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HE LA SETIMA EDICION.

Una guerra y una revolución sangrienlas acaban d(! pasar 
por la bcrinosa tierra de Francia, y cual un torbellino del in- 
iimio la lían agitado y trastornado, no dejando tras de sí mas 
íjue. la ninerle y la ruina. Ua guerra se ha debido á la ambi
ción de algunos homlircs criminales y á la ignorancia de las ma- 
'.ts. cuyo lalso patriotismo se deja todavía exaltar j)or (juimeras 
jmlílicas. La insurrección de París scí ha debido á los absurdos 
principios de algunos falsos republicanos, tan criminales como 
los ])rincipes á (piicncs Maipiiavído lia enseiíado á eeliar á 
perder ¡i los pueblos; e. igualmente, deliiiise á la ignoraiieia de 
las masas (jue se dejan dominar por jehís de partidos, demen
tes liiribundos, que jiara reinar á su vez, de buena gana t’on- 
Nertirian á todo (*l globo en un e(‘menterio. Las pasioiie.s políti- 
<•0 '  han encendido y mantenido esta do!)li‘ demencia. tan fu
nesta ¡lara la Europa (‘ntera; > ¡ay! ¡si la guerra civil <jue 
acaba de hacernos temblar no es id prelmlio do una larga 
Uiiierra Social!

-Mientras ipie millares de insmisalos se asesinaban entre si. y 
los ro¡izo.s resplandores de París incendiailo, ])areeian anunciar 
•d er.'piíscnlo de la civilización, se estaba reimprimiendo esta 
sétima mlieion france.sa de nuesíro libio sobre Dioa en la IVatu- 
raleza. Difícil !>> reeonoem- )a mano di' Dios iletrás de las ame
tralladoras. los cánones y los obuses: jioripn  ̂ el «Dios de los 
''jereiios» (|uc; bendice las viidorias y se embriaga con la sangre 
de la venganza, i‘s un Dios lie< lio a imágen del hombre : no es 
ci Dios de la Xaturaieza.
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Por el contrario, es fácil coníirmar (}iie estas fúnebres catás
trofes son debidas á la ausencia de sentimientos verdaderos en 
el corazón de los lioiiibres, á la ausencia de principios puros en 
su espíritu.

Jíl animal con rostro iiuinano (¡ay! acal)amos de verlo), por 
mas (pie se di^a, no es todavía un animal racional. Parcceria 
aun, en dias como los pasados, (¡uc la especie bumana sea una 
de las mas irracionales (pie existen sobre e! globo. El planeta 
situado entre Marte y Venus es un jilaneta extravagante. Todc» 
el mundo pretende hacer política; pero basta aiiora la política 
no existe; la (lij)lomacia consiste solo en el arte de engañarse, 
y en caso necesario de destruirse unos á otros. La política no 
podrá nacer y existir, no habrá gobierno posible para los hom
bres, sino desdo el dia en (pie dejen de ser animales ignorantes. 
Interin no salga el hombre de la corteza de la animalidad, ni 
haya sentido y alirmado la (ixislencia de su alma personal: 
mientras no haya ajirendido á conocerlos elementos de la ver
dad natural, es decir: (pié planeta habita, (puí es éi en el uni
verso, las leyes de la vida, las del trabajo, la personalidad hu
mana V su responsabilidad, la existencia de la inteligencia y de 
la moral; en una jialalira, las nociones elementales de ia reali- 
dad material y espiritual, será juguete de errores y de ilusiones 
({ue se adornarán con ios nombres de opiniones religiosas (> po
líticas. pero (pie no merec-erán ni aun este título, ponpie ia ver
dadera religión eomo la política verdadera no existirán sino por 
medio de la ciencia positiva.

Estudiar la naturahíza (lel)c sm’ el gran interés intelectual d(‘ 
nuestra vida. Sin este, estudio , vivimos en un mundo descono
cido, sin saber en dónde estamos ni ([ué somos. Ln la contem
plación de lo Bello en la naturaleza, (pie iio es sino el (‘spiendor 
d(‘- lo Verdadero, sentimos alirmarse lo Bueno y brillar en nues
tras almas. Estamos (ui la via de nuestro destino e.<j)iritual. 
Nuestra inteligencia vé á Dios.

La construcción del Vniverso ; las fuerzas mecánicas (pie ha
cen girar á la Tierra bajo los rayos fecundantes del Sol. y (pie
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dan á los planetas su meteorología y sus condiciones de existen
cia; la vida en el mundo de los planetas y en el reino animal; 
f’l pensamiento en el cerebro iumiano y las concepciones que de 
él emanan; el conjunto de la creación visto en im mismo panora
ma: /.qué asuntos hay mas dignos de atención ([iie estos? /qué 
estudios mas capaces de Idrmar nuestra educación espiritual y 
de establecer la base de nuestra instrucción de ciudadanos?

Con profundo sentimiento de esperanza veo, pues, aparecer 
una nueva edición de esta obra tras los dolorosos acontecimien
tos que acaban de despedazar nuestros corazones. El luto está 
en derredor nuestro; apenas cesa de correrla sangre, aun están 
calientes las cenizas de los monumentos seculares de la gran 
capital, y todas nuestras almas se estremecen de indignación al 
espectáculo de los horrores que nos rodean.

¿En (pié siglo, en ({ué época de la civilización ha sido mas 
necesario regenerarse en el Jordán del culto verdadero, del culto 
puro y sin formas materiales, de! culto dcl Eterno y del Inli- 
nilo? ¡Oh! ¡los hombres no serian ya malvados si supiesen estas 
cosas! Su feroz brutalidad dcsaparcccria; su trabajo y su inte
ligencia desarrollada, conducirian á un equilibrio mejor; y en 
fin, cesarían las guerras internacionales y civiles... ¡Por T)ios.̂  
propaguemos estas doctrinas; é invitando á los hombres á me
ditar sobre los formidaliles pero simpáticos problemas de la na
turaleza, preparemos generaciones mejores á este pobre planeta^ 
que progresa con tanta lentitud!

l'aris, 1.0 de Junio il« 1871.



ADVERTENCI A
S O B R E  T E R C E R A .  E D I C I O N .

Ea el texto de lar̂  dos ediciones pnmcras so l\aii hecho algu
nas modificaciones. Unas han tenido por objeto generalizar el 
debate, y aun elevarlo más sobre todas las cuestiones de perso
nalidades, (jue son enteramente agemis á esta vasta discusión de 
principios ; el objeto de otras ba sido <-onsignar, ya los hechos 
observados en lisiologia sobre la renovación de los tejidos Oiga
meos va algunos otros puntos particulares. Los lectores que. 
tengan a la vista nuestras primeras «‘diciones, notaran estos cam
bios (‘oii laeilidad. 1 I •

Como lo baliíamos [ircvisto en nuestra Inlroduceion. nuestros 
contemnoráneos lian recibido de diversa manera este ensayo (UT 
establecimiento de una iilosol'ía religuisa sobre los m•mclplÔ  do. 
la ciencia positiva. Unos contiiman atrincherándose detrás de las 
Ibrmas eslreclias v estacionarias de la ilusión mística: \ otros con
tinúan creyendo (lue conocen la materia, y qiuM'l 1|‘^ ‘[ , j ’ ' 
lian concedido debe en adelante suceder a la idia (le Dios. Ln 
ambos casos, el mas sordo es aiiuel (jiie no (imeiv oír. ^Nuestro 1Í07.0 ntasprolundo ha sido conyenceinos de nuesci,
por el rápido éxito conseguido por esta nuPracumlÍos
•osos testimonios, de. cpie nos
,pie, desjin'ndidos d<d espíritu de sisleiiia, buscan libremente

La eontemplac.ion eienlítica de ■'> 
por su encanto á las almas mclmadas al culto de o lx.ilo. LI autoi 
le Dios en la Naturaleza no ambiciona otros snlrapU». Mi espi - 

Tanza mas (iiierida, y su triunlb mas .Inrah e, serán sm d sputa, 
el saber fiue las grandes doctrinas de que se ha hecho ajiostol f( t 
voroso van extendiéndose cada vez mus en el mundo de las inte
ligencias, v que millares de corazones palpitan a un mismo tiem- 
pó de admiración conteniplando la obra eterna.

Moni Saiiit-.lliclicl, noviembre üe l''.C7.



IN TR O D U C C IO N .

El objeto de esta obra es presentar el estado actual 
de nuestros conocimientos precisos sobre la natura
leza y  sobre el hombre. La exposición de los últimos 
resultados á que ha llegado el espíritu Inimano en 
el estudio de la creación o s , á nuestro parecer, la 
base verdadera sobre que pueda fundarse al presente 
toda convicción filosófica y  religiosa. En nombre 
de las leyes de la razón, tan magníficamente justi
ficadas por el progreso moderno, y  en virtud de los 
principios ineludibles que constituyen la lógica y  el 
método , nos ha parecido que en adelante debemos 
proseguir la investigación de la verdad por medio de 
las ciencias positivas. Si tenemos la ambición de lle
gar personalmente á la solución del mayor de los 
problemas; si tenemos la sed ferviente de alcanzar 
nosotros mismos una creencia en la cual pueda nues
tra inteligencia encontrar su reposo y  mantener su 
vida; y si estamos después animados del legítimo de— 
seo de llevar á los que buscan todavía el consuelo que 
hemos hallado, no tememos afirmarlo nunca, en la 
ciencia experimental es en donde debemos buscar los 
medios de conocer; y  por ella debemos marchar. El 
escepticismo, la duda universal reina en el seno de 
nuestra alma; su ojo escrutador, al cual no fascina 
ninguna ilusión, vela en el fondo de nuestros pen
samientos. No encontramos malo que así sea; no vi - 
tuperamos á Dios porque al crearnos no nos haya re
velado todas las cosas, y  nos haya dado el derecho-



de discusión. Este carácter do nuestra era es bueno 
en sí mismo; es la gran condición de nuestro pro
greso. Pero si el escepticismo vela en nosotros, la ne
cesidad de creencia nos arrastra. Podemos dudar, pero 
nos sentimos dominados y  arrebatados por el insacia
ble deseo de conocer. Necesitamos una creencia; los 
espíritus que se precian de no tener ninguna, están 
mas cerca de caer en la superstición ó desaparecer en 
la indiferencia.

Lleva el hombre en su naturaleza una necesidad 
tan imperiosa do fijarse en una convicción, particti- 
larmente bajo el punto de vista de la existencia de 
un ordenador del mundo y  del destino de los seres, 
que s in o  le satisface ninguna fe , necesita demos
trarse que Dios no existo, y  busca el reposo de su 
alma en el ateísmo y  la doctrina de la nada. Por 
tanto, la cuestión actual que nos apasiona no es va 
saber cuál es la forma del creador, el carácter de la 
mediación, la influencia de la gracia, ni discutir el 
valor de los argumentos teológicos; la cuestión ver
dadera es saber si Dios existe ó no. Pero debe notarse 
que en general la negativa está sostenida por ios 
■experimentadores de la ciencia positiva, mientras que 
la afirmativa tiene por principales defensores liombres 
extraños al movimiento científico.

Un observador, atento puede actualmente apreciar 
en la sociedad pensadora dos tendencias dominantes 
diametralmente opuestas. Por un lado, yernos a los 
químicos de la naturaleza ocupados en tratar y  tri
turar en sus laboratorios los hechos materiales de la 
ciencia moderna, para extraer de ella su esencia y  
quinta esencia, declarando que la presencia de Dios 
no se manifiesta nunca en sus manipulaciones. I or 
otro lado vemos á los teólogos escondidos entre los 
empolvados manuscritos de las bibliotecas góticas, 
hojeando, compulsando, interrogando, traduciendo,

X  INTRODUCCION.
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compilando, citando v  recitando sin cesar versículos 
dogmáticos, y  declarando con el ángel Kafiel que 
desde la pupila izquierda á la pupila dereclia del Padre 
eterno hay treinta mil leguas de un millón de varas de 
cuatro palmos y  medio. Queremos creer que por am
bas partes hay buena fe , y  que así los segundos como 
los primeros están animados del deseo sincero de cono
cer la verdad. Los primeros creen representar la filo- 
í5ofía del siglo vigésimo; los segundos guardan res
petuosamente la del décimo quinto. Los primeros 
pasan por delante de Dios sin verle, como el aeronau
ta atraviesa el espacio ; los segundos miran al través 
de un prisma que empequeñece y  colora la imágen. El 
observador extraño é independiente que procura expli
carse esas contrarias tendencias, se admira de verlos 
obstinados en su sistema particular, y  se pregunta si 
decididamente es imposible interrogar directamente al 
vasto universo, y  ver á Dios en la naturaleza.

Ilespecto á nosotros , que no pertenecemos á nin
guna secta, nos hemos planteado libremente el mis
mo problema. Delante del espectáculo de la vida ter
restre, en medio de la naturaleza resplandeciente, 
bajo la luz del sol, á la orilla de los mares eml)rave- 
cidos ü de las fuentes cristalinas, entre los paisajes 
de otoño ó en los bosquecillos de abril. y  durante el 
silencio de las noches estrelladas, hemos buscado a 
Dios. La naturaleza explicada por la ciencia nos lo 
ha mostrado bajo un carácter particular. Alu esta vi
sible como la fuerza íntima de todas las cosas.

Hemos considerado en la naturaleza las relaciones 
armónicas que constituyen la belleza real del mundo, 
y  en la estética de las cosas hemos encontrado la 
manifestación gloriosa del pensamiento supremo. JNm 
guna poesía humana nos ha parecido comparable a la 
verdad natural ; y  el Verbo Eterno nos ha hablado 
con mas elocuencia en las obras mas modestas de la

IM flO D UCClO X.
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naturaleza, que el hombre en sus cantos mas pom
posos.

Cualquiera que sea la oportunidad de los estudios 
que forman el objeto de este trabajo, no esperamos 
que agraden á todos, porque hay unos á quienes no 
despertarán de su sueño, y  otros á cuyas inclinacio
nes estarán lejos de satisfacer.

Se acusa á' nuestra época de indiferencia, y  me
rece esta acusación. ¿En dónde están , en efecto, los 
corazones que laten por el amor puro de la verdad: 
¿En qué alma reina la fe todavía, no se diga Ja ie 
cristiana, pero ni una creencia sincera en cualquier 
objeto? ¿í^ué se han hecho aquellos tiempos en que 
las fuerzas de la naturaleza divinizadas recihian los 
homenajes universales, en que el hombre contem
plativo y  admirador saludaba fervorosamente ai po- 
tler eterno manifestado en la creación ? ¿Qué so han 
hecho aquellos tiempos en que los hombres eran ca
paces de verter su sangre por un principio, en que 
Jas repúblicas tcnian á su cabeza una idea y  no un 
ambicioso? ¿En dónde están aquellos tiempos en que 
el genio de un pueblo, esculpido en Nuestra Señora 
de París ó en San Pedro de Rom a, se arrodillaba y  
oraba, prosternado inmóvil en su manto de piedra? ¿A 
do se fué la virtud patriótica d e nuestros padres abrien
do las puertas del panteón a las cenizas de los héroes 
del pensamiento, y  relegando á la noche del olvido 
la falsa gloria de la ociosidad y  de la espada? No nos 
avergonzamos de confesarlo, puesto que tenemos la 
debilidad de sufrir tal abatimiento: cubiertos de egois- 
mo, ya no tienen nuestros espíritus mas ambición que 
el interés personal. Riquezas de procedencia equívoca, 
laureles robados mas bien que ganados, una dulce 
quietud, una profunda indiferencia para los principios, 
¿no es este precisamente nuestro lote ? Los que no con
sienten en inclinar su frente delante de la hipocresía.
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■viven apartados del mundo Ijrillaiite; trabajan en la 
soledad, profundi;^an en el silencio de la meditación 
los abismos de la iilosofía; y  si permanecen fuertes, 
es poi’íiue no se atrodan con el contacto de los lantas- 
tnas. Es en verdad un doloroso contraste ver que el 
progreso magnxíico y  sin precedente de las ciencias 
positivas, que la conquista sucesiva del liombre sobn  ̂
la naturaleza, al mismo tiempo que lian elevado tan 
alto nuestro espíritu, lian dejado caer nuestro corazón 
en un abatimiento tan profundo. Doloroso es sentir 
que mientras por una parte la inteligencia afirma su 
poder cada vez mas, por otra se extingue el sentimien
to, y  la vida íntima del alma se olvida más y  más 
bajo el predominio de la carne. _ . , j  •

La causa de nuestra decadencia social (dccadencia. 
pasagera, porque la Listona no puede desmentime á 
sí misma) está en nuestra falta de fe. I<a liora pri
mera de nuestro siglo La oido el ultimo suspiro de 
la religión de nuestros padres. En vano se Larán es
fuerzos para restaurar y  reconstruir: al presente no 
son mas que simulacros; lo que está muerto, no puede 
resucitar. El soplo de una inmensa revolución La pa
sado por encima de nuestras cabezas, arrojando al 
suelo nuestras antiguas creencias, pero fecundando 
un mundo nuevo. Atravesamos en esta edad la opoca 
crítica que precede a toda renovación. El mundo ca
mina. Vanamente se imagina la gente política como 
la de Iglesia, cada una por su parte, continuar la re
presentación del pasado sobre una escena empedrada 
de ruinas; no podrán impedir que el progreso nos 
arrastre á todos Lacia una ie superior, que aun no 
tenemos, pero Lacia la cual caminamos. Y  esta fe es 
la creencia en el verdadero Dios por medio de las 
ciencias, es la ascensión Lacia la verdad por el co
nocimiento de la creación.

Preciso es estar ciego 6 tener algún interés en en-



X IV

gaüarse á sí mismo y  en engañar á los demás (¡ay ! 
muchos están en este ca so !), para no ver y  para no 
procurar explicarse el estado actual de la sociedad 
pensadora. Porque la superstición ha matado el culto 
religioso, le hemos abandonado y  despreciado; porque 
el carácter de lo verdadero se ha revelado mas clara
mente á nuestras almas, aspiran á un culto puro; por
que el sentimiento de la justicia se ha afirinado de
lante de nosotros, reprobamos hoy las instituciones 
bárbaras que, como la guerra, recibían no ha mucho 
los homenages de los hombres; y  porque el pensa
miento se ha libertado de las trabas que lo sujetaban 
ah suelo. no admite ya las tentativas hechas para 
imponerle cualquiera esclavitud. En esto, sin con
tradicción, hay progreso. Pero en la incertidumbre 
en que estamos todavía, en medio de las turbulen
cias que nos agitan, echando de ver la mayor parte 
<ie los hombres que sus impresiones y  sus tendencias 
mas generosas cliocan aun fatalmente contra la iner
cia del pasado, se retiran al silencio si tienen medio 
y  fuerza para ello, ó se dejan ir con la corriente ge
neral hacia la grande atracción de la fortuna.

En las épocas críticas es en donde se despiertan las 
luchas, luchas intermitentes sobre problemas eter
nos, cuya forma varía según el espíritu de los tiem
pos , y  reviste sucesivamente un aspecto caracterís
tico. En nuestra época de observación y  experimen
tación , los materialistas tienen el buen talento de 
apoyarse en los trabajos cientíticos, y  de parecer que 
deducen su sistema de la ciencia positiva. Los espi
ritualistas, por el contrario, pretenden en general 
colocarse por encima de la esfera de la experiencia y  
dominar también en las alturas de la razón pura. A 
nuestro parecer, el espiritualismo, para vencer, debe 
medirse hoy sobre el mismo terreno que su adversario 
y  combatirle con las mismas armas. Ño perderá nada

IXTRODUCCION.
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de su carácter consintiendo en descender á la arena, 
y  nada tiene que temer en tentar una prueba con la 
ciencia experimental. Xjas ludias empeñadas, los erro
res que debe combatir, no son peligrosos para la 
causa de la verdad: al contrario, sirven para exami
nar mas rigorosamente las cuestiones, para estrechar
las mucho mas, y  para preparar una victoria mas 
completa. La ciencia no es materialista ni puede_ ser
vir al error. /.Por qué habiande temerle el espiritua- 
lismo y  la religión pura? Dos verdades  ̂ no pueden 
ser opuestas la una á la otra. Si existe Dios, su exis
tencia no podría ponerse en duda ni ser combatida 
por la ciencia. Por el contrario, tenemos la íntima 
convicción de que el establecimiento de los conocimien
tos precisos sobre la construcción del universo, sobre 
la vida y  el pensamiento, es actualmente el único 
método eficaz para ilustrarnos sobre el problema que 
se debate, para enseñarnos si la materia reina sola eii 
el universo, () si debemos reconocer en la naturaleza 
una inteligencia organizadora, un plan y  un destino 
de los séres.

Tal es, al menos, la forma bajo la cual se ba pre
sentado la discusión á nuestro espíritu ansioso, y  so 
ba impuesto á nuestro trabajo. Tenemos la esperanp 
de que esta tentativa de tratarla cuestión de la exis
tencia de Dios por el método experimental servirá al 
progreso de nuestra época, porque está en relación 
con sus tendencias características, satisfechos que
daremos si la lectura de este libro hace que penetre 
un rayo de luz en los pensamientos indecisos, y  si 
después de inclinarse silenciosamente sobre nuestros 
estudios, se levanta alguna frente con el sentimiento
de su verdadera dignidad.

Si, en general, los ideólogos franceses no ha,n 
aplicado el método científico á los problemas de la 
filosofía natural, en cambio, ciertos sabios han tra-

IXTRODUCCION.
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tado los objetos de nuestro conocimiento, bajo ei 
punto de vista de las relaciones generales que se 
manifiestan en el mundo, y  de las fuerzas que cons
tituyen su viviente unidad. Tenemos el placer de se
ñalar, entre las obras de este carácter, los diferentes 
trabajos de M. A . Laugel. que repetida-s veces lie
mos utilizado en esta obra. Los problemas de la na
turaleza y  los problemas de la vida, ¿no conducen, 
en efecto, al primero de los problemas? y  el exami
nar las fuerzas en acción en el organismo del uni
verso, ¿no equivale á examinar los diversos modos 
de la fuerza esencial y  original? Las investigaciones 
que tienen por objeto el estudio de la naturaleza 
pueden servir á la filosofía á veces mas seguramente 
que los tratados ó los ditirambos especialmente con
sagrados á la metafísica.

Los mismos escritos de Molesdiott y  Büchner nos 
lian facilitado los elementos de su propia refutación. 
La circulación de la vida, expuesta por el primer pro
fesor , nos demuestra en la vida una fuerza indepen
diente y  trasmisible, dirigiendo los átomos según leyes 
determinadas y  según el tipo de las especies. E l exú- 
men de la fuerza y  de la materia, establece por otra 
pártela soberanía de la fuerza y  la inercia de la materia.

Siendo la fuerza y  la extensión los primeros prin
cipios del conocimiento, y  siendo la primera filosofía 
la ciencia de los primeros principios, la presente obra 
podría considerarse como un estudio de filosofía pri
mera, si no nos hubiésemos resuelto limitarnos á una 
discusión puramente científica. Este es aquí, en efec
to , el objeto esencial, y  el que, a decir verdad, ofre
ce mas atractivos á pesar de la aridez aparente del 
trabajo. Hemos pensado que el único medio fructuoso 
de combatir Ja negación contemporánea es lanzar con
tra el materialismo ese mismo materialismo científico 
á que apela, y  emplear sus propias armas en su der-
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rota. Esta empresa pertenece, pues, á la ciencia an
tes de pertenecer á la filosofía. La ideología, la me
tafísica, la teología, y  aun la misma psicología .se 
han apartado de ella en lo posible : no razonamos so
bre las palabras, sino sobre los hechos. Las verdades 
significativas de la astronomía, de la física, de la 
química y de la fisiología, son en sí mismas los pa
trióticos defensores de la realidad esencial del mundo.

Por difícil que parezca ú primera vista la reiuta- 
cion científica del materialismo contemporáneo, nues
tra posición es muy ventajosa desde el instante en que 
nos colocamos sobre el mismo terreno que nuestros 
adversarios. En esta guerra eminenterneiite pacifica, 
estamos de antemano seguros de la victoria. Basta 
nos, en efecto, puesto que nuestro enemigo esta en 
una falsa posición, descubrir esta posición falsa y 
hacerle perder su equilibrio. El método es sencillo e 
infalible y  tan seguro que lo revelamos de anterna- 
no: una vez mudado el centro de gravedad . todos 
los mecánicos saben que el individuo sorprendido de 
esta manera cae al punto y  va á buscarle al suelo. 
Tal os el cuadro que vamos á tener á la vista. Algu
nos críticos han supuesto que. en nuestro metodo, 
se escaparía á veces alguna sonrisa, alguna ironía. 
No podemos ser juez en nuestra propia causa, pero 
aun cuando la acusación fuese fundada, todavía la 
culpa no seria nuestra, sino solamente de los acon
tecimientos, cuyo lado grotesco dominaría momen
táneamente el lado serio, gracias a adxei-
sarios que se han extraviado a menudo en las conse
cuencias mas curiosas. ,

A l hablar de este modo, debemos rogar a nuestio 
lector que crea cnie , si por extraordinario nos ocurre 
tratar con alguna dureza a uno u otro de nuestros 
adversarios, tampoco debe culpársenos, por cuanto 
nunca obramos por estos medios extremos sino en las
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ocasiones (demasiado frecuentes tal ve/í para ellos) 
en que nuestros adversarios se obstinan en no dejar
se vencer. En tal caso nos vemos obligados á atacar
los empleando una táctica un poco mas dura hasta 
obligarlos á confesar por el argumento irresistible 
del mas fuerte, que son efectivamente los mas débi
les en esta guerra de principios. Y  además, no hay 
necesidad de añadir que son siempre principios los 
que atacamos, y  nunca á la persona de los que los 
sustentan. Toda personalidad está, por la naturaleza 
misma de la cuestión, fuera del campo de batalla. Por 
otra parte, tampoco creemos que nuestros adversarios 
pongan en práctica el materialismo absoluto, el de los 
viles intereses y  de las pasiones egoístas; y  nosotros 
no tenemos otra intención que discutir las teorías.

Dividiremos nuestra argumentación general en 
cinco partes. Nuestra intención es demostrar en cada 
una de ellas la proposición diametralmente opuesta á 
la que sostienen los eminentes defensores del ateis
mo. A sí, pues, en la primera nos esforzaremos en 
establecer, primero por la observación de los movi
mientos celestes, y  después por la del mundo inor
gánico terrestre, que la fuerza no es uu atributo de 
Fa naturaleza, y  que al contrario es su soberana, su 
causa directriz. En el segundo libro confirmaremos 
por el estudio fisiológico de los séres que la vida no 
es una propiedad fortuita de las moléculas que ios 
componen, sino una fuerza especial que gobierna los 
átomos según ei tipo de las especies. El estudio mis
mo del origen y  de la progresión de las especies ser
virá á nuestra doctrina. En el libro tercero obser
varemos , mediante el examen de las relaciones del 
cerebro con el pensamiento, que hay en el hombre 
otm cosa que materia, y  que las facultades mtelec- 
tuales son distintas de las afinidades químicas; la 
personalidad del alma afirmará su carácter y  su in-
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dependencia. E l cuarto mostrará en la naturaleza un 
plan, un destino general y  particular, un sistema 
de combinaciones inteligentes, en cuyo seno la vista 
imparcial no puede menos de admirar por una sana 
concepción de las causas finales, el poder, la sabi
duría y  la previsión del pensamiento que ordenó el 
univei*so. Finalmente, el quinto libro, punto general 
adonde van á parar todas las consideraciones prece
dentes , nos colocará en la posición científica mas fa
vorable para permitirnos juzgar á la vez, la miste
riosa grandeza del Ser íSupremo, y  la incontestable 
ceguedad de los que cierran los ojos para convencerse 
de que no existe.

E l título verdadero de esta obra seria: La cuníem- 
placion de Dios por medio de la naturaleza. Desde que 
se anunció, bace años, bailarse en prensa esta obra, 
hemos modificado su título, que era en un principio 
puramente científico {De la Fuerza en el universo), 
para fijarnos definitivamente al que boy lleva. Un 
título sin duda no es cosa de importancia esencial, y  
tal vez no merece que el autor lo explique tan for
malmente ; pero en el presente caso, creemos útil de
clarar desde luego que, el que viese en las cuatro pa
labras escritas en la cubierta de este libro la expresión 
de una doctrina panteista estaria en un completo 
error. Aquí no hay ni panteismo ni dogma. Nuestro 
objeto único es exponer una filosofía positiva de las cien
cias, que contenga en sí misma una refutacionnn teoló- 
<)ica del materialismo contemporáneo. Tal vez sea un im
prudente atrevimiento emprender do esta manera un 
camino intermedio entro los dos extremos que siem
pre han reunido grandes partidarios ; pero cuando 
nos sentimos arrebatados y  sostenidos por una convic
ción particular y  por un ardiente amor do un nuevo 
aspecto de la verdad, ¿podemos resistir al mandato 
interior que nos inspira? Al observador toca examinar .
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nuestra obra y  decidir si nos ciega alguna ilusión, 
que se oculta para nosotros bajo el prestigio de la 
verdad. Sin embargo, no podemos dejar de confesar 
que el dia en que liemos leido en Augusto Comte 
([ue la ciencia liabia concedido el retiro al Padre de 
la Naturaleza, y  que acaba de « acompañar á Dios 
hasta sus fronteras, dándolo gracias por sus servicios 
interinos, nos liemos sentido algún tanto lastima
dos por la vanidad, del dios-Comte, y  nos hemos de
jado llevar del deseo de discutir el fondo científico de 
semejante pretensión. Entonces nos hemos conven
cido de que el ateismo científico es un error, y  que 
otro es la ilusión religiosa (y  digámoslo de paso . el 
cristianismii nos parece todavía esotérico). Nuestros 
conocimientos actuales sobre la naturaleza y  sobre 
la vida nos baii representado la idea de Dios bajo un 
carácter cuyo valor no podrán sin duda desconocer 
tanto la teodicea como el ateismo. A  nuestros ojos. 
i'l hombre que niega simplemente la existencia de 
Dios, y  el que define á este sér Desconocido y  se 
empeña en explicar todos los puntos oscuros, uno y  
otro son dos seres igualmente cándidos que cometen 
el mismo error.

Nosotros, empero, no tratamos de emplear aquí 
el método antinómico, y  sobre todo no queremos re
vestirnos de una apariencia de misterio. Entremos, 
pues, desde luego en nuestro asunto, declarando 
que hemos hecho todos nuestros estuerzos para ex
poner con la independencia mas sincera lo que cree
mos ser la verdad, j Ojalá que estos estudios puedan 
ayudar á subir el sendero del conocimiento, á los es
píritus que dan importancia á su tránsito sobre la tier
ra y  al progreso de la humanidad!I'.irís, nisyii de 1867.
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L I B R O  P R I M E R O

LÀ FUERZA Y LA MATERI A .

I.

PLANTEA5XIENTO D E L  PROBLEM A.

Papel de la ciencia en la MK-iertad imulerita.—Su poder > su jiriuulcza.»-Sus limiies; de la tcmiciifía á Iraspasartos.—Las eicneias no luiedeii dar iiin«una dclinieion de ílios.— Procedimiento general del ateísmo rontemporíineo.—Objeciones contra la existcm'la divina sacadas de l.a inmiUabilidad de las leyes y de la nnion íntima entre la fnerza y la materia.—Ilusión ile los i|uc afirman d niegan.—Errores ilc raciocinio.—I,a rues- tion Rcneral se resumí' en eslabieeer las relaciones reciprocas de la fuerza y de la 
■nslanctu.

El sigilo eu que vivimos está de aquí adelante inscrito 
con caractères indelebles en los registros de la historia. 
Desde las remotas edades de las civilizaciones antiguas, 
ninguna época como la nuestra ha visto este despertamien
to magnífico del espíritu humano, afirmando á la vez su 
derecho y  su poderío. Ya no es el mundo ese valle de la 
Edad media, adonde el alma iba á llorar la culpa del pri
mer padre, y  aislándose en el retiro y  la oración, creía 
ganar un sitio en el paraíso castigando su cuerpo con el 
cilicio y  la’ ceniza. Los trabajos de la inteligencia no son 
ys. esas largas, oscuras é interminables discusiones de una 
metafísica infecunda , fundadas en trivialidades, y  susten
tadas por las sutilezas de la escolástica, á que se entrega
ron ciegamente grandes genios y  consagraron una precio- 
.sa vida de estudios, sin echar de ver que perdían á la vez



SU tiempo y  el de un gran número de generaciones. En 
aquellos claustros cu jos  recintos encerraban monjes y  re
clinatorios, se o jé n  hoy  resonar los pesados martillos de la 
industria, rechinar las cizallas deshierro y  silbar el vapor 
de las máquinas encendidas. Si las instituciones monásti
cas han tenido su aplicación en los siglos de las invasiones 
bárbaras, su fin ha sonado como el de toda obra perecede
ra ; el trabajo fecundo del obrero j  del agricultor ha reju
venecido á los pueblos en decadencia. En el anfiteatro de 
las Sorbonas, en donde se discutía hasta la saciedad sobre 
los seis dias de la creación, las lenguas de fuego de Pen
tecostés, el milagro de Josué, el paso del mar Rojo, 
rna de la gracia actual, la consustancialidad, las JJ^dul- 
gencias parciales «ó plenarias, etc ., y  mil asuntos tan difí
ciles de profundizar, se ve h o j  el laboratorio del químico 
en cu jo  seno los elementos de la materia van dócilmente 
á hacerse medir y  pesar; la mesa del anatómico sobre la 
cual se descubren el mecanismo del cuerpo y  las fun
ciones de la vida; el microscopio del botánico, que permite 
sorprender los primeros pasos vacilantes de la esfinge de 
la vida; el telescopio del astrónomo, que descubre mas allá 
de los cielos trasparentes los movimientos formidables de 
los soles inmensos, dispuestos por las mismas le jes  que ri
gen la caida de una fruta; la cátedra de la enseñanza ex
perimental , á cuvo alrededor van á agrupar sus atentas 
filas las inteligencias populares. _ j  n

La tierra está trasformada. Se ha viajado por toda ella, 
se la ha medido, j  j a  no es Carlomagno quien la lleva en 
su mano: el compás del geómetra ha sustituido al cetro 
imperial. Los océanos están surcados en todas direcciones 
por bajeles de hinchadas velas, por la nave rápida cu j o
hélice hiende las olas; los continentes son recorridos por el 
dragón flamígero de la locomotora, j  bajo la cubierta dei 
telégrafo, hablamos en voz baja de un cabo á otro del mun
do; el vapor da una vida desconocida á innumerables mo
tores, j  la electricidad nos permite contar en un momento 
mismo las pulsaciones de la humanidad entera. N o , jamás 
la humanidad ha asistido á una lase igual; jamás se ha 
sentido su seno tan lleno de vida j  de fuerza como h o j;
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nunca ha enviado su corazón con tanto poder la llama y  el 
calor hasta las arterias mas lejanas; ui jamás su mirada fué 
iluminada por un ra_yo semejante. Por vastos que sean to
davía los progresos que b a ja  que adquirir, nuestros des
cendientes se verán eternamente obligados á reconocer que 
la ciencia debe á nuestra época el estribo de su Pegaso, y  
que si todavía progresan y  ven levantarse el sol en su zé- 
n it, su luz no brillaria sin nuestra aurora.

Pero lo que da á la Ciencia su fuerza j s u  poder, tengá
moslo presente, es tener por asunto de sus estudios elemen
tos bien determinados, y  no j a  abstracciones j  fantasmas. 
Porque cuando se llama química, se ocupa del volumen j  
del peso de los cuerpos, examina sus combinaciones, j  de
termina sus relaciones ;— cuando se llama física, busca sus 
propiedades, observa sus relaciones j  las le jes  generales 
que las rigen ;— si es botánica, emprende el estudio de las 
primeras condiciones de la v ida ;—si zoologia, síguelas 
formas de la existencia j  registra las funciones asignadas 
á los órganos, los principios de la circulación de la materia 
•en los séres vivientes, de su sostenimiento j  de sus meta- 
mórfosis si antropologia, confírmalas le jes fisiológicas 
que actúan en la organización humana, y  determina el 
papel de los diversos aparatos que la constitu jen ;— si as
tronomía, inscribe los movimientos de los cuerpos celestes 
j  deduce de ellos la nocion de las le jes que dirigen el 
universo;— si matemática, formula estas lejes j  lleva á la 
unidad las relaciones numéricas de las cosas. Esta determi
nación precisa del objeto de sus estudios, es la que da á la 
ciencia su valor y  su autoridad. Y  véase aquí cómo j  por 
qué es grande. Pero estos títulos le imponen un deber im
perioso. Si olvidando esta condición de su poder se aparta 
de estos objetos fundamentales para revolotear en el espa
cio imaginario, pierde al instante su carácter j  su razón 
de ser. . . .

En tal caso, j a  no tiene el derecho ni la misión de im
poner los argumentos que pretende en estas regiones fuera 
de su alcance y  de su objeto; hasta pierde su propia cua
lidad j  no merece j a  llevar el nombre de ciencia. En esta 
posición es una soberana que acaba de abdicar. no es á
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ella á quien se escucha, sino á cierto número de sáhios que 
peroran (lo cual no siempre es una misma cosa). Y  estos 
sábios, cualquiera que sea por otra parte su valor, j a  no 
son los intérpretes de la ciencia desde el instante en que se
lanzan fuera de su esfera.

Tal es precisamente la posición de los defensores del ma
terialismo contemporáneo  ̂ aplican la astronomía, la quími
ca, la física, la fisiología, á problemas que estas ciencias 
no’pueden ni pretenden resolver; j  no solamente obligan 
dichas ciencias á responder á cuestiones fuera de su com
petencia, sino que las torturan como á pobres esclavas para 
atribuirle, mal de su grado j  sin fundamento, proposicio
nes que nunca formularon. Én vez de ser los inquisidores- 
de la palabra, son los inquisidores del hecho. Empero no- 
es la ciencia la que tienen entre sus manos, sino un simu
lacro de ella.

En las siguientes discusiones probaremos que estos sa
bios están completamente fuera de la ciencia, que se en
gañan j  nos engañan, que sus raciocinios, sus deduccio
nes, sus consecuencias son ilegítimas; j  que en su loco- 
amor por esta ciencia virginal, la comprometen singular
mente, j  la perderían del todo en la estimación pública, sv 
no hubiese quien cuidara de manifestar que en vez de la 
realidad no poseen sino una sombra ilusoria.

La circunstancia mas lamentable j  la razón dominante 
ue nos ordena protestar contra esos supuestos triunfos, 

de un estandarte engañador, es que en nuestra época se 
siente, ó al menos se presiente universalmente el papel y- 
la capacidad de la ciencia; compréndese que no h a j salva,- 
cion fuera de ella, j  que la humanidad, tanto tiempo agi
tada por el océano de la ignorancia, no tiene mas que un 
puerto de salvación: la tierra firme del saber. Y  por eso el 
pensamiento humano tiende con convicción j  esperanza sus. 
brazos hácia la ciencia. Desde hace un siglo ha recibido ya 
tantas pruebas de su poder j  de su riqueza, que está dis
puesto á acoger de ella con reconocimiento todas las ense
ñanzas, todos los discursos. Por el momento h a j aquí un 
lazo para el esplritualismo. Cierto número de los que cul
tivan la ciencia, que la representan ó que se han hecho
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SUS intérpretes, enseñan falsas y  funestas doctrinas; los 
espíritus sedientos y  vacilantes que toman en sus libros los 
conocimientos de que tienen necesidad, beben con ellos un 
veneno pernicioso, capaz de destruir en su seno una parte 
de los beneficios del saber. Véase por qué es necesario de
tener un movimiento tan deplorable, y  que amenaza ser 
universal. Véase por qué es, sobre todo indispensable, dis
cutir estas doctrinas y  demostrar que están lejos de derivar 
de la ciencia, con tanto rigor y  con tanta facilidad como 
quieren decir, sino que son el producto grosero de pensa
mientos sistemáticos que, repitiéndose perpètuamente han 
hecho la ilusión de creerse fecundados por la ciencia, mien
tras que no habían recibido de este brillante sol sino un 
rayo pálido y  estéril estraviado de su dirección natural.

Hay ciertas cuestiones profundas que, en el curso de la 
vida humana, en las horas de soledad y  de silencio, se 
presentan ante nosotros, como otros tantos puntos de in
terrogación importantes y  misteriosos. Tales son los pro
blemas de la existencia del alma, de nuestro destino en el 
porvenir, de la existencia de Dios, y  de sus relaciones con
la creación. ,

Estos vastos é imponentes problemas nos envuelven y  
nos dominan con su inmensidad, porque sentimos que nos 
atañen: y en nuestra ignorancia de ellos, no podemos ra
zonablemente librarnos de un cierto temor de lo descono
cido. Como escribía Pascal, uno de estos problemas, el de 
la inmortalidad del alma, es una cosatali importante, que 
es preciso haber perdido todo sentimiento para que nos sea 
indiferente saber lo que hay acerca de ella. La misma ob
servación puede aplicarse á la existencia de Dios Cuando 
reflexionamos en estas verdades , ó en la posibilidad de su 
existencia, se nos presentan bajo un aspecto tan formida 
b le, que nos preguntamos cómo puede suceder que unos 
s è r iV nsadores, los hombres, pasen toda su vida ocupa
dos en los intereses transitorios sin salir á veces .® P 
tía ni aun en presencia de estas cuestiones formidables, bi 
es cierto, como creemos haberlo observado en el mundo, 
que hay hombres completamente indiferentes, que nunca 
han comprendido la grandeza de estos problemas, esperi .
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mentamos respecto á ellos un verdadero sentimiento de 
compasión. Pero si llevando la indiferencia á un grado mas 
brutal todavía, los h&y que deliberadamente desdeñan ele
var su espíritu hácia estos importantes asuntos, porque 
les son preferibles los dulces goces de la vida f í s i c a , e s 
tos, lo confesamos en alta voz, los dejamos sin escrúpulo 
en su inercia, considerándolos como segregados de la esfe
ra intelectual: los pensadores reservan sus trabajos j  sus 
estudios para los que juzgan de m ajor precio las contem
placiones de la inteligencia.

El problema de la existencia de Dios es el mas impor
tante de todos. Y  por eso contra él lian dirigido los mate
rialistas, á quienes vamos á combatir, sus primeras y  mas 
poderosas baterías. Se quiere probar por la ciencia positiva 
que Dios no existe, y  que esta b^ótesis no es mas que una 
^erracion del espíritu humano. Un gran número de hom
bres graves , convencidos del valor de estos supuestos ra
ciocinios científicos, se han ido poniendo al lado de estos 
innovadores, y  las filas de los materialistas se han engro
sado desmesuradamente, primero en Alemania, después 
en Francia, en Inglaterra, en Suiza y  hasta en Italia. 
Pues bien; lo decimos sin reparo, maestros ó discípulos, 
todos los que se apoj^an en el testimonio de las ciencias ex
perimentales para negar la existencia de Dios, cometen en 
esto la mas grave de las inconsecuencias. Tenemos derecho 
para acusarlos de este error, y  justificaremos esta_ acusa
ción, aun cuando los espíritus contra quienes va dirigida, 
puedan ser por otra parte hombres eminentes y  respeta
bles. En nombre de esa misma ciencia experimental vamos 
á combatirlos. Dejemos á un lado toda ciencia especulativa, 
para colocarnos exclusivamente en el mismo terreno que 
nuestros adversarios. No creemos con Demócrito que el 
mejor medio de ocuparse fructuosamente en la filosofía, ^ a  
sacarse los ojos para librarse de las distracciones y  de las 
observaciones del mundo exterior : al contrario, permane
cemos firmemente en la esfera de la observación y  de la 
esperiencia. En esta posición, declaramos que por una par
te la ciencia no se ocupa inmediatamente del problema de 
Dios, y  que por otra, cuando se llega á aplicar á este pro-
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blema nuestros conocimientos científicos actuales, lejos de 
conducirnos á la negativa , afirman al contrario la inteli
gencia y  la sabiduría de las le je s  que rigen la naturaleza.

La elevación hácia Dios, por el estudio científico de la 
naturaleza, nos mantiene á igual distancia de los dos es- 
tremos: de los que niegan j  de los que se atreven á defi
nir familiarmente la causa suprema, como si bubiesen sido 
admitidos á su consejo. Combatimos con las mismas armas 
á dos poderes opuestos : al materialismo j  á la ilusión reli
giosa. Parécenos que es igualmente falso é igualmente pe
ligroso, creer en un Dios infantil ó negar toda causa p n - 
mera.

En vano se nos objetará que no podemos afirmar la exis
tencia de un sér que no conocemos : rechacemos semejantes 
aro-umentos. N o, no conocemos á Dios, pero sabemos que 
exTste. No conocemos la luz,  pero sabemos que irradia de 
lo alto de los cielos. No conocemos la vida, pero sabemos 
que desplega sus esplendores en la superficie del mundo.

«E sto j m u j lejos de creer, decia Goethe á Eckerman, 
que tenga j o  una nocion exacta del Sér supremo. Mis opi
niones, sostenidas de palabra ó por escrito , se resúmen to
das en esto: Dios es incomprensible, j  el hombre no tiene 
de él sino un testimonio vago, una idea aproximada. Ade
más, tanto la naturaleza como nosotros los hombres, esta
mos de tal manera penetrados de la divinidad, que ella nos 
sostiene, que en elía vivimos, respiramos j  somos, sufri
mos j  nos regocijamos, según las le jes eternas, en cu ja  
presencia ejecutamos un papel á la vez activo j  pasivo; 
que importa poco le reconozcamos d no. El niño se regala 
con un bollo, sin inquietarse por saber quién lo ha hecho, 
j  el gorrión picotéala cereza sin pensar cómo ha brotado. 
¿Qué sabemos nosotros de la idea de Dios , j  qué significa 
definitivamente esta intuición limitada que tenemos del 
Sér supremo? Aun cuando j o  lo designase como los turcos 
por un centenar de nombres, todavía me quedarla infini
tamente inferior á la verdad, pues tan innumerables son 
sus atributos... Como el sér augusto que nombramos la Di
vinidad , se manifiesta no solamente en el hombre, sino 
también en el seno de una naturaleza rica j  poderosa, así
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como en los grandes sucesos del mundo, la.idea que no» 
formamos de é l, según las cualidades humanas, es por o
tanto insuficiente.»  ̂ c Ar.

La idea que nuestros antepasados se han formado ae 
Dios estuvo en todas las épocas en armonía con el grado- 
de ciencia sucesivamente adquirido por la humanidad. Como 
el saber humano, esta idea es variable y  debe sucesiva
mente progresar ; por masque se haga, cada una de las- 
naciones que constituj'en el dominio del espíritu humano, 
debe marchar de frente con el progreso general, sopeña de 
quedarse atrás. En el conjunto de un sistema en movi
miento, todo punto que se obstinase en permanecer esta
cionario, retrocederia en realidad. Ya no es posible en 
nuestros dias declarar dogmáticamente que tal ó cual no
ción es perfecta y debe conservar el staiti <¡iio de la infali
bilidad. O forma parte de la marcha progresiva del espíri
tu ó no. En el primer caso, es preciso seguirla íntegra
mente; en el segundo, es forzoso declararse en retirada;
que se entienda bien. . . , rv

Digámoslo francamente, en ciencia experimental, Dios 
no debe admitirse «  priori, como tampoco el destino ó el 
obieto que creemos comprender en las obras de la natura 
leza. Las doctrinas a priori no son j a  de estos tiempos. Lo 
confesamos con los materialistas. Losque han tomado á Dios 
por punto de partida y no á la naturaleza, ¿nos han expli
cado nunca las propiedades de la materia ó las le jes  por las 
cuales se gobierna el mundo? ¿Han podido decirnos si an
daba ó se paraba el sol? ¿si la tierra era un globo 6 una 
llanura? iL á l  era el designio de Dios, etc.? íso, porque 
esto seria imposible. Partir de Dios en 
en el exámen de la creación, es un procedimiento que no 
“ ene sentido ni objeto. Este defectuoso nsétodo de estudmr 
la naturaleza y sacar de ella consecuencias filo^ficas, cre
yendo poder por una simple teoría construir el ™ 'verso y  
itaU ecer las'^verdades naturales, por fortuna ha perdido 
hace tiempo todo crédito. Precisamente al método opuesto 
deben la sL n cia s  naturales los grandes progresos y  los re-
sultados tan felices de nuestro tiempo. * i

Pero el que en virtud de la ciencia experimental susti-
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tuyamos á la liipótesis precedente los resultados a poste
riori del exámen, ¿es una razón para que estemos obliga
dos á cerrar los ojos y  á negar la inteligencia, la sabiduría, 
la armonía reveladas por la observación misma? ¿Es una 
razón para rechazar toda conclusión filosófica y  para que
darnos en el camino por temor de tocar el objeto? ¿Es una 
razón para dar la mano á los escépticos modernos que, ii 
pesar de la evidencia, rechazan toda luz y  toda conclusión? 
No lo creemos. Por el contrario, en virtud del método que 
preconizan, afirmamos su repulsa y  su inconsecuencia.

Antes de toda discusión importa mucho determinar las 
posiciones recíprocas, á fin de evitar toda equivocación. Es 
peramos que las declaraciones que preceden basten para es
tablecer categóricamente la nuestra. Combatiremos franca
mente el materialismo, no con las armas de la fé religiosa, 
no con los argumentos de la fraseologia escolástica, no con 
las autoridades de la tradición, sino con los raciocinios que 
inspira y  fecunda la contemplación cienií/ica del uni-

Examinemos ante todo de una ojeada el procedimiento 
frenerai del ateismo contemporáneo.

Este procedimiento ofrece alguna semejanza con el que 
el barón d'Holbach empleó á fines del siglo último, para 
establecer su famoso /Sistema de la naturaleza, obra de un 
materialismo vulgar que, según la expresión de Gi^the, 
nunca podria despreciarse bastante, j  á la que calificaba 
de «verdadera quinta esencia de la vejez ernpalagosa é in
sípida. » El nuevo procedimiento mas exclusivamente cien
tífico, sin embargo, consiste principalmente en declarar 
que las fuerzas que dirigen el inundo no lo dirigen: que 
lejos de ser soberanas de la materia, son sus esclavas, y  que 
la materia (inerte, ciega j  desprovista de inteligencia) es 
la que moviéndose por sí misma, se dirige por lej^es cuyo 
alcance, sin embargo, es incapaz de apreciar.

Nuestros materi^istas actuales pretenden que la materia 
existe de toda eternidad, que está revestida eternamente 
de ciertas propiedades, de ciertos atributos, j  que estas 
propiedades, calificativas de la materia, bastan con ella para 
explicar la existencia, el estado y  conservación del mundo.
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De esta inaBera sustituj’en un dios-materia al Dios-es
píritu. Enseñan que la materia gobierna el mundo, y  que 
Jas fuerzas físicas, químicas v mecánicas, no son masque 
sus cualidades.

Para refutar este sistema, es, pues, necesario tomar 
exactamente el sistema opuesto, demostrar que un Dios- 
espíritu es quien rige la creación v no un incomprensible 
dios-materia; establecer que la sustancia no es la propiedad 
de la fuerza, sino al contrario, su esclava; probar que la 
dirección del mundo no pertenece á las moléculas ciegas 
que le sustituyen , sino á las fuerzas bajo cuya acción apa
recen las leyes supremas. El problema se resume esencial
mente en esta demostración fundamental. Esperamos que 
resaltará con muebo la claridad de los estudios que forman 
el objeto de nuestro trabajo.

Y  puesto que nuestros adversarlos se apoyan en los ver
daderos heclios científicos para establecer su error, nos
otros también nos vamos á apoyar en los mismos hechos 
para combatirlo.

A  decir verdad, aun cuando estuviese demostrado que 
el universo no es mas que un mecanismo material, cuyas 
fuerzas no pertenecen á un motor, sino que remontan sin 
cesar á la materia y  descienden de ella incesantemente 
como en un sistema de movimiento perfecto, no por eso la 
causa de Dios estarla perdida. Pero desde el origen de la 
filosofía, desde Heráchto y  Demócrito el sistema mecánico 
del mundo fué generalmente el refugio y  la razón de los 
ateos, mientras que el sistema dinámjco fué el apoyo de 
los espiritualistas. Pertenecemos en principio á la concep
ción ainámica del mundo y  combatimos el sistema incom
pleto de un mecanismo sin constructor. Como lo expresa 
juiciosamente M. Caro (1), por un lado el «mecanismo» lo 
explica todo por combinaciones y  agrupaciones de átomos 
primitivos, eternos. Todas las variedades de los fenóme
nos, el nacimiento, la vida, la inuerte, no son mas que el 
resultado mecánico de composiciones y  descomposiciones, 
la manifestación de sistemas, de átomos, que se reúnen 6

{11 La riiilüsapliíc de Goethe, e.ip .'  I.
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se separan. El «dinamismo^» al contrario, refiere_^todos los 
fenómenos y todos los séres á la idea de fuerza. _E1 mundo 
es la expresión, ya de fuerzas opuestas y  armonizadas en
tre sí, ya  de una fuerza rlnica cuya perpetua metamórfosis
constituye la universalidad de los séres. _

• . Puede asegurarse que aunque la explicación segunda de 
las cosas sea hasta cierto punto independiente de la expli
cación primera ó metafísica, la historia afirma el hecho 
constante de que hay afinidad natural, por una parte entre 
la explicación mecánica del mundo y  la hipótesis que su
prime á Dios; por otra la teoría dinámica del mundo y  la 
hipótesis que lo diviniza en su principio. La teoría mecá
nica estableciendo la pura necesidad matemática en las ac
ciones y  las relaciones que forman la vida del mundo,_ es 
incompleta, por cuanto suprime la idea de causa y  disipa 
en humo el mundo moral. La teoría de una fuerza única, 
universal, siempre en acción, formando la variedad de los 
séres por sus metamórfosis, refiere esta universalidad mis
teriosa á una fuerza primordial.

Se podria, pues, acusar al procedimiento general de 
nuestros contradictores de consistir en una falta gramati
cal : atribuir á la materia un poder que solo pertenece á la 
fuerza, y pretender que la fuerza no es mas que un adje
tivo caliócativo mientras que tiene los mismos derechos que 
la materia á la categoría de sustantivo.

Examinemos ahora en esta misma ojeada general lOs 
grandes errores que marchan á la par en este prcyedi- 
miento y  le sostienen, y  que nosotros encontramos bajo di
ferentes formas en el pormenor de nuestras discusiones.

El primer error general en que incurren los materialis
tas, es el imaginar que para que Dios exista, es menester 
que goce de una voluntad caprichosa y  no de una voluntad 
constante ó inmutable en su perfección. Por ejemplo , (Ers 
ted, el sábio escrutador del mundo físico, ha expresado 
cuerdamente las relaciones de Dios con la naturaleza, di
ciendo que «el mundo está gobernado por una razón eterna 
que nos manifiesta sus efectos en las leyes inmutables de 
la naturaleza.» El doctor Büchner opone á esta proposición 
la objeción especiosa que sigue: «Nadie podría comprender,
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dice, cómo una razón eterna que gobierna, ha de avenirse 
con le jes  inmutables. O son las le jes de la naturaleza las 
que gobiernan, ó es la razón eterna; las unas al lado de la 
otra entrarían en colisión á cada momento. Si la razón eter
na gobernase, las le jes de la naturaleza serian supérfiuas] 
si por el contrario, gobiernan las le jes inmutables de la. 
naturaleza, exclu jen  toda intervención divina.»— «Si una 
personalidad gobierna la materia con un fin, dice Moles- 
chott, la lej^ de la necesidad desaparece de la naturaleza. 
Cada fenómeno es á un tiempo mismo producto del juego 
del acaso y  de un poder arbitrario sin freno alguno ( !!) .»

f í a j  que convenir en que esta grave objeccion es bas
tante singular. Este extraño raciocinio flaquea por su pro
pia base. Parécenos, al contrario, que la inteligencia que 
se revela en las le je s  de la naturaleza, demuestra por lo 
menos la inteligencia de la causa á que se deben estas le - 
je s ,  j  que son precisamente la expresión inmutable de esta 
inteligencia eterna. ¿No es algo ridículo pretender que esta 
causa debe dejar de existir por la razón de que está ínti
mamente acorde con estas mismas le jes? Veamos, por ejem
plo, á un excelente arpista, de habilidad tan perfecta que 
los acordes que saca de las cuerdas vibrantes parecen iden
tificados con la poesía de su alma: esta alma, pues, no 
existe, porque para admitir su existencia, seria preciso que 
se pusiese á veces arbitrariamente en desacuerdo con las 
leves de la armonía! Este modo de raciocinar es tan evi
dentemente falso, que los mismos que lo emplean lo reco
nocen implícitamente. Así es que,  refiriendo Bíichner, á 
propósito de los milagros, el hecho de que el clero inglés 
había pedido al gobierno que ordenase un dia general de 
a ju n o j  de preces para alejar el cólera, alaba al lord Pal- 
merston por haber respondido que la propagación del cólera 
dependía de condiciones naturales conocidas en parte, j  
podría mejor detenerse con medidas .sanitarias que con ora
ciones. ¡ M u j  bien ! Todavía añade mas el autor. «Esta res
puesta, dice, le acarreó la acusación de ateísmo, v el clero 
declaro que era un pecado mortal no querer creer que la 
Providencia puede en todo tiempo contrariar las le jes de la 
naturaleza. ¡Qué singular idea se forman estas gentes del
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Dios que se lian creado! Un legislador supremo capaz de 
dejarse ablandar por súplicas y  sollozos para trastornar el 
úrden inmutable que ha creado, violar sus propias le jes  y  
destruir con su mano la acción de las fuerzas de la natura- 
leza!» — «Todo milagro, dice también Cotta, si los hubiera, 
probaria que la creación no merece la veneración que por 
ella sentimos, y  el místico deberla necesariamente dedu
cir de la imperfección de lo creado la imperfección del
•Criador.» .

Véase, pues, á nuestros adversarios en contradicción 
consigo mismos, puesto que por una parte no quieren ad
mitir que una razón eterna pueda estar acorde con leyes 
inmutables, y  por otra piensan con nosotros que la idea de 
inmutabilidad ó cuando menos de regularidad conviene 
con la perfección ideal del sér desconocido que llamamos 
Dios, mas bien que la idea de mudanza ó arbitrariedad que 
ciertas creencias pretenden imponerle.

Otro error general no menos funesto que el precedente 
y  que engaña igualmente á nuestros contradictores , .  es 
creer que para que Dios exista, es preciso que esté/ñera 
del mundo. No vemos bajo ningún concepto la razón de 
esta supuesta necesidad. Y  ante todo, es esa de
una causa soberana fuera del mundo? ¿Un dónde limitáis 
■el mundo para salir con esta idea? K1 mundo, es decir, el 
espacio en que se mueven las estrellas y  las tierras, ¿no es 
infinito por su esencia misma? Cualquiera que sea el lugar 
•en que imaginéis fijar un límite á este espacio, ¿no se re
nueva el mismo espacio mas allá? ¿Es_ posible fijar límites 
á. la extensión? ¿En dónde, pues, se imaginaria este Dios 
fuera del mundo? ¿Se quiere decir que fuera de la materia' 
¿Pero qué es la materia misma?— Agrupaciones de mo
léculas impalpables. Es imposible, pues, precisar seme
jante posición. Dios no puede estar fuera del m undo, sino 
que está en el mismo lugar que el mundo, de que es sos
ten y  vida. Si no temiésemos que se nos acusara de pan- 
teistns, añadiríamos que es «el alma del mundo.» El uni
verso vive por Dios como el cuerpo obedece al alma. En 
vano pretenden los teólogos que el espacio no puede ser 
iníiniio; en vano se esfuerzan los materialistas en suponer



4 Dios fuera del mundo; nosotros sostenemos q j  Dios in
finito, esta en el mundo, en cada átomo del universo.
Nosotros adoramos á. Dios eii la NaUiraU.a.

Entre tento nuestros adversarios combaten desatinada
mente su fantasma. «No se debe considerar el gobierno del 
u n "  como un orden regulado ñor un espíritu 
del mundo, dice Strauss, sino como la razón 
las fuerzas cósmicas y  en sus relaciones.» Por nuestra 
parte , á esta mzo?i, la llamamos Dios, en tanto que los 
S o s  modernos se sirven de esta declaración para afirmar 
que no estando Dios fuera del mundo, no existe. «Todo, 
lice  H Tuttle , desde la polilla que revolotea á los rayos 
del sol hasta la inteligencia humana que emana de las 
i t i ’medulosas del clrebro, todo està sujeto p r m ^ ^ ^  
fiios LueffO Dios no existe.»— Luego Dios existe, cenemi 
mos n to tfos .— «Cada uno es libre de traspasar los límites 
deTmundo visible, dice Büchner, j  b u s c a r u n a  ra
zón que gobierna, un poder absoluto, un alma del mimdo, 
un Dios tr so n a l,»  etc. ¿Pero quién os habla de esto? «Nun
ca y n ninguna parte, dice el mismo literato en los espa- 
c io f  mas léanos i u e  el telescopio ha descubierto , se ha 
nodidTobservar un hecho que forme excepción j  que pue-
Sa h t e r  admitir la necesidad de una fuerza absoluta, que
eierza su acción fuera  de las cosas.» Pero vol-^mos á decir

dice ademas, que vea en las Raterial. Una
zas que no estuviesen hga a ■ ,ig ]a materia seria
fuerza que estuviese libre j)or encima de
una idea absolutamente vacía. „.i,.iieros andantes que 

Decididamente h a j  h o j todavía c 
guerrean alrededor de los i “ » "^  ^

entretienen en pelear f  ¿cuál es el filó-
ñera del héroe de Cerv^antes. ^ ^  ̂ fuerzas yW m
sofo de h o j ^-eios en Dios la esencik vir-de la t^aturaleza?— Nosotros ve
tualque sostiene el mun ^  resulta que el mundo está 
nitamente pequeñas; de dontte re^ui
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■de ella como bañado, empapado en todas sus partes, y  
que Dios está presente en la composición misma de cada 
cuerpo.

De modo que, la primera trinchera abierta por nuestros 
adversarios para el sitio del esplritualismo, ha sido cegada 
por ellos mismos; la segunda aun no está dirigida contra 
la cindadela, y nuestros soldados alemanes no hacen mas 
que divagar.

Un tercer error capital á imperdonable para sábios de 
cierta edad, es que imaginan tener el derecho de afirmar 
sin pruebas, v se mantienen en la cándida confianza de 
■que está uno forzado á creerlos bajo su palabra. Ellos afir
man en donde la verdadera ciencia guarda el mas pro
fundo silencio. Afirmar,  ̂ como si hubiesen asistido al con
sejo de la creación, 6 como si ellos mismos hubiesen creado 
■el mundo.

Veamos algunas muestras de este género de raciocinios, 
cu ja  infalibilidad ha sido tan orgullosamente proclamada. 
Tómense el trabajo los talentos un poco acostumbrados á 
la práctica de la ciencia, de analizar las siguientes afir
maciones:

«La fuerza, dice Moleschott, no es un Dios, que da el 
im pulso, no es un sér separado de la sustancia material de 
las cosas (¿querrá decir separado ó distinto?) Va, propiedad 
inseparable de la materia es la que le es inherente de toda 
■eternidad. Una fuerza que no estuviese unida á la materia 
seria una idea absurda. El ázoe, el carbono, el hidrógeno 
y  el oxígeno, el azufre y  el fósforo tienen propiedades que 
les son inherentes de ioda eternidad... Luego la materia 
yohiema al hombre.»

Cada una de estas afirmaciones ó de estas negaciones es 
una petición de principio: todo depende del sentido que se 
dé á los términos discutibles empleados aquí; se reducen á 
declarar que la fuerza es una propiedad de la materia. Pero 
precisamente en esto está la cuestión. Estos fieros cam
peones que pretenden representar la ciencia v hablar en 
nombre de ella, no se dignan ni aun seguir el método 
científico, cuales de no afirmar nada sin pruebas. Han 
estereotipado una máxima que brilla en letras de oro al

L\> ILlTíIONES DEL ATEISMO. i i
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desplegar su bandera: «Toda proposición no demostrada 
experimentalmente merece el desden,» y  la olvidan desde 
el comienzo de sus discursos. Son predicadores de un gé
nero nuevo: Haced lo que digo y  no lo que hago. Asegu
raremos en efecto que los que afirman que la fuerza no da. 
el impulso á la materia , toman esta idea de su imagina
ción y  no de la ciencia.

Escuchemos algunas otras afirmaciones generales: «La 
materia, dice Duhois-Rejmond, no es un vehículo al cual, 
como á. un caballo, se puede dar y  quitar las fuerzas alter
nativamente. Las propiedades son de toda eternidad inalie
nables^ intransmisibles.»

Sobre el destino del hombre se expresa así Moleschott: 
«Cuanto mas claramente concebimos que trabajamos en el 
desarrollo mas alto de la humanidad por una juiciosa (?) 
asociación de ácido carbónico, de amoniaco y  de sales, de 
ácido húmico y de agua, tanto mas nobles llegan á ser la 
lucha y  el tratjajo,» etc.

Y  en nuestro mismo país : «Una idea, dice la Revista 
médica, es una combinación análoga á la del ácido fórmico; 
el pensamiento depende del fósforo; la virtud, el sacrificio 
y  el valor, son corrientes de electricidad orgánica,» etc.

¿Quién os ha dicho esto, señores redactores? Vuestros 
lectores creerán que vuestros maestros enseñan semejantes 
majaderías, l^ero no h a j nada de esto. Bajo el punto de 
vista científico, estos raciocinios son absolutamente nulos. 
Verdaderamente no se sabe qué admirar mas, si la audacia 
de estos singulares representantes de la ciencia, ó la ton
tería de sus pretensiones.

Newton decia: «Nos parece...» Keppler decia: Os someto 
estas hipótesis... Estos caballeros tlicen: l o  ajirnio, yo nie
go, esto es, esto no es, la ciencia ha ju:gado, la ciencia ha 
pronunciado, la ciencia condena, aunque en lo que ale
guen no hava ni sombra de argumento científico.

Semejante método puede tener el mérito de ja claridad; 
pero de seguro no se le acusará de ser demasiado modesto 
ni verdaderamente científico.

Teneis el atrevimiento de imputar á la ciencia la pesada 
carga de vuestras heregías: si la ciencia os o j’ese, caballe-
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ros,— pero debe oiros, porque sois sus bijos,— si la ciencia 
os oj^era, debia sonreírse de vuestra ilusión.

La ciencia aßrma, decís, la ciencia niega ̂  la ciencia or
dena, la ciencia prokihe... A  esta pobre ciencia la ponéis 
palabrotas en los labios, la suponéis un grande orgullo en 
el corazón.

No, señores, y  bien sabéis vosotros (aquí en confianza), 
que en estas materias, la ciencia no afirma nada, no niega 
nada, la ciencia busca.

Reflexionad, pues, que la forma de vuestras frases en
gaña á los ignorantes, y  que puede inducir á error á todos 
los que no han tenido la facultad de hacer los mismos estu
dios que vosotros; y  tened entendido que cuando se pre
senta uno bajo el título de intérprete de la ciencia no se 
la debe disfrazar, y  h a j que ser los fieles, v por consi
guiente los modernos traductores de una causa cu jo  pri
mer mérito es la modestia.

Si de la cuestión de la fuerza en general, pasásemos ÍL 
la del alma, observaríamos que en el dominio de la vida 
animal ó humana, nuestros adversarios no temen afirmar, 
sin mas pruebas que antes, que la personalidad del sér vi
viente y  pensante no existe, que el espíritu, como la vida, 
no es. mas que un resultado físico de ciertos agrupamientos 
de átomos, y  que la materia gobierna al hombre tan exclu
sivamente como gobierna, según ellos, los astros y  los cris
tales. Lo mas curioso es que se imaginan ilustrar el pro
blema por sus oscuras esplicaciones: «El espíritu, dice el 
doctor Hermann Scheffler (1), no es otra cosa que una 
fuerza de la materia resultante inmediatamente de la acti
vidad nerviosa.» Pero ¿de dónde viene esta actividad ner
viosa?— Del éter (?) en movimiento en los nervios. De ma
nera que los actos del espíritu son el producto inmediato 
del movimiento nervioso determinado por el éter ó del mo
vimiento del éter en los nervios,— á lo cual lia j que añadir 
un cambio mecánico, físico ó químico, de la sustancia im
ponderable de ios nervios y  de los demas elementos de los 
cuerpos...— Creo que la cuestión está bien ilustrada.

«Vivir, dice Virchow, no es mas que una forma parti-(1) Körper tinú Geist, etc.
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cular de la mecánica.»— «El hombre no es mas que un 
producto de la materia^ dice Büchner, no es el sér que
Í»intan los moralistas, no tiene el privilegio de ninguna 
acuitad intelectual.»— «H a j en todos los nervios una cor

riente eléctrica, dice Dubois-Rejmond, y  el pensamiento 
no es mas que un movimiento de la materia.»— «Las fa
cultades del alma, dice Vogt, no son otra cosa que funcio
nes de la sustancia cerebral; que tienen con el cerebro la 
misma relación casi que la orina con los riñones (1).— «El 
sentimiento de sí mismo, la conciencia, dice Moleschott, no 
es mas que una sensación de movimientos materiales, su
jeta en los nervios á corrientes eléctricas y  percibidos por 
el cerebro.»

Tendremos ocasión de citar mas adelante un ditirambo 
del mismo autor sobre el fósforo del cerebro, sobre los gu i
santes, las habichuelas y  las lentejas. Por ahora, limité
monos á estos edificantes testimonios.

Pero admiremos la conclusión fundamental: «Por estos 
motivos los sábios definen la fuerza como una aiirvple pro
piedad de la materia. ¿Cuál es la consecuencia general y  
filosófica de esta nocion, tan sencilla como natural? Que los 
que hablan de una fuerza creatriz que hubo de crear el 
mundo por sí misma ó de la nada, ignoran el primero y  
mas sencillo principio del estudio de la naturaleza, basado 
sobre la filosofía y  sobre el empirismo.»

Y  , se añade, «¿cuál es el hombre instruido, cuál es 
aquel que, con solo un conocimiento superficial de los re
sultados de las ciencias naturales, podria dudar que el 
mundo no esté gobernado, como se dice comunmente, sino 
que los movimientos de la materia están sujetos á una ne- 
•cosidad absoluta é inherente á la materia misma?»

Así que, mediante la autoridad de algunos alemanes, 
que vienen cándidamente á declarar, desde la primera pá
gina, que no quieren á ningún precio ni la existencia de 
Dios ni la del alma, y  á prestar una sombra de nocion cien
tífica á la supuesta justificación de su fantasía; nos seria 
preciso, según ellos, ó dejarnos de ocupar de la ciencia, ó 
dejar de creer en Dios. Si solamente hubiesen tenido la 

( ! '  Physiologische Uriefe-



LOS RACIOCINIOS DEL ATEISMO. 2t
precaución de aplicar las refflas del silogismo á su método^ 
si hubiesen tenido cuidado ae sentar desde luego premisas 
irrefutables, y  de no sacar de ellas sino una conclusión le
gítima, se les podría seguir en su raciocinio y  concederles 
un premio de retórica. Pero obsérvese en qué consiste su 
procedimiento.

Mayor. La fuerza es una propiedad de la materia.
Menor. Es así.que, una propiedad de la materia no pue

de ser considerada como superior, creadora ú organizadora 
de esta materia;

Conclusión. Luego, la idea de Dios es una concepción 
absurda.

De esta manera sientan desde luego en principio el 
asunto que se va á discutir. Combatiendo enteramente el 
método del cristianismo, se parecen mucho á los que, para 
probar á los romanos la divinidad de Jesús , principia
ban así: •

Jesús es Dios,— y  después sacaban sus deducciones de 
este principio no probado.

Y  nosotros hacemos mucho honor á estos escritores apli
cando á sus alegaciones las reglas del raciocinio, porque 
quizá no bajan pensado nunca en seguir estas reglas.

Todavía podríamos presentar sus pretensiones bajo otra 
forma mas sencilla:

Antecedente. La materia y  la fuerza se encuentran siem
pre juntas.

Consecuente. Luego, la fuerza es una cualidad de la ma
teria.

Véase aquí, en mi opinion, un entimema de nuevo gé 
nero y  m u j evidente la consecuencia, ¿no es verdad? Pero 
así es como raciocinan los señores alemanes y  sus perspi
caces imitadores, los positivistas de la joven Francia.

En el primer caso, el raciocinio peca por su base; en el 
segundo, ni aun merece este cargo: es una niñería.

Molesto es escribirlo, pero verdaderamente, á esta pue
rilidad, ó por mejor decir, á esta perversión de la facultad 
racional, es á lo que se reduce el formidable movimiento, 
del materialismo contemporáneo. Y  ahora precisamente es 
el caso de aplicar el dicho de un misántropo que, modifi-
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cando ligeramente la calificación de nuestra especie, decía 
que el hombre no es un animal racional, sino hablador.

Todo el fundamento de esta gran disputa, toda la base 
de este edificio heterogéneo cu ja  caida inminente podrá 
aplastar á muchos cerebros en sus ruinas, toda la fuerza de 
este sistema que pretende dominar el mundo y  el porvenir, 
todo su valor y  todo su poder estriban sobre esta aserción 
fantástica, arbitraria y  en manera alguna demostrada: que 
la fuerza es una propiedad de la materia.

Fingiendo seguir rigorosamente las demostraciones cien
tíficas, y  de no apoyarse sino sobre verdades reconocidas; 
cubriéndose bajo el estandarte de la ciencia; tomando sus 
fórmulas y  sus hechos; y  ocultándose bajo su máscara, es 
como los oradores del ateísmo y  de la nada proclaman sus 
bellas é interesantes doctrinas.

Pero la ciencia no es una máscara. Habla con el rostro 
descubierto, no echa mano de falsas maniobras ni de decla
raciones engañadoras; tranquila y  pura en su grandeza, se 
espresa sencilla, humildemente, como un sér que tiene 
conciencia de su valor íntimo, que no trata de engañar; y  
sobre todo, no afirma las cosas de que no está segura, y  en 
lugar de afirmar 6 de negar, busca y  prosigue laboriosa
mente su tarea.

Lo espuesto anteriormente ha dejado ja  adivinar, sin 
duda, la táctica del ateísmo contemporáneo. No es elrfe- 
sultado directo del estudio científico, pero procura insi
nuarse bajo esta apariencia. En este punto padecen estos 
filósofos una completa ilusión, porque sabemos que cierto 
número de ellos tienen una convicción sincera; j  á fuerza 
de desear enlazar sus teorías con la ciencia han concluido 
por ver realizarse en su espíritu esta unión, este mal ma- 
ridage.

No importa que semejantes teorías no puedan invocar en 
su favor uno solo de los grandes experimentos científicos de 
nuestro tiempo; á pesar de esto se presentan como el resul
tado de todo el trabajo científico moderno: ellas lo repiten, 
j  por medio de tales palabras engañan á los ignorantes j  
á fa juventud ligera, j  pretenden hacerles creer que las 
ciencias, áfuerza de progresar, han concluido por descu-
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brir y demostrar que no haj^ ni Dios ni alma. Ellos son los 
que forman la ciencia. Al oirlos se diría que no h y  nada 
fuera de ellos. Los grandes hombres de la antigüedad, de 
la Edad media y  de los tiempos modernos, no son mas que 
fantasmas: y  la filosofía toda entera debe desaparecer ante 
el supuesto ateísmo científico.

Preciso es que las imaginaciones populares no se de- 
ien engañar por un juego de palabras, que verdadera
mente parece á veces una comedia. Conviene que las inte- 
lio-encias piensen por sí mismas, juzguen con conocimiento 
de causa, y  adquieran la certidumbre de que los he
chos científicos, interrogados siu previa resolución , no 
permiten deducir las consecuencias dogmáticas que se les
imponen. ,

Vista de cerca, la piedra augular sentada con grandes 
esfuerzos por el materialismo contemporáneo, permite adi
vinar que no es otra cosa que un tronco viejo de madera 
carcomida; y  en el fondo los partidarios de este sistema no 
están mas seguros de la solidez de su escepticismo que o 
estaban los calvos discípulos de Heráclito 6 de Epicuro. 
Aunque quieran hacérnoslo creer, su sistema todo entero no 
es otra cosa que una hipótesis mas vana y  menos funda a 
que muchas novelas científicas.

Y  puesto que declaran ellos mismos que debe desterrarse 
de la ciencia toda hipótesis, se debe comenzar por expulsar

S fe fe c to , ¿con qué derecho vienen á hacer de la fuerza 
un atriimto de la materia*? ¿Con qué derecho afirman que 
la fuerza esíá sometida á h  materia, que obedece humil
demente á los caprichos de esta, y  que es la esclava abso
luta de los elementos inertes, muertos, indiferentes y cie
gos?— Parécenos que tenemos un derecho mejor fundado j  
mas evidente de proponer lo contrario, y  de minar de esta
manera por su base su famoso edificio. .

Terminemos, pues, esta exposición del problema, deci
diendo que la cuestión debe plantearse en estos términos 
fundamentales: La fuerza ¿está sujeta á la materia, ó la
materia á la fuerza? . , , , .  j

Hay que discutir lo uno y  lo otro y  elegir; ó hablando
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mas exactamente, bav que observar la naturaleza y  deci
dirse según la observación.

Pero, puesto que los respetables campeones de la materia 
afirman con tanta seguridad el primer punto, principiemos 
por ponerlo en duda y  por proponer la afirmación con
traria.

En la portada de esta obra inscribimos pues la siguiente 
pregunta; ¿La fuerza está sometida á la materia, ó por el 
contrario, la fuerza no rige la materia? este es el dilema 
que debe resolverse por los hechos mismos.

El espectáculo general del universo va á ofrecernos la 
primera demostración de la soberanía de la fuerza y  de la 
ilusión de los materialistas. De la materia nos elevamos á 
las fuerzas que la rigen, de las fuerzas á las le jes que las- 
gobiernan, y  de estas leyes á su misterioso autor. La ar
monía llena el mundo con sus acordes, y  el oido de ciertos- 
pequeños séres humanos rehúsa oirla. La mecánica celeste 
lanza atrevidamente en el espacio el arco de las órbitas es
telarias, y  la vista de un parásito de estos globos desconoce 
la grandeza de su arquitectura. La luz, el calor, la electri
cidad, puentes invisibles echados de una esfera á otra, ha
cen circular al través de los infinitos, el movimiento. Ja 
actividad, la vida, la radiación del esplendor y  de la belle
za, y  unas débiles criaturas apenas salidas á la superficie 
de una pobre esfera, quieren mas bien tiritar de frió en la 
sombra que confesar la radiación celeste. ¿Es locura ó nece
dad? ¿es orgullo ó ignorancia? ¿cuál puede ser el origen y  
cuál el objeto de una aberración tan singular? ¿Por qué, 
cuando la fuerza vital, gozosa y  fecunda, desde el paterno 
sol hasta la linda mariposa que nace y  muere eu la misma 
mañana, desde la encina secular de nuestros bos'jues hasta 
la violeta primaveral: ¿por qué cuando la vida brillante 
y  magnífica dora las mieses de ju lio , acaricia los rubios 
cabellos de la bulliciosa juventud, se estremece en el seno- 
virginal de la prometida; porqué negar la belleza, por qué 
disfrazar la bondad, porqué desconocer la inteligencia? 
¿por qué emponzoñar las virtudes eternas que sostienen el 
edificio del m undo, y  eclipsar tristemente la luz inmacu
lada que desciende de los cielos?
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Antes de penetrar los misterios del reino tan rico j  tan 
interesante ae la vida, debemos considerar el bosquejo ma
terial del universo y  principiar por demostrar la soberanía 
de la fuerza en el trazado de este bosquejo mismo.

Dividiremos esta primera consideración en dos secciones: 
el Cielo j  la Tierra, á fin de establecer, primero por las 
le jes  astronómicas, después por las le^es terrestres, que en 
cada punió de la creación nunca ha sido la materia sino 
una esclava servil, dominada universalmente por la sobe
ranía de las fuerzas que la rigen. Esta división no debe un 
solo instante recordarnos la antigua comparación del Cielo 
y  de la Tierra; pues todos sabemos que son dos términos 
no comparables. E n  valor absqjuto, el cielo es todo, la Tier
ra es nada. La Tierra es un átomo imperceptible perdido en 
el seno del infinito; el cielo la rodea; la cubre, sin límites; 
forma parte de la población celeste, sin excepción, sin pri
vilegio particular. Unir estas dos expresiones: el cielo y  la 
Tierra, es decir: los Alpes y  un pequeño guijarro; el Océa
no y  una gota de agua; el Sahara y  un grano de arena, 
es comparar la mínima parte de un todo á este todo mismo.

Importa pues no dar una interpretación literal á nuestra 
división; no tiene otra razón de ser sinola claridad del 
asunto. Para nosotros, habitantes de la Tierra, este astro 
es alguna cosa, así como para la pequeña oruga que nace 
sobre una brizna de je rb a , esta orizna es alguna cosa á 
pesar de su insignificancia en toda la. pradera.

Nuestra esfera de observación se divide naturalmente en 
dos partes: loque pertenece á nuesrto mundo y  lo que no le 
pertenece. Pero vamos á establecer que fuera de nuestra 
mundo lo mismo que en él, la materia en todo y  por todo, no 
es mas que una cosa inerte, ciega, muerta, compuesta de 
elementos incapaces de dirigirse por sí mismos, que no 
piensan ni obran por su propio impulso, y  que en los sen
deros invisibles del espacio, lo mismo que en los canales de 
la sàvia ó de la sangre, lo que agrupa los átomos, lo que 
dirige las moléculas, lo que conduce los mundos, es una 
■Tuerza, que manifiesta á veces el plan, la voluntad, la in
teligencia , la sabiduría y  el poder de su autor.
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contradicción, encantos particulares al espíritu instruido, 
Que descubre en las organizaciones de los seres el movimien
to incesante de los átomos de que están formados y  el cambio 
permanente que se opera entre todas las cosas. Admiramos 
con iusticia las manifestaciones de la vida en la superíicie 
de la tierra. El calor solar que conserva en estado líquido 
el affua de los rios y  de los mares, eleva la sàvia dàcia la 
frente de los árboles, y  hace latir el corazón de las águilas 
y  de las palomas. La luz que difunde el verdor sobre los 
prados, alimenta las plantas con un soplo incorpóreo, y  
puéblala atmósfera con sus maravillosas bellezas aereas.

• E l sonido que tiembla en el follaje, canta en los linderos 
de los bosques, murmura á la orilla de los mares; en una 
palabra, l l  correlación de las fuerzas físicas que reúne el 
L tem a de la vida todo entero bajo la fraternidad de las 
mismas leyes. Pero, tan fervorosa como es la admiración 
excitada pbr la radiación de la vida en la superficie de la 
tierra, tanto mas aplicable es á todos esos mundos que cen
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tellean por encima de nuestras cabezas durante la noche 
silenciosa. Esos mundos lejanos, que se balancean como el 
nuestro en el éter, á impulso de las mismas energías y  de 
las mismas leyes, son como el nuestro el asiento de la ac
tividad y  de la vida. Podríamos presentar este grande y  
magnífico espectáculo de la vida universal como un elo
cuente testimonio de la inteligencia, de la sabiduría y  del 
poder de la causa innominada que quiso, desde la aurora 
de la creación, ver reflejar su esplendor en el espejo de la 
naturaleza creada. Pero no queremos bajo este aspecto 
desarrollar aquí el panorama de las grandezas celestes. 
Queremos únicamente llamar á los negadores de la inteli
gencia creatriz ante el teatro de las leyes que rigen el 
mundo. Si, consintiendo en abrir los ojos delante de este 
teatro, persisten en negar esta inteligencia, confesamos que 
la m ajor justicia que haj' que hacerles en respuesta á esta 
negación incomprensible, es dudar á nuestra vez de 
cultad mental. Porque francamente hablando, la inteligen
cia del Criador nos parece itijiniíamenie mas cierta y  
incontestable que la de los ateos franceses y  estranjeros. Y 
como el método positivo consiste en no juzgar sino por la 
observación de los hechos, nuestro deber es examinar pri
mero los hechos astronómicos de que liablamos; y  después 
la interpretación con que se contentan nuestros adversarios. 
Si esta interpretación es satisfactoria, suscrilnmos de ante
mano á sus doctrinas. Si por el contrario es insensata, de
bemos al honor j  la verdad quitarle la máscara j  dejarla 
á la irrisión de los expectadores.

Olvidemos pues, por un instante el átomo terrestre á que 
nos ha fijado el destino por algunos dias. Láncese nuestro 
espíritu al espacio y  vea pasar ante sí el mecanismo inmen
so, mundos tras mundos, sistemas tras sistemas, en la su
cesión sin fin de los universos estrellados. Escuchemos con 
Pitágoras las armonías de la naturaleza en las vastas j '  rá
pidas revoluciones de las esferas, y  contemplemos en su 
realidad esos movimientos á la vez formidables ^ regukres 
que arrebatan á las tierras celestes en sus órbitas ideales. 
Observamos que la ley suprema y  universal de la gravita
ción dirige esos mundos. Alrededor de nuestro sol, centro,
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foco luminoso, eléctrico, calorífico, del sistema planetario 
á que pertenece la tierra, giran obedientes los planetas. Los 
trabaios mas asombrosos del espíritu humano nos han dado 
la férmulade esta l e j .  Divídese en tres puntos fundamen
tales, conocidos en astronomía bajo el nombre de leyes de 
Kéfpler ̂  laborioso astrónomo que las descubrió tanto por 
su paciencia como por su gènio, y  que discutió durante 
diez V siete años de un trabajo tenaz las observaciones de 
su maestro T jcho-Brahe, antes de distinguir bajo el velO' 
de la materia la fuerza que la rige. , , ^

1. ° Cada planeta describe alrededor del bol una órbita 
de forma elíptica, uno de cu jo s  focos lo ocupa siempre el 
centro del Sol.

2 . ° Las áreas (ó superficies) descritas por el ràdio vec
tor (1) de un planeta alrededor del foco solar son propor
cionales á los tiempos empleados en describirlas.

3 . ® Los cuadrados de los tiempos de las revoluciones de 
los planetas alrededor del Sol, son proporcionales á los cu
bos de los grandes ejes de las órbitas.

La síntesis de estas lejes forma el gran principio que 
Newton formuló el primero en su obra inmortal sobre los 
«Principios.» Enseña en este libro, como lo nota juiciosa
mente Herschel, que todos los movimientos celestes son la 
consecuencia de la l e j , «que dos moléculas de materia se 
atraen en razón directa del producto de su m ^a, j  en ra
zón inversa del cuadrado de su distancia.» Partiendo de 
este principio, explica cómo la atracción que se ejerce entre 
las grandes masas esféricas que componen nuestro sistema, 
se halla regida por una ley cu ja  expresión es exactamen 
te semeiante; cómo los movimientos elípticos de los plane
tas alrededor del S ol, j  de los satélites alrededor de sus 
planetas tales como los ha determinadoKéppler, sededucen 
como consecuencias de la misma le j, j  cómo as r i as e 
los cometas mismos no son sino casos particulares de os 
movimientos planetarios. Pasando en seguida á difíciles 
aplicaciones, íemuestra que las desigualdades tan compli
cadas del movimiento de la Luna se originan de la acción(1) Llámase radio vector de un planeta la lioea ideal que une este planeta al So!, o sea la linea tirada desde el foco à la circunferencia de una curva.
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perturbadora del Sol, j  que las mareas proceden de la des
igualdad de la atracción que estos dos astros ejercen sobre 
la Tierra y  el Océano que la rodea. Y  demuestra por últi
mo, que la precesión de los equinoccios no es mas que una 
consecuencia necesaria de la misma ley.

A la ejecución de estas lej^es se halla confiada la armonía 
del sistema planetario; á estas le je s  deben los mundos sus 
años, sus estaciones y  sus dias; en ellas toman la luz y  el 
calor distribuidos en diversos grados por el manantial res
plandeciente; j  de ellas desciende la radiación de la vida, 
forma y adorno de los cuerpos celestes. Bajo la acción irre
sistible de estas fuerzas colosales, son arrebatados estos 
mundos en el espacio con la rapidez del relámpago, y  re
corren centenares de miles de leguas por dia, incesante
m ente, sin pararse, siguiendo escrupulosamente la ruta 
segura, trazada de antemano por estas mismas fuerzas. Si 
nos fuese posible librarnos un instante de las apariencias 
bajo cu jo  imperio nos creemos en reposo en el centro del 
mundo, y  pudiéramos abarcar de una ojeada los movi
mientos de que están animadas todas las esferas, quedaría
mos grandemente sorprendidos de la majestad de estos mo
vimientos. Ante nuestros ojos asombrados pasarían globos 
inmensos girando en rápido torbellino sobre sí mismos, lan
zados á toda velocidad en los desiertos del \jcio, como balas 
gigantescas que una fuerza de projeccion incalculable hu
biera enviado al infinito. Nos asombramos de estos rápidos 
trenes que ruedan en nuestras vias férreas devorando el 
espacio y parecen arrebatados por los dragones llamígeros 
del aire; pero losglobos celestes, mas voluminosos queja  
Tierra, vuelan con una rapidez que supera tanto á la de 
las locomotoras, cuanto estas sobrepujan al paso de una tor- 
tuo-a. La Tierra en que estamos, por ejemplo, voga en el 
espacio con una celeridad de seiscientas cincuenta mil le
guas por dia. Alrededor de esos mundos veríamos girar sa
télites , á distancias diversas, arrebatados y  gobernados por 
las mismas leves. Y  todas estas repúblicas flotantes, incli
nando á la vez sus polos hácia el calor y  la luz, gravitando 
sobre su eje, y  presentando cada mañana los diferentes 
puntos de su superficie al beso del astro re j : hallando en



3 0 LIBRO p r i m e r o -— LA FUERZA Y LA  MATERIA.

la combinación misma de sus movimientos la renovación 
incesante de su juventud y  de su belleza; renovando su fe
cundidad por la sucesión de las primaveras, de los veranos, 
de los otoños y  de los inviernos; coronando sus montañas 
de bosques en donde suspira el viento; adornando sus pai
sajes con el espejo de los lagos silenciosos; envolviéndose á. 
veces en su atmósfera como con un manto protector, ó ro
deándose en los dias de cólera de los rajos fulminantes y  
de las tempestades; desplegando en su superficie la inmen
sidad de las ondas oceánicas que se levantan bajo la atrac
ción de los mundos como un seno que respira; iluminando 
sus crepúsculos con los esplendores del sol en su última 
mirada, y  estremeciéndose en sus polos bajo las palpitacio
nes eléctricas de donde se lanzan los efluvios de la aurora 
boreal; dando á lu z , meciendo y  alimentando la multitud 
de séres que constitujen j  renuevan el reino de la vida, 
desde las plantas, vestigios del pasado, hasta el hombre, 
contemplador del porvenir... Todos estos mundos, todas es
tas moradas del espacio, todas estas repúblicas de la vida, 
senos aparecerian como navios guiados por la brújula, y  
llevando al través del Océano celeste poblaciones que no 
tienen que temer ni los escollos, ni la ignorancia del capi
tán , ni la falta de combustible, ni las hambres, ni las tem
pestades. Estrellas, soles, mundos errantes, cometas fla
mígeros, sistemas estrauos, astros misteriosos, todos pro
clamarían la armonía, todos serian los acusadores de estos 
espíritus que condenan la fuerza á no ser sino un atributo 
de la materia ciega. Y  cuando, según las relaciones numé
ricas que ligan todos estos mundos al Sol como al corapn 
palpitante de un mismo sér, bajamos personificado el sis
tema planetario en el Sol mismo, hoguera colosal que los 
absorbe á todos en su resplandeciente y poderosa personali
dad; entonces contemplaremos este Sol j  este sistema en su 
carrera al través de los vacíos infinitos, j  al momento, sa
biendo que todas las estrellas son otros tantos soles, rodea 
dos como el nuestro de una familia que respira á su alrede
dor su vida y su luz, observaremos que todas las estrellas 
están guiadas unas j  otras por diversos movimientos, y 
que en vez de estar fijas en la inmensidad, la recorren con
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celeridades aterradoras, mas formidables aun que las men
cionadas mas arriba. Entonces es cuando el universo todo 
entero se presentará á nuestros ojos bajo su verdadero as
pecto, y  las fuerzas que le rigen nroclamarán con la elo
cuencia maravillosamente arrebatadora del hecho, su valor, 
su misión 5 su autoridad y  su poder. Ante esos movimien
tos indescriptibles, y  aun podemos decir inconcebibles que 
arrastran en los desiertos infinitos á esos millares y  millares 
de soles, ante esa inmensa catarata, esa lluvia de estrellas 
en el infinito, ante esas rutas, esas drbitas incomensura- 
bles, que siguen tan dócilmente como la aguja de un re
loj , la manzana que cae, ó la rueda de un molino siguen 
la pesantez; ante la obediencia de los cuerpos celestes á 
reglas que la mecánica y  las fórmulas del análisis pueden 
trazar de antemano, y  ante esa condición suprema de la 
estabilidad v de la duración del mundo: ¿quién se atreverá 
á sostener que la fuerza no rige la materia, que no la go
bierna soberanamente, que no la dirige según la lev inhe
rente Ó afecta á la fuerza misma? ¿Quién es el q̂ ue preten
derá sujetar la fuerza á la condición ciega de la materia, 
afirmar, á la manera retrógrada de los peripatéticos, que 
no es sino una cualidad oculta de esta, y  reducirla al papel 
de esclava, cuando se impone por su pr<mio derecho á tí
tulo de soberana absoluta? ¡No quiera Dios que así sea! 
¿Qué sucedería si dejase de obrar un solo instante y_ si ab
dicase su cetro? La sola suposición de esta hipótesis disuelve 
la armonía del mundo y  lo hace hundirse en un caos in
forme , digno resultado de una tentativa tan insensata.

Estas le jes están demostradas como universales, procla
man la unidad de los mundos, y  manifiestan que es un 
mismo pensamiento el que dió las reglas á las mareas de 
nuestro océano y á las revoluciones siderales de las estre
llas dobles en el fondo de los cielos. P.stos soles dobles, tri- 
ples y  cuádruples, giran unidos alrededor de su centro co
mún de gravedad, y obedecen á las mismas lejes que rigen 
nuestro sistema planetario. Nada es mas propio para dar 
una idea de la escala en que están construidos los ci^os que 
esos magníficos sistemas, dice sir John Herschel. Cuando 
se ven esos cuerpos inmensos reunidos por parejas, descrí-



bir, en virtud de la \ej de gravitación que rige á todas las 
partes de nuestro sistema, esas inmensas órbitas que se ne
cesitan siglos para recorrerlas, admitimos á la vez que tie
nen en la creación un objeto que no alcanzamos, y  que 
liemos llegado al punto en que la inteligencia humana se 
ve forzada é. confesar su debilidad, y  á reconocer que la 
imaginación mas rica no puede formarse del mundo un con
cepto que se acerque á la grandeza de su objeto.

Los astrónomos que se remontan humildemente al prin - 
cipio desconocido de las causas no pueden dejar de poner en 
manos de un sér inteligente esta atracción universal por la 
cual el mundo entero está inteligentemente regido. <<h. 
principio de la gravitación, decía el malogrado director del 
Obser4torio de Tolosa (1), encierra implícitamente las 
grandes leyes que rigen los movimientos celestes; j  por 
una de esas coincidencias notables que son el indicio mas 
seguro de la verdad, lejos de tener que temer las excepcio
nes aparentes, las jyeríurbaciones de los movimientos nor
males, no deja de sacar de las mismas excepciones las con
firmaciones mas patentes.

Por eso se ve á los geómetras modernos, explicar con su 
auxilio la precesión de los equinoccios por la combinación 
de la fuerza centrífuga debida á la rotación del globo ter
restre con la acción del sol sobre nuestro menisco ecuato
rial Por eso se vé también explicar con él la nutación por 
una influencia análoga de la Luna sobre la elevación de la 
Tierra; y por eso se le vé igualmente dar razón, por medio 
de las atracciones planetarias, del balanceo de la eclíptica, 
del movimiento del apogeo solar, del retardo de .lupiter 
cuando Saturno se acelera, j  por el contrario del retardo 
de Saturno cuando la aceleración se produce en Jupi 
ter, etc.: y  en fin , se le ve revelar el porqué, ba,io la in
fluencia perturbadora del S ol, el movimiento medio de 
nuestro satélite se acelera hoy de siglo en siglo J  ^ebe mas 
adelante retardarse; por qué la línea de los nodos de la Luna 
verifica su revolución, con un movimiento retrógrado , en 
diez y  ocho años; y  por qué el pengeo lunar verifica el

(l. F, Pi'iíi, Traili d' aitronomie, X X IV  y última lecrion.
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suyo con uu movimiento directo en poco menos de nueve 
años (1) etc. En una palabra, este notable principio satis
face ñ todos los fenómenos conocidos, j  además permite á 
menudo descubrir efectos que la observación no liabia indi
cado; de manera que podria establecerse ápriori, la cons
titución del mundo por el análisis, y  no tomar de la obser
vación sino algunos puntos de mira de que se sirven los 
geómetras bajo la denominación de constantes en sus cálcu
los.— Todo pues, marcha en el universo por medio de una 
organización admirable de sencillez, puesto que los movi
mientos mas complicados en la apariencia, resultan déla  
combinación de impulsos primitivos con una fuerza única 
obrando sobre cada una de las moléculas de la materia; 
única fuerza, por consiguiente, de que el Criador d e^ , 
digámoslo así, hacer uso constantemente. Pero también 
I qué desarrollo de poder el de esta producción incesante de 
fuerzas cu ja  existencia no es esencialmente inherente á la 
de la materia! ¡ O h ! cuan vigilante debe ser la mano eterna 
que sabe á cada instante, renovar semejantes fuerzas hasta 
en los átomos mas impalpables de los astros sin número su
jetos á poblar las regiones infinitas de la inmensidad! ¿No 
estamos en el caso de decir, con el rey profeta, inclinándose 
ante tanta grandeza: Cccli enarrant gloriam

Desde Newton jK épp ler, sabemos que el universo es un 
inmenso dinamismo, cuyos elementos todos no cesan de 
obrar en la infinidad del tiempo y  del espacio con una ac
tividad indefectible. Esta es la gran verdad que la astro
nomía , la física y  la química nos revelan en las asombrosas 
maravillas de la creación.

Tal es el sublime espectáculo del mundo; tales son Jas 
leves que constituyen su armonía. Pero ¿qué ptería de 
lenguaje ó de raciocinio'emplean los materialistas para

(I) ¥.- funoso íiin'Cliiir;iu1,t ‘nrniilranrl(> i>or el .'iilrulo un nprioiln (IrdiM y oclioafios PD vez de itiMifinMlo, pitra ol ras., actual, la gravilacimi invcr>al rielcii.i<ira(lo .Ir Uiilisiaiicl.i; vi|iirsca jirrcisamoiiie un natuvalisla, Jluríun, quien persua (li.lü .Ir .11,0 la naturaleza n.i p...lia tener dns leyes .liferent.'s, haya insisli.lo para per- >ua.|ir al «.■ómelraüi-que revis.'sus eálrulos. »rspuc.s .ie uti nuevo exam.'n, Uairaul recnii.joió, en e íc ln . que su prim.-ra ¡.'errion se fumlabu en un error. Había olviilailo, oji ta> séries, terminusque liebia tener ei: rúenla.
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traducir estos hechos en favor s u jo , y  deducir de ellos la-- 
ausencia de todo pensamiento divino? Veamos los argu
mentos trazados en gruesos caractéres en un catecismo- 
materialista cu JO color científico ha engañado á un gran 
ntimero de personas, en el libro Fuerza y  Materia.

«Todos los cuerpos celestes, grandes ó pequeños, se 
acomodan sin resistencia alguna, sin excepción y  sm des
viación , á esta l e j  inherente á toda materia y  (i toda partí
cula de materia, como lo experimentamos á cada momento. 
Todos estos movimientos se nacen reconocer , determinar y  
predecir con una precisión y  una exactitud matemáti
cas..) Los espiritualistas ven en estos hechos el pensamiento 
de un Dios eterno que impuso á la creación las le jes in
mutables que la perpetúan. Pero los materialistas por el 
contrario , ven en ellos una prueba de i^ue la idea de Dios 
no es mas q̂ ue una broma. Si hubiese cuerpos celestes que 
fuesen caprichosos ó rebeldes, si la gran le j  que los rige 
no fuese soberana , seria diferente. «Es fácil, dice Büchner, 
referir el nacimiento, la constelación (?) _y el movimiento 
de los globos á los procedimientos mas sencillos que ha 
hecho posibles la materia misma. La hipótesis de una fuerza 
creadora personal no es admisible.»— ¿Por qué? Esto es lo 
que nunca se ha podido saber.

Los espiritualistas admiran la imponente regularidad dé
los movimientos celestes, el órden y  la armonía que los 
presiden. ¡Qué crédulos! No h a j órden ni armonía en el 
universo. Por el contrario, «lairregularidad, los acciden
tes, el desórden, exclujeii la hipotetis de una acción 
personal y  regida por las le jes  de la inteligencia, aun
humana.»  ̂ _

Así es que, después de traba.]ar Copernico treinta anos
para publicar su libro de las d=spue.s
de veinte años de investigaciones de Galileo para fecundar 
el principio del péndulo ; j  después de las pertinaces tareas 
de Képpfer para conseguir formular sus le jes ; el octoge
nario Newton decia que aun no había llegado á compren
der el mecanismo de los cielos. \Y h a j  quien nos proponga 
que creamos que estas le jes sublimes, que unos genios 
tan poderosos apenas llegaron á encontrar y  á formular.
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no revejan en la causa que las ha impuesto á la materia 
una inteligencia siquiera igual á la inteligencia humana! 
y  M. Renan escribe esta frase : «Por mi parte creo que no 
lu ij en el universo inteligencia superior á la del hombre.» 
jV se atreven á. buscar un refugio en accidentes que no 
le tienen, para declarar que no h a j’ armonía inteligente en 
la construcción del mundo! Señores críticos de Dios, ¿qué 
se necesitarla, pues, para satisfaceros?

Veamos: seria preciso primero que no hubiese espa
cio ( ! ) ,  ó que este espacio fuese menos vasto, porque 
decididamente hay en el infinito demasiado sitio : «Si im
portase á una fuerza creadora individual, dice Büchner, 
crear mundos y  habitaciones para los hombres y  los ani
males, réstanos saber, ¿para qué sirve ese espacio inmenso, 
desierto, vacío, inútil, en que nadan los soles y  los globos? 
¿Por qué los demas planetas de nuestro sistema solar no se 
han hecho habitables para los hombres?»

En verdad que preguntáis una cosa bien sencilla. De 
modo que conviene al capricho de estos señores declarar 
inútil el espacio y  pretender que todos los globos se co
muniquen entre sí. El caricaturista Granville había ya 
tenido la misma idea; efectivamente representa en uno de 
sus croquis encantadores h los habitantes de Júpiter an
dando por un puente colgante á pasearse por Saturno fu
mando sus exquisitos cigarros de regalía. El mismo anillo 
de Saturno no es allí mas que un extenso balcón al cual 
van los saturnianos por la tarde á tomar el fresco. Si tal 
es el universo apetecido, cuyo primer resultado seria hacer 
inmóvil el sistema del mundo, harían mejor los inventores 
en dirigirse formalmente á la Escuela de puentes y  cami
nos que á la filosofía. Esta nada tiene que hacer en el 
asunto.

«Si liubiese un Dios, añaden , ¿de qué servirían las ir
regularidades y  las inmensas desproporciones de tamaño y  
de distancia entre los planetas y  nuestro sistema solar? 
¿Para qué esa ausencia completa de todo órden, de toda 
simetría, de toda belleza?»

Convengamos en que es preciso ser algo presuntuoso 
para admirar las decoraciones pintorreadas de los bastidores



del teatro humano^ y  para rehusar la belleza, la simetría, 
á las obras de la naturaleza. Pnrécenos que es la vez pri
mera que se aeusa á la naturaleza por este concepto. Final
mente, no nos dan mas que negfaciones: negación de Dios, 
negación del alma, negación de la razón y  de sus potencias 
mas altas ; siempre negaciones. Esto es lo que en propiedad 
les pertenece; y  nada mas. Su titulada conciencia cientí
fica no es mas que una añagaza.

Nuestros agudos adversarios caen poco k poco en pueri
lidades. Uno de ellos objeta que la luz, que corre 77,000 le
guas por segundo, no va bastante de prisa, y  que es cosa 
.miserable por parte de un Criador no esnolearhi un poco. 
Otro encuentra que la Luna, {tarabieu ella! no gira dema
siado pronto sobre sí misma. «La Luna, dice el americano 
Hudson Tuttle, no gira sino una sola vez sobre sí misma 
mientras hace su revolución alrededor de la Tierra, de 
manera que siempre le presenta el mismo lado de su super
ficie. Tenemos yerfccto derecho de preguntar la causa de 
e llo , pues si hubiese una intención cualquiera, su ejecu
ción estaría ciertamente marcada;» y  el Criador es tan 
negligente que no ha enterado á estos caballeros de su 
manera de obrar. ¿Se vió nunca cosa semejante? ¡Dejarlos 
en una completa ignorancia acerca del objeto que se ha 
propuesto en hacer girar tan lentamente k nuestra pequeña
Luna! . . .  ,

En efecto, ¿no debia Dios conducirse mejor para nuestra
instruccion.personal? ¿Debería tratarnos de esa manera? ¡X 
iwsoirosl «¿Por qué, volvemos á preguntar (1 ) , por qué la 
fuerza creadora no escribió en caracteres de fuego (en ale
mán, sin duda) su nombre en el cielo? ¿Porqué no dió á 
los sistemas de'los cuerpos celestes una órden que nos hi
ciese conocer su intención y  .sus designios de una manera 
evidente?— ¡Vaya una divinidad estúpida!

En verdad, caballeros, que sois admirables, y  que vues
tro modo de raciocinar iguala k vuestra ciencia, que no es 
poco decir. ¡Qué lástima que vosotros mismos no hubieseis 
construido el universo, y  qué bien hubierais evitado todos

^  LIÜUO PalM ERO.— LA FUERZA Y  LA MATERIA.

M; Kraflund Slofr,\m.
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estos inconvenientes! Pero ¿conocéis bien la materia y  sus 
propiedades para afirmar que reemplaza á Dios tan venta
josamente? ¿Os explica ella coinpletísimamente el estado 
del universo? ¿Qué respondéis?— «Sin duda, aun no nos es 
dado exactamente por qué la materia Ha tomado tal ó cual 
movimiento; pero la ciencia no ha pronunciado su última 
palabra, y no es imposible que nos lia^a conocer un día 
la época uel nacimiento de los globos.» Tal es la respuesta 
definitiva de estos caballeros. A  lo menos confiesan un poco 
su ignorancia. ¿Qué será cuando crean absolutamente 
conocerlo todo? ¡Oh ciencia! ¿son estos los frutos de tu 
árbol?

Precisamente es este el caso de confesar, con el mismo 
aleman Büchner, que « lo  que se llama ordinariamente la 
profundidad del espíritu aleman es mas bien la perturba
ción de las ideas que la verdadera profundidad del espíritu. 
Do que los alemanes llaman filosofía, añade el mismo es
critor, no es mas que una manera pueril de jugar con 
ideas y  palabras, creciéndose con derecho á mirar á las 
demas naciones por encima del hombro.»

¡Que no h a j  ni sabiduría, ni inteligencia, ni órden, ni 
armonía en el universo! ¿Puede hacerse formalmente se
mejante acusación? Creemos que no.

En el mes de octubre de 1604 apareció de pronto una 
magnífica estrella en la constelación del Serpentario. Los 
astrónomos se sorprendieron sobremanera, ])orque esta 
aparición parecía estraña á la armonía de los cielos. Aun 
no se conocían las estrellas variables. ¿Acababa de nacer 
fortuitamente? ¿La habla producido el acaso? Tales eran las 
preguntas que se hacia Képpler, cuando ocurrió un peque
ño incidente... « A je r ,  dijo, en medio de mis meditaciones, 
me llamaron á comer. Mi jóveu esposa puso en la mesa una 
ensalada.— ¿Crees tú , la dij'e, que sí desde la creación, 
los platos de estaño, las hojas de lechuga, los granos de 
sal, las gotas de aceite y  vinagre y  los pedazos de huevos 
duros flotasen en el espacio en todas direcciones y  sin ór
den , pudiera el acaso reunirlos b o j  para hacer una ensa
lada?— Desde luego no tan buena ni tan bien hecha como 
esta, respondió mi bella esposa.
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Nadie se atrevió á mirar la estrella como una produc
ción del acaso j y  hoy sabemos que el acaso no tiene parti
cipación ninguna en los movimientos celestes. Képpler vivió 
en una verdadera adoración de la armonía del mundo. La 
duda sobre este punto la hubiera tomado á extravagancia. 
Los fundadores de la astronomía están acordes en esta ad
miración: Copérnico, Galileo, Tycho-Brahe y  Newton, 
dicen lo mismo que Képpler (1).

Los que acusan al cielo de carecer de órden no son astró
nomos.

¡Oh. mundos espléndidos! estrellas, soles del espacio, y  
vosotras, tierras habitadas que gravitáis alrededor de estos 
centros brillantes, dejad vuestros movimientos armoniosos, 
suspended vuestro curso. La vida irradia sobre vuestra fren
te, la inteligencia habita debajo de vuestras tiendas ; y  
vuestras campiñas, como las de la Tierra, reciben de los 
soles variados que las iluminan el manantial fecundo de las 
existencias. Sois arrastrados al infinito por la misma mano 
que sostiene nuestro globo, por esa ley suprema bajo la 
cual el genio prosternado adora la gran causa. Desde aquí 
seguimos vuestros movimientos, á pesar do las distancias 
innominadas que os diseminan en la extensión, y  observa
mos que están dirigidos, como los nuestros, por estas tres 
reglas geométricasque el gènio perseverante de Képpler con
siguió formular. Desde el fondo de los celestes abismos, nos 
enseñáis que rige el mundo un órden soberano y  universal. 
Vosotros narráis la gloria de Dios en términos que dejan 
m uy atrás los de los astros del rey profeta ; escnbis en el 
cielo el nombre de esteSér desconocido, que criatura nin
guna puede ni aun sospechar. Astros de movimientos for
midables, hogueras gigantescas de la vida universal, esplen
dores del cielo! vosotros os inclináis como niños bajóla volun
tad divina, y  vuestras cunas aéreas se mecen con confianza 
bajo la mirada del Altísimo. Seguís humildemente el cann

i l i  Cuamunias adelanta el hombre cni la prnetrariini de Insscrretos de la naturaleza, mejor se descubre i  él la universalidad del plan eterno. «Si stfilla- fix®, diep Newton 
(Phil.nal. Principia malk., Schoi. gi‘n.) sint centra similiuiii systematum, liaje omnia simili Consilio r.onstrucla .suberuiil uniin dominio.»—Uf. también a Keppler, llnrmonices 
Hnndi.
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7 1 0  trazado á cada-uuo de vosotros, olí viajeros celestes! y  
•desde los siglos mas remotos, desde las edades inaccesibles 
on que salisteis en otro tiempo del caos antiguo, manifestáis 
la sabiduría previsora de la l e j  que os gu ía .... ¡Insensatos! 
jmasas inertes! ¡globos ciegos! ¡brutos de la nocUe! ¿qué 
hacéis? ¡ Cesad cesad ese vuestro eterno testimonio! De
tened el torbellino colosal de vuestras múltiples carreras. 
Protestad contra la fuerza que os arrastra. ¿Qué significa 
esa obediencia servil? Hijos de la materia, ¿es que la mate
ria no es la soberana del espacio? ¿es que lia j leyes inteli
gentes? ¿es que hay fuerzas directrices? No, jamás. Estrellas 
del infinito, sois juguetes del error mas insigne! Sois el 
juego de la ilusión mas ridicula. Escuchad: en el fondo de 
los vastos desiertos del espacio, duerme oscuramente un 
pequeño globo desconocido. ¿Habéis notado alguna vez, 
entre los millares de estrellas que blanquean la Via láctea, 
una estrella pequeña de la última magnitud? Pues bien: 
esa pequeña estrella es un sol como vosotros, y  á su alrede
dor giran algunas miniaturas de mundos, mundos tan pe
queños, que rodarian como bolas de billar en la superficie 
de uno de los vuestros. Empero, sobre uno de los mas mi
croscópicos, de estos microscópicos mundículos, hay una raza 
de séres que liablan, y  en el seno de esta raza un campo de 
filósofos que acaban de declarar sin rodeos, oh magnificen
cias! que vuestro Dios no existe. Estos soberbios pigmeos se 
han levantado, se han empinado sobre las puntas de los pies, 
creyendo verosunpoco mas cerca. Osbanliechoseñade que 
os detengáis, y  después han dicho al mundo que los habéis 
escuchado , y  que la naturaleza toda era de su parecer. Pro- 
clámanse con altivéz losi'inicos intérpretes de esta natura
leza inmensa. A  creer su esperanza, en adelante pertenece á 
ellos el cetro de la razón, y  el porvenir del humano pensa
miento está entre sus manos, lístán firmemente convencidos, 
no solo déla verdad. sino sobre todo de la utilidad de su des
cubrimiento y  de su influencia favorable sobre el sano pro
greso de esta pequeña raza. Ademas, han hecho saber á los 
miembros del linaje humano, que todos los que no partici
pan de su Opinión estaban en contradicción con la cien

cia de la naturaleza, y  que la mejor calificación con que se
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pudiera honrar ñ. estos retrógrados, es la "de ignorantísimos! 
j  testarudos. ¡Oh estrellas resplandecientes! no os expon
gáis pues, á ser juzgadas tan desfavorahlemente por estos 
señores. Haced de modo que distingáis nuestro sol imper
ceptible, nuestro átomo terrestre, nuestra mita parlante; y  
uniéndoos á esta importante declaración, detened el meca
nismo del universo, suspended á la vez la medida y  la armo
nía, sustituid el reposo al movimiento, la oscuridad á la luz. 
la muerte á la. vida ; y  después cuando toda potencia inte
lectual sea aniquilada, todo pensamiento desterrado de la 
naturaleza, suprimida toda l a l e j ,  v atrofiada toda fuerza, 
el universo se reducirá á polvo, lloveréis en polvo en la 
noche infinita ; y  si todavía existe el átomo terrestre, los 
señores filósofos, únicos que sobrevivan, quedarán satisfe
chos. Ya no habrá espíritu en la naturaleza!!
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que sacamos del espectáculo del universo sideral y  de la 
inteligencia do la mecánica celeste, pueden buscarse en 
igual concepto en el exámen de los cuerpos terrestres. 
Aquel era el himno de lo infinitamente grande; esta es 
la palabra de lo infinitamente pequeño. La fuerza rige los 
movimientos de los átomos lo mismo que las órbitas inmen
sas de las esferas etéreas. Cambia de objeto, cambia de 
nombre en las clasificaciones humanas, pero es la misma 
fuerza: es la atracción universal. Se la llama cohesión 
cuando agrupa los átomos constitutivos de las moléculas, v 
gravitación, cuando hace girar á los astros alrededor de su 
centro común de gravedad. Pero el nombre humano no se 
diferencia del hecho físico.

Las moléculas constitutivas de las sustancias están for
madas por una reunión geométrica de átomos, tomados 
entre los cuerpos que la química llama simples. Cada mo
lécula es un modelo de simetría y  representa un tipo geo
métrico. Así, por ejemplo, la molécula de ácido sulfúrico
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monolijdratado es un sólido g-eométrico regular, un octae
dro de base cuadrada, compuesto de 7 átomos SH'^O'. Los 
cuerpos simples, para formar los cuerpos compuestos, no 
pueden combinarse sino en números proporcionales, deter
minados é invariables. Sabido es que se designan bajo el 
nombre de equivalentes los números que expresan las rela
ciones délas cantidades pondérables de los diversos cuerpos 
susceptibles de entrar, ellas ó sus múltiples, en las combi
naciones químicas, j  de reemplazarse en ellas mutuamente 
para formar compuestos químicamente análogos. Cien par
tes de oxígeno, en peso, se combinan por ejemplo con 12,50 
de hidrógeno, para formar el agua : porque el â ^ua estará 
siempre compuesta en esta relación, y  seria ab.-nutaraente 
imposible añadir á la combinación que constituye una mo
lécula de agua, una parte mas de hidrógeno ó de oxígeno. 
El agua formada por la combustion de una llama es iden
ticamente la misma que la de las fuentes y  de los rios. De 
la misma manera 100 partes de oxígeno se combinarán 
con 350 de hierro para formar protdxido de hierro. Estas 
.son pues, las ree/las absolutas, á que la materia está obli
gada á obedecer. La naturaleza tiene horror al acaso, como 
se decía antiguamente que tenia horror al vacío. Y  no 
solamente estos equivalentes representan numéricamente 
todas las combinaciones de estos cuerpos con el oxígeno, 
sino también todas las de los cuerpos entre sí, de tal ma
nera, en nuestro ejemplo, que si el hierro se combina 
con el hidrógeno, será siempre en la relación de 350 (equi
valente del hierro), á 12,50 (equivalente del hidrógeno). 
Ademas, todas estas combinaciones se efectúan según re
glas geométricas, y  la cristalización de los cuerpos puede 
referirse á uno de los seis tipos fundamentales; el cubo, los 
dos prismas rectos , el romboèdro, y  los dos prismas obli
cuos.

Para explicar no solamente las combinaciones, sino tam
bién todos los movimientos múltiples que se operan en las 
incesantes transformaciones de la materia, en los fenómenos 
de contracción j  dilatación, en la manifestación de las di
versas propiedades de los cuerpos se admite que los átomos 
no se toquen, aun en los cuerpos mas densos v mas sólidos
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<ju6 están aislados unos de otros, y  que en razón de su pe
quenez, los intervalos que los separan son los mismos rela
tivamente á ellos que los intervalos que separan á los cuer
pos celestes; y  en fin, á la manera que los cuerpos celestes 
se mueven los unos alrededor de los otros sin dejar de estar 
unidos por un lazo solidario, así también los átomos oscilan 
alrededor de su posición respectiva sin apartarse de los lí
mites regulados por la cohesión ó por la afinidad molecular. 
No hay diferencia esencial entre el mundo de las estrellas 
y el mundo de los átomos. Engrosad este cristal, esta mo
lécula, suponedla creciendo, desarrollándose hasta alcanzar 
el volúmen del sistema planetario, de una nebulosa ; ten
dréis un verdadero sistema con sus fuerzas y  sus movimien
tos. Por el contrario, suponed que el sistema planetario se 
contrae, que se estrechan todas las distancias, que todos los 
cuerpos que lo componen se empequeñecen y  que llega 
finalmente á la dimensión de un agregado químico: hemos 
vuelto al microcosmo. Ademas de esto, las medidas, las ex
presiones de infinitamente grande é infinitamente pequeño 
están en nosotros y  no en la naturaleza, porque todo lo re
ferimos á nosotros como á un punto de comparación. Las 
ideas de grande y  de pequeño son purainente relativas. La
naturaleza no conoce estos modos de ver.

Los fenómenos del ca lor, de la lu z , del sonido y  del 
magnetismo, se explican por esta concepción de los movi
mientos atómicos. Bajo la influencia de estas fuerzas ^ t e -  
riores, las moléculas se estrechan ó se apartau y modifican 
sus movimientos, como se ve en el espacio á los mundos 
precipitar su curso á su penlielio y  detenerlo en las regio
nes lejanas á su afelio. Cuando por medio de un choque 
ocasionamos vibraciones en los cuerpos sonoros, sus mo
léculas se agitan en cadencia, según el modo de su armo
nía. Pero estos átomos son de una indecible pequenez, 
ha calculado que el número de átomos contenidos en un 
cubo de materia orgánica del tamaño de una cabeza de al
filer, debia elevarse al número inconcebible de ocho sex- 
tülones (8  seguido de 21 ceros) (1). Suponiendo, dice(1) KnEspnnaSspxiillonossp rspn-san cmi un 8 y 5Cft>ros. < n s y*21 noros son t«)00 Uiliunes, que es lo que InbTft querido decir Flummarion. d-l Irad.)
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Oaudin, que se quisiera contar estos átomos tomando de 
ellos mil millones por segundo, se emplearían doscientos 
cincuenta mil años en hacer la cuenta.

No haremos la prueba. Sea como quiera, la sustancia, de 
los cuerpos es un pequeño m undo, un mundo analítico, 
en cu jo  seno lo infinitamente pequeño está reglado por 
leyes tan rigorosas como lo infinitamente grande del mun
do sideral. Cuando se sabe que una pulgada cúbica de trí- 
poli contiene cuarenta mil millones de yaliomllas fósiles;; 
cuando se piensa que en la clase de los infusorios el m i
croscopio nos permite distinguir vibriones cu jo  diámetro 
no excede de una milésima de milímetro, j  que estos pe
queños séres que se mueven en el agua con agilidad están 
provistos de aparatos de locomoción servidos por músculos 
y nervios, que se nutren y  poseen vasos nutritivos, que son 
activos , buscan, persiguen su presa, la combaten y  se 
lanzan á veces en los abismos de la gota de agua con una 
celeridad y  una fuerza relativamente superior al galope 
de un caballo; cuando se añade á esta observación que es
tos animálculos están, en fin, servidos por órganos de sen
sibilidad, no h a j trabajo en creer que las moléculas de 
albúmina y  de gelatina que los constituj^en son verdade
ramente de una tenacidaa increíble, y  que los átomos de 
(lue están compuestas estas mismas moléculas pertenecen 
sin metáfora á nuestra idea de lo infinitamente pequeño- 

Pero estos átomos no cambian , son invariables é inmu
tables ; las moléculas de los cuerpos compuestos, en c u ja  
formación están geométricamente asociados, j a  no mudan, 
aunque pasan incesantemente de un sér á otro, i  or el 
cambio perpètuo que se opera entre todos los séres de la 
naturaleza j  que los encadena á todos bajo el imperio de 
una comunidad de sustancia, por la comunicación perma
nente de las cosas entre sí, de la atmósfera con las plantas 
y con todos los séres que respiran , de las p antas con los 
animales y los hombres, del agua con todas las sustancias 
organizadas, por la nutrición y asimilación que perpetúan 
la cadena délas existencias, las moléculas entran j  salen 
sin cesar de los cuerpos, cambian á cada instante de pro
pietario, pero conservan esencialmente su naturaleza in-
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trln=eca. Lo reconocemos con nuestros adversarios; la mo
lécula de hierro no varía , sea que incorporada en a 
meteorita, recorra el universo, sea que resuene sobre a 
via férrea en la rueda del wagón, ó c^e brote en glóbulo 
sanffuíneo en las sienes del poeta. Cualquiera que sea,
núes, el lugar habitado transitoriamente por las molécu-
las éstas conservan su naturaleza esencial j  sus propie
dades. Los átomos son de los infinitamente pequeños; se- 
narados siempre unos de otros, y  sin embargo encadenados 
por esta misma fuerza invisible que retiene las esferas en 
L s  órbitas. La materia entera , orgánica d inorgánica 
(puesto que es la misma) obedece desde luego á esta fuei- 
za Las partes mas pequeñas son como astros en el espacio, 
una á otra se atraen y  se rechazan en virtud de sus movi- 
m“ Ltos respectivos. Bajo el velo de esta materia que nos 
parece tan pesada y  densa , debemos apreciar 
que obedece, la que rige al mineriil, que pesa los ele- 
mentes, que ordena las combinaciones, que traza regla, 
absolutas, Y  que, dirigiendo á la materia como sobe- 
r Z ,  la’ somlte'como á una esclava ^
á las leyes primordiales que consagran la estabilidad de

“ LliÍ^stados de la materia están regidos por lews. ¿No 
habéis nunca admirado las formas características de la cris- 
talizacion? ¿Ko habéis nunca examinado con el microscopio 
la formación de las estrellas de nieve y  de las moléculas cris 
telinas del hielo? En este mundo invisible comoenel univér 
so visible cada movimiento, cada asociación se efectúa bajo 
la dirección de la ley. Siempre e! mismo ángulo, siempre 
las mismas líneas, siempre las mismas sucesiones Nunca 
tuvieron las leyes humanas una obediencia “
absoluta Nunca geómetra alguno construyó figura tan 
; í ?  cta como la Naturalmente revestida por la molécu a
Las humilde, como tampoco ningún „
licas ma= eleo-antes iguala al corte de una rooaja de taUo 
LgNtel No fiablamos solamente de sus estados físicos, be 

s a l, en efecto, por ejemplo, que la fluidez de los cuerpos 
no es debida sinií al c'alor, y  que el vapor de agua que for
ma las nubes lo mismo que las ondas del profundo mar,
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pstaria en estado sólido, es decir, en estado de hielo, si se 
desterrase de la tierra todo calor. Pero hablamos especial
mente de sus estados químicos. Aquí la l e j  reina por com
pleto. Está vedado al poder humano crear nada por le^es 
arbitrarias ó caprichosas^ y  cambiar nada en la composición 
de los cuerpos. Nada nace y  nada muere; la forma sola es 
perecedera, la sustancia es inmortal. Estamos constituidos 
<Íel polvo de nuestros antepasados; son los mismos átomos 
y las mismas moléculas; nada se crea, nada se pierde, 
tina bujía que acaba enteraménte de arder, no es ya visi
ble á los ojos vulgares; no obstante, aun existe integral
mente. y  recogiendo las sustancias consumidas la recons
tituiríamos en su peso anterior. Los átomos viajan de un 
sér á otro, guiados por las fuerzas naturales ; el acaso está 
excluido de sus combinaciones y  maridajes. Y  si en este 
cambio perpètuo de los elementos constitutivos de los cuer
pos, la naturaleza bella y  radiante subsiste en su grandeza, 
este poder nacional de la tierra es debido únicamente á la 
precisión y  al rigor de las leyes que organizan sin des
canso los viajes y  etapas de los átomos, de guarnición en 
íruarnicion. Si la ortranizacion militar de Francia es de- 
1-ida á un consejo inteligente, nos parece que la organiza
ción química de los séres, mucho mas importante que 
aquella , atestigua en favor de un plan y  de un pensa
miento que dirige.

Sin embargo, el papel que la ley ejecuta en el universo 
está relegado al rango de las fábulas por el autor de la 
Respuesta à las Cartas de Liehig. Según él, el gran quí
mico no tiene razón para declarar que «la ley es la que 
todo lo construye (!)•» ¡La ley no seria mas que una idea 
general inferida de caracteres sensibles; y  de no encon
trarse la ley sino después de las experiencias, resultaria 
que no existen en realidad ! «En tanto que se crea que la 
ley construye el mundo, se atreven á escribir, en vez de 
ser el resultado de ella y  de recibir de ella su lu z , el espí
ritu humano dormirá en las tinieblas y  se opondrá la idea 
ála experiencia.»

( i ;  ChcmisclH Uriefe, [i.
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Para desterrar de la naturaleza el espíritu, v en jiarticu- 
lar el espíritu geométrico, es preciso negarse h la evidencia 
del papel ejecutado por el jVúmero, y  obstinarse en no oir 
la armonía universal esparcida con profusión en las obras 
creadas. La armonía no es solamente la fraseología musical 
escrita en los pentágramas y  ejecutada por los instrumen
tos humanos; no consiste solo en esa.s obras maestras, con 
justo título respetadas, que vinieron á presentarse en los 
dias de inspiración en el cerebro de los Mozart y  de los 
Beethoven; la armonía llena el universo con sus acordes. 
Y  desde luego, la música propiamente dicha, está formada 
toda entera por el número; cada sonido es una série de vi
braciones en cantidad definida, y  las relaciones armónicas 
no son otra cosa que relaciones numéricas. El diapasón es 
una escala de números; los modos, tanto el menor como el 
rnaj'or, están creados por los números, y  los acordes mis
mos no son mas ijue una combinación algebráica. Después, 
como si el número debiese esencialmente reinar solo, todo 
compositor musical debe también sujetarse á reglas^ nara la 
medida. Estas advertencias fundamentales, sugeridas por 
el estudio del sonido, encuentran su aplicación no menos 
importante en el estudio de la luz. Así como los tonos se. 
derivan dcl número de las vibraciones sonoras, de la misma 
manera los colores se derivan del número de las vibraciones 
luminosas. La coloración de un paisaje es una especie de 
música. El verdor de los prados está formado por el nú
mero , como el fondo de una melodía; lu rosa que se abre es 
el centro de una esfera de vibraciones luminosas que cons
tituyen el matiz aparente; y  el ruiseñor que gorjea sus 
notas cariñosas, envía á la atmósfera las vibraciones sonoras 
características de su tono. Todo movimiento es número y  
todo número es armonía.

Hay sin duda, en este estado de cosas, una parte reser
vada á las leyes fisiológicas de nuestra organización. Los 
sonidos oíbles comienzan en las vibraciones lentas j  con
cluyen en las agudas que. nuestro oído puede percibir ; de 
10 á 308b0 (1) por segundo. Los colores visibles prin-> 1' Siw n  nesjircU. I.as experiencias de Savarl colocan el limite de los sonidos ¡?ra- \cs á ocho vibraciones dobles jior segundo, y el liraUe de iO> íen;dos agudos ú ‘21,000.
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cipian en las vibraciones lentas y  se detienen en las vi- 
br^iones rápidas que puede recoger nuestra vista ; de
458 000,000^000,000 á 727.000,000.000,000 (1) pur se-
o-undo. Pero no se debe deducir de aquí que no haya 
mas que una relación fortuita .entre nuestra org-amza- 
cion y los movimientos exteriores. Los sonidos y  los co
lores se oyen y  se ven por debajo y  por encima de jos lími
tes de nuestra organización , igualmente sometidos á las 
redas numéricas ; hay sonidos que el oído humano no 
puede oir, y  colores que no puede ver nuestra ^sta. 1  en 
el límite mismo de nuestras percepciones, la relación que 
existe entre ellas y  nuestros sentidos procede, á nuestro 
parecer al menos, de que el número, este lazo univer
sal , no ha sido estrano á la construcción de nuestro orga-

La°forma, también en sus apariencias mas undulantes, 
uertenece al número, porque toda figura está determinada 
ñor el guarismo. FÁ sentido innato de la estética que nos 
insoira busca las formas mas puras; el círculo uos agrada 
ñor su curva graciosa. La geometría en nuestras construc
ciones no se extravia por sendas arbitrarias. La arquúec- 
tura se apoya, según sus aplicaciones, en la forma estética 
de nuestro espíritu, aunque le suceda á veces (como en 
nuestra época, por ejemplo), no tener estilo 
seamos la simetría liasta en las figuras simbólicas de las 
tradiciones religiosas; á veces la fingimos en un desórden 
aparente. JNuestra vista, que se cansa pronto de 
muchedumbres que se entrecruzan al acaso, se recrea a^ra 
dablemente con los movimientos melodiosos.

Como carácter particular del remo mineral, la simetría 
lleí^a á ser menos severa elevándose en las regiones orgá- 

Las. Los vegetales se modelan por su t.po ideal, pero de
án una latimd á las fuerzas que l o s  modifican; crecen en 

■ L  direcciones opuestas; sus hojas se suceden en su ce lo  
R ededor del tronco en número característico; sus flores no 
icapan  al orden numérico; los números como las formas

.• •, c ,.1 mínierci (K' undulaciones di'l oxlromo rojo y del *'x-

biiri;», ei.slf loiiafia.
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son las bases de las clasificaciones veg;eta]es. Los animales 
manifestando el tipo de cada especie, conceden también 
un papel á la simetría, y  el hombre mismo es una unidad
formada por dos mitades simétricas soldadas juntamente. Y
sobre todas estas formas particulares, la unidad del plan 
está soberanamente manifiesta. En las especies mas dife
rentes, encontramos analogías significativas Nada se pa
rece menos á una mano que el casco de un caballo. Sin em- 
bargo, disecad este casco, y  encontrareis allí en estado 
rudimentario una mano con los dedos soldados.

Así el órden, el órden numérico mismo, reina en la tier
ra como en los cielos. No creemos que las armonías natu
rales, no escritas por la mano del hombre, sean ruidos 
informes j  hagan excepción. El. viento que suspira entre 
los cedros y  los abetos, el murmullo de las olas en la orilla, 
la sorda melodía de los insectos en las yerbas, los sonidos 
indefinidos que llenan la naturaleza, son vibraciones so
noras que pertenecen como las precedentes al reino del 
número.

El hecho mas insignificante en la apariencia es el resul
tado de ciertas leyes lo mismo que el acontecimiento mas 
importante. ¿Con qué derecho se atreven los negadores del 
espíritu á declarar la materialidad absoluta del universo? 
¿Üe qué es capaz Ja materia sola? ¿Qué viene á ser un áto
mo de oxígeno ó de carbono si le suponéis fuera de toda 
íey? ¿En qué caos informe caerá la naturaleza si anonadáis 
la fuerza que la sostiene? Imaginémonos por un instante 
que no existe el número; esta sola suposición destruye in
mediatamente todas las armonías de que acabamos de ocu
parnos. Pero, preguntamos, ¿la facultad matemática puede 
pertenecer á la materia? Si Jo pretendéis, os resta ahora 
decirnos á qué materia: ¿al oxígeno, al ázoe, al hierro, al 
aluminio? Pero n o , puesto que la ley es superior á todos 
estos cuerpos y  es ella precisamente Ja que los combina, 
los asocia, los separa, puesto que es ella la que los gobier
na, ¿qué os queda?

¿Pertenece á la materia el sonido, la luz, el m agne
tismo i* Vosotros experimentareis lo contrario; son otros 
tantos modos de movimiento. Pero ¿quién ordena tal mo-
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do de movimiento para el sonido y  tal otro para la luz? 
¿Quién rií?e estas fuerzas? Aparentemente son estas tuer
zas mismas ó una fuerza superior la que las abraza á to- 
<ias. La materia no es en todos sus movimientos sino el
suieto pasivo. . , ■ ^

Es, pues, innegable que en la naturaleza inorgánica la
materia es esclava, la fuerza soberana.

Esto es precisamente loque ponen en duda los campeo
nes de la materia; y  puesto que j a  hemos podido apreciar 
el valor de sus raciocinios sobre la naturaleza inorgánica, 
m u j pronto conoceremos su manera de explicar la natura
leza orgánica.

Cuando se quema una planta con precaución, no es raro 
que se obtenga por residuo un esqueleto silíceo correspon
diente á la forma primitiva del tallo. Es la sustancia inor
gánica que le constituía y  que proviene de la sustancia 
del suelo. La planta integral contiene además ciertos cuer
pos determinados por sil naturaleza; por ejemplo, el trigo 
contiene glúten azoado y  fosfatos, la vid ca l, la patata 
potasa, el te manganeso, el tabaco salitre, etc. A  cada 
planta convienen principios minerales, y  la planta misma 
los sabe escoger; el agricultor instruido subordina los 
frutos á la naturaleza del suelo, ó eli«-e sus abonos según 
las cosechas que quiere recoger. En el conocimiento de las 
necesidades de cada especie es en donde está el secreto de 
las amelgas y de los barbechos. Delante de este hecho, los 
teóricos de que se trata hacen la mitad del camino sobre 
la verdadera explicación. La raiz de la planta, dicen, ab
sorbe según las le jes fijas de afinidad los elementos inor
gánicos que le rodean en la tierra. Y  como si temieran que 
no se comprendiese del todo el papel que juiciosamente 
se finjan á esta afinidad electiva, añaden (véase á Moleschott) 
que la planta fabrica ella misma la masa principal de su 
cuerpo. ¿Se creerá sin duda que por esta declaración se 
confiesa dar á la fuerza la dirección que le pertenece? Nada 
de eso ; todo se refiere á la materia. Dicen que la evapo
ración que permite á las raices de las plantas absorber los 
principios de la tierra vegetal, y  la afinidad de los líquidos 
cbrando al través de las paredes de las celdillas que las
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«eparan, son las facultades dueñas de la materia que 
efectúa el crecimiento. ^

Veamos una pobre raíz que vegeta encima de una roca- 
necesita de oscuridad, de silencio, de cierto alimento se
parado de ella por grandes piedras; examinad la expresión 
enta de sus vagos pero enérgicos deseos: ella busca, circu

la, adelanta, vuelve atrás , rodea las rocas, trepa, descien
de, lánzase ávidamente liácia el punto que una especie de 
instinto le hace adivinar, vuelve á caer desalentada, pero 
niuy pronto, animada de una fuerza nueva, derriba todos 
los obstáculos j  llega en fin á la tierra prometida. Desde 
entonces allí se fija, se implanta allí, pronuncia sus dere
chos de conquista, y  el árbol empobrecido que temblaba 
antes con el frío de una enfermedad de consunción, recobra 
bien pronto su vigor normal extendiendo al sol sus abun
dantes ramas. ¿Hay quien se atreva aquí á dejar de admi
tir mas formalmente aun que en el caso de la cristalización 
mineral, la existencia de un «espíritu de las plantas,» de 
una fuerza orgánica particular? Por nuestra parte lo confe
samos sin reserva: en Ja manifestación de estas tendencias 
instintivas, saludamos al sér virtual, á la fuerza íntima que 
constituye al vegetal, y  admiramos que la materia está 
odigada á obedecerla. Os encontramos inconsecuentes en 
referir á la materia esta afinidad electiva ( ¡como si la ma
teria fuese capaz de escoger!) y  nosotros Ja referimos al 
sér vegetal que extraviado en las condiciones mas deseme
jantes, sabe adivinar por todas partes los elementos ne
cesarios á la existencia de su especie.

¡Oh sábios intrusos! que creeis servir á la ciencia arras
trando vuestro espíritu por el fondo de vuestras retortas, 
permitidme os acuse y  os compadezca por no haber sabido 
penetrar las escenas de la naturaleza. El aspecto de ciertos 
sitios admirables, en donde la gracia y  la belleza se pre
sentan bajo todas las formas, el movimiento de la vida en 
® j'- '‘^naciente de los prados y  de los bosques; la 
rs lacion de la luz en el azul pálido salpicado de copos de 
oro, los árboles de silencioso aspecto, en el límpido es
pejo el lago que refleja el cielo: el dulce calor primave
ra que alienta la atmosfera entibiada; Jos olores silvestres.



V  los perfumes de las ñores: todas las bellezas, todas las- 
ternuras todas las caricias de la naturaleza han guedado
desconocidas k vuestro sér inerte. Las contemplaciones de 
t í a  naturaleza terrestre ofrecen
cantos y hacen k veces revelaciones mesperadas.
do y os^o confieso, aunoue podáis reíros de mi
me^acuerdo d ig o , de \a^®^ T l r / e Í d e
admiración solitaria de ciertos paisages. ^ o  nombraré el de
que 0 3  hablo aquí, porque la ^usta
encontrarlo en muchos parages diferentes. E sol, no pues
to todavía, pero oculto por nubes, iluminaba las alturas 
del e s S  colorando con las tintas mas tiernas j  ma^ 
tn u is íT s  las elevadas nubes, cúmulos rubicundos que
volaban lentamente por debajo de los 
Un viento superior insensible en la superficie del suelo, 
¡necia estos grupos multicolores, en donde los matices de 
una paleta d f las^liadas, desde el oro hasta el rosa se arm 
nizalian en sus contrastes como los diversos acordes de un 
coío celestial. A  mis pies temblaba a
un extenso lago que parecia llegar ¿e fa -u a
silencio "rande dominaba esta escena. A 1«- 
y k cierta distancia veíanse algunos grupos de 
Arbustos, reflejados en el movible espejo con proporciones- 
:  ¿antesias. lÍ  onda reflejaba igualmente la tmrra y el 
?i5 o oponiendo á las luces de arriba las sombras de abajo- 
Ü ; 7 cuadro digno de los grandes P -^ -e s  
ruvas obras admiramos en los lienzos de C audio de t-®re a,
j  del Poussino, pero
nerior á toda imag nación. El silencio general era a veces 
Kit ? umpVdo por el lejano cencerro de los rebaños condu- 
m dosTrKil pastor, ó ¿or las aves del bosque que gorjea-

abÚnosbanta^es.* Habm en todo este conjunto una
be leza tal, è pesar del velo; nna e ocuenca tal, 4 pesar de 
süencio ; una vida tal, à pesar de la mammacion aparece
r u n  esplendor tan interesante j  tan imperioso, que,sentí, 
j  un espicu u universal como el aire que
penetrar en ™ todos los poros. Esa belleza
respira ba y  p , , viven , que las plantas respiran y  
r e i t ' b i r d e c l a ^ t  en el ai’re%. la lu í, esta naturaleza
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que creemos inanimada crece y  se eleva hácia la fase in
decisa de las primeras manifestaciones del sér. Veia m u j 
bien, con los ojos del químico, la sucesión rápida é ince
sante de los átomos constitutivos de estos cuerpos, desde la 
briznado j^erba hasta la nube; sabia que un movimiento 
inmenso é incontrastable hace revolotear en su circulación 
las moléculas simples combinadas á su vez en la sucesión 
de los cuerpos. Pero dentro de este movimiento, sentia la 

Juerza que lo arrastra; en el fondo do estas apariencias, 
admiraba la Jeij directriz de las cosas creadas. Dominado 
por el poder mismo de estas le je s ,  que derraman la belleza 
en el espacio con la misma facilidad que la mano del sem
brador arroja el grano en el campo fértil; profundamente 
impresionado por esta comunicación pasagera demi sér con 
la vida inconsciente de la naturaleza; sentí que mi admira
ción se habia convertido en una e.specie de éxtasis, y  que las 
imágenes de este hermoso cielo se reflejaban en mi alma 
como en el espejo del lago impasible. En estos instantes fu
gitivos é inenarrables de contemplación es en donde la 
idea estética de Dios, se me aparece con la m ajor luz j  me 
domina con mas fuerza. Estas revelaciones, ni puedo espre- 
sarlas, ni aun definirmelas á mí mismo, luego que han pa-, 
sado. Me siento subjugado por la necesidad de reconocer 
una causa á esta belleza, una causa que no puedo nombrar 
pero que se me presenta con los caractères de la hermosura 
misma, de la bondad, de la ternura, del amor, j  llevando 
también con ellos el poder, la grandeza, el dominio.

Y  no es que entre j a  Dios en mi alma por el espíritu, 
sino por el corazón. ¿Confesaré que á veces me he sorpren
dido de encontrarme embargado de una profunda emoción? 
N o, porque en la opinion de mis secos contradictores toda 
señal de emoción no tiene otra causa que la contracción va
riable del corazón anatómico, ó la secreción de la glándula 
lacrimal, mas ó menos sensible, según los temperamentos; 
de la misma manera que toda esta belleza de los paisajes, 
algunos de cu jo s  aspectos acabo de recordar, no es masque 
la resultante ciega j  desnuda de .sentido de fas combina
ciones materiales engendradas por la química j  la física de 
los cuerpos!__
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«E l Dios eterno, inmenso, que todo lo sabe que todo lo 
puede, lia pasado delante de mí, exclamaba Linneo, des-, 
pues de sus admirables trabajos de la organización de las 
Plantas. No lo be visto de frente, pero este reflejo de él, 
apoderándose de mi alma , la lia embargado con el estupor- 
de la admiración. De un lado á otro be seguido su huella 
entre las cosas de la creación , j  en todas sus obras, aun las 
mas pequeñas, las mas imperceptibles, qué fuerza! qué 
sabiduría! qué indefinible perfección! He observado cómo 
se superponen y  encadenan los séres animados al reino 
vegetal, los vegetales mismos á los minerales que están en 
las entrañas del g lobo, mientras este gravita con un órdeii 
invariable en derredor del sol á que debe su vida. En fin, 
be visto el sol y  los demás astros, todo el sistema sideral, 
inmenso, incalculable en su infinitud ( 1 ) ,  moverse en_ el 
espacio, suspendido en el vacío por un primer motor in
comprensible, el Sér de los séres, la Causa de las causas, 
el Guía y  el Conservador del universo, el Maestro y  el 
Obrero de toda la obra del mundo...

»Todas las cosas creadas llevan el testimonio de la sabi
duría y  del poder divino, al mismo tiempo que son el 
tesoro y  el alimento de nuestra felicidad. ¡La utilidad 
que presta, aseguran la bondad del que las ha hécbo, la 
hermosura de ellas demuestra su sabiduría, mientras que 
su armonía, su conservación, sus justas nroporciones y  su 
inagotable fecundidad proclaman el poaer de este gran
ffios! . • o ■L'

»¿Es esto lo que queréis llamar la Providencia? En 
efecto, su nombre es este, y  no b a j  mas que su consejo 
que explique el mundo. Justo es, pues, creer que es un 
Dios, inmenso, eterno, no engendrado por ningún sér, 
increado, sin el cual no existe nada, que ha hecbo y  or
denado esta obra universal. Escápase de nuestros ojos á los 
que sin embargo inunda con su luz; solo el pensamientoi 1) Carccicmlo el IHccionarlo «le la leuKiia espaÑola por la Acailemia, ile miiciws artículos relativos 4 cicucias mosóflcas en partirular, hace tiempo «jue adoptamos en una «le nuestras pubiieaciones la voz infinitud, «¡uc es la que correspondo 4 infinilude ea este oiiKÍnal.—ii?/5n«/ad es ti nombre abstr.ictodein/l«l/o. tEl Trad.)



le penetra; j  en este profundo santuario es donde se oculta 
esta majestad.»

Nuestros adversarios no comprenden seguramente estas 
elevaciones del alma. Además, para sentir la poesía de las 
cosas es preciso primero poseferla en sí; es preciso que e) 
alma entre en vibración. El espíritu que se rebaja al papel d& 
producto químico no es capaz de sentir estos goces inefables.

A  propósito de esto, y  puesto que hablamos aquí de la 
estética de la naturaleza inanimada, notemos de paso un 
ejemplo de la tendencia de nuestros químicos á extender 
sobre todas las cosas el rigor de sus concepciones. Descen
damos del ideal verdadero á un realismo que no es real.

M. Moleschütt es ciertamente el apóstol de la realidad 
físico-química; es también de un realismo sensiblemente 
exagerado. Juzgad mas bien de su manera de poetizar la 
naturaleza. Gustáis sin duda del puro brillo de las flores, 
de sus matices tan tiernos, de sus perfumes tan suaves. 
V a ja ! ¿á que no acertáis quizá la posición en que_ os ha ■ 
liáis cuando acercáis hácia una rosa vuestra nariz dilatada? 
Pues escuchad la revelación del químico: «Cuando respi
ramos el perfume embalsamado de nuestrosjardines, aspi
ramos verdaderas sustancias excrementicias vegetales. Y 
en verdad que no tenemos derecho para admirarnos de que 
los coleópteros fimícolas y  los animales de un órden supe
rior coman cuerpos de animales muertos y  excrementos, 
ni que todo el mundo vegetal viva de excreciones de los 
animales, puesto que saboreamos cou delicia sustancias 
que están descompuestas por efecto de la vida de las plan
tas, y  que tienen un origen análogo al de la orina y  de las 
materias fecales.»

¿No caéis en la cuenta?
Las flores y  los que gustan de ellas se encuentran aquí 

en una posición tan grave, porque en 6 n eso de ( 1 ) ......■,n Esta f!sico-i[uimira, ¿nova u» poco lejos asiniiianiJo tan comiih'lamonic las fnn- i'iuncs vegetales á las funciones animales? Los eSuditlos lirios y las violetas, no sií pareeen, enteramente, a los animales ecrilosos de nuestros establos, y el perfume de los alelíes no se desprende precisamente del mismo objeto quecl olor inei|Uivoeo de las pesadas cubas que ruedan á media noche por el empedrado de 1‘aris. ¡Vaya..! La qui- inica, en verdad, no se anda con miramientos, y queremos admitir quo en un capilnlo sobre la digestión, discuta Molesrliott la idea ([uc lienc M. Liebig de «reconocer el valor
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Volvieodo á nuestro asunto y  para terminar por la con
sideración general de la acción de la l e j  en la superficie 
de la Tierra, recordemos que esta acción permanente es la 
condición misma de la duración del mundo, lo mismo que 
de su hermosura. \a lo hemos visto, todo es armonía. 
Cuando los cuerpos resuenan, se estremece la cuerda de- 
haio dol arco, y  vibra la campana por el choque del badajo, 
las moléculas se agitan en cadencia, como las esferas en el 
espacio. La armonía de las esferas no es una palabra vana.

Su causa es una fuerza , y  en ambos casos es la misma 
llamándose cohesión cuando agrupa las moléculas, ó gra
vitación cuando aproxima los cuerpos celestes; fuerza pri
mordial, elemental, que anima toda sustancia, j a  deter
minando una simple aproximación de las moléculas, ja  
suietándolas á determinadas direcciones, según las condi
ciones en que se hallan colocadas. Esta fuerza puede lla
marse físico-química. Pronto confirmaremos la existencia 
de una fuerza distinta que rige el movimiento de la ma
teria de los séres vivientes.

El animal se distingue de la planta y  del mineral por el 
sistema nervioso. Desde el estado rudimentario en que se 
encuentra en los zoófitos hasta su completo desarrollo mi la 
especie humana, el sistema nervioso es el sello de la
animalidad; preside á los fenómenos inmateriales. Por su
medio percibimos toda sensación; él es el que hace posible 
los movimientos voluntarios ; en fin , él es el instrumento 
por el cual se manifiesta el pensamiento. Cortad los ner
vios, j  con el mismo golpe destruís la sensación; cortad 
los alambres telegráficos j  el telégrama no se trasmite.

Si se paraliza el nervio óptico, aunque el ojo esté intacto, 
el animal se queda ciego. Las imágenes continúan 
dose en el fondo del ojo, pero la sensación no existe. El 
oido puede estar perfectamente sano; está físicamente cons-

<liccstivo (le un alimento por el (amaño particular de los re>i'liM>, (¡ue dejan los tran s u n ís  ú lo largo de los sitos v vallados,. Pero en un rapílnlo sobre las ñores, no crec-. I - i„o „nírp p1 reino animal Y el reino veRi'tal para llegarunís necesario cxagcrarlassim ililudescntre ei .......................  .'  EiMiní’ « to  no pasa de ser una digresión fuera del lesto, ,,ue presenta á nuestros «onlrarius bajo un aspecto particular, y nos apresuramos terminar a.
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tituido para recoger las vibraciones sonoras, sin embargo 
no hay sonidos producidos si no está, allí el nervio acústico 
para recogerlos y  trasmitirlos al cerebro, y  si el cerebro 
■vmenle no está allí para percibirlos. La fuerza que percibe 
y  que juzga se sirve del cerebro y  de los nervios.

Kecónocemos en el reino vegetal, y  particularmente en 
ciertas especies, tales como la sensitiva, la dionèa ( 1 ) y  la 
desmidia (2 ) ,  una energía latente que corresponde á nues
tro sistema nervioso. Es indiscutible no obstante que la fuer
za físico-química, la fuerza vegetal, la fuerza animal, la in
teligencia, no son una sois. Jiierza-maieria. Entonces ¿cómo 
se explica que una molécula está animada sucesivamente 
por fuerzas tan distintas? ¿Cómo es que el átomo de hierro, 
que al presente forma parte de un hombre, de un animal 

•ó de un vegetal constituía, un instante antes, por ejem
plo, la herrumbre de una antigua estátua? Si es todo á la 
vez materia y  fuerza, y  si la fuerza es única, ¿cómo es 
posible que produzca fenómenos tan distintos?

Superiormente á la materia , existe un principio inma
terial que es absolutamente distinto de eWs.. Un 
anima la materia, según la expresión de Virgilio.

Ante la organización regular de los séres terrestres, no 
podemos menos de repetir lo que se contestaba ya hace cien 
años al Sistema de la Natwaleza^ (3), La materia es pasiva 
é incapaz de ordenarse ella misma en un todo regular, 
está dotada de ciertas propiedades que la hacen suscepti
ble de obedecer á leyes. Pero, ¿cómo una materia ciega 
puede tener designios y  tender hácia un objeto. ¿Wmo, 
sin inteligencia, habrá producido séres inteligentes ( ¿Cómo 
se gobernará por leyes llenas de sabiduría, si no conoce Javi. Dionèa, <lcl «riffio A.ár.,, uno di‘ los nombres rtc Vónus, bija <lo Idanla vivaz propia de la Anjérira del Norie cuy.is liojas tienen la foi m.i de las concha. .que se ha dado el nombre (ic Venus. j  i(‘2) El orWnal dice demedie, pero debid decir desmdie. La desnnd.a, d e U n  K'’ S.aftóí, cadena, y «X5oí forma, os una idaiita microscópica de la familia •«cupo el cual L  especies tienen un color verdoso, y las celdillas aparecen general- meóte como si consistiesen en dos mitades unidas. (KlTead.)• 1 ,/c/a A'flfa/e del barón de Holbacli, obra ya¡r» El autor se relicre aquí al Sgs/ene ««. criticada en una de las páginas anteriores. ^



sabiduría? ;Cómo reinará un órden magestuoso entre sus 
partes, si no conoce el órden? ¿Cómo, en fin , hará percibir 
una utilidad sensible en todas sus operaciones si no tiene 
obieto ninguno?

Estos son otros tantos problemas, á los cuales los mate
rialistas de b o j  van á intentar responder en el pormenor de
sus discusiones ( 1 ). .

Para resumir, pues, el estado de la cuestión y  los prin
cipios de nuestra reputación bajo el punto de vista del mun-

, [) \ün pruchunamio <|uc la fuerza «ubierna la sustanna, no vamos hasta prcUnidcr con ciertos metafisLcos guc la siistanria tío oxislc y que solo existe la esta oxageracinn tan falsa como la ilc los materialistas, bscuciiemos por un instante una (Icmostraeion motafisira «le la inex.stcm-ia «le ios cuerpos y «le la |supone que!., extensión, lo mismo .„.0  la fuerza, conviene a los objeto, «lo ' ^yes un elemento inseparable «le ella, en esc caso , como las propieiiaiU s 1-' son precis-amenic inversas «le las prn,.io.ia<les «le la segumla, encontramos haber ailmi- liilo implicitameiue que las contrailielorias piic«len coexistir en un mismo sugeio. e.ror ,,ue es el tipo mismo lie lo falso y «le lo absurdo. Pero si, por el contrario, se reconoce , uc solo la fuerza es real, de una realidad absoluta y sustancial, mientras que la exlen- io n  no es nada mas que un acto psiedógico, que únicamente, para aparecer bajo a mirada de la conciencia, requiere ciertas condiciones lismlogicas y físicas, al momento desaparece la contradicción. l>e modo que nuestra respuesta ú la pregunta de saber. nal esla realida.1 objetiva de la norion de extensión, que á primera vista parece tan es rao es en el fondo la única vcrilailcramcntc raeional. dado ouo un se la iinilna deserhar, sin rnmer, por «lecirlo asi, la razón, en oposieion consigo misma.l>cro MbjelarSn que esta res),uesla está on expresa eontradieaon .'OU la experiencia^ „ornue reduce la extensión íi una simple apariencia psicohigica, mientras que la vista y ■1 tacto relativamente á todos los cuerpos á que puoileii alcanzar, nos aseguran una ex- IcnMon'propia ü cada un., y mauineslamcntc exterior al alma. ¿Tjocon los cuales me encuentro cu relación; este cuerpo al .ual esta unida m alma: esta mesa delante de la cual estoy sentado; esta casa,alumbra, en llii, todo el niiivc-rso? I na ilusión tan constante y ton «eni r.il P°- yaun concebible? . m niiisofo YPista Objeción supone precisamente lo que esta en efecto, ¿quinos ensenan la vista y el tacto sobre el g i.u o i > • de eso/•nrnnral'’ 'One l'i cxtcn<iim es una cualidad del cuerpo en expenci ' ■ • ' ’
como el movimiento «le so , le q -„.¡,,„(.¡3 misma, que es literalmente neutra en como por la del sol; y en cuanto a ^  "  .Vede, no de los Hechos mismosla cuestión, su supuesto desacuerdo con nuestra i .,i..i .„..liíiA Ti'híifirio <iue se les atribuye impiiciunitnu.que se invoran, sino del sentiiio aiDUT.mo «i (•)(•) Magy, De la science el de ¡a nature-
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do inorgánico, hemos establecido que en el Cielo, como en 
la Tierra, la fuerza rige la materia^ que la armonía está, 
constituida por el Número, j  que el Número lleva por to-Los eloiiiCMlns .'oiistituiiVDS de Ui niatovi;) son nccesai-iameiuc inexieiisos y puramente iliiiámieos.Los mismos [iriiicipios (¡ue nos lian coitdui'ido á la verdadera teoría de la extensión corporal, nos suplieren ¡«nalmcnte la explicación de la extensión incorporal, es decir, del espacio. La extensión corporal es un simple fenómeno (jiic aioimpaña íi la reacción natural de esta fuerza liyperorfpinica (|uc so llama alma, contra la acción de las fuerzas que roiistiluyen los cuerpos hrutos, ile cuya acción cstó el alma advenida por las fuerzas orgánicas de nuestro cuorpo. Pero si las fuerzas orgánicas cuyo sistema es el cuerpo ijumauo suscitan en nosolrosla apariencia do la extensión, cuando obran como intermedias entre el alma y la naturaleza exterior, estas mismas fuerzas, por su acción incesante sobre el alma misma, á la cual cada una está lan iniimamentc unida, ¿podrian dejar de provocar un fenómeno análogo, cuyos caracteres cspecilicos seria dificil sciialar a prieri, pero que debe infaliblemente hallarse entre los fenómenos psicolófa-icost Pues bien, esto es precisamente lo que sucede, y lo que incesantemente nos dice la conciencia. La reacción permanente del alma contra las fuerzas orgánicas engendra á cada instante un fenómeno Inmiogóneo al de la extensión corporal. Es el fenómeno de la í.r/en- 
sion i7icorpornl ó del espacio puro, en el cual localizamos naturalmente todos los cuerpos. •El movimiento en el es|iiU'io, como cualquier otro fenómeno sensible, no es iiad.a mas que el signo visible de aecinnes invisibles y de cambios no menos inaccesibles á nuestros órganos, en el modo de coexistencia de las fuerzas.Pero de todas las soluciones del pmblcma, la mas imlabie sin disputa es la de Kanl. Este gran iiensador, que tanto había redexionado-sobro las condiciones primordiales del pensamiento, entro las cuales la norion del es|iacio lo pareció con razón una de las principales, fue el [irimcro que sospeeluí que el esjiacio no podría ser ni un objeto exterior á nosotros, como lo suponen los físicos, ni el ór.leii de coexistencia de las cosas, romo lo habia pretendido Leibniz, sino mas bien un simple modo del sujeto iicusantc, <cLa geometría, dice, es una ciencia que determina las prnpicda.lcs del espacio sintóiicamcnle, y sin embargo, a priori. l*ero ¿qué debe ser la represeiilacion del espaeio , |>ara que sea posible un conocimiento de esta especie respecto á él? Lna iiiliiicion primitiva.»El espacio, para Kant como liara nosoiros, concluye el escritor, es, pues, escncial- meme una afección psicológica.Por una parte, según la ley objetiva del conocimiento, todas las ideas rientídeas se rclicrcii á las nociones de fuerza y de extensión, las únicas verdaderamente primordiales é irreductibles; y por otra, según el exámen prnfnmlo que ae,ibamns de bacer sufrir a estas (!o.s nociones, la nociou de la fuerza representa ci elemento sustancial do los séres. y la de extensión un modo piiramenle subjetivo de nuestra naltiralaa.Asi hablan aun los partidarios de la iiuerprciacion puramente subjetiva.Con respecto á esto puede hacerse una observación muy curiosa, y que bastarla para re.spondcrá esta teoría ligeramenie exagerada; y es, que si la extensión no exuste, los ruerpns no podrian ocupar una parte de ella. como se enseña en física. Síguese de aquí simplemente que no ocupamos lugar y que «anco estamos en ninguna parle.Respecto al primer punto, aviso á los ronstructores de teatros. Respecto a! segundo, los malhechores podr.in, si les parece, aplicarla á su justificación mciafisica.
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das partes consigo su carácter intelectual. Pero en ningu
na parte aparece la inteligencia creadora con una eviden
cia tan manifiesta como en la organización de la vida y  en 
la existencia del Hombre. Esto es lo que vamos á confirmar 
en los libros siguientes.Estos argumentos se [¡avecen muclio ü los que empican las fraseologías modernas que renuevan disputas de palabras creyendo discutir hechos. Por ejemplo, los que repiten con Broussais ¡que Dios y el alma no existen porque el lenguaje humano los designa á ^eces bajo términos negativos! ¡Tanto valdría decir que la materia no existe porque se la calillca de la propiedad de ser impenetrable, y ijue esta palabra es negativaVerdaderamente que esto os una logomaquia.
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■LIBRO II

L A  V I D A

I.

CmCULACION DE LA MATERÌA.Viajes mcpsaiuos de los átomos n\ través de ios orsanismos ; fraiernidad uiiivorsal de los seres vivientes ; solidariilail imlisoliihle entre los planetas, los animales y los hombres. —Vida aparente y vida invisible.— ivi aire, la respiración, la alimentación, la desasi- m ilacioii.-Kl ruerpo se trasforma perpètuamente.-El equilibrio e las funciones vitales prueba una fuerza dirertriz.—La'descompnsieion del eadúver prueba que la vida «■s una fuerza ; que esta fuerza no os una quimera.—Homunculus.—Herlios y resultados déla quiniiea l•rsàIliea.—Que esta qiiimica no r.re.i ni seres vivientes ni órganos.— 1.a materia rirrula .la FnersoüoWerna.
El poder que rige los astros que desplega los espleu- 

■dores de su riqueza en la inmensidad de los cielos, la fuerza 
<̂ ue ordena la construcción de los minerales v de las plan
tas en la Tierra, el érden que esparce la armonía en el 
mundo se nos van ahora á presentar bajo un aspecto dife
rente, cu jo  testimonio no será menos irresistible en favor 
del principio inteligente que preside á los destinos del mun
do. Mientras que la mirada penetrante del telescopio atra
viesa los vacíos infinitos, el ojo analizador del microscopio 
visita las habitaciones minuciosas de la vida en la superfi
cie terrestre. Aquí no nos van á hablar solamente la gran
deza V el carácter formidable de la fuerza, sino mas bien 
la ingeniosidad, ia lielleza del plan , la delicadeza de la 
■ejecución , v sobre todo la sabiduría sobrehumana que do
minó la materia y  la sometió á la le j  de una voluntad om
nipotente. , , , j  1

Cuando contemplamos el espectáculo del mundo con los 
ojos de la ciencia, la naturaleza entera se nos presenta bajo
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el carácter de un dinamismo inmenso, en cuyo señó se 
asocian ó se trasforman las fuerzas formidaldes de la física 
y de la química. Los fenómenos efímeros que aparecen ais
lados al vulgo están ligados para nosotros en una red única • 
cu jos liilos retiene una fuerza mas misteriosa. Ningún ele
mento está aislado, ni en la extensión presente, ni en la 
historia. La luz j  el calor son hermanos, unas veces se 
manifiestan juntos en una unión indefinible, otras se ha
cen mùtuamente el sacrificio de su vida. La afinidad y  el 
magnetismo se unen en los misterios del mundo mineral. 
El dedo inquieto del imán busca incesantemente el polo: 
la planta ávida se eleva con pasión hácia la luz ; la Tierra 
vuelve su frente matutina hácia el Sol; el crepúsculo ex— 
tiende su mano sobre la tarde: los tibios perfumes de los 
valles calientan los pies helados de la noche. A l acercarse 
la aurora, el beso del rocío deja su huella sobre la corola 
entreabierta de las flores. Un movimiento universal arrás
tralos átomos como los mundos. Mil ondulaciones se entre
cruzan en la atmósfera; mil variedades de fuerzas se com
binan . Noche y  d ia , mañana y  tarde, en toda estación, este 
mismo movimiento á la vez insensible y  formidable que la 
vista no penetra, y  que sin embargo los guarismos mas ele
vados no podrían escribir ( 1 ), este movimiento indestructi
ble se ejerce al través del laboratorio del cosmos. Y  el resul
tado de este movimiento es la í  ida.

Aparte de este resultado, el mundo no ofrece mas que un 
mediano atractivo á la imaginación curiosa. Nuestro sér 
pensante se une á la naturaleza por los aspectos ó sensacio
nes de la vida. Si la contemplación solitaria de los cielos 
durante la noche silenciosa causa en nosotros una impresión 
de tristeza indefinible ; si el aspecto d© 1?^ vastos desiertos 
abrasados por un sol ardiente nos deja fríos delante de ellos;(I) Si el hombre iiiuUese apreciar las fum as tiueiliariaanenle aoiúati c¡i la naUivaU'7-i, seconfumliiiadeastmibro. Sin cimrjuas .|ue imejeni|.Io fácil de cnicndcr, i.#n-ce<iue el vapor de agua que iiisensiblemento se elev.. del suelo para formar las nubes, y e-a< nubes que se resuelven en lluvias para rem.miar ilespues, no exigen fuerzas colosaies. Pues bien si se adulile .me cae anualmente sobre leda la tierra una capa de agua de un metro de espesor y que la altura media de las mibre sea de :.,000 metros, seria prefi«n, para efectuar el mismo trabajo, un total de mil y quinienlos jmll.tres de millones de caballos trabajando siete hor.is al día. La tierra entera no bastaría para mantenerlos.
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3 Í el estudio de las combinaciones químicas mas maravillo
sas que se operan en una retorta, nos afecta menos íuti- 
mamente que la vista de un pajarillo en su nido ó de una 
violeta que dulcemente vegeta al pié de un árbol; es porque 
estas contemplaciones no nos revelan una vida inmediata. 
Nuestra alma es sobre todo accesible á las impresiones que 
nos vienen de los demás séres vivientes, y  entre estos sé- 
res, los que se acercan mas á nuestra naturaleza son toda
vía los que mejor escuchamos. Una voz amada encuentra en 
el fondo de nuestro sér un eco mas seguro y  mas vibrante 
que el estallido del trueno. Una mirada de sus ojos nos 
penetra mas profundamente que los rajos del sol. Una son
risa de sus labios nos atrae con un encanto mas irresistible 
'[ue el mas magnífico paisaje, tíobresus hombros, sobre sus 
brazos, en sus cabellos, los diamantes, las perlas, las pedre
rías, las esmeraldas y los zafiros ven palidecer su brillo y  
descienden al rango de .simples piedras. Y  es porque aquí 
precisamente la vida se nos presenta bajo la manifestación 
terrestre mas bella y  mas exquisita; y  es porque la vida es 
verdaderamente la grande atracción de la naturaleza.

Pero el carácter que choca mas vivamente al observador, 
en el conjunto de la vida terrestre, es la ley general que 
preside á la vida universal. A l primer aspecto, todos los 
séres diversos nos parecen aislados. K1 abeto que corona las 
cimas alpestres no parece tener nada de común con Ja liebre 
([ue corre en la campiña. La rosa de nuestros jardines no 
cxinoce sin duda al león del desierto. El águila y  el condor 
de las altas mesetas del Asia central no han gustado los 
frutos de nuestros vergeles. El trigo y  la vid no parece que 
tengan nada de común con la vida de los peces. Y  si nos 
limitamosá divisiones menos marcadas, no parece que haya 
una relación inráediata entre la vida del hombre y  la délos 
vegetales ó de las yerbas que tapizan las praderas y  los 
bosques. Sin embargo en realidad la vida de todos los séres 
*iue pueblan la tierra, hombres, animales y  plantas, es una 
vida \inica un mismo sistema cuyo medio es el aire, cuya 
base es el suelo; y  esta vida universal no es otra cosa que 
un ince.'iante cambio de materias. Todos estos séres están 
constituidos de las mismas moléculas, que pasan sucesiva é
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indiferentemente de unoá otro, de manera que el cuerpo d& 
S d e S r u H e  pertenece en propiedad. Por la respiración j  
la alimentación, absorbemos cada día una cantidad de ali 
mentos Por la digestión, las secreciones y  las excreciones^ 
nerde^ord^ ello! igual cantidad. Nuestro cuerpo se re 
nueva de esta manera, 7  después de cierto tiempo no posee 
mos va un solo gramo del cuerpo material que poseíamos 
antes^ está enteramente renovado. Por medio de este cambió
se mantiene la vida. Al mismo tiempo que este movimiento
de renovación se opera en cada uno de nosotros se opera
í u X e n t e  en cad! uno de los animales j  en cada una de 
\ts nlantas Los millares y  millones de séres que y  ven en la 
superficie del globo están por consiguiente en mutuo
deCganlm os^TalM om oke oxigenoqu.
aver auizá respirado por uno de esos árboles '
lindero del bosque. Tal átomo de hidrógeno que 
al nresente el ojo penetrante de un león de la casa de fieras, 
humedecía quizá hace algún tiempo los labios de la mas 
virginal de ?as vírgenes de la mogigata Albion. 
defarbono que arde actualmente en mi pulmón ardía aca- 

■ i  también ên la vela de que se sirvió Neuton para sus 
experimentos de óptica; quizA e! fóstoro que formaba las. 
fib?as mas preciosas del cerebro de Newton ^̂ ace al presen- 
fe b í o  la L e b a  de una ostra ó eu una de esas nubes de 
I n S c u l o s  microscópicos que pueblan la mar fosíorescen- 
t f  ? !  átomo de ca r lL o  que se escapa actúa mente de a

f  í s i c a m e n t e  n  n o s o t r o s .  E l  s o l o  n o s  c o n s t i t u y eT e r f a d e r a  i n m u t a b l e m ’e B t e .  E n  c n a n t o  d  l a  a u s t a n c . a  q n o  f o r m a  n u e s t r o  c e r e b r o ,  n u e s t r o s  n e r v . o e  ,  n u e s t r o s  m u s e u -  
t s  n u e s t r o s  h u e s o s ,  n u e s t r o s  m m m j , r o s  m m s t r a c a ™ ^
no permanece en nosotros, viene, ^  ^  ̂ ” Uo«
f t T s i n  metáfora, las plantas son nuestras raíces, por ellaa 
Íbam os en los campos la albúmina de nuestra sangre y  T 
S o d e  cal de nuestros Huesos; el oxígeno que su rcspi-



ración nos envía, nos da nuestra fuerza y  nuestra belleza 
y  recíprocamente el ácido carbónico que envia al aire nues
tra respiración adorna el verdor de las colinas y  de los 
oteros.

Cuando se posee el sentimiento profundo de este cambio 
universal de materia, que hace hermanos bajo el punto de 
vista de la composición org-ánica, al ave y  ai árbol, al pez 
V á la p la ja , al hombre _y al león, se considera la natura
leza bajo el aspecto de la gran unidad que preside á la mar
cha de Jas cosas; aparece de este modo enteramente transfi
gurada. Con un interés mas íntimo es como se representa 
uno el sistema general de la vida terrestre. A . de HumboJdt 
nos ha trazado la fisonomía de esta en un bosquejo á gran
des rasgos, que merece servir de introducción para abrir 
consideraciones e.speciales sobre la vida. «Cuando el hombre 
interroga á la naturaleza con su curiosidad penetrante, 
dice ( 1 ) ,  ó mide en su imaginación los vastos espacios de 
la creación orgánica, de todas las emociones que experi
menta la mas poderosa y  la mas profunda es el sentimiento 
que le inspira la plenitud de la vida esparcida universal- 
mente. Por todas partes y  hasta mas allá de los polos hela
dos, el aire resuena con el canto de las aves y  el zumbido 
de los insectos. La vida respira no solamente en las capas 
inferiores del aire en donde flotan vapores densus, sino en 
las regiones serenas y  etéreas. Siempre que se Jia trepado

á la cima de las Cordilleras del J’ erú, ya. en la orilla 
meridional del lago de Ginebra á la cumbre del Monte 
Blanco, se han encontrado en estas soledades séres anima
dos. Hemos visto en el Chimborazo, á alturas que exceden 
cerca de 2 , 0 0 0  metros la cima del Ktna, mariposas y  otros 
insectos alados. Aun suponiendo que hubiesen sido arras
trados por corrientes de aire ascendentes, y  que vagasen 
como estranjeros en estos lugares en que el deseo vehe
mente de conocer conduce á ios Jiombres mas tímidos, su 
presencia prueba sin embargo que, como mas flexible, la 
Organización animal resiste mucho mas allá de los límites 
en donde expira la vegetación. Hemos visto á menudo al

ORGANIZACION VITAL DE LA TIERRA. ^>1

(<) Tableauz de la naíure, lii). IV.
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ffiganto de los l.uitres, al condor, cernerse sotoe nuestras 
cabezas mas alto que la cima nevada de los Pinueos,_que 
„  de Tenerife , mas alto que todas las cimas
denlas Indias^ Ksta ave poderosa era atraída por su rapaci 
dad á la persecución de las vicuñas de sedosa lana, que, 
reunidas en rebaños, andan vagando de una parte áotra, 
como las gamuzas, por los pastos cubiertos de nieve.»

Esta vida, que la vista percibe esparcida en toda la at
mósfera, no es masque una débil imágen de la vida mas 
compacta revelada por el microscopio. Los vientos arrebatan 
de la superficie de fas aguas que se evaporan una multitud 
de animálculos invisibles, inmóviles que Presentan todas 
las apariencias do la muerte; estos séresdotan suspendidos 
en los aires basta que el rocío de la mañana los deposita en 
la tierra nutritiva, disuelve la envoltura que encierra us 
cuerpos, y á causa sin duda del oxígeno que el agua con
tiene siempre , comunica á sus órganos una nueva irritabi
lidad Nubes de organismos microscópicos atraviesan las 
regiones aéreas del Atlántico .y trasportan la vida de uno 
á otro continente.

Podemos añadir, con el autor del Cosmos, que indepen
dientemente de estas existencias, la atmósfera contiene to
davía o-érmenes innumerables de vida futura, de los huevos 
de los "insectos y de las semillas de las plantas, que soste
nidos por llecos de pelitos ó de plumitas marchan para 
k s  leianas peregrinaciones del otono ( 1 ). El pólen fecun
dante  ̂que siembran las flores masculinas en las especies eii 
qTe lo L x o s  están separados, es llevado por los vientos y  
por insectos alados al través <le la tierra j  de los 
hasta las plantas femeninas que viven en la soledad. 1  or do
quiera que el observador de la naturaleza dirige sus mira
das, encuentra siempre, ó la vida, ó nn gérmen dispuesto
á recibirla. , i i ¿

Las formas orgánicas penetran en el seno de la tierra á 
grandes profundidades, allí donde las aguas derramadas en

(1 , Ku 1, i.omlav ,!.■ finmô o .1 '.. «uñero de r.c-niil;.s pajitas.'. plainUa. «laeiirm-n >a> scni.lbs .le alaunw plumas, y . '•uyo anxlliosoii ir:iS[iorIa.!as p<T ^
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]a superficie se infiltran en las cavidades naturales, ó prac
ticadas por la mano del hombre.

No puede decirse de una manera cierta cual es el medio 
donde la vida está esparcida con mas profusión. La vida 
llena el Océano desde los mares tropicales hasta los hielos 
fijos 6 flotantes de los polos. El aire está poblado de gérme
nes invisibles, y  el terreno está hollado por millares de es- 
pecie.s, tanto animales como vegetales.

Los vegetales tienden incesantemente á disponer en com
binaciones armoniosas la materia bruta de la tierra; tienen 
por oficio preparar y  mezclar, en virtud de su fuerza vital, 
las sustancias^ que después de innumerables modificaciones, 
serán elevadas al estado de fibras nerviosas. Penetrando la 
vista la capa vegetal que está encima de la tierra, nos des
cubre la plenitud de la vida animal, nutrida y  conservada 
por las plantas.

Estas incesantes v universales trasforniaciones se operan 
por el intermedio del aire, y  los elementos no pueden pasar 
de otra manera de un cuerpo á otro. Esta proposición es 
tan exacta que los fisiólogos dicen hace mucho tiempo, que 
todo ser viviente sobre la tierra es aire organizado. ¿Cómo 
se verifica esta organización? De-sde Lavoisier se sabe que 
la respiración del hombre y  de los animales es un acto aná
logo á las combustiones por medio de las cuales nos calen
tamos V nos alumbramos. Insistamos un instante sobre este 
punto. La respiración, decía M. lÜche en una de las vela
das científicas de la Sorbona, es el resultado del elemento 
activo del aire, del oxigeno, con el carbono y  el hidrógeno 
de los alimentos, como la combustión es el resultado de la 
unión de este mismo oxígeno con el carbono y  el hidrógeno 
<le la bujía , de la lena y  de otros combustibles. La respira
ron  se declara bajo la influencia de la vida, mientras quo 
la combustión propiamente (lidiase verifica bajo la in
fluencia de un calor intenso. Ambos actos tienen por efecto 
una producción de calor, y  el calor desarrollado por la res
piración es e! que mantiene nuestro cuerpo á una tempera
tura de 3 7  grados, necesaria al sostenimiento de la vida.

Lavoisier y  Liebig han'demostrado hace mucho tiempo 
que todo animal es una hoguera, todo alimento un comhus-
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tibie. Si la respiración no se acompaña, como la combustion, 
de resplandores de incandescencia, es por ser una combus
tion menos activa que la otra, una combustion lenta. Lenta 
como es , equivale no obstante á la de una fuerte dósis de 
carbon. Un hombre quema de 10 á \'2 p,Tamos de carbono 
por hora, ’250 gramos casi por dia , y  además cierta canti
dad de hidrógeno.

La combustion y  la respiración vician la atmósfera des- 
truvendo su principio salubre, el oxígeno, y  reemplazán
dolo por un gas mefítico, el ácido carbónico, otras causas 
depositan también de una manera permanente este pro
ducto insalubre en las capas de aíre que habitamos. Expe
riencias hechas sobre el vapor de agua condensada en las 
ventanas de lo.s teatros de París, demuestran en él una 
combinación particularmente mefítica é insalubre.

La raza humana toma del aire cada año 160.000 millo
nes de metros cúbicos de oxígeno y  los reemplaza por el 
mismo voh'unen de ácido carbónico. La respiración de los 
animales cuadruplica este resultado. Solo la hulla que se 
saca de la tierra produce cerca de 1 0 0 , 0 0 0  millones de me
tros CTibicos de ácido carbónico, y  los demás combustibles 
aumentan considerablemente este número. Las dos compo
siciones aumentan todavía esta cantidad,* sin embargo este 
gas no .se encuentra en ellas sino en la mínima propor
ción de 4  á 5  litros per cada 1 0 0  heetóhtros. Kl ácido car
bónico es soluble en el agua. La lluvia disuelve este gas 
al atravesar el aire v lo arrastra á los arrobos , después á los 
rios y  en fin á los mares. A llí, este gas carbónico se une á 
la cal ; resultando de éi carbonato de ca l, piedras calcáreas, 
mármoles, alabastros, Ónixes, poliperos, etc.

Los vegetales ejecutan, en inmensa escala, una tuncion 
inversa de la respiración de los animales , función esencia- 
lísima á la conservación de la armonía de la naturaleza, 
•porque no solamente fija el hidrógeno del agua y  sustrae el 
ácido carbónico, sino que le restituye el oxígeno. (Una 
hoja de nenúfar da en diez horas quince veces su volumen
de oxígeno.) , . . .  ,

¿Qué trasformaciones hacen sufrir los vejetales al car
bono, al hidrógeno, al ázoe de que han desembarazado al



uireV Forman de ellos mil productos diversos. La natura
leza, uniendo cinco moléculas de carbón j  cuatro de hi
drógeno, forma en el limón y  en la pina dos esencias que 
diferenciándose tan radicalmente en el olor, tienen sin em
bargo la misma composición. La naturaleza presta ámenudo 
oxígeno á estos dos elementos. Asi es que junta doce molé
culas de carbón y  diez de hidrogeno y  de oxígeno, y  forma 
según le agrada, va el principio de la madera, j a  el de la 
patata. A  veces es su trabajo todavía mas complexo; reúne 
los cuatro elementos: carbón, hidrógeno, oxígeno y  ázoe; 
resultando de ellos los productos mas diferentes, excelentes 
alimentos como el trigo, y  venenos m u j activos como la 
-(»stricnina.

¿Se explica, por ejemplo, que agregando un equiva
lente de agua á la sustancia característica de la madera, la 
celulosa la naturaleza forme del azúcar

lia naturaleza produce en silencio estas maravillosas sín
tesis bajo la influencia de la vida.

El reino vegetal es una inmensa fábrica. Bajo la acción 
del calor solar todo el rodaje se pone en movimiento. Asi 
<5omo el mecánico alimenta su locomotora,.la naturaleza 
4*enuevael carbón y  los principios del aire, .y estos prmci- 
})ios son los que se convierten en madera ó en almidón, en 
azúcar ó en veneno, los que forman la carne sabrosa de las 
frutas, el sutil perfume de las flores, el recorte de las ho
jas, el tejido coriáceo de la madera. Los animales se a i- 
inentau de vegetales: gasifican este aire solidilicado, j  lo 
envian á la atmósfera, en donde vuelve á empezar este cír
culo de trasformaciüues que el aire, este lazo universal, este 
primer agente de la vida, no deja nunca interrumpir.

I.a comparación de la combustión animal por medio de ja 
•respiración á la de los combustibles en un homillo, sosteni
da la vez primera por L ieb ig (l), es exacta si no nos 
mos de ella mas que una imagen material que recuerda el 
fuego de este aparato. Ku el anima!, el cuerpo entero arde 
poco á poco; pero, se sabe que el hornillo no arde, en el

SOLIKALIDAD E.M'nK LAS PLANTAS Y LOS ANIMALES. 7 1
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aparato humano, combustibles y  envoltura, todo arde junto^ 
Es mas exacto tomar la bugía ó la lámpara por punto de 
comparación.

El calor es la medida de la vida. Descartes se había an
ticipado al projecto de la experiencia escribiendo este pen
samiento significativo : «No hay que concebir en las má
quinas humanas ninguna otra alma vegetativa ni sensitiva 
ni ningún otro principio de movimiento y  de vida mas que 
su sangre y  sus espíritus agitados por el calor del fuego que 
arde continuamente en su corazón, y  que no es de diferen
te naturaleza que todos los fuegos que están en los cuerpos 
inanimados.» (Es sabido que Descartes, como Platón , con
sideraba el alma humana como retirada en su santuario en 
el fondo de nosotros mismos y  como en oposición con la 
materia. La vida y  la función orgánica dependían entera
mente del cuerpo; el pensamiento solo seguía siendo la atri
bución del espíritu.)

Tal es sumariamente el papel del aire en la naturaleza; 
tales son los vegetales, físicos y  químicos hábiles, que nos 
preparan fi la vez la alimentación, la respiración, el ves
tido, el combustible y  los elementos materiales de nuestra 
terrestre existencia. Por eso, bajo el punto de vista de 
nuestra opinión personal respecto de la naturaleza, con
cluimos con el orador de la Sorbona, citado mas arriba, 
que en adelante, cuando miremos en nuestros jardines la 
yerba naciente, no admiraremos solamente el tinte fresco 
de este risueño tapiz de verdor y  la gracia de las flores de 
que está esmaltado. Elevaremos mas alto nuestros pensa
mientos, tendremos presente que cada una de estas briznas 
de yerba que pisamos es una bienhechora silenciosa, porque 
si por una parte contribuimos á embellecerla proporcionán
dole el ácido sin el cual se marchitaría, ella por su parte 
nos dá benévolamente todo lo que es necesario á nuestra 
vida material; tendremos presente que esta armonía es de 
una perfección sublime, porque si hay comarcas que están 
sumidas por muchos meses en los rigores del invierno, los 
vientos establecen entre estos países desheredados y  los 
nuestros un cambio incesante que conduce á nuestros bos
ques, sobre nuestros prados, el ácido carbónico producida
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por ]a rospiraoioii del Lapoii y  del Esquimal, lleva á este 
habitante del polo el oxígeno que exhalan las millares de 
bocas de nuestros vegetales.

Si seguimos la elevación gradual de la materia, recono
cemos con los fisiologistas en genera,! y  con Molescliott en par
ticular el procedimiento siguiente del cambio de materias; 
«El amoniaco, el ácido carbónico, el agua y  algunas sales, 
he aquí toda la serie de las materias con que la planta cons
truye su propio cuerpo, dice juiciosamente este último. La 
albúmina y  la dextnna se forman á expensas de estas com
binaciones simples por electo de una pérdida continua de 
oxígeno. Estas dos sustancias se disuelven en losjugos de 
la planta,. que por este hecho se hacen capaces de llevarlas 
á las regiones mas diferentes, al través del tronco, lashqias 
y  los frutos. A  expensas de la albúmina toman nacimiento 
otros cuerpos albuminóides, la legúraina, el gluten y  la 
albúmina vegetal coagulada; estas dos últimas sustancias 
se depositan en el estado insoluble en la simiente. La albú
mina, el azúcar y  la grasasen los materiales orgánipos que 
sirven para construir el animal. La sangre del animal es 
una solución de allnimina, de grasa, de azúcar y  de sales. 
Una absorción de oxígeno que se hace cada vez mas fuerte 
cambia la albúmina en fibrina de los músculos, en princi
pios reductibles, en cola de los cartílagos y  de los hue^s, 
en la sustancia de la piel y  de los pelos. Estas sustancias, 
con la grasa, las sales y  el agua, forman la totalidad de 
cuerpo del animal .— Ihijo el mismo título que. la recompo
sición progresiva, la misma desasimilacion es un fenómeno 
de una evolución gradual. En la planta, la albúmina, e 
azúcar y la grasa se descomjionen en el alca óides, en áci
dos, en materias colorantes, enaceites volátiles, en resina, 
en ázoe, en ácido carbónico y  en agua. En el animal las 
mismas sustancias se resuelven en leucina, s^rósina, crea
tina, creatinina, hypoxantina, ácido úrico, ácido fórmico, 
ácido oxálico, úrea, amoniaco, ácido carbónico y  en agua. 
Fuera del cuerpo, la úrea se descompone on ácido carbónico
y  en amoniaco.» . *» . i i . i

De este modo, merced á la vida misma, las plantas y  los 
animales vuelven á su principio. Después de la muerte, la
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de'sasiinilaciou es también una evolución no menos regular 
que durante ia vida. La materia sigue otras gradaciones, 
hasta que llega por fin al termino de la descomposición. La 
putrefacción no es otra cosa que una combustión lenta de 
fas materias orgánicas , que pasa fuera del cuerpo viviente: 
continúa una especie de respiración después de !a muerte; 
y  cada átomo vuelve á la formación ó al sostenimiento de 
■otros cuerpos.

Tal es el bosquejo químico del cambio de la vida en los 
dos reinos orgánicos; vengamos ahora al asunto particular 
de la existencia en el reino animal. En estos nuevos hechos 
de observaciones, así como en los anteriores, estamos 
ticordescou nuestros adversarios. Pero espen mos 1^ conse
cuencias. \'éase aquí, según el autor mismo de la Oircii/a- 
oion de la vida, que se funda sobre los recientes trabajos 
de los fisiologistas alemanes, el procedimiento general de la 
desasimilacion en el animal, ó hablando mas inteligible
mente , los fenómenos principales del cambio de materias 
que constituye la vida. Trátase particularmente aquí del 
■cuerpo humano, que es lo que mas nos interesa ( 1 ).

Hoy se sabe que la historia de la evolución de los ali
mentos y de las materias arrojadas fuera después de haber 
servido á la asimilación, es la esencia misma de la fisiolo
gía del cambio de las materias. La digestión y  la formación 
de los tejidos están comprendidas entre dos lím ites: las 
sustancias alimenticias y  las partes constitutivas de las

.secreciones. . , ,
Asi es que todos los elementos anatómicos del cuerpo se 

ílescomnonen para rejuveuerse sin descanso. El oxígeno 
que inspiramos pasa (íe la boca á la tráquea, es a se rami 
fíca y sus últimas ramificaciones sueltas están provist^ de 
vesículas laterales y  terminales que no comunican entre sí 
sino por el intermedio del ramúsculo del tubo aéreo que las 
lleva. De este tubo pasa el oxígeno á las vesículas pulmo
nares , de estas pasa á la sangre al través de la doble pared 
de las vesículas y  de los vasos capilares, después entra con 
la sangre en el coraron. En seguida el corazón empuja la

M. Kreisltiuf des Lthens, Brif“!  XIL



saD'^Te impi’e '̂'nada de oxi/^eno á todas las partes del cuerpo 
por*^medio de las arterías de la gran circula.cion que man
tiene todo el cuerpo bajo su dependencia. Kn nn , el oxí
geno penetra en los tejidos por medio de las paredes de Jos
vasos capilares que terminan la.s arterias.

Al mismo tiempo se ejecuta un fenómeno inverso. 
El acido carbónico que proviene d é la  sangre, y el aire 
atmosférico inspirado se cambian según las leves del 
cambio de los gases en las cavidades de los pulmones, de 
los bronquios y  del mismo tronco aéreo. Después cuando 
los movimiento.^ de la respiración producen la depresión 
del pecho, se expele una columna de aire cargada de ácido 
carbónico; y después de una corta pausa, sigue á esta 
aspiración una inspiración, el pechóse dilata, un aire rico 
en oxígeno reemplaza al aire expulsado que había perdido 
una pírte del su v o , y  el fenómeno vuelve á comenzar de
nuevo. \ w\

Pueden considerarse los pulmones como un banco. lii 
ácido carbónico es entregado al mundo exterior para servir 
de alimento á las plantas. El oxígeno es cambiado 
ácido carbónico. La sangre provista de oxígeno pasa de los 
pulmones háeia la aurícula izquierda del corazón, y  de alU 
á todas las regiones del cuerpo. Entonces vuelve á princi
piar la combustión general q u e , aquí bajo la forma de nu
trición, y  allí bajo la de desasimilacion, pone en juego as 
funciones principales. , .  , i

Puede medirse la intensidad del cambio <1̂  
que se opera en un homlire , por la cantidad de ácido car
bónico , de agua y de uréa que elimina en un tiempo dado. 
La rapidez del cambio de las materias es la medida de la 
vida. La intensidad mas fuerte de este cambio se co oca en 
el período de la vida que va de 30 á 40 años En esta edad 
media es cuando la actividad creadora del hom re ega 
su apogeo.

L¿s pulmones y los riñones no son los órneos órganos 
que eliminan los productos de desasimilacion ; hay que 
añadirles la piel y el recto. Los cabellos que se caen, la 
exfoliación de las escamas de la epidermis tanto en la par e 
interior del cuerpo como en la exterior, y  las uñas que nos
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cortamos, multiplican los puntos de eliminación de los 
principios azoados.

La actividad eliminadora de los pulmones y  de los riño
nes se eleva á la décimaquinta parte del peso total de las 
excreciones y  supera en muclio á la de los intestinos.

Cuanto m ajor es la actividad, mas pronta es la desasi- 
milacion. Los hombres ocupados en movimientos corporale.*  ̂
eliminan por la p iel, en 1) lloras, tauto ácido carbónico- 
como en el estado de reposo en horas. Pin im caballo al 
trote, la eliminación es 117 veces m ajor que la del reposo. 
Un corredor inglés que había recorrido en 100 horas un 
*;amino que hubiera exigido 500 para una marcha ordina
ria, no había perdido después de este esfuerzo menos de 14. 
kilógramos del peso de su cuerpo.

K 1 ejercicio del pensamiento fatiga tanto y  mas que el 
esfuerzo corporal. La expresión de que nos servimos cuando 
liablamos de los hombres de ardiente pensamiento es 
exacta. Un aumento del trabajo del espíritu produce un 
aumento de apetito como lo haría un movimiento muscular 
intenso. Pll apetito no es mas que un síntoma de un empo
brecimiento (le sangre y  de los tejidos, apreciado por me
dio de una sensación. I.a actividad cerebral, como el tra
bajo de los miembros, aumenta la eliminación por la piel, 
los pulmones y  los riñones.

La sangre abandona constantemente .sus propias partes á 
los órganos del cuerpo. La actividad de los tejidos descom
pone estos elementos en ácido carbónico, en úrea y  en agua. 
En fm las materias excrementicias atraviesan constante
mente ia corriente de la circulación para e.xtenderse á los 
pulmones, á los riñones, á la piel y  al recto de donde son 
arrojadas fuera del cuerpo. Es pues necesario que los teji
dos y  la sangre sufran por la marcha regular de la vida 
una pérdida de sustancia, que no encuentra compensación 
sino en la reparación proporcionada por los alimentos.

Este cambio de materias se opera con una notable rapi
dez. La duración media de la vida de los hombres que su
cumben á la inanición llega basta á dos semanas; pero en 
el momento en que un vertebrado cualquiera que sea, 
muere de inanición, su cuerpo ha perdido las cuatro dèci-
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mas partes de su peso primitivo. Si reemplazamos las pér
didas^ por alimentos, el cuerpo de un adulto se mantiene 
en su peso primitivo. Entre los individuos que hacen un 
uso conveniente de alimentos j  de bebidas, el cambio de 
las materias se verifica mas pronto que entre los extenua
dos noria abstinencia. Molescliott j  otros fisiobgistas han 
creído poder deducir de ciertos hechos que el cuerpo re
nueva ja m ajor parte de su sustancia en un trascurso de
tiempo d e 20 d 30 dias. , i- i

Imponiéndose un régimen regular , diversos observado
res han hallado una pérdida media de la vigésima segunda 
narte de su peso en 1 dia.

Si el cuerpo perdiese cada dia en invierno una nueva 
-duodécima parte, en verano una nueva décima cuarta parte 
de su peso, el cuerpo todo entero estaña renovado en 
ó 14 dias. Por los resultados del último observador se ne
cesitarian 22  dias. , • i i j ;̂ r.

Liebig deduce esta rapidez del cambio de las materias 
de otra consideración. No se equivocan atribuyendo al 
liombre de edad madura una cantidad media de. ^  li iras 
de sangre. El oxígeno que absorbemos en 4 ó o días por la 
respiración basta para trasformar por la combustión todo el 
carbono y el hidrógeno de estas 24 libras de sangre en 
tó d o  carbónico y on agua. Pero la sangre so eleva casi a 
la quinta parte del peso del cuerpo de uii adulto. 
bastan Tidias para'gastar la sangre por el cambio las
materias, se p lede inducir de ello que el f  f
trasformi. en 5 veces .b, ó ‘¿5 días. Molescliott lia eiu.0 11-  
trado con Marfels que los corpúsculos colorados del camero 
ouT se inyectan ei! gran cantidad en la circulación de las 
ranas, lian desaparecido
Pero como el cambio natural se efectúa cm las ranas con 
mas 'lentitud «lue en los animales de sangre caliente, se 
inclina unoá círeerque los glóbulos 
del hombre se renuevan completamente en menos de

El autor de la Circuíacmule ia declara que la con
cordancia de los resultados obtenidos, par len q 
puntos de vista diferentes, es una garantía positiva de la



verdad de la hipótesis por la cual se necesitan treinta dia» 
para dar al cuerpo entero una composición nueva. Los siete 
años que la creencia común fijaba para la duración de este 
trascurso de tiempo serian una exageración colosal. «Por 
sorprendente que puedapareceráprimera vista esta rapidez^ 
d ice , las observaciones están acordes sobre todos los puntos. 
Según Stahl, las calandrias pierden en un diala grasa que 
se na desarrollado durante la noche en su cuerpo. El desar
rollo de las células se verifica en la sangre en siete ú ocho 
horas 6  expensa.^ de las materias suministradas por el quilo. 
¿Quién no sabe, además, que bastan pocos dias para nacer 
casi desconocida á una persona por el enflaquecimiento?

»La rapidez del cambio de las materias que demuestran 
todas estas observaciones, es lo que h a j mas propio para 
disminuir nuestro asombro. Ellas nos demuestran que un 
adulto que pese ciento veintiocho libras, segrega en veinti
cuatro horas cerca de tres libras de saliva, al menos dos 
libras v media de bilis y  mas de veintiocho libras de jugo 
gástrico; de modo que un fumador que tenga 7a mala cos
tumbre de salivar, puede expulsar, en medio día la octo
gésima quinta parte de su peso. En el curso de veinticuatro 
horas, corre en nuestro cuerpo cerca de una cuarta parte 
de nuestro peso de ju go  gástrico , circulando de la sangre 
al estómago y  del estómago á la sangre. Cada individuo 
cambia la materia con una celeridad diferente, hll hombre, 
la mujer, el niño y  el anciano manifiestan aptitudes dife
rentes por la propiedad que goza el hombre de cambiar 
mas materias que la mujer, y  el adulto mas que el anciano 
y  el niño. El obrero y  el nensador cambian la composición 
de sus cuerpos en un tiempo mas corto que las gentes ocio
sas y  el aficionado á gozar de los placeres de la vida. Hay 
hombres que viven de prisa; en ellos, la esperanza, la 
pasión y  el tímido abatimiento, que rápidamente se tras- 
Jbrma en gozosa confianza, ponen enérgicamente la sangre 
en movimiento. Viven de prisa, porque el cambio de las 
materias se ejecuta de prisa en sus cuerpos.

»Mientras hay equilibrio entre la sanguificacion y  la 
eliminación , el cuerpo no sufre ninguna alteración en su 
provisión general de materias. Este equilibrio se sostiene
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en el cambio de las materias del adulto; en el anciano, 
el equilibrio está destruido; ya no es en él la digestión 
tan poderosa como en el hombre en la flor de la edad. 
La absorción de los alimentos y  de las bebidas se ar
regla m uy pronto por la digestión. La acción del oxígeno y  
la desasimifacion (le los tejidos que es su efecto, no cesa. De- 
aquí resulta inmediatamente una disminución del jugo 
nutritivo que puede reconocerse no solo por el peso sino tam
bién por la inspección directa. Las partes que, como el glo
bo del o jo , contienen mucho líquido, estkn menos llenas, 
menos tirantes en una edad avanzada; la córnea se aplana, 
lo cual es causa de que la miopia dismmuva de auo eu 
año, y aun puede convertirse en la eniermedad opuesta. 
Los huesos de los ancianos han perdido de su »'asticidad, 
porque sou menos ricos en agua que los de los adultos.

^ ''» D e íe  que la recomposición no equihlira ya á la desasi- 
milacion, se sigue inevitablemente el empohreoiimento de 
los tejidos. La maiidílmla inferior disminuye de volumen, 
lo cuál ocasiona la barba puntiaguda de los viejos. La grasa 
subcutánea sufre una disminución consulerablc; Jo mismo, 
que la piel sobre la frente y las manos, se arruga do (tema
n d o  extendida que antes estaba. Los músculos, adelgaza
dos, carecen de contractilidad; no pueden ya enderezar la 
espina dorsal y  dejan caer hácia adelante la cabeza. -Por eso 
admiramos como cosa rara el andar seguro y  erec i 
viejos vigorosos. Las cuerdas vocales se ponen 
nierden de su flexibilidad y  elasticidad. La voz se pone ron - 
?a" a  ó agria y  chilfona. Desde los cincuenta anos el
peso del cerebro disminuye también, i, j j

»Todo debe contribuir eu el anciano á 
fecto de proporción entre la sanguificacion I  ^  
milacion. Con la
fuerza. Acércase el fin poco á poco. ..a (,„_■„]
extenuación que resulta del empobrecimiento material (J,. >

aesrripcion. Detllnios permiso para . ¡ siontcn alnul.is !a,otro nsiologUta aloman. Sehlriilcn. y . .li.-o o .le . l i .« .afipiraciones del alma, »tíueslra do la



Estas afirmaciones son cuestionables. Aun no está pro 
bado que el cuerpo fiumano se renueve enteramente en 
menos de un mes. Ciertos tejidos no se renuevan sino muy 
lentamente, si es que todos se renuevan. En todas las eda
des se fian encontrado células embrionarias, que sin em
bargo están destinadas á desaparecer en el mismo feto. Los 
tuberculillos del párpado que suceden á las pequeñas in
flamaciones (orzuelos) no se reabsorben generalmente por 
sí mismos sino en un año. Las uñas emplean seis meses por 
lo menos en renovarse; en el estado sano, crecen cerca de 
dos milímetros por mes; de modo que si se conservase la 
uña del índice , ])or ejemplo, encerrada en un estudie ci
lindrico durante unos sesenta años, como se liace para con
servar ciertos árboles raros, aun no llegaría después de este 
trascurso'de tiempo, mas que á una garra de metro y  me
dio, etc. Podríamos, pues, poner en duda los veinticinco 
diaa de la renovación uel organismo, y  pedir un intervalo 
algo ma.s lato. El tiempo no tiene nada que ver en el 
■asunto, dice el satírico francés. Por el contrario, cuanto 
mas asombrosa y  rápida es esta renovación de la mate
ria corporal, tanto mejor sirve la experiencia á nuestra 
teoría.

Los adoradores de la materia concluyen su famosa aser
ción de los fiechos que acaban de exponerse; declaran que 
la inexistencia del alma está probada por estas trasforma- 
cioiies (juímicas. Por nuestra parte, al contrario (¡véase 
qué diferencia tan singular!) declaramos que la existencia 
del alma está en adelante demostrada por estas mismas tras- 

•formaciones. Pero antes de entrar en la discusión, quere
mos presentar primero una simple observación á la afirma
ción tan positiva de nuestros contrarios, que proclaman con 
tanta seguridad, como una verdad incontestable, que las

.1 >er oiUeriiiiJCiiIi- olm cii l;i vejez, y l^¡lue^l,l ilei Imln á  la 'liie I*''iiiaraiis e» nuestra j'i - 
veiUHil. 1-os eleineiHiis se arumiilan nia> y mas en el riieri"»: árganos blamins y fl.' 
xtbles se vuelven rigiiles . se osfliean y veir-aii pníslar sii servii-io; el jinlv.i atrae lO 
po rada vez m.as liária el iiulvu, liasia ijiie, en liii, el alma, raiisarla de esta viulmri.i, se 
ilespoja de su envidliira dciiiaMadu pe.-ad.a pura ella. Ab.itidnn.a elruoriiu, naridn dil 
polvo, á la ronibusUon léala (inr llamamos podrediimbre. Kl alma, sola, imnorlal é ii;- 
rorruplible, abandona la esrlaviiml de las leyes maleriales j vii.'l.i tiáeia el Re^jul.nloi' 
de la libertad espiriliial.»
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moléculas materiales existen solas, que ellas solas cqusti- 
tu jen  el sér viviente, desde su nacimiento á su virilidad, 
y de esta á su muerte.

Por una parte afirmáis que el cuerpo viviente no es mas 
que un agregado de moléculas; por otra, decís que el 
cuerpo todo entero se rejuvenece cada mes. Pero estas dos 
proposiciones nos parecen difíciles de conciliar. ¿Cómo ex
plicáis que el cuerpo envejece, siendo así que este cuerpo 
material, compuesto de moléculas químicas, no tiene mas 
de un mes de edad? El torrente vital, coino lo llama Cu- 
vier, que se sucede incesantemente debajo y  en nuestra 
piel, nuestra carne misma, nuestra sangre, nuestros liuesos, 
nuestros cabellos, nuestros rostros, nuestro cuerpo entero, 
es como un vestido que se renovase por sí mismo. El cuer
po del sexagenario ó del octogenario no tiene mas que un 
mes, como el del niño que principiaá andar. Los cuerpos, 
pues, son siempre nuevos, y  verdaderamente no podemos 
menos de admirar esta le j ’ ingeniosa de la naturaleza. Sin 
embargo, es indisputable que b a j sobre la tierra gentes 
de todas edades, desde la cunad la tumba. Vos, señor Mo- 
lescliott, creo queteneis cuarenta j  cinco años: Vos, señor 
A . Comte, contariais setenta y  nueve inviernos; y  vos, ca- 
i)aliero Vogt, habéis nacido en el año de gracia de 181 /. 
Cada uno somos de diferentes edades. En cuanto d mí, su
pongo que tengo menos de veinte lustros sobre la cabeza. 
M. Schopenhauer los tendría m u j pronto. Pues bien, si 
es cierto que nuestro cuerpo se rejuvenece de esta manera 
mensualmente— ó anualmente si se quiere— ¿qué es lo que 
envejece en nosotros?

Hay todavía mas: las moléculas constitutivas de nuestro 
cuerpo, que hace poco aun no nos pertenecían, ¿no son las 
que formaban parte de la gallina, de la perdiz, del grano 
de trigo, de la sal, de la vaca, de la volatería, del carnero, 
del vino, del café, moléculas que además son inmutables, 
y  que, como cosa muerta, no envejecen? Luego liay en 
nosotros oirá cosa que estas moléculas. Nuestro organismo 
ha envejecido.

Continuemos y  entremos ahora en la materia misma de 
la discusión.
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Permitidnos primero Kagamos notar que á 
la debilidad de vuestro sistema se traduce eu la inconse
.-iipneia forzada de vuestras expresiones. .
~ r c :  —  Harnais â l/v e jez  uaa falta de 
entre la recomposición y  la desasim.lacion ; y  á a -rula 
nlena V normal dais el nombre de eqmlihno entre las iun 
L nes:^Mientras exista el equilibrio entre la sauguifacacxon 
Y la eliminación, vosotros enseñáis que el cuerpo no su re 
nlteracion ninguna en su provision general de materia. 
Kste equilibrio se sostiene en el cambio de materias del 
idulto^Se puede pesar el cuerpo de un hombre treinta 
á cuarenta L o s  sucesivamente, j  á grandes intervalos, sm

tension vana é insostenible. La Hipótesis puramente mate 
rialista de la vida, la asimilación de la ciroulaeion de las 
n.o éculas al movimiento del vapor en el a l a m b i q u e  o de 
a electricidad en los tubos de Geissler no explica n. el na

cimiento, ni el crecimiento, ni la vida, ni la decadencia, 
ni la veiez » ni In muerte.

. r ^ t i “  , : = e s ^ : V r V e  la Impetuosa 

“ T n í ^ w t  n o ¿“ 'fuerta directriz, .cómo 

?r¿ticT s ^ ro X fo iírd ^ ^
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b u je  armónicamente todas las sustancias asimiladas? Des
pués del crecimiento en altura, ¿quién determina el creci
miento en espesor? ¿Quién da la fuerza al hombre hecho 
y  repara perpetuamente las ruedas de la máquina ani
mada?

Sin una fuerza orgánica, típica, vital (el nombre es in
diferente), ¿cómo podria explicarse la construcción de un 
cuerpo? M. Schefflernos responde por las fuerzas química 
y  física: « Cada una de estas fuerzas, dice, ejerce sobre las 
otras una influencia, por la cual todo el organismo recibe, 
en todas sus partes, cierta uniformidad de órden mas ele
vado. Las acciones especiales de las fuerzas individuales se 
reúnen después en un efecto total, y  forman una resisten
cia que coordina la multiplicidad de las partes en un todo 
unitario, en q̂ ue se dibuja el tipo fundamental de toda pro
piedad individual.» Todo esto estará m u j luminosamente 
explicado; pero se nos ocurre preguntar, ¿cómo pueden 
producirse estas maravillosas combinaciones, en ausencia 
de una unidad virtual organizadora? ¿Quién construje este 
organismo? ¿Cómo pueden trabajar las propiedades de la 
materia sobre un plan , según una idea que no pueden te 
uer? ¿Cómo sabe el organismo escogertan bien los alimen
tos que le convienen? ¿Quién determina la reproducción 
fiel de la especie? ¿Es, pues, mas fácil admitir todos estos 
acasos, observaremos con M. Tissot, que suponer un prin
cipio esencialmente activo, dotado de un poder organiza
dor, con la facultad de ejercer este poder en el sentido de 
tal ó cual tipo específico?— «E n el hombre, se responde, 
en su contenido material y  en las sustituciones de sustan
cias i^Sioffwechsel) que se operan en é l, la función química 
tiene su papel; ella produce las partículas corporales que 
están en estado de servir de sosten ó de suJistratum (1) á 
todo el edificio. La fuerza vital que resulta de todas estas 
combinaciones lo organiza. De esta organización resulta la 
fuerza espiritual.» |Cuántos rodeos para no explicar nada!

Subsiratum, filos. Lo que existe en los s6rcs imlepcndicmemente de sus cualidades y qae sirve de sosten á estas. La esencia y la sustancia son e\ atibulraivm de los cualidades y lie los atributos- lEl Trad.)
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Muchos materialistas, en cu vo número citaremos k Mui- 
der se sourrien de la doctrina de la fuerza yital, jc o m p a - 
ran esta fuerza «á una batalla dada entre millares de com
batientes, como si no hubiese de ellos en actividad mas que 
una sola fuerza que hiciese disparar los cañones, agitar los 
sables, etc. La unión de etos resultados, añade Mulder, no 
es el resultado de una sola fuerza, de MiiB./uerza de batalla, 
sino la suma de las fuerzas y  de las innumerables c ^ b in a -  
ciones que están en actitud en semejante suceso.» De aquí 
se deduce que la fuerza vital no es un principio sino un 
resultado. La comparación no carece de exactitud; tiene 
ademas la inapreciable propiedad de servir no á los que ia 
imaginan, sino ánosotros mismos, que no hemos tenido el 
trabajo de buscarla. En efecto, es claro q f  9 .^  consti
tuye la fuerza de un ejército que gana la batalla, no es 
solamente el esfuerzo particular de cada combatiente, sino 
sobre todo la dñeccion del combate, la inteligencia del gene
ral en jefe, el plan de la batalla, el órden soberano que de 
la frente del organizador, irradia sobre cada uno de los je 
fes y desciende por batallones hasta los soldados números- 
máquinas regimentados. ¿A. quién se persuadirá qiie no fué 
Níapoleon el que ganó la batalla de Austerlitz? Que pre- 
o-uuten á M. Thiers (que acaso lo sepa mejor que el mismo 
?íanoleon) si estas batallas que no se olvidan, asi las que se 
o-aiíaron en número igual como las alcanzadas por sorpresa, 
no revelan sobre el valor personal de cada guerrero el ge
nio tristemente célebre que en un alinr y  cerrar de ojos 
llevó á las tinieblas de la tumba á niiUares de hombres 
el anogeo de su fuerza y  de su autoridad.

es necesario que un ejército esté gobernado por un 
iefe, y que una disciplina severa abrace bajo la misma uni
dad ¿iílares de soldados; con mayor razón 
una fuerza gobierne la materia y  reduzca á la unidad ar 
mónica del cuerpo las miles de moléculas que lo componen 
sucesivamente. Por esta sola fuerza existe el cuerpo, aŝ  
como un regimiento no es en cierto modo sino un ser abs 
t L t o ,  que existe en virtud de a ley y  no por la impor
tancia de cada hombre. Llegan los quintos, los veteranos 
vuelven, y  en siete años, está el regimiento renovado. En
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el intervalo, los licenciados temporalmente y  los enganches 
particulares producen todavía otra modificación en las molé - 
culas constitutivas del ejército. (Perdónesenos la expresión) 
cada soldado, cada oficial, no es otra cosa que un número, 
su persona no se cuenta; los oficiales pueden ser asimilados 
á los ceros del orden decimal, hablando mas cortesmente, 
son jefes de decenas y  de centenas; pero su personalidad 
no supone mas que la de un cazador. Los mismos corone
les cambian sin que el regimiento deje por esto de existir 
en su forma idéntica. Los generales sufren igualmente es
tos cambios que no ponen en peligro la existencia de xas 
brigadas y  de las divisiones. La gerarquía militar es una 
unidad; esta es la que constituye su fuerza. Respecto á. las 
partes constitutivas de esta unidad, no se las conoce. Es 
incontestable que un coronel ú la cabeza de su regirniento, 
ó un general con división tienen mas importancia bajo el 
punto de vista del servicio, que un simple granadero, así 
como un átomo de grasa cerebral tiene mas importancia que 
la recortadura de una uña. Pero loqu e constituje el tronco 
ó el empalme de un árbol á las ramas estendidas no consti
tuye por esto el árbol todo entero. La comparación de nues
tros contrario conviene mejor á nuestra tésis que á la suya.

¿Cuál es el hombre instruido, cuál el observador de bue
na fe que se atreva á contestar que nuestro cuerpo no es un 
organismo formado por una fuerza especial? ¿En qué se i- 
ferencian un cadáver y  un cuerpo vivo? Dos horas hace que 
el corazón de este hombre ha cesado de latir. Vedle ahí en 
dido sobre su manto funeral. La vida se ha marchado sin 
que una sola lesión, sin que ninguna perturbación se haya 
manifestado en el organismo. Su estado desafía h la autóp- 
sia mas minuciosa. Químicamente hablando, no hay rnnyu- 
na diferencia entre este cuerpo de ahora y  el mismo cuerpo 
de esta mañana. Pero repito, ¿qué diferencia hay de un 
cadáver á un cuerpo vivo? Según nuestra teoría no hay 
ninguna; es exactamente el mismo peso, la miamamedicla, 
la misma forma; son los mismos átomos, las mismas molé
culas tas mismas vropiedades/ísico-f/uímicas :̂ vosotros mis
mos enseñáis que estas propiedades e-stán inviolablemente 
unidas álos átomos. Es pues exactamente el mismo sér!
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Pero ¿no conocéis que semejante consecuencia es la con
denación formal de vuestro sistema? Un sér vivo difiere m uy 
sensiblemente de un sér muerto. Precisamente es este un 
techo demasiado po])ular para que podáis negarlo. Confe
sad pues, que una hipótesis que enseña que la vida no es 
otra cosa que el agregado de propiedades químicas de los 
átomos, cae á la vez por su base j  por su coronamiento, 
porque el nacimiento y  la muerte, el alfa y  el omega de 
toda la existencia, protestan invenciblemente contra las 
aserciones de esta hipótesis.

Es casi un ultraje para la inteligencia humana verse 
obligado á sostener que un sér vivo difiere de un cadáver, 
y que la fuerza animadora no existe en éste. Afirmar que 
la vida es alguna cosa, es casi afirmar que está claro en 
medio del dia. Pero es deber nuestro consentir en poner los 
puntos sobre las i (1) á nuestros adversarios del otro lado
del Rhin. • i • j

Preciso es que la fuerza que constituye la vida sea una 
fuerza especial, puesto que en su presencia las moléculas 
corporales se distribuyen armónicamente en una unidad 
fecunda, mientras que en su ausencia estas mismas molé
culas se separan, se desconocen, se combaten, y  dejan rápi
damente sufrir una disolución entera á este organismo que 
m uy luego se convierte en polvo.

Preciso 8s ig*\xá.ltn6nte <̂ U6 estíi misino fuerza, exista en 
particular, puesto que por un lado no estando vivos todos 
los cuerpos de la naturaleza, y  por otro estando los cuerpos 
vivientes compuestos de los mismos materiales que los 
cuerpos inorgánicos, estos cuerpos vivientes difieren sin 
embargo de los primeros por las propiedades especiales y 
admirables de la vida.

Preciso es por último que la vida sea una tuerza sobe
rana, dado que el cuerpo viviente no es mas que un cúmulo 
de elementos transitorios, cuyas partes todas están en in-

(1) No lipmos querido poner en espafiol la equivalencia de ia frase francesa por eiiri.n- trarla muy expresiva. U faut ai'f.c ceí homnu mclre les points sur les I . equivale i  decir: Es preciso tener con él la exactitud mâ  ̂e<crtipulrtsa; d en otro seiiiido; E« pre.-i< j íoinar con él las iii.'tyores precaucji>m s.
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cesante, mutación, y  que m i e n t r a s la mda

de opinar con Buffon que hay en el mundo
dos teneros de moléculas: las orgánicas
¿Q u f las primeras son células vivientes, dotadas de sensi-
bUidad é Vritahilidad, que pasan de un sér
sér viviente, y no se unen á los cuerpos inorgánicos,

. mientras que l 4  últimas no entran en la constitución ge 
neral de la vida? Pero la química orgánica ha demostrado 
en gran manera que los elementos de la materia  ̂ vnih- 
ca d i son los t n i s l s  que los del mundo 
elementalmente, el oxigeno, el hidrógeno, el ésoe, el car-

’ ' “ ¿Se d i i r i o i ’ e n w tó n L  Dutrochet j  con
Bichat Que la vida es una e.vcepcion temporal á las ie% eso.eneraleldelamateria,unasuspensionaccidentaldel^leyes
físico-químicas, que concluyen siempre por destruir al séi 
V gobernar la materia? Pero no tememos llamar un error 
á ê sta idea, siendo la vida el objeto mas 
liante de la creación, y  perpetuándose por las espec , 
desde el primero al último día del mundo. i

Finalmente, por mas que se piense y  se diga, 
jará de ser la vida una fuerza superior á las afinidades ele
mentales de la materia. r.„flv'n or-

o-ánica que agrupa estas moléculas según la forma respec 
fita  d e r in l iv id u o s ,  según el tipo de las - p e m e s - ^  
verdaderos resortes de nuestra 
noson estos músculos, estas arterias, « y s  ™ ”¿ ’

interiores que no siguen del todo niierria-
nica grosera que hemos imaginado ( ),  ̂ 1a^fuerzas
mos deducirlo todo. En vez i /.  la d^ de
por sus efectos, se ha pretendido descartar >’ ^ 1 »  
ellas, se ha querido desterrarlas de la  ̂ „
emhargo han reaparecido, y  con mas hrillo que nui

u, ,,.r .0
wrcánicD rnmola q u ' m " - » . ,iM Inn inliirnliMn sfaii v.'nlii.liTas en I.. rem este error no impiile tiuc Us palabras «leí sr.m naiiiraii.
rnnrprnlenip à la preponileríiii'ia iIp la fiierM.
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Cuvier declara mas explícitamente, porque mas directa
mente lo habia observado, que la materia es simplemente 
«depositarla de la fuerza que obligará, á, la materia futura 
á marchar en el mismo sentido que ella, y  que la forma de 
los cuerpos les es mas csencial-c[’o.G, su materia, pues esta 
cambia mientras que la otra se conserva.» Las experiencias 
de Flourens han puesto sobre todo en evidencia este hecho 
de la mutabilidad de la materia en oposición de la perma
nencia de la fuerza, que á decir verdad, constituye esen
cialmente el sér. Una de las experiencias consiste en some
ter durante un mes un animal  ̂ al régimen de la rubia, 
sustancia que como es sabido, tiñe de rojo los objetos im
pregnados de ella. Si en seguida se da al animal su ali
mento habitual, los huesos se vuelven blancos partiendo del 
centro, porque la renovación incesante de los huesos como 
la de la carne se verifica de lo interior al exterior. En otro 
experimento, se despoja de la carne un hueso ai que se 
rodea un anillo de alambre de platino; poco á poco, cu
bierto el anillo de capas sucesivamente formadas, concluye 
por encontrarse en el interior del hueso. De esta manera 
se renuevan los huesos; las carnes y  las partes blandas su
fren una renovación mas rápida. Confirmémoslo todavía con 
Quatrefages; «En las profundidades mas ocultas de los séres 
vivientes, reinan dos corrientes contrarias: una arrebatando 
sin cesar, molécula á molécula, alguna cosa al organismo, 
otra reparando en proporción estas pérdidas, que si fueran 
demasiado grandes, acprrearian la muerte.» Lii fuerza or
gánica que constituye nuestro sér se oculta bajo el vestido 
variable de la carne; pero se la siente palpitar en su ardien
te vigor. Ella forma, ella dirige, ella gobierna. Mirad á esos 
representantes de los grados primitivos de la escala zooló
gica, á esos crustáceos, protegidos por im carapacho contra 
los trastornos de la corteza terrestre, á esos anillados y  á 
esos o-usanos que, divididos en pedazos, estos continúan 
viviendo. Romped una pata á un cangrejo, y  se reproduce 
en todo su carácter. Cortad la de una salamandra, y  se re
formará en todas sus partes. Romped la cola de un lagarto 
y  volverá á crecer. Dividid un gusano en muchos fragmen
tos, V cada uno de ellos re/ormará lo que le falta. La flor
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del coral separada de su madre, se va al través de las ondas 
á formar un nuevo árbol. ¿Es la materia sola la que obra 
semeiantes cosas? ¿No revelan estos hechos la acción ince
sante de la fuerza típica que constituye los séres cada uno 
seg-unsu especie, y  que es ciertamente mas esencial á su 
existencia que las moléculas de sus cuerpos y  sus propie
dades químicas?  ̂ i i • *

y  ¿qué deduciremos de las metamorfosis de los insectos,
formas transitorias bajo las cuales persiste la fuerza sola a 
través de las fases del letargo y  de la resurrección? La ma
riposa que vuela hácia la luz, ¿no es el mismo ser que ani
maba á la oruga ó á la larva?

Es claro, e f  incontestable, según estos hechos que, wia 
fuerza cualquiera (poco importa el nombre que se le dé) 
ornaniza la materia según la forma típica de las especies 
veo-etales y  animales. Pero nuestros adversarios no temen 
afirmar que en ellas no hay nada absolutamente, y  que as 
nropiedades químicas de las moléculas bastan para expli 
k r lo to d o . «El conjunto de las circunst|incias, pretende 
Moleschott, el estado por el cual la afinidad dé la materia 
produce las mismas formas con el poder de persistencia, da 
recibido de Henle, á ejemplo de Sclielhng, el nombre de 
fuerza típica. Esta fu¿rza típica es un pequeño paso mas 
hácia la fuerza vital, puesto que admite tantos f ia d o s  de la 
materia como órganos y  especies hay; pero la F
de las plantas y  de los animales es una idea tan mna, una 
persoBÍficíicio/tan pueril como la fuerza vital su madre »

M. Virchow la llama «una pura superstición, que no 
podria negar su parentesco con la creencia en el diablo ^
la investigación ae la piedra filosofal.» _

El autor del Jístudio ie filosofal fositim  cierra los ojos 
y exclama: «Nada liay de real mas que los cuerpos.»
^  k a  supuesta fuerzí vital es una quimera, dcm-™ P y  
su parte Du Bois-Eejm om l, en su obra sobre la electn 
dad^animal. Si nuestros adversarios se obstinan ™ 
ner que los organismos están sujetos á ucrz s .
encuentran futra de ellos, no tienen mas que ^ 6™ ”  
que sigue: una molécula de materia, entrando en e tor
rente t e  la vida, recibe por un tiempo el don de minas
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fuerzas^ estas fuerzas, la molécula las pierde de nuevo 
cuando el torrente de la vida, disgustado de ella, la arroja 
dednitivamente en el piélago déla naturaleza inanimada.»

Este raciocinio es falso, en atención á que basta admitir 
que una molécula de materia, entrando en el torrente de la 
vida, sea dirigida según el tipo del sér á que momentá
neamente pertenece. Para sostener su escepticismo, se ven 
üblio-ados, como j-a lo hemos visto, á cerrar los ojos sobre 
la diferencia no discutible que distingue un cuerpo vivo 
de un cadáver, y  á admitir que no h a j disti iieion ninguna 
entre ambos. Ya no puede mirarse como dudosa, según el 
dicho de Dubois-Revmond, la cuestión de saber, «si la di
ferencia única cu ja  posibilidad reconocemos , entre los 
fenómenos de la naturaleza viva, existe realmente, tina di
ferencia de esta especie no existe. En los organismos, no 
se añaden á las moléculas materiales fuerzas nuevas, fuerza 
nino-una que no esté también en actividad de los
oro-anismos. Lnejo no lia j fuerzas que merezcan el nombre 
de” vitales. La supuesta separación entre la naturaleza or- 
o-ánica v la inorgánica es enteramente arhitrana. Los que 
pretenden sostenerla, los que predican la heregía de la 
fuerza vital, bajo cualquier forma, bajo cualquier disfraz 
engañoso que sea, nunca, pueden estar seguros de ello, 
han penetrado hasta los límites de su pensamiento.»

Nótese de paso esa seguridad, j  aun pudiéramos decir 
ese libero tono de arrogancia para con los que no piensan 
como”  ellos. Afirman sin pruebas las proposiciones mas 
cuestionables. «Las propiedades del ázoe, dicen, del car- 
liono, del hidrógeno y  del oxígeno, del azufre y  del fós
foro, residen en ellos desde la eternidad. 1 robadnos lo 
contrario. ¿Os calíais? Luego no teneis rp on .»  Y  el juego 
está ganado. Las propiedades de la materia no pueden cam
biar, cuando esta entra en la composición de las plantas v 
de los animales. Por consiguiente, está claro que la hipóte
sis de una fuerza particular á la vida es del todo quimérica.

Se objeta en fin que esta fuerza no existe porque «una 
fuerza sin substrato material es una idea abstracta despro
vista de sentido.» 1 . •

No vemos que sea necesario admitir ó que no existe
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Tina fuerza típica, ó que esta fuerza está fuera de la maie- 
ria Nuestros negadores vuelven á cometer aquí el mismo 
error que Kan cometido en la cuestión de Dios cuando de
claran que para admitir la existencia de este poder , es 
preciso concebirla necesariamente/wem del mun(^. Siem
pre es el mismo principio el que está en juego, bácii nos
seria, además, demostrar que todos los conocimientos del 
hombre se reducen definitivamente á la nocion de la 
fuerza y de la extensión; y  para ello podríamos apelar 
al testimonio de las matemáticas, de la física, de a 
química, de la historia natural en sus tres remos; de la 
mineralogía, botánica y  zoología; de la 
bre ; psicología, estética, moral, teología na ur y 
fía. Todas estas ciencias conducirían d  mismo nudo de los 
problemas; la fuerza j  la extensión. Pero no se trata aqm 
de hacer un diccionario. Bástenos considerar bajo el punto 
de vista de la vida esta doble cuestión v de notar todavía
l a  p r i m a c í a  de la fuerza sobre la extensión.

bíchat definia la vida : la unión de las funciones que 
resisten á la muerte. Sin tomar puerilmente al pie de la 
letra esta definición, ¿cuál es la primera imágen que nos 
ofrece el exámen de la estructura de un vegetal 6 de un. 
animal? Es la coordinación de las funciones orgánicas que 
constituyen el sér viviente. Y  ¿qué es esta eoord.nac.on 
sino un sistema de fuerzas destinado al movimien ■
miquina animada? La idea dinámica domma 
bajo este punto de vista: desechémosla, y  no queda ma.

^ ^ S i^ d eÍ^ scrip c ion  del órgano apropiado á su función
j  de esta idea desfuerzas particulares nos ,
conjunto del sér j  á su conservación des ? ® P «laSvida
f in ie  su existencia, observamos con Cuvier ^
es un torrente continuo, cuya dirección ,
es , permanece constante , asi como la especie “
que son arrastradas á él, pero no las f
duales mismas.» Aquí todavía reconocemos p
la fuerza que, por medio de “ ' r / f  T Í „ L a  ■ kcuerpos, asegura V mantiene la identida e y
fuerza es el carácter mas importante de es e orgam m
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notemos estas palabras de Cuvier «Las moléculas indivi" 
duales están en circulación perpètua, pero la especie de 
moléculas permanece la misma.» Esta permanencia es
debida á la tuerza. .

jQué sucedería, por ejemplo, si la torma sola estuviese 
protegida, Y no presidiese á la elección de las moléculas 
químicas ninguna dirección virtual? Se obtendría al mo
mento el cuerpo mas heterogéneo que se pudiese imaginar, 
aunque conservase la perfección de la forma. Imaginéino- 
nos, por ejemplo, que el elemento que constituje la vir
ginal blancura de una tez, el encarnado de unos labios, la 
finura de una boca, la delicatleza de una nariz, el brillo 
expresivo de unos ojos, se encuentra por casualidad reem
plazado por moléculas de otra especie, por el vodo, que se 
^ n egrece á la lu z , por el ácido butírico, que se derrite al 
sol por alguna sal que se disuelve con la humedad, etc... 
¡Qué bello aspecto tendría entonces la figura humana! Véase 
kquí, pues, á qué extremo se llega pretendiendo que no 
existe una fuerza vital.

Pasando del individuo á la especie, observamos aquí to
davía el predominio necesario de la fuerza. Si cada indivi
duo permanece vivo es debido á su dinámica íntima. Si las 
especies vegetales ó animales continúan , es debido á la 
fuerza inicial, única que puede caracterizar la identidad 
de especie, que se trasmite porla generación, j  que exis
te, en estadolatente ó sensible, en el huevo vegetal ó en el

se explica que la corpulenta encinta W a  salido 
de una bellota calda en el humus? ¿Que esta bellota se haya 
hecho al lado del haj^uco ó bellota de donde ha salido
la haya^ del piñón de donde ha brotado el pino, de la al 
mendra sobre cuya tumba despliega el sus bajas
escarlatas; al lado del grano de trigo à de mena, en el 
terreno mismo, bajo el mismo ra jo  de sol j  las mismas 
gotas de lluvia , una palabra, en condición ,dènti a? 
f c ím o e s  que los elefantes de hoy son exactamente los 
mismos qne aquellos de que se servia Pyrrho hace veinte 
siglos, y  que el cuervo de Noé (si ha existido Isoé) estuvie
se vestido del mismo luto que esas bandadas graznadoras
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nuB cru-^an nuestro cielo de setiembre? No de otra manera, 

X S r a l t ó m ” ^  s ° S f S r n  j  “ rt íe ^ rm e n “  en

' " o  ^ r X l S a ^ t f  ;a :ion  que no bay nmgu- 
na fu m a  especial en los séres vivientes, y  que la vida no 
es X  cosa que un resultado de la presencia f  ®

p f !f S Í Í =
iQ u I U y  una^botella que contiene carbonato de 
dororo ¿  potasio, fosfato de sosa, cal, magnesia, bier o,
cloruro a p vshice Seo-un vuestra misma confesión (D ,

que hagais de ello una planta pequeña, un pequeño ani- 

’"T a d la is l iN o respondéis? Sin embargo, sois

'p r o  acudía è i r z ^ r . ^ r e i ^ t ^ i o  Mepblsto-

i S r e a m p a n a ;  conmue
ve » r S r m i d a b l e s  vibramones

bla?; ya 'ie luce  alguna eos en

r d r d r s r c a ;a :m “ lla”rra d a s  en la oscuridad. : Pre-

(i) C iT C u la l io n  d e  l a  tic, i .  c , demasiado ramiUarála heclikcria
{i.) Esia idea do ciiciTrar  ̂ jj¡g siete de dios conjurados c.i un ar.ii-

dp la lylad media. Ki l-apa Ilenedlcto IX tema siut
carero.
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séntase una luz pura y  blanca! ¡ Con tal que esta vez na 
va j a  JO á perderla! ¡ A j  Dios! jQué estrépito es ese que- 
lia j ahora en la puerta 1

M e p h i s t ü i 'H e l e s , entrando. ¿Qué h a j pues?
W a g n e r ,  envozhaja. Se va á formar un hombre.
M e p h i s t ó p h e l e s . ¿Un hombre? ¿Y  qué amorosa pareja 

habéis encerrado en la chimenea?
W a g n e r . ¡Dios me libre! Hemos reconocido el antiguo 

modo de engendrar, j  lo tenemos por una verdadera bro
ma. El punto tierno de donde brotaba la vida, la dulce 
fuerza que se exhalaba del interior, j  tomaba j  daba, des
tinada á formarse por sí misma, á alimentarse primero de 
las sustancias vecinas, después de las sustancias extr^as, 
todo esto ha decaido ahora mucho de su dignidad. Si el 
animal encuentra en ello todavía su placer, conviene al 
hombre dotado de nobles cualidades tener un origen mas 
puro j  mas elevado {Se nuel-te hácia elfogon.) ¡Esto brilla, 
¡ ja  veis! Podemos verdaderamente esperar en adelante que, 
si de cien materias j  mediante la mezcla,— porque todo 
depende de la mezcla,— llegamos á componer con facilidad 
la materia humana, á encerrarla en un alambique, á coho 
baria, á destilarla como conviene, la obra se cumplirá en 
silencio. (  Volviéndose de nuevo hácia el fogon. ) ¡La cosa se- 
hace ' La masa se agita mas luminosa, j  mi convicción se 
afirma á cada instante. Nosotros intentamos ensajar jui
ciosamente los que se llamaban misterios de la naturaleza; 
j  lo que ella producía en otro tiempo organizado; nosotros
lo hacemos cristalizar. . . i j  j
• M e p h i s t ó p h e l e s . L a  experiencia viene con la edad ; para 
el que ha vivido mucho, nada de nuevo sucede sóbre la 
tierra; y  en cuanto á mí, me acuerdo haber encontrado 
con frecuencia en mis viajes muchas gentes cristalizadas.

W a g n e r ,  que no ha dejado de devorar con la msta su re
doma. ¡Esto sube, esto brilla, esto hierve; en un momento 
estará la obra consumada! Un gran projecto parece prime
ro insensato; sin embargo, queremos en adelante evocar el 
acaso, j  de esta suerte un pensador no p ^ rá  j a  dejar de 
hacer un cerebro que piense m u j bien. {Contemplando la 
redoma con entusiasmo!) El vidrio suena j  vibra, lo mueve
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una fuerza encantadora; esto se enturbia... esto se aclara... 
las cosas continúan su marcha... Veo en su forma elegante 
un lindo hombrecito que gesticula. ¿Qué mas queremos? 
¿Qué es lo que ahora puede el mundo desear? Hé aquí el 
misterio que se hace patente; prestad el oído, ¡este retin
tín se convierte en voz, j  habla!!

Homunculus (1) desde la redoma^ á Wagner. ¡Buenos 
días, papá! ¡Ahora bien! ¿era esto cierto? Ven, estréchame 
contra tu seno con ternura, pero no muy fuerte, porque 
temo que estalle el vidrio. Véase la propiedad de las cosas; 
para lo que es natural, apenas basta el universo; lo que es 
artificial, por el contrario, reclama un espacio limitado. 
{A Mephistópheles.) ¡Tú por aquí, bribón? Señor primo, el 
momento es bueno y  te doy fas gracias; un destino feliz 
te conduce hácia nosotros. Puesto que estoy en el mundo, 
quiero hacer alguna cosa, y  al momento poner manos á la 
obra* tú eres bastante hábil para acortarme el camino.

W acunku. ¡ Üna palabra todavía ! Hasta aquí rae he sen
tido con frecuencia penetrado de confusión cuando jóvenes 
y viejos venian á asediarme con sus problemas. Por ejemplo, 
aun no habia podido nadie comprender cómo el alma y  el 
cuerpo, que se encuentran tan bien unidos, que se tienen 
tanta afición uno á otro, que se les llamaría para siempre 
inseparables, habrían de pelearse sin cesar hasta el pun o 
de envenenarse la existencia; y  ademas...

Mephistopiikles. ¡Esperad! Quisiera mas bien pregun
tar por qué el hombre y  la mujer se avienen tan mal. \ 
aquí una cuestión, querido mio, que te tomarás el trabajo 
de resolver. Aquí hay algo que hacer, y  esto es precisa 
mente lo que quiere el pequeño...» , , , • .

Pero doblad la hoja del libretto y  volved al Fimer acto. 
Fausto, ó sea la ciencia joven y  vieja es quien habla.

«¡Cómo se mueve todo para la obra universal, ¡como 
trabajíin y  viven la una en la otra todas las actividades! 
¡cómo suben y  bajan las fuerzas celestes, y  se pasan i

1̂, EK-mos .Toido convcnianle » r v a r  la I'“ ’“ '''-*' 
iMilufirla ).or hnmhrc niño, i|ue es la idea qi»' si“ uata do osprisa . 
lúinuiivo de Homo, y cu i'S|iañol honibu’cilü.
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mano en mano ìos cubos de oro, y  con sus alas, de donde 
sale la bendición, llevadas del cielo á la tierra incesan 
mf-ntp llenan el universo de armonia!

>MQaé espectáculo! Pero jab! nada mas que un espec
táculo. ¿Por dónde te se puede comprender , ob naturaleza 
infinita? Y  vosotras, mamilas, ¿en dónde estáis. ^Oìi ví s 
o t e  fuentes de toda vida, á las cuales se suspenden los 
cielos y  la tierra! liácia vosotras se vuelve el marchUado 
seno ; vosotras manais á torrentes, saciais el mundo, y  }

” ^ T v T a m rn tir¿o n su m ís  en sustituir al Criador el tra- 
bai^bomuneúleo; escribís en vano: «Laomnipotencia crea
b a  e“ ía  afinidad de la vida.» Con todo vuestro magní
fico corocL iento de la materia y  de sus propiedades esplén-
ffidtts aun no podéis llegar á bacer un bongo. _

 ̂ Vero yo creo que vosotros rehusáis, ú os excusáis. Lo 
oue n osoios no podemos bacer lo puede la naturaleza, por
que ella es todavía mas hábil que nosotros ( ® ^
tadora, en verdad; pero entonces, ¿qué es de vuestra inte 
lio-encia si por otra parte preténdeis que no b a j  Espíritu 
e l la  naturaL a?) Vamos, pues , adelaute. 1: además, aña
dís con sutileza, si todavía no producimos séres vivientes 
ñor los procedimientos de la química, producimos, sin em 
C r -o , materias orgánicas; por ejemplo e ácido caracte-

l f r i t ’V r f - t r " ” -S m o r p u e s ,  p b 'u n  instante parte ®  las man.pulacio-

“ ü e t d T iir s t lI S Ó ú lS
Maur^ W  . -  ¡ S i s '  “ u t 'r iX a Í a d ¿  d '̂ sui
le^ sb r c o n S n  casi exclusivamente carlioiio, oxígeno,
l i r ¿ e r ,  ázoe.

?o“d l7 ía V “ staLm s mgánicas, elementos que se encuentrau 
á m en S o  comliinados cou otros ciertos cuerpos simples j

'" b lt V r ^ 'e r “ “ » nos enseíid que, si la vegetación(n R em  det Deur üovdcs .1« I." scptcnibrc
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j  la vida son fuerzas, á parte que no podrían ser confun
didas con el simple movimiento , con la afinidad y  la cohe
sión ; sin embargo, no crean nada cu jos materiales no to
men en el reino mineral que las rodea. En efecto, los cuatro 
elementos orgánicos existen todos formados en la atmósfe
ra. El aire es una mezcla de oxigeno y  de ázoe^ asociado á 
una débil proporción de ácido carbónico, es decir, de car
bono combinado con el oxígeno. Además, la atmósfera tie
ne en suspensión vapor de agua, y  nadie ignora que el 
agua es un compuesto de oxígeno é hidrógeno. Luego las 
materias orgánicas toman de esta masa fluida é inorgánica 
que rodea y  penetra nuestro globo los elementos de su com
posición. En cuanto á las demás sustancias colocadas, por 
decirlo así, accidentalmente en su trama, las toman del 
suelo; las plantas las chupan de él, y  los animales, nu
triéndose de las plantas, se las asimilan.

La química es capaz de crear inmediatamente los ele
mentos orgánicos. M. Büchner es quien lo proclama con el 
m aj’or entusiasmo. Los químicos han creado el azúcar de 
uva V muchos ácidos orgánicos. Ellos han creado, dice, di
ferentes bases orgánicas, y  entre otras la úrea; esta sus
tancia, orgánica por excelencia, en respuesta á los médicos 
que les objetaban su impotencia de crear los productos del 
organismo. Cada dia vemos aumentarse la e^eriencia de 
los químicos para crear combinaciones. M. ijerthelot ha 
conseguido crear de cuerpos inorgánicos los cuerpos forma
dos de las combinaciones del carbono con el hidrógeno; y  
este descubrimiento, no obstante su aparente desacuerdo 
con la naturaleza orgánica, proporcionó un punto de par
tida para la composición artificial de los cuerpos orgánicos. 
Hojy se hacen alcohol y  preciosos perfumes del carbón de 
piedra; se sacan bujías de la pizarra; el ácido prúsico, la 
úrea, la taurina j  otros varios cuerpos que creían en ,otro 
tiempo no podían crearse sino de sustancias vegetales ó 
animales, se obtienen con simples materias que ofrece la 
naturaleza inorgánica. De modo que la distinción antigua 
entre la naturaleza orgánica é inorgánica desaparece hoj' 
por las manipulaciones químicas. En 1828, Wcehler, pro
duciendo la úrea de una manera artificial, destruyó la teoría
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antigua que sostenía no podían formarse las combinaciones 
orgánicas sino porcuerposorgánicos. En 1856, M. Berthelot 
creó el ácido fórmico de sustancias inorgánicas, es decir, 
de óxido carbónico y  de agua, calentando estas materias 
con la potasa cáustica y  sin la cooperación de una planta ó 
de un animal. A  poco se llegó á obtener directamente de 
estos elementos la síntesis del alcohol. Aun se llegó á pro
ducir la grasa artificial del ácido olèico y  de la glicerina, 
sustancias ambas que pueden obtenerse por la via pura
mente química; este es uno de los resultados mas extra
ordinarios que la química sintética haya, producido hasta 
nuestros dias.

El autor de Fuerza y  materia deduce de estos datos que 
es preciso desterrar de la vida y  de la ciencia la idea de 
una fuerza orgánica que produce los fenómenos de la vida 
de una manera arbitraria é independiente de las lej^es ge
nerales de la naturaleza. Rechazamos como él lo arbitrario, 
pero conservamos la fuerza. Añade que esta separación ri
gorosa que se pretende hacer entre el mundo orgánico é 
morgánico no es mas que una distinción arbitraria. El tiene 
aquí contra sí á los representantes de la vida terrestre toda 
entera. Esto no impide á Cárlos Vogt el añadir que «a le 
gar la fuerza vital, no es mas que un rodeo para ocultar 
su ignorancia; y  que esta es una de esas puertas traseras 
tan numerosas en las ciencias, por las cuales se escapan 
siempre los espíritus superficiales que retroceden ante el 
exámen de una dificultad para contentarse con admitir un 
milagro imaginario.»

La doctrina de la fuerza vital es lio v , pues, según ellos, 
una causa perdida. «N i los esfuerzos de los naturalistas 
místicos para reanimar esta sombra, ni las lamentaciones 
de los metafísicos conjurando las pretensiones y la irrup
ción inminente del materialismo fisiológico, y disputándo
le su parte en las cuestiones filosóficas, ni ms voces aisla
das que señalan hechos todavía mas oscuros ue la fisiología, 
todo esto no puede salvar á la fuerza vital de una ruina 
próxima y completa.»

Bunsen y  Plajfair han demostrado hace ya algunos 
años, dice también el autor de la Circxdadon de la vida, y
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Riekeu lo ha confirmado hace poco, que se puede obtener 
cianògeno, combinación de ázoe é hidrógeno, á expensas 
de sustancias inorgánicas. Nosotros sabemos además que el 
hidrógeno, en el momento en que se separa de sus combi
naciones puede unirse al ázoe para formar amoníaco. Ade
más , puede irse del cianògeno al amoníaco : no hay mas 
que exponer al aire cianogeno disuelto en agua para ver 
separarse del líquido copos oscuros, signos de una descom
posición , después de la cual se encuentra ácido carbónico, 
ácido prúsico, amoníaco, oxalato de amoníaco y  úrea di
sueltos en el líquido. El ácido oxálico es una combinación 
de carbono y  oxígeno que, dada la misma cantidad de car
bono, no contiene mas que las tres cuartas partes del peso 
del oxígeno del ácido carbónico. El ácido oxálico es la 
causa del gusto ácido de la acedera, de la oxálida y  de 
otras muchas plantas. Es un ácido orgánico que, según lo 
que acaba de decirse, podemos preparar á expensas de 
cuerpos simples sin auxilio de ningún organismo. « De 
modo que conocemos ahora tres sustancias, exclama Mo- 
leschott: una base orgánica, el amoníaco; un principio 
acidificante orgánico, el cianògeno; y  un ácido orgánico, 
el ácido oxálico, que podemos fabricar con cuerpos sim
ples. Hace unos cuantos años que aun se creia que todos 
tres se podrian preparar bien descomponiendo las combina
ciones orgánicas mas complexas, pero que no era posible 
obtenerlos con simples elementos. En el amoníaco tenemos 
una combinación de ázoe y  de hidrógeno, sin partir de los 
cuerpos orgánicos. Este enigma, que la esfinge de la fuer
za vital nos oponía como un espantajo para impedirnos ade
lantar en la preparación artificial de las combinaciones or
gánicas, lo na resuelto Berthelot. Ha echado abajo la es
finge y  á sus adoradores, y  los ha reemplazado per una 
muchedumbre de investigadores en cuyas manos ha puesto 
los hilos de que aquellos se sirvieron para llevar mas ade
lante el tejido de sus descubrimientos, reproduciendo com
pletamente el mundo orgánico.»

Nosotros añadiremos que hoy se obtiene el ácido acético 
haciendo pasar una combinación de azufre y  de carbono 
por tres estados, que no haremos mas que indicar : perdo •



ruro de carbono, cloruro de carbono, ácido cloracético; y  
que la combinación directa del carbono y  del hidrógeno da 
la síntesis de la acetj^lina (1).

Es todavía mas fácil preparar el ácido fórmico de cuerpos 
simples solamente, como el profesor del colegio de Francia 
lo ha conseguido, haciendo obrar la potasa númeda sobre 
gas óxido de carbono, en un recipiente de cristal cerrado 
á la lámpara, durante setenta y  dos horas, á un calor de 
100 grados (2).

Aaemás, la naturaleza saca las sustancias orgánicas de 
las mismas fuentes á que acuden los químicos en los expe
rimentos de sus laboratorios.

Ciertamente que aplaudimos con ambas manos (verdad 
es que no puede aplaudirse con una sola) estas admirables 
tentativas de la ciencia; j  no es á nosotros á quienes se 
pueda nunca acusar de poner trabas al progreso del genio 
creador del hombre. Este está sobre la Tierra para apren
der á conocer la naturaleza y  hacerse dueño de la materia. 
El «Conócete á tí mismo» de los antiguos, se ha traducido 
en nuestros dias por el estudio del mundo exterior, y  por 
medio de este fecundo estudio será como aprenderemos ver
daderamente á conocernos á nosotros mismos.

Creemos con M. M au rj que el interés de tantos descu
brimientos vale bien la pena de que se emplee algún es
fuerzo para comprenderlos. ¿Qué ciencia es mas propia para 
cautivarnos que la que nos revela la materia do que esta
mos formados, de qué nos alimentamos, con qué sustancias 
.estamos en contacto, qué efectos físicos se producen en 
•nosotros y  fuera de nosotros, á dónde pasan estas partes que 
Bös asimilamos y  desechamos incesantemente ? Estos no son 
asuntos particulares, intereses del momento ; son problemas 
que atañen á la humanidad física toda entera: es el mundo 
de los séres á que pertenecemos el que está aquí en juego. 
Empleamos mucha inteligencia y  trabajo en penetrar en el(1) V. Bcrthelul, Chimie OTaanique fondât fuT la^jnlhetcel Li'ci:nn% sur ¡eamálhode  ̂
qéiiérales.ri) Se puoilp consultar con intiTL’s sobre li)S recientes progrresiis de l:i quiiiiica orRj nica las Comptes rendus des séances de l’ Académie des sciences. iiarücularraente eu eslus ùllitiios afio>.
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dédalo de mezquinas controversias y  hechos iusig-nifican- 
tes, \y no cuidariamos de aprender lo que mucho mas nos 
interesa, ii saber: qué es la maravillosa naturaleza en cuj^o 
seno nacimos, vivimos j  morimos^ quién nos precede y  
quién nos sobrevive, quién presta á todas las generaciones 
los mismos principios que les dan la existencia !

Pero por esto no nos asociamos á las supuestas consecuen
cias que los señores materialistas deducen de ello, conse
cuencias que Berthelot, Pasteur_, v los químicos prácticos 
son los primeros en rechazar. Pretenden tener la clave 
mas difícil del enigma, desde que se ha producido el gas 
artificial con cuerpos simples. Cuando se mezcla cianato de 
potasa con sulfato de amoníaco, la potasa se combina con el 
ácido sulfúrico, y  el ácido ciánico con el amoníaco. Esta 
última combinación no es del cianato de amoníaco, sino de 
la úrea. Pero admírese la conclusión; «Por medio de este 
brillante descubrimiento es como Liebig y  Woehler han 
abierto extensas perspectivas sobre este camino, y  se han. 
adquirido un honor eterno dando un poco por fuerza j  un 
poco sin saberlo  ̂ la prueba de que en adelante la llama de 
la vida se resuelve para nosotros en las fuerzas físicas j  quí
micas.» ¡Qué honor para Liebig y  Wcehler ser arrastrados 
de esta «manera hácia el manantial del Aqueronte! Nues
tros enemigos tienen mucha afición á este rio j  á sus oscu
ras orillas. «Verdaderamente, añaden, que el químico li
bre de prevenciones, que no pone su palabra al servicio del 
trono y  del altar, contando tranquilamente con una victo
ria cierta, puede reirse del pobre filósofo cu jo  saber no pasa 
del conocimiento de la úrea, y  que cree imponer este límite 
al poder del íisiologista.» ¿Qué altar j  qué trono consenti
rían en nombrar ministros á semejantes lógicos? La ciencia 
misma vive retirada en su santuario, ŷ  los deja alrededor 
de su templo tocar llamada y  hacer el ejercicio.

¿Qué conclusión definitiva saca la escuela materialista 
de estas manipulaciones? El que la química y  la física nos 
ofrecen las pruebas mas claras de que las fuerzas conocidas 
de las sustancias inorgánicas ejercen su acción de lamisma 
manera en la naturaleza viva que en la muerta. Así como 
se han visto obligados á dizinizar la materia para reempla
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zar á Dios, de la misma manera se les ve, sin sospecliarlo, 
■mimar la materia para destronar la vida. «Las ciencias, 
dice el autor de Fuerza y  materia, han seguido j  demos
trado la acción de estas fuerzas en los organismos de las 
plantas j  de los animales, á veces hasta en las combina
ciones mas sútiles. Al presente está generalmente confir
mado que la fisiología, d la ciencia de la vida, no puede 
pasarse j a  sin la química y  la física, y  que no se verifica 
ningún procedimiento fisiológico sin las fuerzas químicas v 
físicas.»— «La química , dice Mialhe, tiene, sin disputa, 
su parte en la creación, en el crecimiento y  en la existen
cia de todos los séres vivientes, j a  como causa, j a  como 
efecto. Las funciones de la respiración, de la digestión, de 
la asimilación j  de la secreción no se verifican sino por la 
via química. Solo la química puede descubrirnos los secre
tos de estas importantes funciones orgánicas.»

El oxígeno, el hidrógeno, el carbono j e l  ázoe, declaran 
pomposamente nuestros materialistas, entran, bajo las con
diciones mas diversas, en las combinaciones de los cuerpos, 
se incorporan, se separan , obran en conformidad á las mis
mas le je s  que cuando se encuentran fuera de estas últi
mas. Aun los mismos cuerpos compuestos pueden presentar 
iguales caracteres. El agua, incomparablemente la sustan
cia mas voluminosa de todos los séres orgánicos, j  sin la 
cual no h a j  vida animal ni vegetal, penetra, ablanda, di
suelve, corre, cae según las le jes  de la pesantez; se eva
pora, se precipita j  se forma exactamente dentro como fue
ra del organismo. Las sustancias inorgánicas, las sales cal
cáreas que contiene el agua en el estado de composición, 
las deposita en los huesos de los animales ó en los vasos de 
las plantas en donde estas sustancias afectan la misma so
lidez que en la naturaleza inorgánica. El oxígeno del aire 
que, en los pulmones entra en contacto con la sangre ve
nosa de color negro, le comunica el color liermejo que ad
quiere la sangre si se la agita en un vaso al contacto del 
aire. El carbono que se encuentra en la sangre, sufre en 
este contacto las mismas modificaciones por la combustión 
(convirtiéndose en ácido carbónico) que en cualquiera otra 
parte. Con razón se puede comparar el estómago á una re
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torta en la cual las sustancias puestas en contacto se des
componen , se combinan, etc.^ conforme á las le jes gene
rales de la afinidad química. Un veneno que k a ja  entrado 
en el estómago puede ser neutralizado, como si este proce
dimiento se ^liciese al exterior; una sustancia morbífica 
que se ha^-a fijado en él es neutralizada j  destruida pol
los remedios químicos, como si este procedimiento tuviese 
lugar en un vaso cualquiera y  no en ei interior del órgano. 
La digestión es un simple acto de química.

Sobre este punto se puede hablar mucho tiempo. «Las 
observaciones, dice Mialile, nos enseñan que todas las fun
ciones orgánicas se verifican con la ayuda de los procedi
mientos químicos, y  que un sér viviente puede compararse 
á  un laboratorio químico, en el cual se ejecutan los actos 
que constituyen la vida en su totalidad. Los procedimien
tos mecánicos determinados por las leyes físicas del orga
nismo viviente no son menos claros. La circulación de la 
.sangre se ejecuta por un mecanismo tan perfecto como 
puede imaginarse. El aparato que la produce se parece del 
iodo á las obras mecánicas ejecutadas por la mano del hom
bre. El corazón está provisto de válvulas, como una má
quina de vapor , y  su juego produce un ruido que se per
cibe. El aire entrando en los pulmones frota las paredes de 
los bronquios y  causa el ruido de la re,spiracion. La inspi
ración y  la respiración son el resultado de fuerzas pura
mente físicas. El movimiento ascensionnl de la sangre de 
las })artes inferiores del cuerpo al corazón contrario á las 
leyes de la pesantez, no puede ejecutarse sino por un apa
rato puramente mecánico. Por un procedimiento mecánico, 
y  mediante un movimiento vermicular, es conio el canal 
intestinal evacúa los excrementos de arriba abajo; y  tam
bién de una manera mecánica se verifican todas las accio
nes de los músculos, y  los hombres y  los animales ejecu
tan los movimientos de locomoción. La construcción del 
ojo se funda en las mismas leyes que la cámara oscura, y  
las ondulaciones del sonido son trasmitidas al oido como á 
cualquiera otra cavidad.» —  «Un fisiologia tiene ,̂ pues, 
perfecta razón , concluye Bücbner, en unión de feclialler, 
■al proponerse hoy probar que no hay diferencia esen
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cial entre el mundo orgánico y  el mundo inorgánico.»
¡ Que no h a j diferencia entre ambos mundos ! Lo que no 

hay en el mundo es una proposición mas falsa que esa. Las 
reacciones que se verifican en los cuerpos vivientes están 
m uy lejos de ser idénticas á las que pueden hacerse con 
los mismos líquidos en una retorta de laboratorio. Las fuer
zas organizadoras , como dice Bichat, están fuera de cálcu
lo , y  obran de una manera irregular y  variable. Las fuer
zas tísico-químicas, por el contrario, tienen sus leyes regu
lares y  constantes. El autor de un libro reciente, intitulado: 
l a  ciencia de hs ateos, hace resaltar m uy bien esta verdad 
presentando los siguientes ejemplos; «Inyectad en las ve
nas de un animal los elementos constitutivos de la sangre, 
menos el (¿ueproduce su síntesis y  que no está á disposición 
vuestra : en vez de continuarle la vida le dais la muerte. 
I aun la sangre que ha quedado poco tiempo fuera de una 
vena, introducida por la abertura que ie did salida, puede 
ocasionar las perturbaciones mas graves. Meted en el estó
mago de un cadáver materias alimenticias, y al contacto 
de los tejidos se pudrirán; materias que en el animal vivo 
se hubieran convertido en sangre y  le hubieran mantenido 
la vida. Háganse á los químicos estas preguntas: i cómo 
obran en el organismo el opio, la quinina, la nuez vómica, 
eJ Jíusso,, el azufre, el yoduro de potasio, etc.? jcuál es la 
acción química de la nicotina, del ácido prúsico, de todos 
los venenos vegetales que no dejan huella ninguna? ¿cómo 
obra el curare en el tétano? ¿por qué la ipecacuana, intro
ducida en el estómago, hace contraer inmediatamente 
todos los músculos inspiradores, etc., etc.? «Acción de 
presencia,» dicen los físicos; acción de presencia, repiten 
ios químicos; ¡y  creen esos graves doctores haber dicho 
a lg o !»

Es contrario, á la verdad, pretender que los fenómenos 
fisiológicos puedan explicarse por la física y  la química, 
que las reaccione.^ suceden en el organismo como al exte
rior. La física y  la química se tocan porque unas mismas 
leyes presiden á sus fenómenos; pero un inmenso intervalo 
las separa de la ciencia de los cuerpos organizados, por- 
<iue existo una enorme diferencia entre estas leves y las
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de la vida. Decir que la fisiologia es la física de los auima- 
les, es dar de ella una idea tan inexacta como si se dijese 
que la astronomía es la física de los astros. A  esta opinion 
de Bicliat añade el doctor Cerise: «Los fenómenos vitales 
son complexos, y  las fuerzas físicas, tomando en ellos una 
parte difícil de medir, pero incontestable, están sujetas al 
imperio de uníi. fuerza superior que las rige, haciéndolas 
servir á sus fines. »

Los anatómicos franceses P iorr j, Malgaigue, Poggiale 
j  Bouillaiid, son del mismo parecer. « Sobare todas las cien - 
cias, dice este último, como sobre todas sus le je s , la rida 
domina, modifica, neutraliza, disminuye ó aumenta la 
intensidad de las fuerzas físico-químicas.» Nuestro emi
nente químico Dumas declara en alguna parte que, lejos 
de disminuir la importancia de los hechos á que obedece 
la rnateria muerta, (a nocionde Ja vida se desprende al con
trario del conocimiento íntimo de estas le jes ; y  el senti
miento de su «esencia misteriosa y  divina» se purifica y  
se aumenta por los grandes estudios sobre la química de los 
cuerpos organizados.

Las operaciones químicas que pueden verificarse eu 
nuestro organismo no deben confundirse con las que per
tenecen á la fisiologia de nuestra era; téngase esto muy 
presente. Bajo el primer punto de vista, la identidad de 
Jas fuerzas que concurren á la formación de las sustancias 
orgánicas é inorgánicas es ya un hecho probado. Confor
mándose con las leyes naturales, compone el químico una 
multitud de combinaciones que se encuentran en los cuer
pos organizados, y  mas fecundo que la misma naturaleza, 
puede á su capricho ejecutar otras combinaciones que no 
se hallan realizadas en los habitantes de la tierra, llevando 
acaso de esta manera hasta el dominio de los otros mundos 
la acción de su ciencia. Sabe que la fermentación es un 
procedimiento general de intervención que nn solo deter
mina los fenómenos de la muerte y  de la descomposición, 
sino también los del nacimiento y  de todos los actos de la 
vitalidad, desde el grano de trigo que germina, desde el 
vino que fermenta hasta la levadura del pan ó de la cer- 
veza, y  hasta los fenómenos de nutrición y digestión. La
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química orgáuica tiene iguales bases que la química m i
neral. Nadie mejor que M. Berthelot expresa estas con
quistas de la ciencia de los cuerpos; nadie expresa mejor 
también sus límites ante el problema de nuestro sér. Oiga
mos su declaración ; «Todo liabia concurrido, d ic e ( l ) ,  á 
hacer que la m ajor parte de los hombres de ciencia consi- 
deraseu como iiifranquealde la barrera entre las dos quí
micas. Para esplicar nuestra impotencia , se presentaba una 
razón especiosa de la intervención de la fuerza vital, la 
única hasta allí apta para componer sustancias orgánicas. 
Decíase que era una fuerza misteriosa que determinaba es
clusivamente los fenómenos químicos observados en los sé- 
res vivientes; y  que obraba en virtud de leyes esencial
mente distintas de las que reglan los movimientos de la 
materia puramente móvil y  quiescible. Tal era ia explica
ción por cuyo medio se justificaba la imperfección de la quí
mica orgánica, y  se la declaraba sin remedio, por decirlo 
así. Proclamando de. este modo nuestra impotencia absoluta 
e.n la producción de las materias orgánicas, se liabiau con
fundido dos cosa.s: la formación de las sustancias químicas 
cuyo agregado constituye los seres organizados, y  la for
mación de los órganos mismos. Este último problema no es 
del dominio de la química. Jamás el químico pretenderá for
mar en su laboratorio una hoja, una fruta, un músculo, 
un órgano. Estas son cuestiones que parten de la fisiolo
gía; á ella toca discutir sus términos, manifestar las leyes 
del desarrollo completo de los séres vivientes, sin las cua
les ningún órgano aislado tendría ni su razón de ser, ni el 
medio necesario para su formación. Pero lo que la química 
no puede hacer en el órdeii de la organización, puede em- 
])renderlo en la fabricación de las sustancias encerradas en 
los séres vivientes. Si la estructura misma de los vegetales 
y  de los animales se escapa á sus aplicaciones, tiene el de
recho de pretender formar los principios inmediatos, es de
cir, los materiales químicos que constituyen los órganos in
dependientemente de la estructura especial en fibras y  en 
células que estos materiales afectan en los animales y  en

I I I  C'iimie «rganifuel'oìi féf f:ur ¡" -'i’"
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Jos vegetales. Esta formación misma j  la explicación de 
las metamórfosis ponderales que la materia sufre eu los sé- 
res vivientes constltujeu un campo bastante vasto, de
masiado bello; la síntesis química debe reclamarlo todo 
entero.»

Esta declaración, en la cual pretenden ver nuestros ad
versarios el triunfo definitivo del materialismo, nos indu
ce á creer dos puntos fundamentales, el primero: que la 
formación de las sustancias orgánicas puede ser debida á 
las mismas le jes  que rigen el estado del mundo inorgáni
co; el segundo: que la formación de los órganos mismos 
pertenecen á una fuerza que no es del dominio de la quí
mica. Sobre el primer punto, triunfa j a  el espiritualismo, 
como lo hemos visto; las fuerzas que rigen el mundo ani
mado revelan la existencia de un arquitecto inteligente. 
Respecto al segundo, triunfa mas brillantemente toaavía, - 
puesto que la química orgánica se declara incompetente 
para la explicación del sér vital. Como lo nota cuerdamente 
M. Laugel, esta química estudia y  compone únicamente 
los materiales de la vida, sin ocuparse del sér viviente mis
m o, muele los colores del cuadro, pero h a j necesidad de 
otra mano para emplear estos colores y  para crear la obra 
en que ellos se funaan en una unidad armoniosa.

Cuando la química lia insinuado que existe un alambi
que en el sér humano, en donde el ácido busca Ja base, en 
donde las moléculas se agrupan según las le jes de que 
hemos hablado en el primer libro; cuando se ha hecho ver 
que el animal viviente no es mas que una vasija para reac
ciones, que las fuerzas químicas y  físicas se dan en ella 
un perpètuo combate eu campo cerrado; cuando se ha de
mostrado que los fenómenos de la fecundación, los de la nu
trición , la muerte misma, no son mas que fermentaciones 
ordinarias; j a  no se sabe en dónde residen estas fuerzas 
mas misteriosas que se llaman la vida , el instinto, j  cuan
do se trata del hombre, la conciencia. Pronto entraremos 
en el fondo de este grave asunto. Por ahora, confesémoslo 
con M. Laugel (1 ): «La ciencia puede dejarse arrastrar á

i l '  Sciencef Vhilosophic.
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dudas, á negaciones que nos espantan; pero tiene igual
mente sus propios misterios , que la vista humana no puede 
sondear. Se contenta también con palabras cuando le esim-
E ’ ’ 'e  penetrar la esencia misma de los fenómenos. ¿De qué 

sin cesar la química? De afinidad. ¿Y  no es esta una 
fuerza hipotética, una unidad tan poco tangible como la vida 
ó como el alma? La química envía á la fisiologia la idea de la 
vida, j  reusa ocuparse de ella; pero la idea á cu j o  alrededor 
se desarrolla la quím ica, ¿tiene alguna cosa mas real/< Esta 
idea es á menudo inapreciable, no solo en su esencia, sino 
también en sus efectos. ¿Puede uno, por ejemplo, meditar 
un instante sobre las le jes conocidas bajo el nombre de ¿eyes 
de Berthollet sin comprender que está en presencia de un 
misterio impenetrable? En el simple fenómeno de una com
binación, en ese arranque que precipita uno á otro los 
átomos que se buscan , se juntan escapándose de los com
puestos que los aprisionan, ¿no h a j para confundir al es
píritu? Cuanto mas se estudian las ciencias en su metafí
sica, tanto mas puede uno convencerse que esta no tiene 
nada de inconciliable con la filosofía mas idealista: las 
ciencias analizan relaciones, toman medidas, descubren las 
lejes q̂ ue rigen el mundo fenomenal; pero no h a j fenó
meno alguno, por humilde que sea, que no los coloque en 
presencia de dos ideas sobre las cuales el método experi
mental no tiene asidero alguno : en primer lugar, la esen
cia de la sustancia modificada por los fenómenos; en se
gundo lugar, la ftieYza que provoca estas modificaciones. 
No conocemos, no vemos sino exterioridades, apariencias; 
la verdadera realidad, la realidad sustancial y la causa se 
nos escapan. Digno es de una filosofía elevada considerar 
todas las fuerzas particulares, cu jo s  esfuerzos son anali
zados por las ciencias diversas como salidas de una fuerza 
primera, eterna, necesaria, fuente de todo movimiento, 
centro de toda acción. Colocándose bajo este punto de ^ista, 
los fenómenos, los séres mismos no son mas que formas va
riables de una idea divina. »

La unidad, hácia la cual tiende la química, ¿puede ha
cernos suponer que le jes  completamente idénticas rijan el 
mundo animado j  el mundo bruto? ¿Debemos lisonjear
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nos de poder algún dia no solo rehacer artificialmente to
das las materias orgánicas, sino reproducir á voluntad las 
condiciones en que nazca la vegetación 6 la vida? A  esta 
pregunta, un fisiólogo autorizado, M. M aurj, responde 
como Mr. Berthelot: «N o puedo. La fisiología j  la quí
mica son dos dominios tan enteramente distintos como lo 
eran hace un siglo, la química orgánica y  la química mi
neral. En ninguna parte, ni aun la planta mas elemental, 
ni el animal colocado en el punto mas bajo de la escala 
zoológica, han nacido del concurso de afinidades químicas. 
Por progresos que haga la química orgánica, se detendrá 
siempre en la imposibilidad de dar nacimiento á la fuerza 
vita l, de que ella no dispone.»

No, señores, á pesar de vue.stra posición afirmativa _v 
audaz no podéis crear la vida, ni aun podéis saber siquiera 
qué es la vida; y  estáis obligados á confesar vuestra igno
rancia al mismo tiempo que os dejais oponer las pruebas de 
vuestra impotencia.

En vano replicáis por falsos rodeos ó suposiciones gra
tuitas: «Para sostener la existencia de una fuerza vital 
propia, decís, se invoca constantemente la impotencia en 
que estamos de hacer plantas y  animales. Pero sipudiése- 
7»os hacernos dueños de la luz, del calor, de la presión at
mosférica, como de las relaciones del peso de la materia, 
no solo estaríamos en disposición de componer cuerpos or
gánicos^ sino que seriamos capaces de llenar las condicio
nes que dan nacimiento á los órganos.»

Después añadís, sin echar de ver que vuestras mismas 
palabras continiian dando la razón á nuestra causa: «  Cuan
do los elementos, el carbono, el hidrógeno, el oxígeno y  
el ázoe, están una v$z organizados, las formas determinadas 
que de ellos resultan tienen el poder de prsistir en su es
tado; y  así como la experiencia adquirida hasta ahora nos 
lo enseña, ellas se conservan al través de centenares y  mi
llares de años. Por medio de las semillas, de las yemas de 
los árboles y  de los huevos vuelven á aparecer las mismas 
formas en una sucesión determinada.»

En otros términos, están demostradas dos proposiciones: 
la primera es que no podríamos dar nacimiento á la vida



[O 1.I3R 0 II.— LA VIDA.

sino lieredando el poder de la naturaleza; la segunda que 
!a vida se conserva, tiene el poder de persistir y  de tras
mitirse por una virtud que le es propia.

Tal es precisamente el estado de la cuestión. Una de 
dos; ó el hombre es (ó será) capaz de constituir la vida, 6 
no lo es.

En el último caso, vuestras pretensiones están condena
das redondamente.

En el primero, estáis condenados en la siguiente forína: 
Trabajando en la organización de la vida, os veis forzados 
á someteros á ¿as leyes ordenadas, y  á aplicarlas humilde
mente, teniendo cuidado de no contrariarlas en manera 
alguna. A qu í, pues, aun no seriamos nosotros los que for
másemos la vida, sino las leyes eternas, cu jo s  mandata
rios nos constituiriamos por un instante.

Os oigo gritar que esto es un sofisma y  declarar que nos 
escapamos por la tangente. Perdonad, caballeros, notad 
primeramente que si alguno se escapa en un proceso no 
puede ser mas que el acusado; y  notad después que no nos 
quedamos en la superficie de las cosas hablando de esa 
manera, sino que tratamos la esencia misma de la cues
tión.

Reflexionad un poco. Bien lo sabéis: aquí abajo no se 
crea nada, se aplican le je s  dominantes. ¿Creáis oxígeno 
cuando descomponéis por el calor bióxido de manganeso j  
las burbujas de oxígeno se elevan en el tubo de despren
dimiento? N o; no hacéis mas que robar, ó si os parece me
jor , pedir al bióxido de manganeso la tercera parte del 
oxígeno que contiene. ¿Creáis ázoe arrebatando el oxígeno 
al aire atmosférico? Pero el nombre mismo de este proce
dimiento indica que consiste en una sustracción. ¿Creáis 
agua cuando reuniendo el hidrógeno al oxígeno en el eu
diòmetro hacéis su síntesis? Esto no es mas que una com
binación. ¿Creáis carbono cuando descomponéis el carbo
nato de cal por el ácido cloridrico? ¿Creáis los ácidos oxá
lico, acético, láctico, tártrico, tànnico, cuando los sacais 
de las materias vegetales ó animales por agentes de oxida
ción? N o, j  mil veces no. Si á veces nos servimos de la 
palabra crear, es por abuso de lenguaje. Pero aun cuandcv
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llegàseis é. formar uu pedazo de carne, en verdad no lo ha
bríais creado: habríais reunido los elementos que lo cons- 
titu jen , según la fòrmula inexorable de las le je s  asigna
das á la organización de la naturaleza. Y  si nuestros des
cendientes ven alguna vez aparecer en el fondo de sus tu
bos un sér viviente formado en el hornillo de la química, 
desde ahora declaramos que se engañarán indignamente, 
si deducen de ello que no existen las le jes  de Dios, porque 
solo con permiso de estas le jes habrán llegado á la obra 
maestra ae la industria humana.

En fin , si los raciocinios que preceden no han bastado 
para establecer vuestro error, consentimos, concluyendo 
esta exposición de la circulación de la materia, en admitir 
que la naturaleza emplea en la construcción de los séres vi
vientes los mismos procedimientos que el hombre, es decir 
que ella trata simplemente por la química materias orgá
nicas. Pero, aun en esta hipótesis, no podéis evitarla ne
cesidad para el constructor de saber lo que quiere hacer ú 
obrar conforme á un órden. Una naturaleza inteligente, ó 
ministro de una inteligencia, reemplaza al químico. La 
obra del genio consiste precisámeute en hacer deducir de 
un pequeño número de principios fácilmente formulables 
las aplicaciones mas ingeniosas j  las mas poderosas inven
ciones. Pero este genio del cual, las inteligencias humanas 
mas maravillosas no son masque reducciones infinitamente 
pequeñas, ha llevado á una sencillez extrema, á la m ajor 
simplicidad posible, todas las operaciones déla naturaleza; 
la inteligencia divina nos aparece como la conciencia de 
una l e j  única j  simple que abraza todo el universo, j  cu
ja s  indefinidas aplicaciones engendran una multitud de 
fenómenos que se agrupan por analogía j  son regidos por 
las mismas le jes secundarias, procedentes de la l e j  pri
mordial. Aun así, todavía no reemplaza el químico la vida, 
ni sabe todavía formar este embrión en el cual el gérmeii 
ejecuta un papel tan maravilloso; pero en sus actos, se es
fuerza en sustituir á la naturaleza, j¿cóm o? por la inteli
gencia. Existe un elemento de que es imposible prescindir: 
la inteiigencia.

La inteligencia soberana se impone necesariamente al
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pensamiento dei que estudia la naturaleza. Es visible en 
esas reglas que pueden de antemano ser determinadas, cal
culadas, combinadas, porque tienen entre sí un admirable 
encadenamiento, y son inmutables en condiciones idénticas, 
porque han recibido la inflexibilidad de la sabiduría infinita.

Está pues superabundantemente demostrado la cir
culación de la materia no se verifica sino bajo la dirección 
de una fuerza inteligente.

Pero por cualquier camino que vayamos, cualquiera que 
sea el rodeo en que consintamos seguiros, siempre volve
mos precisamente al modo de formación de la naturaleza, á 
la causa misma de toda existencia; y  aquí, el campo se 
presenta todavía mas vasto, mas inmenso. Los procedi
mientos liumauos no estorban nuestra mirada. Al extremo 
de todas estas avenidas, encontramos el punto capital; y  
trátase ahora para nosotros de examinar el orifjen mismo de 
la vida sobre la Tierra. Los séres vivientes, ¿han brotado de 
la superficie del globo? ¿han aparecido en seis dias á la ór- 
den de la varilla del mágico? ¿se han despertado de repente 
en el fondo de los bosques, en la orilla de los rios , en los 
valles adormecidos? ¿Cuál es’la mano que llevó del cielo el 
primer hombre á los bosquecillos del Edén? ¿Cuál es la mano 
que se abrió en la atmósfera y  puso en libertad la cantora 
multitud de pájaros de brillante plumaje? ¿Serian las fuer
zas físico-químicas las que, por una expansión fecunda ha
brían dado nacimiento á los habitantes del mar y  de los 
continentes? Nosotros no encontramos séres que no hayan 
nacido de un padre y  una madre, ó cuyo nacimiento no se 
refiera á las leyes establecidas de la generación. ¿Cómo han 
aparecido sobre la Tierra las especies animales y  vegetales, 
esta es la cuestión que viene ahora á dominar nuestro inte
rés. Después de haber echado una ojeada por la platea, des
pués del preámbulo y  de la charla de los exnectadores, le- 
Untemos el telón que nos oculta la verdadera escena, 
y penetremos en el teatro. La misma naturaleza es su in
visible maquinista. ¡Vamos ásorprenderla! y  acariciemos la 
esperanza de que no es bastante sagaz, y  que además no 
tiene razón ninguna para ocultar su juego á nuestra ruda 
investigación!
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EL ORIGE>í DE LOS SERES.
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«A l calor de la primera primavera, los volátiles de toda 
especie, los variados pájaros se lanzaron libres del huevo 
natal. Así vemos, durante los bellos dias del verano á la 
cigarra librarse de su frágil envoltura, ávida de vida j  de 
alimento. Cuando la tierra produjo la raza de los hombres, 
la onda j  el fuego que encubría el suelo, fermentaron é 
hicieron crecer, en los parages mas propicios, gérmenes fe
cundados cu jas vivientes ralees se hundían en la tierra. 
Cuando hubo llegado el tiempo de su madurez y  se hubo 
roto la envoltura que los encerraba, cada embrión, cansado 
del húmedo seno de la tierra, se escapó y  se apoderó del 
aire y  de la luz. Hácia ellos se dirigen los poros sinuosos 
de la tierra, y , reunidos en sus venas entreabiertas, ma
nan arrojos de leche. Así vemos también á las madres des
pués del alumbramiento llenarse de una leche sabrosa, por
que los alimentos, convertidos en jugos nutrilivos llenan 
siw dulces mamilas. La tierra pues, alimenta á sus prime-

8
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ros hijos: el calor fué su vestido, la jerba  abundante y  
blanda fué su cuna.

«Asi como el pajarillo se reviste al nacer de plumas o de 
sedoso plumón, asi la tierra reciente rodeó su nuevasuper 
ficie de yerbas blandas y  de flexibles arbustos. M uy luego 
produjo las especies animadas con combinaciones é innu
merables variedades: la tierra produjo sus habitantes, por
que ellos no han descendido de los cielos ni salido de los 
amargos abismos. Por un justo reconocimiento se le otorgo 
el sofrenorabre de madre: todo lo que respira fué concebido 
en su seno, y  si aun vemos algunos séres vivientes nacer 
de su lim o, cuando hinchado por la lluvia fermenta á los 
rayos del dia, ¿hay que admirarse de que séres mas robus
tos y  mas numerosos saliesen de sus entrañas cuandoja 
tierra y  la esencia etérea hervian aun en el fuego de la ju 
ventud (I)»*?

Asi se expresa Lucrecio, el corifeo del materialismo anti
guo. No es mas que el intérprete fiel de su maestro Epicu- 
ro, cuyo sistema físico es este en pocas palabras (2).

Los átomos, á fuerza de recorrer rápidamente y  al acaso 
la inmensidad, se encontraron, se acercaron, reunieron y  
•combinaron. De ahí esas masas todavía informes é inorgá
nicas, pero ya notables por esta su composición. A  la larLm, 
estas partes, diferentes de peso, se encontraron arrastradas 
en direcciones ó con celeridades diferentes. Las unas caye
ron poco á poco; las otras, por el contrario, se elevaron.

Una vez que el agua existió, dirigióse á causa de su 
fluidez á los sitios mas bajos, á las cavidades mas propias 
para contenerla, y  algunas veces preparó ella misma las lo
calidades que debían recibirla. Las piedras, los mételes, y  
los minerales en general, se produjeron en el interior de la 
esfera terrestre, según las diversas especies de átomos ó de 
gérmenes que contenía en su seno, cuando íué constituida 
tierra por la separación de la atmósfera y  del cielo. De ahí 
esas colinas, esas montañas, esas numerosas asperezas que.

(11 Lucrecio, de Nalora rernm, ilb. V. Eil. rte Pongerville.
{i) Resumen de A. de GrandsaBnc. según los trabajo.'; de Gassendi, los descubrimientos dcl Kerculano, etc.
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Taríaa la superficie de la tierra y  que dan lug-ar (i escabro- 
•sas eminencias, á valles profundos, á extensas mesetas cu
biertas de árboles, de jerbas y  de plantas de toda especie, 
adorno brillante de la Tierra, así como la seda, las plumas 
y  la lana son el adorno de los cuerpos. Resta explicar el 
nacimiento de los animales. Es creilde que la tierra conte
niendo gérmenes recientes propios para la g-eneracion, p ro 
dujese fuera de su seno especies de burbujas huecas de for
ma nnálog'a á úteros, y  que estas burbujas, llegadas á 
madurez, reventaran como era necesario j ’dieran á luz pe
queños animales. Hinchóse entonces la tierra con humores 
semejantes á la leche, y  los recien nacidos vivieron con 
ttjuda de este alimento. Los hombres, dice Epicuro, no 
han nacido de otro modo. Vesículas pequeñas, especies de 
•úteros, pegados á la tierra por medio de ralees, engrosaron 
heridos por los rajos ardientes del sol, dieron salida á, frá
giles niños, y  sostuvieron su vida naciente con a juda del 
líquido lácteo que Ja naturaleza haliia elaborado en ellas. 
Los primeros liombresson el tronco de la especie humana, 
«jue después se propagó por las vias empleadas h o j.

No deja de ser esta una hipótesis bastante sencilla ; pues 
explica al mismo tiempo el por qué los hombres del periodo 
actual son menos altos y  menos robustos que los de la época 
primitiva. La especie humana entonces nacia espontánea
mente y  del seno de la tierra, y  h o j son hombres Jos que 
dan nacimiento á otros hombres (1). El pensamiento se raa-' 1) Rl origen dH liombrc y <lr los animales lia ocupado muelio á los aiiliguos. Refiere niutarro quealgunos flliisofos enseñaban que ellos hablan naritlo primero en el seno de la tierra húmeda, cuya supcrfiele, desecada por el ealor de b  atmósfera, liabia formado una costra, la cual, habiúiidose en fin, agrietcado, les habla dejado el p.iso líbre. .Segi;:i lliodoro de Sicilia y Celio Rodiginin era esta la Opinión de los Egipn'os. fCsia antigua nación pretendía ser la primera del mundo, y ereia probarlo por es.is ralas y ranas quise veian, según se dice, salir de 1.a tierra en la Teh.iida, ruando el Mío se habla rclirado, y que primero no aparecían sino medio organizadas. Ovidio describe asi este fenómeno; •Asi, cuando el Nilo de siete bocas ha dejado los campos que ferliliza inundándolos, > reducido sus aguas á sus antiguas orillas, el limo que ha depositario, desceado por los »rdon-s del astro del día. produce multitud de animales que el labrador encuentra en los ■curcos; son séres imperfectos que principian á nacer, cuya mayor parte están privados de muchos órganos de la vida, y á menudo, en el mismo cuerpo, una parte está animada y la otra es todavía una tierra grosera.* Por eso derla dicha nación que los primeros hombres han salido del mismo terreno- I-a opinión relatada raa.sab.ijo iLibro 1V| de que
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nifiesta por el enlace de los movimientos, que, desarrolla 
dos primero en una sustancia desprovista de razón, con
cluyendo por reproducirse artificialmente, y  no espontanea

^ S^m oTim ientos de los átomos se ejecutan sin duda al 
acaso y sin noticia de la razón; y  sin embargo, en el origen 
del mundo, báse encontrado que existían animales, en cier
to modo prototipos de toda una raza. Una vez formados estos 
animales de los átomos que com an de aquí para allí , ejecu
tando movimientos, acercándose, alejándose, juntándose, 
excluyéndose, solamente unos venían á adaptarse, á com
binarse á los átomos del animal prototipo : eran los átomos 
de igual naturaleza que los suyos: los otros, por el contra
rio eran rechazados; eran los que en nada se asemejaban 
á los átomos constitutivos del animal. Todo está pues ex 
plicado, menos sin embargo, de qué manera, al prinmpin 
del mundo, fueron producidos los animales prototipos. Usto 
es lo que no explica Epicuro, ó al menos no lo esplica por
razones particulares. - , ,

Baio los auspicios de esta filosofía se atreven á colocárse
los señores materialistas del siglo decimonono (1). A  favor 
del leno-uaje caiicioso de Lucrecio, y  de la doctrina á la vez 
indolente y estúica de Kpicuro, este modo fácil de creación 
contó un ¿ a n  mimero <le partidarios. Pero á pesar de su 
apariencia , no tiene nada de científico. ; Ver e ovarse una 
inai-iana una bandada de volátiles de una pelota de tierra 
arcillosa que revienta! El barón de iluncliausen sti
mono encima de un terrón en medio de un campo 
y nada menos que toda una parva de mirlos blancos, acom
pañada de una comitiva de caza de toda especie, se pone a 
desfilar á lo largo del surco. Hasta aquí no hay mas qne
un solo hombre que b a ja  sido testigo " " „ T e  B e í
uno de nuestros hermanos de este modo; es Cjrano de Bem 
irerac en su viaie al Sol, ejecutado c o m o  es sabido, el dO 
de febrero del a io  1649, eii el momento de llegar al astro

el gíneeo h.m a»» M e.e *  l« v |   ,■. .ma *> W  'Kusebio nos han irasmiti.lo rcsiie.-lo á t-sui punto la op.iiion ,le aVnax.inau.Ira.(1) Véase en particular El Peusmi^rKo Ubre, y su por,na .le rrr -m. r n , I , u„leisol hace salir <\ nuestros anirpasailot  ̂ 1’™ " "lr1rl'l^o.
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<lel dia y d<*teuicndose para tomar aliento en una de las 
terrezuelas que gravitan alrededor (1).

Notemos uo obstante que el materialismo de Lucrecio no 
e,s tan grosero como suponen. El alma del poeta diviniza 
las fuerzas de la naturaleza. D'Holbach, al contrario, no 
tiene alma, desconoce la fuerza, y  no ve mas que la ma- 
teria.

¿Pueden nacer espontóneamente seres vivientes de los 
elementos químicos, del hidrógeno, del carbono, del amo
niaco, del barro, del fango, de la podredumbre? Asi se na 
creído por mucho tiempo, y  aun hoj^ dia una escuela positi
vista se esfuerza en demostrar experimentalmente la verdad

fl, Kstii os ilisna do i-cfoiirsc ;'i iiuoslnis mlvorsiirios. Cyrnno oiiouoiitra miliümbm-illn que le lialda imin mas ó menos esle longu.ijo: ¡Míi'iul bien en donile andamos. No liare miirlin que m  mm masa informe y revuelta, un caos de materia confusa, una princue negruzra y pegadÌM, de que se liabia piirsado el sol. l’ ero despucs que, por mollili dola fuerza delos rayos qm-lanzaba sobre ella, ha mezclado, aprelailny herbó •romiiar.las numerosas nubes de fitnraos; (lespucs digo, que i>or medio de una larga y poderosa cocdoii, lia separado en esla bola los ctieriiüs mai. rontrarios y reunido los massemejanles. esta masa, penetrada de calor, lia sudado de lai manera i(uc ha pro-dni'iiln un diluvio que la ha oubievln m as de cuarenta días.• 1)0 estos lorrentes de humor rninidns.se lia formado el mar, que maniflesla todaMa por su sal que ilebe ser un cdimilo do sndm-; porque Uiiln sudor es sal.ido. Después de la retirada de las aguas ha quedado sobro la tierra un fango graso y focuuiln. en donde, luego que el sol buho alumbrado, se Irvanui una como ampolla, que no pudo, fi causa del frió, hacer brotar su gi’ rmcn. Ueribió, pues, otra ouccirm, que iicrreccionñndola poi una mezcla mas exacta, devolvili el gérmen que no estaba en potencia sino do 'ejeom . K1 sol la rcrorid todavía una vez ; y después de una terrera digosliou , calentada tan íuertcmenic esta matriz, que el frió no poiHa ya poner .Hisüculo d su parto se abrid > parió un Hombre, el cual ha conservado en rl hfgado. que es el asiento dol alm v ge- talivav el sitio de la primera corelnn, el poder do rrecor; en d  cnc.a7.on, que^-ol asiento de la aoliviilail y el lugar de la segunda cnrcimi, la potonna vital ; \ bro . qne es el asiento ,1o lo inloleetiml y ol sitó, de la tercera roi.eiim . la potencia .1,'"'''.Verbó su relación de esta manera, .-ontinúa Cyraiin; pero después de una eontereo- eia mas parti.'ular aun de secretos muy ornlios qne me revelo, «na parte ^quiero callar, v otro se me ha ido do la memoria ; me dijo que auu no había que un terrón ongro.sailo por el sol habla parido. .¡Mirad bien oste Iunior.» Entonces m, I1Í/.0 notar, cu el barro, no sé que binrlmzon como un párpado: .!-.s, dijo, una apostoma. ó mejor dicho, una matriz que encubre hace nueve me-ses el embrión de un hovmam, mio. .Vqui cslov esperando cxpresiimenie para servirle do parlera..llnhiora couiiuuado á no haber notado alrededor do este césped arcilloso el terreiio que palpitaba, fóto lo hizo juzgar, con lo grueso dol bubon, que la Horra estaba ron los .loloros, y que esta saeiidida era va el i-sfaorzii último para parir.
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de esta hipótesis. Escuchemos á alg-uuos de los antig-uos y  
de los modernos. Escojámos al azar.— Si se comprime una 
camisa sucia {sic) en el orificio de una vasija que contenga 
granos de trigo, dice Van Helmont, el trigo se trasformará 
en ratones adultos próximamente á los 21 dias.— Practicad 
un agujereen un ladrillo, dice el mismo doctor, poned den
tro de él yerba de basilisco machacada  ̂ poned un segundo 
ladrillo sobre el primero, de manera que el agujero esté en
teramente cubierto; exponed al sol los dos ladrillos, y  al 
cabo de algunos dins, el olor de basilisco obrando como fer
mento , cambiará la yerba en verdaderos escorjmnes {\). El 
mismo alquimista pretendía que el agua-de fuente mas pura,, 
puesta en una vasija impregnada del olor de un fermento, 
se enmohece y  engendra gusanos.— Dadme harina y  jugo 
de carnero decía Needham , en sus Nuevos descubrimientos 
microscópicos, y  yo os haré anguilas.— Voltaire le respondía 
sonriéndose que esperaba que un dia se hiciesen hombres 
por este procedimiento.— Sachs enseña que los escorpiones 
son el producto de la descomposición de la langosta. — En 
la materia de los cuerpos muertos y  descompuestos, decía 
Buffon mismo, las moléculas orgánicas, siempre en activi
dad trabajan en remover la materia pútrida, y  forman una 
multitud de pequeños cuerpos organizados, de los cuales 
las lombrices de tierra y  otros son ba.dante grandes. Todos 
estos cuerpos no existen sino por la generación espontánea. 
H o y , el doctor Cohn , de Breslau, pretende que la mosca 
común en otoño es causada por la formación repentina de 
hongos enei cuerpo de este insecto. Aquí, como en otras 
muchas cosas, hay sin duda un límite á esta facultad de 
los elementos organizados ; y  mejor nos prestaríamos á

(11 Ei oríRíniil \\iec herbe df bnsUic pUeé, <|un tiMíIudilo litcnilmciiti! rn csimiI oI cs 
'jerba de Oasilnco machacada. Una <lc las acepciones de la voz francesa baeiUc se rotiere al reptil que nosotros llamamos baeilteco, ilei griego ea.oiXiaKui, especie de serpiente. I.a acepción botínica de esta voz francesa, ba.iiHc, no se relicrc á una yerba que proceda del reptil expresado por este nombre, sinoá una planiii herbácea que llamamos deimo A 
atbahaea. Tero como lo que el texto indica es que el olor del insecto ha^ilhco trocaría la yerba ucrib  ̂ en verUaderô i exrorpionee: hemos copiado el texto literalmente para que el lector nótela relación de ambas palabras, y que el cambio expresado de reptiles no lo producía el olor de la albahaca, sino el del bnailitco.(El Trad-i
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admitir la formación de hongos microscópicos en el órgano 
atrofiado de una mosca lo mismo que de los fucos en el 
pulmón de un pecho enfermo ó de los mohos en un tronco 
de madera, que k creer, con las buenas viejas que escar
menaban el cáñamo en las veladas de otoño de nuestra pri
mera infancia, que una crin arrancada con su raiz de la cola 
de un caballo blanco, y  colocada en un riachuelo, se tras
forma al cabo de tres dias en una anguililla blanca. Este 
i'iltimo hecho está sin embargo m uy arraigado en ciertos 
campos del Este de Francia. Nos acordamos haber hecho el 
ensayo en el reinado de Luis Felipe; pero como entonces 
tendríamos unos seis años, nuestra cándida ignorancia no 
se ha colocado sin duela en las condiciones requeridas para
conseguirlo. .

Por no dejar de llevar hasta el fin sus observaciones ento
mológicas, siguió Aristóteles en el error de que «los insec
tos se forman en las hojas verdes, como los piojos proviene 
de la carne y  los peces del sedimento de las aguas.» Es 
curiosísimo ver hasta qué punto Plinio, traduciendo á Aris
tóteles, lleva adelante la descripción de este nacimiento 
imaginario. «La oruga, dice, sale de una gota de rocío que 
se deposita en los primeros dias de primavera, y  que, con- 
densada por el sol, se reduce al tamaño de un grano de 
mijo. Elaborada de esta manera, la gota de rocío se con
vierte prolongándose, en un gusanillo {ros pomgttur ner- 
■miculus parvus) que en tres dias so hace oruga.» A ero na a 
es superior todavía á la discusión de Plutarco en los ^ym- 
posiarcos (1) ó Cuestiones de sobre mesa, para resolver la 
antigua cuestión sentada por Pitágoras: «¿Qué se ha for- 
mado primero, la gallina ó el huevo?» Ksta discueion da una
idea de las opin iones suscitadas en la antigüedad , y  que
se acaba de rejuvenecer, sin remediar enteramente el irre
parable estrago causado por los años.

Cuéntanos Plutarco que en el momento que estableció 
la cuestión, le hizo observar su amigo Sylla que por esta 
cuestión tan sencilla, como con una palanca, iban á remo-> 11 Sympos,aroo (del griegu fesiin . mamlar), nombre del convidados <iue, en las fomidaR de los griegos, era electo rey del festín.(ElTrad.-
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ver la vasta j  pesada máquina de la formación del mundo, 
y  rehusó tomar parte en ella.

Habiéndose burlado de ello Alejandro como si fuera 
una cuestión puramente ociosa, Firmus, su pariente, tomó 
la palabra, y  dijo á Alejandro: «Prestadme vuestros áto
mos de Epicuro; porque si se ha de suponer que los peque
ñ os  elementos son los principios de los grandes cuerpos, 
©s verosímil que el huevo ha precedido á la  gallina, por 
uanto, según puede juzgarse de él por los sentidos, es 

mas simple , y  la gallina mas compuesta. En general, el 
principio es anterior á lo que de él procede. Se dice que 
fas venas y  las arterias son las primeras partes que se for
man en un animal; y  es verosímil también que el huevo ha 
existido antes que el animal, como el continente precede 
al contenido. Las artes principian sus obras por bosquejos 
groseros é informes; después dan á cada parte la forma que 
le conviene. El estatuario Poljdecto, decia que nada era 
mas difícil en su arte que dar á una obra su última perfec
ción. Puede también creerse que cuando la naturaleza im
primió el primer movimiento á la materia, habiéndola en
contrado menos dócil, no produjo sino masas informes, sin 
figura determinada, como son los huevos, y  que el animal 
n o  existió sino después que se perfeccionaron sus primeros 
bosquejos. La oruga está formada la primera: luego que la 
sequedad la ha endurecido se abre su capullo, v sale de él 
un animal alado que se 1 lama ninfa. Del mismo modo aquí 
existe primero el huevo , como la materia de toda produc
ción; porque, en todo cambio, el sér que pasa á otro estado 
es necesariamente anterioráaq uel de quien toma la forma. 
Véase cómo se engendran en lo s árboles y  en las maderas 
las polillas y  las carcomas: son producidas en ellos por la 
putrefacción 6 la cocción de las partes húmedas, y  nadie 
negará que esta humedad no sea nnteri orá los animales que 
produce, y  que naturalmente lo que engendra no exista 
•antes de lo engendrado.»

La prioridad del huevo sobre la gallina parecía bien pro
bada por esta excelente palabrería, cuando un interlocu
tor, Senecio, se puso á sostenerla opinion contraria. «Es 
uatural, d ijo, que lo que es perfecto sea anterior á lo que
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no lo es, lo acabado á lo defectuoso , v el todo á la parte. 
Es contra toda razón suponer que la existencia de una 
parte preceda á la del todo. Por eso no se dijo nunca, eí 
hombre del gérmen^ la gallina del huevo y shio el huevo de la 
gallitiay el gérmen del hombre y porque estos son posteriores 
á los otros, que sacan de ellos su nacimiento, g  que des
pués paga su deuda á la naturaleza por la generación. 
Hasta entonces no tienen lo que conviene á su naturaleza, 
que les da un deseo j  una inclinación de producir un sér 
semejante al que les ha dado la existencia. Así es que el 
gérmen se define: una producción que tiende á reprodu
cirse. Pero, nada desea lo que no es ó lo que jamás ha sido, 
g  ademas se ve que los huevos tienen una sustancia cu ja  
naturaleza g  composición son casi las mismas que las del 
animal, g  que no les falta sino los mismos vasos g  los mis
mos órganos.

«De ahí nace que no se haja  dicho en parte alguna que 
ningún huevo ha ja  sido engendrado de la tierra. Los mis
mos poetas fingen que aquel de donde nacieron los T jndá- 
ridas (1) había descendido del cielo. H o j la tierra produce 
todavía mejor animales perfectos, como ratas en Egipto, j  
en otras muchas partes serpientes y ranas g  cigarras. Un 
principio exterior la hace apta para esta producción. En 
Sicilia, durante la guerra de los esclavo.s, que hizo der
ramar tanta sangre, la gran cantidad de cadáveres inse
pultos, j  que pudrieron la tierra, produjo un número pro
digioso d e , que extendidos en la isla devoraron 
todos sus trigos. Estos animales nacen de la tierra v se 
alimentan de ella. La abundancia de alimento les ofrece la 

, facultad de reproducirse; é invitándolos á unirse el atrac
tivo del placer, producen, según su naturaleza, unos hue
vos, otros animales vivos. Esto prueba claramente que los 
animales, nacidos primero de la tierra, han tenido des
pués, en su cópula, otra via de generación.

»De manera que, preguntar cómo podia haber gallinas 
antes de que los huevos fuesen formados, es preguntar

Tyndaridrc, nmnbr<' i-atroiiimiro de f.íistor y l'ollux; alpiinas veres se aplira t.mi- bien á Helena y ú C.lyi-einne.stra. ¡irualmenle liijos de Tymlare. iKl Trad.'
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cómo lian podido existir los hombres y  las mujeres antes- 
de loa órganos destinados á reproducirlos. Son los resulta
dos de ciertas cocciones que cambian la naturaleza de los 
alimentos; y  es imposible que antes de que ba ja  nacido el 
animal, ha j a  nada en él que pueda tener una superabun
dancia de alimento. Yo añado que el gérmen, bajo ciertos 
aspectos, es un principio; en vez de que el huevo no tiene 
esta propiedad, por cuanto no existe el primero. No es 
tampoco un todo, porque no tiene toda su perfección. Y  
véase aquí por qué no decimos que el animal n a ja  existido 
sin principio, sino que tiene un principio de su producción 
que hace sufrir á la materia su primera trasformacion j  le 
comunica una facultad generativa; en vez de que el huevo 
es una superfetacion que, como la leche j  la sangre, so
brevienen al animal después que ha hecho la cocción de 
sus alimentos. Nunca se ha visto al huevo producido del 
limo de la tierra; no se forma sino en el animal. Pero en el 
limo nace un número infinito de animales. Sin citar de 
ello otros ejemplos, entre esa multitud de anguilas que se 
cogen todos los dias, no se ve ninguna que tenga un gér
men ó un huevo. Pero por mas que se agote el agua j  se 
quite todo el cieno de un estanque, si se le echa agua, vuel
ven de nuevo á engendrarse anguilas. Es preciso, pues, 
que lo que necesita de otro para existir le sea posterior, j  
L t el contrario, que lo que existe sin el auxilio de otro 
tenea una prioridad de generación; porque esto es de lo 
que se trata. Asi puede creerse que la primera producción 
viene de la tierra, j  que ella ha sido la consecuencia de la 
propiedad que tiene de producir por sí misma, sin haber 
tenido necesidad de los órganos j  de los y«sos que natu
raleza ha imaginado después para suplir la debilidad de los
séres generadores. , .

Estos raciocinios que h o j nos asombran no son única
mente de Plutarco. Todos los autores de la antigüedad es
tán acordes sobre este punto, j  no es raro encontrar quie
nes lleven el atrevimiento hasta representar a ^Minerva 
pecando con el pié para hacer salir de la tierra parejas de 
caballos j  rebaños. La relación que nos hace Virgilio en 
las Geórgicas sobre Aristeo no es una fantasía de poeta,
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sino la expresión de la creencia general qiie las abejas na
cen de la carne en putrefacción. El pastor Aristeo habia 
perdido sus queridas abejas, invoca k su divina madre, 
aprende á formar nuevas colmenas inmolando novillos:

Mie vero (subitum ac dictn mirabilo inoslnim')
Adspiciiint. liquefacía bouin por viscera toto 
Stridere apes ulero, el ruptis cffervere coslris;
Immensasqiic tradii nubes; iamque arbore sunima 
Confinerò, el lontis nvam deniiUere ramis (1).

Esta antigua disputa de las generacioues equívocas fue 
resumida recientemente por M. Milne-Edwards, bajo su 
aspecto mas interesante. Después de liaber manifestado 
que en el reino mineral se forman los cuerpos por una 
simple adherencia de moléculas, añade (2 ): «Todos saben 
que cuando se trata de la formación de una encina, de un 
caballo, la materia que constituje esta encina, este caballo, 
sena impotente para constituir este animal, este vegetal,

(I) El autor pone en una ñola ta trailuficion del texto latino, en dore versos franceses, alejandrinos, de los cuales los cinco üllimos son los que se rcliercn al pasage. Nosotros, en vez de traducirlos, ponemos la exacta traducción en prosa presentada por 1). E . de Orhoa cu la publicación de las Georglcat, que dice asi:•Entonces de pronto contemplaron sus ojos una indecible maravilla: en todas aquellas cnlrailas corrompidas, en lo interior de todas aquellas roses muertas, zumban inmune- rabies abejas, Inerven cii tas rotas costillas y se remontan por el aire formando inmensas nubes; luego van á posarse en la copa de un drbol y se .suspenden romo racimos de las üexibles ramas.» (GrúnGicis, lib.Añadimos aquí también la traducción del mismo pasage, coiiforme se halla en la obr.i intitulada: «Lvs Gkiírcicas: Traducida.s ))or Juan de Guzmaii, catedrAlico de la Villa de I'onie-Vedra en el reino de Galicia.—Valencia. 177(1,1» (tomo II, (alg. 207.1• lligno de admiración, i celebrarse;(¿ne allá de las entrañas ya podridas De aquellos bueyes salen susurrando l'or todo el cuerpo gran suma de abejas,I hirviendo salir de las costillas Las vieron, i que se ivan por el ayre I que en un árbol se ayuntav.in,I de los blandos caraos ilcpcnrliend»Eslavan en ligara de racimo.» (El Trad.)
ñ) Cours de ta Faculté fies scicnct!. Véase la Rct'ue d «  Cour* *cleB///77'iC4, lí de diciembre de fWin.
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si no estuviese puesto en acciou por uu cuerpo viviente, 
un animal de la especie del <pue toma nacimiento, ó un 
vegetal de ig'ual naturaleza. Asi es que, en la encina como 
en el caballo, esa propiedad yiarticular cpe se llama vida 
se trasmite evidentemente; el nuevo sér es engendrado 
por un padre que produce un sér semejante k él; h a j  pues 
una especie de sucesión , de trasmisión de la fuerza vital 
no interrumpida entre los individuos tyue forman eu el es
pacio de los tiempos una cadena de que se compone cada 
Lpecie. Véase aquí una diferencia fundamental, esen
cial, entre los cuerpos brutos y  los cuerpos vivientes: lo 
que se acaba de decir de la encina y  del caballo es apli
cable k todos los vegetales y  animales que de ordinario 
tenemos á la vista. Sin embarg’O, en circunstancias diver
sas, esta especie de filiación no es tan fácil de confirmar, 
se ha escapado á observaciones poco detenidas, y  aun no 
ha sido penetrada por los observadores mas hábiles. Así. 
cuando el cadáver de un animal cualquiera está abando
nado á la acción del aire, á la humedad, con una tempe
ratura conveniéiite, por ejemplo, en verano, este cadáver 
sufre una modificación particular llamada putrefacción; 
entonces se ven manifestarse en la profundidad de esta 
sustancia cuerpos vermiformes, que gozan de todas las pro
piedades particulares á los seres animados; son animales. 
Millones de séres vivientes nacen en aquel cadáver, mien
tras que durante la vida el cuerpo del animal expuesto así 
á la putrefacción no presentaba nada parecido. La filiación 
generatriz parece, pues, estar iuterrupida desde uego. No 
es raro ver en los campos charcos formados por las lluvias 
cubrirse al momento de insectos, de ciertos crustáceos; á 
menudo se ve igualmente en la vecindad de los lugares 
húmedos poblarse la tierra de pequeños reptiles, hn la 
mayor parte de los casos es difícil, á primera vista, expli
car por la via de la generación normal la aparición de estos 
nuevos séres. Estas dificultades parecieron tan considera
bles á los naturalistas de la antigüedad , que creyeron ne
cesario recurrir á una hipótesis particular para explicar el 
origen de estos animales. Se creyeron en el deber de ad 
mitir que la naturaleza no sigue la misma marcha cuando
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se tr'ita de la coustituciou de anímales superiores que 
cuando se trata de la formación de especies pequeñas, ta
les como los insectos, los ratones, las ratas, ;y aun ciertos 
peces. El papel de la generación espontánea era conside
rado como inmenso entre los filcísofos de la antigüedad. 
Los naturalistas y  los filósofos de'laEdad media siguieron 
ciegamente las opiniones de sus predecesores, resultando 
de aquí que por espacio de catorce siglos, remó esta Opi
nión sin debate en las escuelas. Admitíase como cosa bien 
probada que los animales nacían de dos modos: ya á la 
manera de los cuerpos brutos, ya por la trasmisión de la 
potencia v ita l, que se sabe existe en los amrnales que se 
engendran sucesivamente, y  que deben á padres su exis
tencia, su forma, su tipo. Pero en la época de) Renaci
miento se verificó un gran movimiento en las inteligen
cias. En el siglo décimosétimo se formó en Florencia una 
sociedad de físicos, naturalistas y  médicos, que tema por 
objeto la solución de las cuestiones examinadas por la yia 
de la experimentación; esta sociedad eligió el nom ire sig 
nificativo áñ Áccademia (¡d Omento (1) (de la experiencia). 
Redi, uno de los miembros de esta sociedad, quiso someter 
á investigaciones positivas esta teoría tan generalmente 
admitida de la generación espontánea. Quiso sajersi os 
.séres nuevos habían nacido sin el concurso de padres, sm 
haber sido engendrados por cuerpos vivientes, o si se la 
bian formado por la organización esponpmea de a ma eria 
muerta,’ y  ver si la hipótesis de los antiguos era la expre
sión de la verdad; hizo experiencias sobre a pro '
estos cuerpos vermiformes, que vulgarmen e .
aslicots (gusanos blancos que sirven de ce P ■ y
que en manera alguna pertenecen fi la clase de los ’
pnesto que son larvas de insectos, lodos saben que en 1 . 
materias animales en putrefacción , estas larvas "
fiestan prontamente si la temperatura es mié
esto es lo que observó el naturalista florentino. - q

(1) Fumiada pnnci|.io M  siglo XVIll la l-rutecdon del uardcnsl Lcoroldo d« 
Móili.-K. >Kl Trad.l
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ciertas moscas eran atraídas de lejos por el olor de la carne 
corrompida revoloteando alrededor, posándose en ella fre
cuentemente, y  sin embargo, no aparentando saciarse de 
esta materia; pensó que los gusanos, que se suponía haber 
sido formados espontáneamente por la materia sola podrían 
ser m u j bien la progenitura de las citadas moscas; y  noto 
ademas que estos supuestos gusanos, desarrollándose, de
jaban de tener esta forma, y  se volvían moscas. En reali
dad, pues, son moscas jóvenes. Esta verdad no podía bas
tar al espíritu de aquel naturalista. Hizo esperimentos 
para resolver la cuestión en lo concerniente al origen de 
estos gusanos. Tomó carne la puso en diferentes vasijas: 
unas tenían libre el acceso; cubrió otras con una hoja de 
papel llena de agujeros mu_y finos para no permitir entrar 
á las moscas, pero suficientes para que entrase aire; vió 
moscas llegar al papel y  procurar introducir su abdómen 
por los agujeros; en la vasija tapada no hubo un solo cuerpo 
vermiforme. En otro experimento, puso igualmente una 
cubierta de tela que podía esta vez, por alg-unos agujeros, 
permitir á la mosca introducir solamente su abdómen; 
y  vió Redi sobre la carne corrompida cierto número de 
huevos.

La presencia de séres vivientes, asi en el interior del 
cuerpo como en el seno de una fruta, ó en las partes 
menos accesibles del cadáver de un animal se atribuló 
igualmente á la generación espontánea. Se suponía que. 
eu los intestinos, materias orgánicas en putrefacción daoan 
el sér á gusanos. Las observaciones de Vallisnieri y  de 
otros muchos fisiólogos de aquella época sobre las frutas y  
las agallas, hicieron confirmar esta creencia. Reconocióse 
que todos estos parásitos no eran otra cosa que el resultado 
de un depósito de huevos puestos por insectos.

Lo mismo se hizo con infusorios, animálculos que pare
cen formados por principios en disolución en el agua. 
Leuwenhoeck examinó un dia con el microscopio agua de 
lluvia caída en su ventana, y  que quedó al contacto del 
aire por bastante tiempo : esta agua le pareció primero 
pura; al cabo de algunos dias la examinó de nuevo, y  
observó un número incalculable de pequeños séres, de una
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pequenez estrema, que so movían con gran ligereza, y  
ofreciau todos los caracteres de verdaderos animales. Este 
descubrimiento fue mu_y sonado y  confirmado por otros 
observadores. Leuwenlioeck probó que siempre que se ex
pone al aire agua que contenga heno, papel ó materias 
orgánicas, nacen una multitud de séres peq^ueños, cu ja  
animalidad está bien caracterizada. Para explicar esta po
blación nueva era preciso ó suponer que estos animálculos, 
procedentes de animales anteriores, son arrastrados por el 
aire atmosférico j  depositados en el estado de gérmeu , ó 
bien la hipótesis de los antiguos , es decir la generación 
espontánea. La primera teoría fue la que generalmente 
parecía revelarse en las observaciones mas rigorosas y  mas 
completas.

Desde aquella época, durante el siglo último y  en el 
curso del actual, la materia de las generaciones espon
táneas se tomó j  se dejó muchas veces: se tomó á con
secuencia de nuevos descubrimientos del microscopio;—  
se suspendió, cuando la observación llegaba á demostrar 
el origen animal ó vegetal de los séres salidos del huevo. 
En nuestros dias, acaba de tratarse apasionadamente la 
misma cuestión por varios observadores experimentados, 
á cu ja  cabeza citaremos á los señores Pouchet j  Pasteur: 
el primero en p ró , el segundo en contra. Se ha suspeu- 
diao actualmente de nuevo por una razón que parecerá 
sin duda pueril á nuestros descendientes; porque am
bos partidos no llegan á entenderse, en razón á que se 
acusan uno á otro con igual fundamento de combatir en el
vacío. . .

Los experimentos que acaban de realizarse en estos últi 
mos años Y que han hecho retroceder la cuestión sin resol
verla, pueden compararse á los precedentes, tanto por la 
forma como por los resultados obtenidos. Véase aquí suma
riamente la relación de uno de estos experimentos : «Intro
duzcamos en un tubo de cristal de paredes m u j delgadas 
J  m u j planas, dice uno de los heterogeiiistas, M. J o lj, 
un poco de agua, un poco de aire j  algunos fragmentos 
de tejido celular vegetal. Cerremos á la lámpara el estremo 
del tubo j  observemos lo que va á pasar. Veremos formarse
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primero una porcion de granillos sutiles procedentes sin 
duda alguna del tejido veg*etal que ya  se desorganiza. 
Poco á poco, en los bordes irregulares de este conjunto 
granuloso, se formarán pequeñas excrecencias trasparen
tes, pero todavía inmóviles. Ks el hacteriuni termo, en vía 
de formación. Esperemos todavia tres 6 cuatro lloras y  los 
animálculos, ya  libres, se agitarán á nuestra vista como si 
se ensacasen en la existencia ; después se lanzarán con la 
rapidez de un dardo al seno del líquido j vendrán otros á' 
juntarse á ellos, y  m uy luego será su número tan conside
rable que ya  no podréis contarlos. Al cabo de diez y  seis 
horas de observación continua, vuestros ojos rehusarán 
sin duda obedeceros ; estaréis quebrantados de cansancio, 
como lo estaba Mantegazza, pero, como é l, os entusiasma
reis por haber sorprendido la vida en su cuna.»

¿De dónde provienen estos séres vivientes, formados 
enteramente sobre esta masa orgánica, sin padres anterio
res? Los adversarios responden que el aire está poblado de 
gérmenes microscópicos en suspensión, y  que estos séres 
provienen de dichos gérmenes. Sin demostarlo, van á 
buscar aire á la cumbre del Montanvert, hacen hervir las 
sustancias orgánicas, y  parece que la dicha generación 
espontánea no se produce ya. Estos son los términos en 
que se resume el debate. Por nuestra parte sin decidirnos 
ni en pró ni en contra de esta doctrina, creemos que es un 
hecho en el cual uose ha pensado bastante, en el cual 
quizá no se ha pensado nada, y  que nos parece digno de 
representar un papel en esta pieza de espectáculo micros
cópico.

La vida está universalmente esparcida en la naturaleza; 
la Tierra es una copa demasiado estrecha para contenerla, 
rebosa por todas partes, y  no contenta con poblar las aguas 
y  la tierra inorgánica, todavía se amontona sobre sí misma, 
vive á sus propias expensas, cubre de parásitos los anima
les y  las plantas, despliega bosques invisibles sobre el lomo' 
de un elefante, ó conduce rebaños desconocidos á pastar 
en una hoja de árbol. Pero esta vida múltiple, impercep 
tibie, innumerable, puebla de animálculos cada especie de 
séres, cada especie de sustancias. Asi pues, cuando vemos
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las mitas (1) crecer en el interior de un queso, desarrollar
se los gusanos de un cadáver, aparecer infusorios en un 
líquido, ¿no son animálculos que y& existían en gérmen <5 
bajo una forma inferior en la leche, en el animal vivo, en 
el líquido, j  que sufren una metamórfosis bajo la influencia 
de las condiciones en que actualmente se encuentran colo
cados? ¿Sabemos nosotros cuántas especies de animales j  
vegetales viven en nuestro cuerpo? El huevo del tènia est  ̂
sembrado con profusión ; en los tejidos del puerco j  del 
carnero, es un humilde cisticerco (2 ), j  solo en el intes
tino principia á desplegar sus innumerables anillos; dos 
habitaciones se reparten su existencia ; el animal y  el 
hombre. Lo tragamos al mismo tiempo que una chuleta 
de cerdo fresco ó una tajada de pierna de carnero , y  en 
adelante habitará nuestra morada como su principal inqui
lino. El coco 6 gorgojo de la simiente de la col y  el de la 
harina descienden á nuestro estómago con'su propia mo
rada. La m ajoría de nuestros íntimos amigos son inofen
sivos; algunos son pérfidos y  causan la muerte de su bien
hechor. ¿Quién nona seguido el reciente debate sobre las 
triquinas (3)? Desde la invención del microscopio, ¿cuántos 
parásitos no se han encontrado en nuestra sangre, en 
nuestra carne , en nuestro pecho, en nuestros dientes, en 
el oido, bajo el globo del ojo, bajo las papilas nerviosas de 
la nariz? Alimentamos carnívoros y  herbívoros; tenemos(1; Ya en una nota hemos dicho que el Dircinnario de nuestra lengua por la Acadoraia està muy falto de voces, en especial de muchas referentes á ciencias. La voz mita, del griego M a s ,  determina en entomologia un género de insectos ápteros, que contiene un gran número de especies; siendo la mas común la mita doméstica, insecto casi imperceptible que se engendra en el queso viejo, mohoso, en la carne seca 6  ahumada, en las aves é insertos de las colecciones de historia natural, en el pan ya muy endurecido, y en los conlitcs conservados por mucho tiempo. (El Trad.)Ciíficcrco, del griego «vun,- vejiga, y de «í c m ;  cola. Género de gusanos intestinales que se encuentran principalmente en el hombre y en los raamiferos. En el cerdo, determinan muchas veces la lepra. (El Trad.)

Triquinas, del griego vpt»«, genitivo dcOp‘ 1,  cabello (porque es delgado como una crini. Género que comprende una especie muy pequeña de gusano intestinal, recientemente observada en los músculos del hombre.
y

(El Trad.'
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peces de agua dulce que circulan en nuestras venas y  pes
cados de agua salada que nadan en el océano de las arte
rias. Una especie de fuco vegeta en los pulmones de los 
tísicos. Las capas de la lengua en el estado de fiebre están 
compuestas de una multitud de infusorios. Un célebre 
médico amigo nuestro ha observado muchas veces erupcio
nes repentinas de millares de piojos en los enfermos ataca
dos de fiebre tifoidea (la extraordinaria facultad generatriz 
de estos ápteros bastaría quizá para esplicar esta multipli
cación). H a j coleópteros que no esperan nuestra muerte 
para escaparse de su morada habitual. Insectos impercep
tibles penetran en los pulmones y se reproducen en ellos 
de generación en generación. Se lían encontrado en el esó
fago de los bueyes familias enteras de sanguijuelas traga
das sin duda en estado microscópico, que habían elegido 
allí su domicilio. El estómago del caballo es la insalubre 
atmósfera de la'vida de los oestros (1).

¿Cuántas especies viven en los cuerpos animados, sin 
que estos se aperciban de ellas, fuera del mundo de los 
parásitos exteriores, de la pulga, del piojo, de la chinche, 
del àcaro, del sarcopto (2 ), etc? Un filósofo ha dicho que 
todas las partes de un sér viviente están personalmente 
vivas; y  j a  no es h o j  un atrevimiento m u j temerario ver 
en los animales superiores un edificio celular habitado por 
una multitud indescifrable de animales elementales. Pero 
si es asi, todo está vivo en la naturaleza. No solo el aire, 
sino las aguas, los corpúsculos flotantes, los elementos or
gánicos é inorgánicos están poblados de una vida invisi
ble, de especies que sufren las tres fases comunes al mundo(II Oc t̂ro, <icl griego ¡Dsecti>. Genero de irscctos del ónlcn de los dípteros;muchas especies de ellos son dafiosisimos álos animales domésticos, depositando sus huevos en el cuerpo mismo de estos animales. Estos insectos se parecen mucho á nuestras moscas, pero su cuerpo es muy velludo y teñido mas ú menos de amarillo, leonado(ElTrad.)(2) Sarcopío, del griego carne, y cortar. Género de insectos ápteros ique pertenece la especie de mita ó arador encontrado en las pústulas de la sarna. Los sarcoptns tienen el cuerpo lustroso, vesiculoso, un poco trasparente; en su estado adulto tiene ocho patas. (El Trad,.
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de los insectos, j  se revelan bajo una ú otra de estas me
tamorfosis, según las condiciones de temperatura, de calor 
y  de humedad que las rodean. Miradas bajo este aspecto, 
las generaciones espontáneas no llevarían su verdadero 
nombre; deberían únicamente representarnos un aspecto 
de la vida universal que se agita sobre cada átomo de la 
materia. Y  esta manera de ver la cuestión está mejor 
fundada, puesto que cada especie se ofrece constantemente 
en la sustancia jjarticular que parece pertenecerle. El in
fusorio del heno no se encuentra en su ebullición, y  la 
fermentación del vino no es la misma que la del trigo. Sea" 
como quiera, el misterio oculto bajo la apariencia de la ge
neración espontánea dista mucho de hallarse esclarecido. 
Un dia sin duda, y  próximanente, se volverá á continuar 
el debate en el punto en que Lachesis acaba de cerrarlo. 
Pero por lo demás, y  en el estado que queda esta cuestión, 
el asunto de la creación de la vida conserva su antigua in
dependencia, y  no es atacado por las armas de la Hetero- 
genia ni de la Panspermia ( 1 ).

La lucha cesó por falta de medios. Actualmente es im
posible saber si el aíre mas sútil, recogido en la cima de las 
montañas nevadas, no contiene gérmenes. Es igualmente 
imposible saber si estos gérmenes no resisten á un calor de 
mas de cien grados. A  veces nos ha parecido que los expe
rimentadores temían no salir bien (temor por lo demás m u j 
natural), y  no procedian con tanto rigor como si hubiesen 
sido extraños 6 adversarios. De todos modos el problema está 
de nuevo sin resolver. Lo que mas nos ha chocado en esta 
lucha, es encontrar un propósito determinado en ambos 
bandos, especialmente en el uno. Se quería absolutamente 
buscar una cuestión de teología natural, siendo asi que esta 
teología ni aun está interesada en el resultado de las expe
riencias. Véase aquí una declaración que sin duda sorpren-

Ufierugenia, de! griego otro, y tie 7«»o;, raza. Producción de un sór vivo,no por séres de sn misma especie, sino por séres de otra, sometidos S la influencia de ‘■ierlas circunstancias. Es io que se llama roniunmcnlc generación espontánea.
ranspermia, del griego*’»», todo, y át »icípixií, simiente, esperma. Sistema de ios naturalistas que pretenden que los cuerpos organizados están diseminados por todas partes, y solo esperan circunstancias favorables para desarrollarse. (ElTrad.)
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derà á algunos lectores. No obstante, yendo al fondo del 
asunto puede decirse que la acusación de ateísmo lanzada á 
los que sostienen la generación espontánea no es justa res- 
necto de los que como M. Poucbet, no interpretan teológica
mente estos experimentos, y  que los que los interpretan asi 
caen en el error mas craso cuando deducen de ellos conse
cuencias contrarias á la existencia de Dios (1).

Creer que séres vivientes, vegetales ó animales, pueden 
nacer espontáneamente de la combinación de ciertos ele
mentos, no es hablar contra el verdadero Dios, como tarn- 
poco el creer que los planetas han salido ¿e l  sol ó que la 
galga es prima del peíro de los Pirineos. El Sér supremo 
¿o  Íe ba mezclado en estas interpretaciones superficiales, 
cuya epidermis sirve de campo de batalla á las mitas pen
sadoras. Los micrógrafos han desacreditado mutuamente 
su causa haciendo descender las potencias creadoras á sus 
redomas. ¿Creen , pues , que aun suponiendo que la mate
ria inerte pueda llegar á ser semi-or^amzada, después or 
üamzada, bajo la influencia de ciertas fuerzas, destierran 
la causa soberana del imperio de la naturaleza? No hay 
nada de eso. En lo que vienen á parar sus experimentos, 
sin saberlo la mayor parte de ellos, es simplemente á pro
testar contra el Dios humano, y  á elevar el esníntu hácia 
una concepción mas pura y  mas grandiosa del misterioso
Creador.

(i) No ha habido razón para alterar de esa manera el asunl. de la cueslion. M. P.asieur fo L f ú  en p e  S rbonala^ acusadone. sL,..¡entes: ..Q né conqu.sta para el matc- 
Z u Z  si Judíese protestar que se apoya en el hecho admitido de la - J ' - -  ^  ; zándose por L  misma! ;La materia qnc tiene ya en todas las fuerm  si pudiésemos añadirla todavía esa otra fuerza que se llam. . ,  • ‘ natural aucmanifestaciones con las condiciones de nuestras experiencias. deificar esta materia’  ¿A qué recurrir á la idea de una creación primordial ante cujo misterio hav que inclinarse?» M. I'ouchel, alarmado con esta acusa -mn, ivplied acorta . « » « « « »  iS M . P»' . Poner»,‘ .c , ,r e > i , ion poro .r in n t . 00
cátedra científica: atribuirles opiniones que se saocque . .  . ,vaiuuH uvimi , n-eneracion esiiontáiica, à consecueiicia dedicho que la Academ a de ciencias no quena pencracimi (-1 ,

* . , . , Mhri como unos sesenta anos, que pre-una ilusión teolóffica de este género. Ademas, nanr.i i . i i‘ J  , „ “ iii„- ,i„ la rniversidad si creía en la generación espon-gumando un quídam á un canciller de la Lm vrr.uid .tin ca, el ilustre naturalista rcspondid:-.EI emperador no .lUiere. - , 0  UUrlae U- 
óerlatun!
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¿Es rebajar la nocion de Dios considerar el universo como 
•el desarrollo gigantesco de una obra única, cu jos  porme
nores se manifiestan bajo diferentes formas, cu jas poten
cias se traducen en fuerzas particulares distintas? La sus
tancia primitiva ocupa los espacios sin límites. El plan de 
Dios es que esta sustancia sea un dia condensada en mun
dos en que la vida y  la inteligencia desplegan sus esplen
dores. La luz, el calor , la electridad, el magnetismo , la 
atracción, el movimiento bajo todos esos modos descono
cidos, atraviesan esta sustancia primordial, como el viento 
d.e Jónia que, bajo el reinado de Pan, hacia vibrar las 
arpas suspendidas durante la noche. ¿Qué mano tiene la 
battuta y  dirige este preludio en el mas magnífico de los 
coros? No es dado al pensamiento humano tratar de definir
la. Prestemos oido atento al lejano concierto de la creación.

En la mañana de la naturaleza terrestre, los soles del 
espacio resplandecían mucho tiempo antes en el cielo, 
gravitando en su curso armonioso oajo la dirección de la 
l e j  universal que les rige todavía. Nuestra Tierra se des
pertaba en su dia primero. Las soledades de los océanos 
primitivos, después de abrasadoras tempestades, de destro
zos formidables do las aguas y  de las nubes, vieron un dia 
descender en medio de ellas una paz desconocida. Rajos 
de oro atravesaron las nubes; un cielo azul prestó su color 
á la atmósfera, j  un hermoso lecho de púrpura se preparó 
en la noche de este dia para el sol. Ño eran j a  dias ni 
años los que contaba esta tierra; porque inmensos é inson
dables periodos seculares hablan pasado por su frente. Los 
astros son jóvenes cuando millares de generaciones han 
sucumbido. Entonces se alzaron islas por encima de las 
olas, j  el verdor primero arrojó en las orillas su velo virgi
nal. Mucho tiempo después aparecieron en sus tallos bri
llantes dores, y de sus labios entreabiertos se exhalaron 
suavísimos perfumes. Mas tarde, las verdeantes profundi
dades de los bosques se regocijaron con el canto de las 
aves, j  los huéspedes fabulosos de los mares primitivos se 
cruzaron en el undoso reino. Abrióse sucesivamente la 
tierra á. los alborozos de la vida; J  animada del inmortal 
aliento, vió la luz v las sombras de las existencias suce-



derse sobre su frente. Supongamos por un instante que la 
fuerza orgánica que se trasmite Iioj  ̂ de generaciones en 
generaciones b a ja  aparecido como una resultante natural 
é inevitable de las condiciones fecundas en que se bailaba 
la tierra cuando sonó la bora de la vida; supongamos que 
las primeras células orgánicas diversamente constituidas, 
formando tipos primordiales distintos, aunque simples, 
pobres, groseros, sean el tronco de las variedades sucesivas; 
supongamos, en fin, que todas las especies vegetales j  
animales, comprendidas en ellas el género humano, sean 
el resultado de trasformaciones lentas verificadas .bajo las 
condiciones progresivas del g lobo; ¿en qué destruje esta 
teoría la necesidad de un creador primitivo j  de un orga
nizador? ¿Quién ba dado estas le^es al universo? ¿quién ba 
organizado esta fecundidad? ¿Quién ba impreso á la natu
raleza una perpétua tendencia al progreso? ¿Quién ba dado 
á los elementos de la materia el poder de producir ó de re
cibir la vida? ¿Quién ha concebido la arquitectura de esos 
cuerpos animados, de esos edificios maravillosos cu jos  
órganos todos tienden al mismo fin? ¿Quién ha presidido á 
la conservación de los individuos j  de las especies por la 
construcción inimitable de los tejidos, de la armazón de 
los huesos , de los mecanismos,— por el don previsor del 
instinto,— por las facultades todas de que están respectiva
mente dotados los séres vivientes, cada uno según el papel 
que debe ejecutar en la escena del mundo? En una pala
bra, si la fuerza de vida es una fuerza de igual naturaleza 
que las fuerzas moleculares, pregutaremos una vez todavía, 
¿quién es su autor? ¿Negaríais su existencia porque el autor 
no hubiese fabricado todo con sus propias manos? ¿Pensáis 
de buena fe que, si en vez de estar obligado á escribir esta 
obra palabra por palabra, letra por letra, después de enviar 
este manuscrito á la Librería académica  ̂ que lo entrega á 
uno de sus impresores, el cual lo confia á su vez á uno de 
sus oficiales, vulgarmente llamado (metteur enpages) com
paginador, quien, por su parte, lo hace conaponer por sus 
cajistas j  aprendices, etc .; después, á mi vez, corregir 
las pruebas, la cuales devueltas como buenas para tirarse 
(bons á tirer), son tipográficamente revisadas por el re
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gente; después de cu jo s  preludios se elige papel, se im
ponen las páginas, se imprime, se satina^ se reúnen los 
pliegos, se plegan, se cosen, se encuaderna el tomo, y , en 
fin, se publica... ¿creeis, d igo, que si en vez de pasar este 
libro por tantas pruebas j  tareas, me hubiera bastado, 
cuando concebí su plan, querer que fuese sucesivamente 
redactado, impreso y  publicado, dejaría j o  por eso de ser 
su autor, j  aun añádire, el autor mas privilegiado que 
hubiese jamás? ¿Creeis que de haber ordenado simplemente 
ciertas le je s , en cu ja  virtud mi pensamiento se hubiese 
visto espresado por la tinta, el papel j  el plomo, trabaja
dores inertes j  ciegos, obrando bajo el impulso de mi ór- 
den j  la dirección de mi presidencia constante; creeis, 
repito, que de gozar de semejante poder j  de ver mi libro 
salir áluz materialmente de un modo tan invisible como se 
ha manifestado en mi pensamiento, se me robaría el título, 
(bastante modesto por cierto) de autor de esta obra? Por 
mi parte, señores materialistas, me daria por m u j satisfe
cho de estar libre de correcciones de pruebas que son el 
infierno de los escritores^ como décia Balzac; j  si algún 
chusco de mal género llegase á fijar en las esquinas de 
París que mi libro se había hecho solo, me reina de todo 
corazón, j  cuidaría de no abandonar tan precioso privi- 
legio.

Pero si tuviese j o  la osadía de comparar mi libro al libro 
de la naturaleza, paréceme que intentaría establecer una 
comparación entre una muñeca de resortes j  la Venus de 
Médicis viva, ó si se quiere todavía entre las ruedas del reloj 
presentado á Carlomagno por el califa Harum-al-Raschid j  
el mecanismo del sistema del mundo. En ambos casos, sm 
duda que no seriáis vosotros, señores, los que elevariais^mi 
composion á la altura de la naturaleza. Si la menor muñe
ca j  el mecanismo mas grosero revelan á Voltaire (cu ja  
confesión es conocida) la existencia de uno ó muchos fabri
cantes, ¿á  qué se reduce la negación de los que rehúsan 
reconocer un arquitecto en la sublime armonía del edificio
del universo? r • •

De modo que, sea cualquiera el círculo arbitrario que 
imaginemos trazar alrededor de la acción sensible del Cria-
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dor, j  con el cual pretendamos limitar su presencia, por 
una sutileza singular, la idea de Dios se escapa constante
mente por la tangente de aquel. La propiedad particular 
de la idea del sér increado es tal que se manifiesta en cada 
conclusión de nuestra exposición.

Se nos Ka dicho que M. Darwin tenia á su lado un teó
logo anglicano encargado de disponer las cosas y  guardar 
una perpètua armonía entre la conciencia religiosa del 
eminente naturalista y  la supuesta consecuencia de su 
teoría de la elección natural. Su traductor femenino cuida 
por lo demás de advertirnos que «en vano protesta M. Dar
win que su sistema no es en manera alguna contrario á la 
idea divina.» Por nuestra parte, con una verdadera satis
facción interior, añadiremos aquí á nuestras opiniones per
sonales las del autor del Origen de las especies-, «No veo 
razón ninguna, dice para que las opiniones expuestas en esta 
obra hieran los sentimientos religiosos de nadie. Basta ade
mas , para manifestar cuán poco durables son tales impre
siones, recordar que el m ajor descubrimiento que ha ja  
hecho jamás el hombre, la teoría de la gravitación, ha sido 
atacada por Leibnitz mismo como subversiva de la religión 
natural. Un autor célebre, adivine^ me escribía un dia 
que habla aprendido por grados á reconocer que es tener 
un concepto tan j  usto j  tan grande de la Divinidad, creer 
que ha creado únicamente algunas formas originales, capa
ces de desarrollarse por sí mismas en otras formas útiles, 
como suponer que sea necesario un nuevo acto de creación 
para llenar los vacíos causados por la acción de sus lejes. 
Eminentes autores parecen plenamente satisfechos de la hi
pótesis de que cada especie ha sido creada independiente
mente. A  mi parecer, lo que conocemos de las le jes  im
puestas á la materia por el Criador conviene mas con la for
mación j  extinción de los séres presentes j  pasados por 
segundas causas, semejantes á las que determinan el naci
miento j  la muerte de los individuos. Cuando miro todos los 
séres, no j a  como creaciones especiales, sino como la des
cendencia en línea recta de séres que vivieron mucho tiem
po antes que fuesen depositadas las primeras capas del sis
tema siluriano, me parecen de repente ennoblecidos.»
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El mismo naturalista añade mas adelante: «¡Cuánto inte

rés no h a j  en contemplar una ribera frondosa, cubierta 
de numerosas plantas, con pájaros cantando en los zarzales, 
insectos revoloteando en derredor, anélidos ó larvas vermifor
mes arrastrándose por el húmedo suelo, si se considera al 
mismo tiempo que todas estas formas trabajadas con tanto 
cuidado, paciencia y  habilidad, y  dependientes unas de 
otras por una sèrie de relaciones complicadas, han sido to
das producidas por leyes que obran continúame alrededor 
de nosotros! Estas leyes, tomadas en su sentido mas lato, las 
enumeraremos aquí: la ley de crecimiento y  reproducción; 
la ley  de herencia, casi implicada en las precedentes ; la 
ley  <Íe variabilidad bajo la acción directa ó indirecta dê  las 
condiciones exteriores de la vida y  del uso ó falta de ejer
cicio de los órganos; la ley de multiplicación de las especies 
en razón geométrica, que tiene por consecuencia la concur
rencia vital y  la elección natural, de donde emanan la diver
gencia de los caracteres y  la extinción de las formas espe
cíficas. De manera que de la guerra natural del hombre y  
de la muerte, resulta directamente el efecto mas admirable 
que podamos concebir: la lenta formación de los séres su
periores. Hay seguramente grandeza en considerar de este 
modo la vida y  sus diversos poderes, animando en el princi
pio algunas formas ó una forma única bajo un soplo del 
Criador. Y  mientras que ha continuado nuestro planeta des
cribiendo sus círculos perpétuos, según las leyes jas e a 
gravitación, otras formas sin número, cada vez mas e as, 
cada vez mas maravillosas, se han desarrollado, y  se esar 
rollarán por una evolución sin fin (I)-®

Es necesario hacer notar estas declaraciones, y  curioso 
oponerlas á  nuestros materialistas. Pretenden esto» que la 
doctrina sostenida por M. Ponchet sobre la generación es
pontánea, y  la doctrina sostenida por M. Darwin sobre el 
origen de las especies, destruyen una y  otra la idea de Dios, 
y  véase aquí como ni nnd niotTa consienten en semejan e 
acusación, que ambas tienen cuidado de prevenirla, y  pro
testan contra la ilusión de nuestros contrarios. En esto como

(1) De V Orififne des especes. Ultimas advorlPrcias.
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en todo, continúan siendo juguetes de su singular aluci
nación. Sentemos pues como nuevos datos estos dos Hechos 
importantes. En primer lugar, los materialistas no tienen 
derecho de apojarse en la generación espontánea para dedu
cir la no existencia de Dios: 1.® porque esta generación no 
está prohada; 2.° porque si lo estuviese, notendriatal con- 
consecuencia. En segundo lugar, no tienen derecho de uti
lizar en beneficio de sus opiniones el sistema de la trasfor
maciones de las especies, l .°  porque este sistema no está
Íirobado; 2.® porque no atañe á la cuestión dominante de 
os orígenes de la vida.

Si estuviese probado que los vegetales j  los animales in
feriores están formados por generaciones espontáneas en el 
seno de la materia inorgánica, habría gran fundamento para 
creer que fuese así, con m ajor razón, en el origen de las 
especies. Los partidarios del sistema de las trasformacio
nes específicas se han apo ja d o  igualmente en la doctrina 
de las generaciones espontáneas para esplicar cómo es que, 
á pesar de la tendencia de las especies primitivas á perfec
cionarse, h a j  h o j  todavía una multitud de formas inferio
res. Admiten para esto que la creación no está terminada, 
j  que aun en nuestros días se realiza en estos limbos. Tal 
era la opinión de Lamarck. Debemos hacer observar que el 
jefe del movimiento actual no participa de estas ideas, ni 
cree siquiera en la generación espontánea. «La elección na
tural, dice Darwin, no implica ninguna l e j  necesaria j  
universal de desarrollo j  de progreso; no hace mas que apo
derarse de toda variación que se presenta, cuando es venta
josa á la especie ó á sus representantes. Casi no tengo nece
sidad de decir, declara mas arriba, que la ciencia en su es 
tado actual, no admite, en general que se elaboren aun en 
nuestros dias séres vivientes en el seno de la materia 
inorgánica.»

Conviene advertirlo, no son los sábios, ni los mismos 
experimentadores los que proclaman las doctrinas que com
batimos; son esos pseudo-filósofos que se apoderan do los 
estudios científicos de los que les preceden, j  quieren ab
solutamente sacar de ellos conclusiones repudiadas por los 
mismos sábios. Nuestro deber es desenmascarar este juego.



DEL ORIGEN DE LOS SERES. d o 9

y  demostrar, por las mismas declaraciones de Jos ilus
tres experimentadores, que si el sistema materialista se 
obstina neciamente en presentarlos al público sentados en 
el estrado de su teatro, no produce este efecto sino por 
un procedimiento de fantasmagoría, por una ilusión de 
óptica.

Del mismo modo, que los autores precedentes, un quími
co distinguido, M . Frem;^, que ba creido notar en el límite 
de los dos reinos cuerpos indecisos, nombrados por él semi- 
organizados, ha sido presentado por nuestos doctrina.rios 
como lexantaudo la bandera del materialismo sobre la hipó
tesis de la generación espontánea. Véanse ^q^í propias 
palabras de este químico en el Instituto: «Necesito decir 
que rechazo sin vacilarla idea de generación espontánea,, si 
se la aplica á la producción de un sér organizado, aun el 
mas simple, con elementos que no poseen la fuerza yital. 
La síntesis química permite sin duda reproducir un gra.n 
número de principios inmediatos de origen vegetal ó ani
mal, pero la organización opone, según mi opinión,  ̂
reproducciones sintéticas, una barrera insuperable. Al lado 
de los principios inmediatos que la síntesis puede formar, 
existen otras sustancias mucho menos estables que las ante
riores, pero también mucho mas complexas en cuanto á su 
constitución, que pueden designarse bajo el nombre gene
ral de cuerpos hemiorganizados. Estos cuerpos se encuentran, 
con relación á la organización, á la formación de los tejidos 
á la producción de los fermentos, J  6 la putrefacción, casi 
en el mismo estado que una simiente seca que pasa años v 
años sin presentar fenómenos de vegetación j  que germina 
desde que se la somete á la influencia del aire, de la hume
dad y 3el calor. Pueden, como la semilla seca, mantenerse 
largo tiempo en un estado de inmobihdad orgánica ; pero 
también pueden salir de él, á expensas de su propia sus
tancia, bajo los elementos de la organización, cuando 
las circunstancias llegen á ser favorables al desarrollo or-

^ No es posible pues, en la actualidad, declarwse científi
camente ni en pro ni en contra de la generación espontá
nea. Pero ésta indecisión forzada está lejos de esclarecer la



cuestión de la generación primitiva. El misterio permanece 
tan profundo, tan completo como en tiempo de Pitágoras. 
¿Hay séres vivientes soore la tierra? este es el hecho. ¿De 
dónde vienen? Nosotros conocemos astrólogos (porque toda
vía los hay) que han escrito grandes libros para demostrar 
que dichos séres han venido de los otros planetas, sobre el 
ala de algún cometa aventurero ó en el pié de un pesado 
aerolito. Conocemos pensadores que pretenden que los séres 
salen á la superficie del globo terrestre, bajo la fecundación 
de los efluvios lanzados por los planetas ó las estrellas; pero 
esto es un cuento: ¿De dónde vienen pues los séres? ¿Se res
ponderá que han existido siempre? Esta manera de esquivar 
la dificultad tendria ademas la imperdonable sinrazón de ser 
falsa, por cuanto las capas geológicas retrógradas nos mues
tran la época de aparición de las diferentes especies. Si todo 
sér orgánico debe su nacimiento á padres, ¿quién formó la 
primera pareja de cada especie? Dios, responde la Biblia. 
¡M uy bien! ¿Pero cómo? ¿Fué un simple efecto de su pala
bra? ¿Pero, acaso habla? responden los burlones que objetan 
que el sonido no se propaga en el vacío. ¿Fué un efecto 
súbito de su voluntad? pero entonces ¿bajo qué forma? Los 
libros revelados no son explícitos, y  se puede interpretarlos 
así en favor de la generación espontánea (no se incomoden 
los señores teólogos) como en favor de la opinión contraria: 
«Dijo Dios: produzca la tierra yerba verde, yerba que dé 
simiente; árbol de fruto que dé fruto según su género, que 
su simiente esté en él sobre la tierra; y  fue así.

»Y  produjo la tierra yerba que dá simiente según su 
naturaleza, y  árbol que dá fruto, cuya simiente está en él, 
según su género: y  vió Dios que esto era bueno.

»Y  de la tarde y  de la mañana se hizo el dia tercero.
»Y  dijo D ios: -produzcan las afjuas reptil de ánima vi

viente y  aves que vuelen sobre la tierra en la abierta ex
pansión de los cielos.

»Y  los bendijo Dios diciendo: creced y  multiplicaos, y  
henchid las aguas en los mares, y  las aves se multipliquen 
en la tierra.

»Y  de la tarde y  de la mañana se hizo el dia quinto.
»Y  dijo Dios también : Produzca la tierra séres vivien
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tes, según su género, bestias, serpientes _y animales de la
tierra según su especie: y  así fué hecho (1 ).»

Esto se parece mucho á la generación espontanea. Juay 
mas, los Padres de la Iglesia han profesado esta doctrina. 
A . de Humboldt encuentra sobradamente notable ĉ ue san 
A gustín , al tratar la cuestión : Cómo han podido recibir las 
islas, después del diluvio, nuevas plantas y  nuevos ani
males ; no se muestra en manera alguna ageno á recurrir á 
la idea de una generación espontánea (Generat'io aqmzoca 
spontanea autprimaria.) «S i los ángeles ó los cazadores de los 
continentes, dice este Padre de la Iglesia, no han traspor
tado animales á las islas lejanas, es preciso admitir que la 
tierra los ha engendrado; pero entonces se preguntan ¿á qué 
núes encerrar en el arca animales de toda especie*?» Dos si
glos antes del obispo de Hippona, encontramos ya estable
cida en el compendio de Trogo-Pomneyo, entre la deseca
ción primitiva del antiguo mundo, ae la meseta asiática, y 
la generación espontánea, una conexión semejante á lo que 
se encuentra en la teoría del Linneo sobre el Paraíso ter
restre y  en las investigaciones del siglo décimo octavo 
sobre la fabulosa Atlántida. .

Por lo demás, á pesar de su fogosa peroración, estos Mi- 
rabeaux de la tribuna positivista se encuentran en una ig
norancia y  en una indecisión absoluta sobre el origen e a 
vida. En vano echan sobre este misterio el velo de los

en vano se ejercitan en suponer mil raetamórtosis, 
cuando se mira al fondo del vaso, se nota que a ransp 
rencia no es tan completa como se la ®ouan o
cuando, y sin vanagloriarse demasiado de e o , ejan 
capar confesiones que nos es lícito presen ar aqu ® * 
ficacion del público.» Ün enigma insolu j e, ice . ,
del cual no podemos apelar sino al poder 
un Criador ,% s  siempre el origen primero de "latena 
terrestre, así como el nacimiento de los séres orgánicos. 
Véase aquí una confesión digna de ^n espiritualista. Es 
preciso conceder á la generación espontánea, i 
parte Büchner, un papel mas grande en el le p p

(i> Génesii, cnp. l.



mordial que en nuestros dias, y  no puede negarse que ella 
ha j a  dado en aquella época la existencia á organismos mas 
perfectos.» Después añade inmediatamente: «Es cierto que 
carecemos de pruebas j  aun de conjeturas plausibles del 
pormenor de esas relaciones, j  estamos m u j lejos de ne
garlo.» Y  volviendo á su idea dominante, declara inmedia
tamente también que «cualquiera que sea nuestra igno
rancia, debemos decir con certeza que la creación orgánica 
ha podido j  debido verificarse sin la intervención de una 
fuerza exterior.»

Cárlos Vogt reconoce como los anteriores que el origen 
de los organismos es inexplicable por las solas fuerzas fisico
químicas conocidas. Todo sér viviente, vegetal ó animal, 
tiene por origen esencial la célula orgánica ó el huevo. Es 
preciso admitir ante todo que este origen esencial fué creado 
no se sabe cómo. Unicamente después de esta admisión es 
como principian las demostraciones físico-químicas.

«Si admitimos que haya sido posible una veZy dice el au
tor de las Lecciones sobre el h(»nbre, que, por una acción si
multánea de diferentes circunstancias que no conocemos, 
ha j a  podido formarse una célula orgánica á costa de los 
elementos químicos, es evidente que la modificación mas 
lijera en la acción ha debido determinar inmediatamente 
una modificación en el objeto producido, es decir en la cé
lula. Pero como no podemos admitir que sobre toda la su
perficie terrestre las mismas causas bajan obrado ú obren 
todaviá exactamente en las mismas condiciones j  con la 
misma energía en la creación de la célula primitiva; como 
además ha debido extenderse la creación orgánica sobre 
toda la tierra, resulta de aquí la consecuencia necesaria que 
las células primitivas de que se han desarrollado los orga
nismos, debían poseer aptitudes diferentes de desarrollo.»

Virchow no explica mejor el origen. «En cierta época 
del desarrollo de la Tierra, dice, han sobrevenido condicio
nes desacostumbradas, bajo las cuales entrando los elemen
tos en nuevas combinaciones han recibido el movimiento 
vital, j  en él se han suelto vitales las condiciones ordi
narias.»

En cuanto á Cárlos Darwin en vano hemos buscado su
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Opinion sobre el origen mismo de las especies. Conténtase 
con explicar la variabilidad posible de cierto número de ti
pos primitivos^ j  es cosa singular por lo ménos que en una 
obra voluminosa y  rica sobre el origen de los séres, ni aun 
siquiera se trate de este origen!

£1 problema es oscuro : bay mas distancia de nada à al
guna cosa, que de alguna cosa á todo. Cualquiera que sea 
el sistema á. que se refieran nuestras creencias íntimas, es
piritualistas 6 materialistas, estamos dominados entera
mente por el misterio inexplicado del origen de la vida. 
¿Por qué no reconocer francamente la ignorancia absoluta 
en que vivimos sobre este punto particular? Esta ignoran
cia deberla sin embargo, templar un poco el ardor nega
tivo de los ateos para no dar tan redondamente una res
puesta decisiva del enigma. Parece que cuando uno se en
cuentra en tal incertidumbre sobre el modo con que se ba 
obrado una cosa, no está autorizado para gritar victoria; si 
quisiésemos redargüirles, nos seria fácil poner todas las 
ventajas de nuestra parte, y  podríamos imponer á Dios á 
nuestros adversarios, sin que les fuese dable sustraerse á su 
dominio. No demostrando la ciencia que las afinidades de 
la materia pueden crear la vida, el papel del Criador queda 
aquí todo entero como en tiempo de Adam, y  aun de los 
preadamitas. Y  aun cuando aquella lo demostrase, el origen 
y  el sosten de la vida dejan claramente ver la existencia de 
una fuerza creatriz, en otros términos, de un Dios oculto.

Pero es tal la fuerza de nuestra táctica, que no queremos 
nunca abusar de una posición ventajosa, y  preferimos siem
pre combatir con armas iguales, en terreno igual. Nos con
tentamos solamente con bacer notar esta superioridad á 
nuestros adversarios, para su edificación momentánea, y  
después descendemos de las alturas en que los lances favo
rables del combate nos babian elevado para volver á colocar
nos en terreno de la organización déla vida, sin reforzarnos 
con los argumentos proporcionados por el problema del orí- 
gen de esta vida. . .

Conste, pues, que bajo el solo punto de vista de la orga
nización la existencia ae un sér inteligente está sobrada
mente demostrada. Aun cuando en virtud de fuerzas toda-
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via desconocidas de nosotros, pudiese la vida aparecer es
pontáneamente en ciertas condiciones de la materia, aun 
cuando los séres primitivos se hubiesen formado de una c é 
lula primordial aoierta bajo la influencia de un cúmulo d.e 
circunstancias particulares, la organización de los séres vi
vientes seria todavia una prueba irrefragable en favor de la 
soberanía ordenada de la fuerza. La vida aparecería y  se 
organizaría siempre en virtud de ciertas leyes superiores, de 
ciertas le jes  que. no demuestran una causa ciega ó idiota, 
sino una causa que al ménos debe saber lo que hace. De la 
misma manera, si el hombre lleg-a alguna vez á descubrir el 
nacimiento espontáneo de los infusorios ó de los gusanos 
intestinales (lom brices), por eso no creará estos séres ínfi
mos, sino que confirmará lo que la naturaleza obra sin él, 
por un poder superior al su j'o , por procedimientos que, á 
pesar de su inteligencia, necesitó siglos para descubrir (si 
alguna vez lo consigue): y  finalmente la causa de la ra
zón divina será todavía mejor esclarecida.

En el misterio que oculta todavía el origen de la vida 
sobre la tierra, nadie por lo demás está autorizado á decla
rar fuera de la \ey la acción del Criador. Supóngase que los 
primeros séres vivientes nacieron en el estado rudimentario 
de la animalidad y  que las variedades sucesivas fueron el 
tronco de las especies h o jta n  distintas, ó que los primeros 
padres de cada familia se despertaron al mandato de un 
gran mágico; estas suposiciones no trastornan tampoco la 
base de la teología natural como si se admitiese que estas 
especies fueron traidas de los otros mundos sobre las alas de 
algún celeste mensajero. En cuanto á la formación ó á la 
trasformacion délas especies no está mejor conocida que el 
origen de la vida misma, como lo confiesa Oh. Lj^ell: «Lo 
que sabemos en paleontología es nada en comparación de lo
que tenemos que aprender todavia.»

E x a m i n e m o s  a h o r a  con este e m i n e n t e  g e ó l o g o  (1) cuáles
son los principales caractères de la teoría de Lamarck j  de 
Et. Geoffroj Sain-Hilaire sobre la -progresión y  la irasjor-

(I, Sir Charles Lyell, T h e  Autinuny of Mnn... la Antigüedad (ici hombre probada por la geología, y observaciones sobre el origen de las especies por variación, 18CA-
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'//lacioíb de las especies. Los hombres superficiales se compla
cen en imaginar que la ciencia está organizada sobré re
glas absolutas j  que ninguna dificultad estorba su marcha 
ascendente; lejos de esto, ni siquiera las grandes definicio
nes son absolutas. Los zoologistes, por ejemplo, no pue
den entenderse sobre los términos especie j  raza. Lo que 
Lamarck pronosticó ha sucedido, dice Lj^ell; cuanto más 
se han multiplicado las formas nuevas, menos capaces he
mos sido de precisar lo que entendíamos por una variedad 
y  por una especie. En realidad, los zoólogistasjlos botánicos 
se ven no solo mas apurados que nunca para definir la es
pecie, sino también para determinar si existe realmente en 
la naturaleza, ó sino es una simple abstracción de la inteli
gencia humana ; los unos pretenden que es constante en 
ciertos límites estrechos é infranqueables de variabilidad; 
los otros la presentan susceptible de modificaciones indefi
nidas é ilimitadas. Desde el tiempo de Linneo hasta princi
pios del siglo presente, se creia haber definido suficiente
mente la especie diciendo que: «Una especie se compone de 
individuos semejantes todos unos á otros, y reproduciendo 
por generación séres semejantes á ellos.» Habiendo recono
cido Lamarck una multitud de especies fósiles, algunas de 
las cuales eran idénticas á especies vivientes, mientras que 
otras no eran sino variedades de las mismas, propuso hacer 
entrar el elemento del tiempo en la definición de la especie 
j  formularla así: «Una especie se compone de individuos 
semejantes todos los unos álos otros, y  reproduciendo por 
generación séres semejantes á ellos, mientras (¡ue las condi
ciones en queñven no sufran cambios suficientes para hacer 
variar siís costumbres, sus caractères y  sus formas.» Y por 
último llega á esta conclusion : que ninguno de los anima
les ni de las plantas actualmente existentes seria de crea
ción primordial, sino derivados todos de formas preexisten
tes : que después de haber, durante una série indefinida de 
edades, reproducido séres semejantes á ellos, al fin habiau 
sufrido variaciones graduales bajo la influencia de las alte
raciones del clima y  del mundo animal, y  que se habian 
acomodado á estas nuevas circunstancias; pero que algu
nos de ellos en la série de los tiempos, se habian apartado

10
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tanto del tipo primitivo, que al presente teman derecho á
ser considerados como especies nuevas. q .

En apoyo de esta manera de ver, invocó el contraste de 
las plantes silvestres y  cultivadas, de los animales bravios 
y domésticos, recordando cuánto se modifican -
mente su color, su forma, su estructura, sus caracteres fi
siológicos y aun sus instintos en nuevos terrenos, en climas 
nuevos, en presencia de nuevos enemigos, y bajo la in
fluencia de un alimento y  de un modo de subsistencia d i-

^^^No* ŝoÍamente sostuvo Lamarck que las especies l^abian 
estado constantemente sometidas á mudanzas pasando de 
un periodo á otro, sino que hubo un progreso constante en 
el mundo orgánico desde los primeros tiempos hasta los ú l
timos desdecios séres mas simples hasta los de una es -̂ruc- 
n  cada v L  mas complexa, Sesde los instintos mfenore 
hasta los mas elevados y  en fin , desde J“  
bruto hasta las facultades y l a  razón del hombre. La per 
feccion de los séres hubiera sido lenta y  continua, y  la 
misma raza humana se separaría al fin del grupo de los 
mamíferos inferiores cuya organización era la mas elevada.

Sobre esta teoría se ha dado una exposición concisa y  ra- 
«ional por un profesor de la Universidad de Cambridge (1). 
Encongamos, dice, en los antiguos depósitos ¿e  la costra 
terrestre la huella de una progresión en la organización 
de la f  S m a s  vivientes sucesivas. Puede notarse por ejem- 

U «usencia de los mamíferos en los grupos mas anti- 
plo, la ausenc .»^„«.víones en los grupos secundarios

iV f S r Ír Z  m dil’uas, y

I X Í i Í d t c o  Ve^I^fo^mas“  d^tas luóciones de la vida 
óriánica durante periodos sucesivos, parece ser el mdtcio 
l ? u n a  evolución gradual de la potenc.a creatrtz, mamfes-

(„ P,.rrss., SrftwickV »»
^e,  1850.
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tándose por una tendencia progresiva hácia el tipo mas 
elevado de la organización animal.

Es un Lecho bien extraordinario, observa también Hugh 
Miller (1), que el órden adoptado por Cuvier en su R^no 
diwnal, como aquel en que vienen á colocarse naturalmente 
las cuatro clases de vertebrados por sus mútuas relaciones 
y  su rango, sea también aquel en que esas clases se presen
taban en el órden cronológico. El cerebro, cu^o volúmen 
relativamente al de la médula espinal no está en una rela
ción media de mas de dos á uno, es el del pez; él ha apa
recido el primero; el que presenta la relación media de dos 
j  media á uno le ha sucedido, es el del reptil; enseguida 
vino la relación de tres á uno, que ofrecen el cerebro y  la 
médula espinal del ave: la relación media de cuatro á uno 
que nos ofrece el mamífero; y  en fin , el último de todos 
apareció en la escena, con un cerebro cu ja  relación media 
con la médula espinal es de veintitrés á uno: es el del hom
bre, del hombre que raciocina y  calcula.

El cerebro podría no ser mas que una eflorescencia de la 
médula espinal.— Entre las especies inferiores (las ranas, 
por ejemplo) la facultad de sentir pertenece tanto á la mé
dula espinal como al cerebro.

Indudablemente pueden hacerse graves objecciones á la 
doctrina de la progresión, presentando algunas plantas y  
algunos animales menos perfectos aparecidos después de las 
especies mas perfectas, de lo que no faltan ejemplos, como 
el embrión monocotiledóneo y  los troncos endógenos (2), 
después del embrión dicotiledóneo y  el tronco exógeno (o) 
\el de los coniferos de textura glandulosa), así como la per
fección de las criptógamas mas antiguas, el movimiento re-

(I) Foolpriníi of Ihe Cí'ífl/flr. Etliiiburtrli. I8 i¡>.i2) Endógeno, .Icl griego *V5o», ilriUro, y yo engendro. Dirc.«P de los vegetales'■n <[ue el crecimiento .«e li.ice por el eentro de modo i[ue las parles de nueva forniacion fecharan de dentro á fuera las de la formación antigua.
•>1 Exógeno, del griego í | ,  fuera, y y fr ia ,  yo engendro. Vegetal en el cual los vaso? todos sensiblemente dispuestos alrededor de un estuche celular, los mas recientes en la circunferencia, los mas antiguos en el centro; lo que hace que la planta se destruya ‘  4 fuera. Tales son las plantas dicotiledóneas leñosas. {El Trad.i



tragrado de lo . reptiles, l ' '^ P S r d f q u e ^ e s í r o S a “  
iguanodonte etc. 4  la-presencia de «Dios

>: l“ ™ rae“ tla h S  ella, la sosten- 
S e " c » s ¡d e V a .o s l a ™ n ¿ , ^ ^ ^
sino mas bien en e es destinada que esté mas
^ r s u t e T u C e r o s a f  ^ g  A e s  modifieacrones, nunca 

podrá ser f  los escritores que mas

f  “ iideos m  y por fin á la L a  liumana. Este ultamo es- 
tropóideos (.i;, y  n;nr̂ tP«?is una parte integrante de
calón P” “ « ^ l “ f L t ‘ P S  lLdesa?rollo, u n L illo  de 
la misma serie “ “ « " “ „ d i e n t o  de la ol.ra, asi como que
lnt“ r n  la lT s S a  y  única serie de las manifestaciones de 

‘ " C r ' s  a f i o lT ia  teoría del origen de las especies por 

la via de la elección ,^-ande la acción de la na-
Esta teoría nos represent , J», animales domésticos.

turaleza obsecrada en la de algunas ge-
Los ganaderos saben que p _» ganado, ae peque- 
neraciones, formar una ' animales reprodnc-
ñas astas ó sin ellas escogiendo como

S S ,  r t n r r r X r a n r »  el curso de las eda-

«r Irnmljrc v íV S « , imitación.'Los inamifcToü 
(i) Antropóideo, ilcl priogo a .e p » ™ « , iu.mlir .raas pareciJos al hombre- lEl Trad.)

LIBKÜ II .— LA VIDA.
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fies, las condiciones de la vida, los caracteres geográficos 
de uu país, su clima, la asociación de las plantas de los 
animales, por consiguiente, el alimento y  los enemigos de 
una especie j  su modo de existencia; y  por estos medios, 
eli«-e ciertas variedades mejor adaptadas al nuevo órden de 
cosas. Así es como las razas nuevas pueden muchas veces 
suplantar el tipo original de que descienden.

Lamarck opina que el origen del cuello largo de la girafa 
deriva de una séne de esfuerzos para buscar su alimento 
cada vez mas alto. M. Darvin y  M. Wallace suponen sim
plemente que durante una escaséz de pastos, una variedad 
de cuello largo sobrevivió al resto de la especie, por haber 
podido ramonear fuera del alcance de las demás.

A  causa de la multiplicación de modificaciones ligeras 
en el trascurso de millares de generaciones, y  á la trasmi
sión por herencia de las particularidades nuevamente ad
quiridas, se supone que se produce una divergencia cada 
vez mayor del tipo primitivo, hasta que resulta 
especie nueva, ó un nuevo género si el tiempo ha sido mas 
largo. El autor moderno de esta explicación fisiológica dei 
origen de las especies, M . Ch. Darwin, expone él mismo (1), 
como sigue, los hechos generales en que se apoya.

En el estado doméstico se confirma una gran variabilidad: 
esta variabilidad parece debida principalmente á que el sis
tema reproductor se halla nuevamente sujeto á cambiar en 
las condiciones de la vida, y no reproduce ya exactamente 
la forma madre. La variabilidad de las formas especíiicas 
está regida por cierto número de leyes muy complexas, 
como el uso ó el defecto de ejercicio d.e los órganos, y  como 
la acción directa de las condiciones físicas de la vida. - ues 
tras especies domésticas han sufrido modificaciones proíun- 
das que se han trasmitido por herencia durante m uy largos 
periodos. Interin las condiciones de vida permanezcan las 
mismas, tenemos razón para creer que una modiíicaciqn ya 
trasmitida durante muchas generaciones puede continuar 
trasmitiéndose en una sene casi infinita de grados genealó
gicos. Por otra parte, está probado que la variabilidad, una'■ O v  ih e. O r i o i v  o f  ¡vedes b’ilhennanof vnt:iTnl felectUiv. Hp) orÍRcn <1p la« rspp- i-ii-s pur la pipprinn n.itural.
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vez que ha comenzado á manifestarse, no cesa totalmente 
de obrar; porque se producen todavía nuevas variedades de 
cuando en cuando entre nuestras producciones domésticas
mas antiguas.

El hombre no produce por la variabilidad; expone úni
camente , y  fí menudo sin designio, los seres organizados á 
nuevas condiciones de vida, y  entonces la naturaleza obran
do sobre la organización, produce variaciones. Podemos es
coger estas variaciones y  aumentarlas en la dirección que 
nos plazca. De esta manera adaptamos j a  los animales, j a  
las plantas, i  nuestra propia utilidad ó á nuestro placer. 
Un resultado semejante puede obtenerse sistemáticamente 
y  hasta sin conciencia del efecto producido : basta que sin 
tener en manera alguna el pensamiento de alterar la raza, 
cadauno conserve con preferencia los individuos que, en 
toda época dada, le son mas útiles. Es cierto que se pueden 
trasformar los caractères de una especie, eligiendo en cada

feneracion sucesiva diferencias individuales, j  este proce- 
imiento electivo ha sido el principal agente en la produc

ción de las razas domésticas mas distintas j  útiles.
Los principios que han obrado tan eficazmente en el es

tado doméstico pueden igualmente obrar en el estado de 
naturaleza. La conservación de las razas j  de los individuos 
favorecidos en la lucha perpètuamente renovada con motiva 
de los medios de existencia, es un agente m u j poderoso j  
siempre activo de elecciones naturales, La concurrencia vi
tal es una consecuencia necesaria de la multiplicación en ra- 

•eométrica mas ó menos elevada de todos los seres orga-Z O n  t í C U i l l O L l l l - a ,  l . l i t i .0  w  ÍXJ.V.ÍAS/.., --------- ---  - -  - -  ^

nizados. La rapidéz de esta progresión está probada no so
lamente por e f  cálculo, sino por la pronta multiplicación 
de muchos animales 6 de plantas durante una sèrie de cier
tas estaciones particulares, ó cuando están naturalizadas en 
ciertas comarcas. Nacen mas individuos de los que pueden 
vivir; un grano en la balanza puede determinar qué varie
dad crecerá en número, j  cuál disminuirá. Como los indi
viduos de igual especie entran bajo todos conceptos en mas 
estrecha concurrencia unos con otros, la lucha entonces es 
mas encarnizada entre ellos. Es casi igualmente sèria entre 
las variedades de la misma especie, j  aun grave entre las



OBIGEN DE LAS ESPECIES.— ELECCION NATURAL. 154
especies del mismo género; pero la lucha puede existir á 
menudo entre séres muy separados unos de otros en la es
cala de la naturaleza. La yentaja mas ligera adquirida por 
un individuo, en cualquiera edad 6 durante cualquiera 
estación sobre aquellos con quienes entra en concurrencia,
(5 bien una mejor adaptación de órganos á las condiciones 
físicas de la comarca en que todos han de vivir, por ligero 
que sea este perfeccionamiento, hará inclinar la balanza á 
su favor.

Esta creciente variación puede ser motivada por venta
jas, en la apariencia medianas. «Entre los animales en que 
los sexos son distintos, dice el naturalista, lo mas frecuente 
es que haya guerra por la posesión de las hembras. Los in
dividuos mas vigorosos ó los que han luchado con mejor 
fortuna contra las condiciones físicas locales, dejarán gene
ralmente la mas numerosa progenitura. Pero su triunfo de
penderá muchas veces de las armas especiales de defensa 
que posean, ó aun de su belleza, y  la ventaja mas ligera 
les proporcionará la victoria.»

Una vez admitida la variabilidad, lo mismo que la exis
tencia de un agente poderoso siempre dispuesto á funcionar, 
¿se puede fácilmente deducir que puedan conservarse, 
mitirse v acumularse variaciones útiles en algo á los indi
viduos en sus relaciones vitales? Si el hombre puede con 
paciencia escoger las variaciones que le son m ^  u i es, 
¡por qué la naturaleza no ha de elegir las variaciones úti
les á sus productos vivientes bajo condiciones variables de 
vida? i Qué límites se pueden fijar á este poder cuando 
obra durante largas edades y  escruta rigorosamente la es
tructura, la organización entera y  las costumbres de cada 
criatura para favorecer lo que está bien , y  desechar lo q̂ ue 
está mal? Parece que no hay límite alguno á este poder 
cuyo efecto es adaptar lenta y  admirablemente cada forma 
á las relaciones mas complexas de la vida. _

Cada especie, en virtud de la progresión geom^étrica de 
reproducción que le es propia, tendiendo á aumentarse des
ordenadamente en número, y  los descendientes de cada es
pecie multiplicándose tanto mas cuanto mas se divertiücan 
en hábito y  en estructura, la ley de elección natural tiene
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una tendencia constante à- conservar los descendientes mas 
desemeiautes de cualquiera especie. Síguese de aquí que 
durante el curso largo tiempo continuado de sus modifica
ciones sucesivas, las ligeras diferencias que caracterizan las 
variedades de la misma especie tienden á aumentarse iiasta 
las diferencias mas grandes que caracterizan á las especies 
del mismo género. Nuevas y  mas perfectas variedades su
plantarán y  exterminarán inevitablemente las variedades 
mas antiguas, menos perfectas é intermedias, resultando de 
aquí que las especies llegarán también á ser mejor determi
nadas y  mas distintas.

Puede obietarse que en la actualidad no se echan de ver 
semeíantes cambios; pero el teórico responde que como la 
elección natural, obra solamente acumulando variaciones 
favorables, ligeras y  sucesivas, no puede producir de re
pente grandes modificaciones, y  no puede obrar sino á pasos 
lentos y  cortos. Esta ley de naturaleza no existiría sin duda 
si cada especie hubiese sido creada independientemente.

El testimonio geológico está en apoyo de la teoría de des
cendencia modificada. Las especies nuevas han aparecido 
en la escena del mundo lentamente y  por intervalos sucesi
vos y la suma de los cambios efectuados en tiempos iguales 
es m uy diferente en los diversos grupos. La extinción de 
las especies y  de los grupos epteros de especies, que ha eje- 
cutado un papel tan importante en la historia del mundo 
orgánico, es una consecuencia casi inevitable del principio 
de elección natural; porque las formas antiguas deben ser 
suplantadas por formas nuevas mas 
cies aisladas ni los grupos de especies pueden re p , 
vez rota la cadena de fas generaciones regulares. La exten
sión gradual de las formas dominantes y  las lentas modifi
caciones de sus descendientes, hacen que á largos interva
los, las formas de la vida parezcan haber cambiado simul
táneamente en el mundo entero. El carácter intermedio de 
los fósiles de cada formación, comparados con los fósiles de 
formaciones inferiores y  superiores, se explica simplemente 
por el rango intermedio que ocupan en la cadena genealó
gica. El gran hecho confirmado de que todos los séres orga
nizados extinguidos pertenecen al mismo sistema que los



ORIGEN DE LAS ESPECIES.— ELECCION NATURAL. ibó

séres actuales, j  se colocan, ya en los mismos grupos, _ya 
en los grupos intermedios, se deduce de que los séres extin
guidos y  los vivientes son descendientes de padres comunes.

El autor invoca todavía en su apoyo la importancia única 
de los caractères embriológicos, observando que las afinida
des reales de los séres organizados son debidas á la lierencia 
ó á la comunidad de oríg'cn; el sistema natural es un árbol 
genealógico cuyas ramas necesitamos descubrir ayudados 
de los caractères mas permanentes, por ligera que sea su 
importancia vital. Tampoco olvida la analogía. La disposi
ción de los huesos es análoga en la mano del hombre, en el 
ala del murciélago, en la aíeta natatoria de la tortuga y  en 
la pata del caballo; igual número de vértebras forman el 
cuello de la girafa y  el del elefante; estos hechos, y  una in
finidad de otros semejantes se explican por símismos en la 
teoría de descendencia lenta y  sucesivamente modificada. 
La identidad del plan de construcción del ala y  de la pata 
del murciélago, que sirven sin embargo para tan diferentes 
usos, de las mandíbulas y  de las patas de un cangrejo, de 
ios pétalos, de los estambres y  del pistilo de una flor, se ex
plica igualmente por la modificación gradual de órganos 
que anteriormente han sido semejantes en los antecesores 
primitivos de cada clase.

La falta de ejercicio, ayudada á veces por la elección 
natural, tiende á menudo á reducir las proporciones de un 
órgano que la mudanza de costumbres ó de las condiciones 
de vida ha hecho inútil poco á poco. Según esto, es lácil
concebir la existencia de órganos rudimentarios. ^

Puede en fin preguntarse hasta dónde se extiende la doc
trina de la modificación de las especies. Todos los miembros 
de una misma clase pueden juntarse por los eslabones de sus 
afinidades, y  todos, en virtud de ios mismos principios, pue
den ser clasificados por grupos subordinados á otros grupos. 
Darwin no puede dudar que la teoría de descendencia com
prenda todos los miembros de una misma clase. Oree igual - 
mente que todo el reino animal ha descendido de cuatro ó 
cinco tipos primitivos cuando mas, y  el remo vegetal de
un número igual ó menor.

Aun le llevarla la analogía un poco mas lejos, añade, es
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decir á creer que todos los animales y  todas las plantas des
penden de untolo prototipo; pero la analogía puede.ser un 
guia engañoso. Lo que aparece por lo menos como cierto es 
que tod á  los séres vivientes tienen un gran numero de ^ r  - 
Íutos comunes;su composición química, su estructura celu
lar susTeyes de crecimiento j  su facultad de ser afectados
Tinr influencias dañosas. _ ,
^ En todos los séres organizados, á juzgar por lo que de 
ellos sabemos en nuestros dias, la vesícula germinativa es la 
misma: de manera que cada individuo organizado parte de 
™  m im o origen. Aun si se consideran las dos principales 
“ v í in e s  de/m undo orgánico, es decir el reino animai j  el 
-peo-etal vemos que ciertas formas inferiores son tan pertec 
;T e n te  interme^dias en caracteres, que algunos naturalis
tas lian disputado sobre el remo en que debían colocarse, y  
como el profesor C1. Gray lo ha marcado : «Los esporos (1) y  
otros cuerpos reproductores de muchas de las algas menos 
elevadas, pueden ufanarse de tener primero los caracteres 
déla  animalidad y  mas tarde una existencia vegetal equí
voca » ^sí, partiendo del principio de elección natural, con 
divergencia de caracteres, no parece increíble que los ani- 
L l e s  V  las plantas hayan derivado de alguna forma infe- 
rtor intermeSia. Si admitimos este punto de partida es pre
c i é  admitir también que todos los séres organizados que 
S  vivido alguna vez, pueden descender ^e una forma

único (2).

e o s ,  y por extensión, de todas .»sp an .t. | , , „ 3,; Loscspoios tomanelnom-ri mismo oncio que !Ds simientes de las plan ^b r o d e ,oro (o«/.o.Mnonton, ciando están en via dedos enmasasó montones, y losde p r o p A g m n s  o p r o p a g u tdesarrollo. .j.̂ l Trad.)• .  I. ,i. „  p,iri.m)tii- á propdMlo de la unidad (te los reñirosC2) El traductor franrcsd-.'It.n-Witi !>ar. i< i



Tal es la teoría de Darwin, expuesta por él mismo.
Si en fin nuestra curiosidad legítima se arriesga á hacer 

su aplicación á nuestra propia especie, descubre con un 
asombro mezclado de tristeza, que acaso descendamos de un 
tipoiimio que ha desaparecido. Sin duda, nuestros senti
mientos de dignidad se encuentran ofendidos de esta sola 
posibilidad; pero observando la naturaleza sin decidirse en 
pró ni en contra, ¿no parece que nosotros seamos una excep
ción á la l e j  general? Muchos prefieren descender de un 
Adam degenerado mejor que de un mono perfeccionado. 
Pero la naturaleza no nos ha consultado en este punto.

Por nuestra parte no hemos pasado nunca algunas horas 
en el estudio de la embriología sin que nos hayan impre
sionado fuertemente sus revelaciones ocultas. .Jamas hemos

rsi)PnH.n)s clf creación, .lUC seri:, muy rÍKoroso e.itcmicr, por osle icnni.io de loulrc linícn, un solo iiulividuo, rt una sola pareja- -Seria mas iiicrcibio aun supom-v iiuc loda la forma primordial, el anlcp.asado commi y el arqiielipo absoluto de la creación lio hubiese sido representado sino por mi solo individuo. ¿De dónde provendría es e imiividim único? Despucs de haber eliminado fclizmenle lautos milaitros, iliabna nue dejar subsistir uno solo? Si este individuo único ha existido, no imede ser otro (|iic el i.laneta mismo. Nada impide admitir «[ueesta nmtriz universal baya tenido, en una ( c las fases de su existencia, el poder de elaborar la vida. IVro, un solo punto de su super- (Icic, ¿habria tenido el privilegio deprodueir «érmenes, ó liay .pie creer ipiese Inijan lanzado de su seno? Todas las analob'ías hacen mas bien siiponeninc fu.' leenn.la en oía su vasta circunferencia. iiue su envoltura acuosa fné el primer laboratorio de oda orRanizacion, y que el número de gérmenes producido, fné innicnso, pero qi.c in -la alRuna fueron tmlos semejantes; células Kermmalivas nadan.o c .p a n n a s . •ÓC..Ü,amentos en tas :.,uas una ^de un tipo, do una forma, de un.i espene unu.i, pim  "<Habrían formado suresivamenic lodos los nrííanismos..Si se admite la mulliplieida.l do estos líérracnes prim.l.vos, se reconoce que 1... po sibilidazies de de arrollo han debbio prescnta.-sc entre m. ..amero consi.lenl.le de seres. En ^  "o bosquejos oruánicos, el ,,erícmonap..entü sucesivode iT o n l l í d o n  i" n n  un cierto número de sérios li,.icas, paralelas o mas o menosdivergenL, nada temlria de sorprendente, dado qne el mismo pr.neii.m ulal CMSiiei.. OI. estado latente cii cada fiérmen. „  „.m ,ii«,.inihii-binó
l.as leyes generales de la vida se lial.vian lijado desde. Iucko, en ¡

tesLs, según las condiciones físicas particulares a mteslro planeta, al "  ^  ^
principiaba la divergencia délos tipos necesariamente I''
lirofumla de estas condiciones. A me.lida ,|ue las razas se Hubieran II ad y P ec 
nado, su número habría disminuido, al tiempo mismo .[ue cada una de 
miniiir sus rcpresonlanles. La creciente posteridad de cieno iiu 
mitivos debía lomar sucesivamente el lugar de las razas que sucum i. 
rencia universa!, por conscciienria de una inferioridad relativa de organización.

ORIGE>í DE LAS ESPECIES.—ELECCION NATURAL. 15o
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podido comparar embriones de diferentes fases sin ver en 
&los nn vestigio rudimentario de las fases correspondientes 
por las cuales lia debido pasar nuestra humanidad en los 
tiempos anteriores. Los vertebrados superiores revisten su
cesivamente , como en el estado de bosquejo los principales 
caractéres de las cuatro grandes clases del entronque sin 
deiar de pasar por las formas de los entronques zoológicos. 
Desde el principio de su existencia secreta, la vesícula ger
minativa presenta un sistema de desarrollo característico, 
sin haber tomado la forma del gusano articulado, del mo
lusco ó del radiarlo. Esta sucesión representa sin duda una 
como imágen de las fases que, en el trascurso de las edades 
pasadas, la misma clase de animales debido atravesar 
sucesivamente, adelantando en la escala de los séres  ̂
¿Quién no se ha sorprendido de la semejanza general q 
el embrión humano ofrece sucesivamente con los del pez, 
del reptil y  del ave?— En la actualidad ¿no sena esta se- 
meianza el espejo de un lejano pasado?

íío  nos atrevemos á mirar de frente este origen; sin em- 
barffo la cuestión es sobrado importante para merecer un 
instante de valor. Examinemos pues, bajo su aspecto ge 
neral la posición del hombre en la naturaleza terrestre. 
Terminando este capítulo sobre el origen de los séres, esta 
contemplación continuará manifestándonos un gobierno in
telectual en la marcha ascendente de la creación.

La hipótesis zoológica que considera al hombre como des
cendiente de alguna raza jimia antropoidea, no es ni inmo
ral ni antiespiritualista. Los que la han abrazado en c^tos ul- 
timos tiem pL, no lo han h e á o  con el ^
al cristianismo y profesar ideas pagana , 
trario, á pesar deVuertes prevenciones en 
perioridad^de nuestros padres primitivos de quienes hubie- 
?an debido considerarse como descendientes bastardeados. 
Por lo demJs no comprendemos i]ue sftbios dignos de este 
Lm bre enenentren cierto placer pueril en «hacer nna ju 
garreta» al cristianismo; y‘  creemos ijue la ciencia debe dis
cutir sus problemas sin ocuparse en manera alguna de ar-

”  Doláramos desde luego que el primer carácter del bom-
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bre es su inteligencia; pero que sitio JilosuJico no perte
nece á las clasificaciones de Listona natural. Por su pertec- 
tibilidad, cuya causa principal debe atribuirse al lenguaje, 
ñor su inteligencia g  su razón, g  en una nalabra por sus fa
cultades espirituales, el hombre domina la naturaleza toda 
entera. Su espíritu no cae bajo el dominio del escalpelo. Iti 
valor del hombre no consiste en su cuerpo, en su esqueleto, 
en su hígado ó en su bazo, sino en su carácter intelectual; 
pero que nuestro cuerpo descienda de un tronco 6 de otro, 
poco importa á nuestra alma. El mundo de la inteligencia 
fio esel m undodela materia; por eso no somos ni menos 
o-randes ni menos puros. Solo la pequenez de espíritu pue
de hacer entrar en^a filosofía psicológica temores imagina
rios suscitados por la ciencia zoológica. Si nuestra cuna 
í^rrestre, como fa de Jesús, fué el .pesebre de un grosero 
establo, nuestra vida g  nuestra misión no son por eso ni 
menos santas ni menos elevadas. Nuestra su^rioridad con
siste en nuestras facultades intelectuales. cuerno del
hombre, dice el naturalista inglés Wallace, estaba desnu
do y  sin protección; el espíritu es el que lo ha 
un vestido contra las intemperies de las estaciones. El hom
bre no hubiera podido luchar en rapidéz con el gamo , ni 
en fuerza con el toro montaráz; j  el espíritu es el íe ha 
dado armas para coger j  domar estos dos

Ía ^ srv e T s  y S s ^ q ^ ^  S u r d e r ^ o d u c e  espontá-

obli-arla á producir alimento cuando quiere j  en donde lo
nretende Desde el momento en que la primera piel de bes-
Sa se emplerpara vestido, en que la primera fanza sirvió
n L  i H S r  en que se sembró la primera simiente j  se
E t ó  la primera e L ca ; desde este momento se realizó una
P 1 lo nQ+nrftlpza uno. r6VoluciOD QU6 lio lifi.gran revolución en la naturaleza, uua le ,
?ia tenido igual en todas las edades de la del mun
do- porque ya entonces existía un sér que no estaoa sujeto 
á vanar^con^ los cambios del universo, un sér que era en 
cierto grado, superior á la naturaleza, por 
medios de contrarrestar g  regular su acción, g  p
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tonerse en arraonia con ella, no modificando su forma cor
poral, sino perfeccionando su espíritu.» Aquí es única
mente donde vemos la verdadera grandeza j  la verdadera 
dignidad del hombre (1 ).

El sitio anaiómico del hombre está en los grados superio
res á aquel en que se coloca el chimpanzé; la diferencia 
entre el cerebro del negro y  el de este primato no es ma
jo r  que la que separa al chimpanzé del sajú y  sobre todo 
de los limurianos. Después del chimpanzé (trogloditas) vie
nen en brden decreciente, el orangutan (pithecus) (2), el 
gibbon (hjlobates) (3 ), el semnopiteco, el macaco, el ba
buino (papión), etc. Según lo ha escrito E. G eoffroj Sain- 
Hilaire, en una célebre disputa con Cuvier, el hombre es 
la primera familia del órden de \qs pTÍniatos establecido por 
Linneo en el siglo último. Importa notar aquí que habla
mos bajo el punto de vista anatómico. Todo otro género de 
raciocinios baria defectuosas las clasificaciones que prece
den. Pero somos de parecer que cuando se trata de ana
tomía, es preciso tratar de anatomía. Ya tendremos.lugar, 
en el capítulo siguiente, de seguir la comparación entre el 
hombre y  el mono por el estudio de los cerebros.

El sitio geològico del hombre hace retroceder el origen de 
nuestra especie á la época remota en que todavía vivían ra
zas antediluvianas, h o j  desaparecidas: el ciervo de corna
menta gigantesca, el oso de las cavernas, el rinoceronte

( 1) Hay grandes tálenlos cu nuestra época participan de oslas ideas y consideran ia liumanidad como u.ia raza degenerada. Nos permitiremos presentar romo ejemplos^ M. Coussin, ú «luicn liablamos 'de ello al principiar esta obra (l8C.‘j), <|uc sostenía esta úllíina creencia, y ú M .  de Lamartine à <iuicn sometemos la misma cuestión corrÍRiendo estas pruebas (marzo de 1867), i¡ue considera las razas arcanas como muy superiores i  ta sociedad actual.—El problema está lejos de hallarse resuelto ; pero no deja de ser verdad (pte el carácter del hombre coosiste en su inteligencia progresiva.t2 ) i'iieco, del griego mono.—Mono sin coia (lUC se ha tenido por el orangutan, V oue es el magalo, tipo de los pílceos. (El Trad.)(Ò) ¡hlobalo, del griego bosque, y andar ; cl mono gibbon que recorrelos bosques. (Idem.)
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ticormo (1 ), el elefante primigenio, el mammutli, el reno 
fósil, etc. La fecha mas antigua conocida de la presencia del
homVe es posterior con mucho á la aparición de la fauna y  
de la flora actuales; pero se cuenta cierto número de espe
cies que y& no existen en nuestros dias y  fueron contempo
ráneas del hombre. Los antiguos restos humanos encontra
dos en los arrecifes de corales de la Florida, en las cavernas 
del Languedoc v de la Bélgica, el esqueleto desenterrado 
cercado Dusseldorf, el cráneo de la caverna de Engis, el 
de Borrobj, en Dinamarca, el hombre fósil del Pu j' y  de 
Natchez, en el Mississipi^ y  los restos humanos encontrados 
en el Lœss, de Maestricht, denotan en las variedades hu
manas primitivas un estado de inferioridad manifiesta, y  
las aproximan singularmente á los salvages de h o j, J  
de los monos antropoideos. Hoy es incontestable que el hom
bre vivia antes del periodo glaciario y  desde el principio de 
la época cuaternaria.

El sitio arqueológico del hombre concuerda con los pre
cedentes en favor de la teoría del progreso. ¿Quién podria 
dudar hoy de la edad de piedra y  de la edad de bronce por 
qué ha pasado la humanidad antes de la invención de todo 
arte y  de toda industria, edades cuyos vestigios se encuen
tran en toda la superficie del globo? Y ¿.qué antigüedad dar 
á estas edades? La edad de piedra en Dinamarca, coincidía 
con el periodo de la primera vegetación , ó la de los 
de Escocia, y  en parte conla delasegunda vegetación, lade 
la encina. La edad de bronce se ha desarrollado durante la 
época de la encina, porque en las capas de turba en que 
abunda la encina es donde se han encontrado las espadas y  
los escudos de este metal. Antes de él no había hayas. La 
edad de hierro, menos antigua, corresponde al abedul. 
¿Cuánto tiempo duró la edad primera? siendo el bronce ujia 
aleación de casi nueve partes de cobre por una de estaño, 
la aparición de los primeros útiles denota un estado de in
dustria no elemental. La fusion de los metales en bruto y  
la lenta decoración de los objetos fundidos no han podido ha
cerse sino después de largos ensayos.

(I) Ticorino, rtel gTk'gn mura, y ReniUvo de nariz.-Cuya buvf,i;>nasal es& sostenida por un tabique. Trad.'
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íA  qué época deben referírselos pueblecillos lacustres de 

la Suiza y  los cuarenta mil pilotes de W angen? Vanas ex- 
uloraciones han revelado la existencia de veinte aldeas en el 
lago de Ginebra, doce en el de Neufchí\tel, diez en el de 
Bienne, contemporáneas de la edad de piedra y  de la edad 
de bronce. Las de Irlanda (Crannoges) parecen ser de la 
misma época. Estas aldeas castóreas debían ofrecer alguna 
semeianza con las descritas por Dumont d’Urville en Nueva 
Guinea. Las osamentas encontradas por M . Lartet en la ca
verna de Aurignac son contemporáneas de la hiena de las 
cavernas y  del rinoceronte de narices divididas por tabi
ques Mucho tiempo después fué cuando Tebas y  Memhs, 
capitales del alto y  bajo Egipto, alcanzaron su alto grado de 
esplendor, y  se alzaron las cuarenta pirámides, tipos de 
una civilización lentamente desarrollada, con una forma de 
culto, espléndidas ceremonias, un estilo singular de arqui
tectura y  de inscripciones y  la construcción de diques de 
los rios. Estas glorias, sin em bargo, estaban desconocidas 
mucho tiempo antes de Homero. <vSe ha necesitado, dice 
Lyell (1), para la formación lenta y  gradual de razas como 
la cauksica, mogola é negra, un trascurso de tiempo mu
cho mayor que el que abraza ninguno de los sistemas po
pulares de cronología.» ,  ̂ , . . -

\ la cuestión de conocer la fecha cronológica exacta de 
la "aparición del hombre sobre la tierra, la ciencia no res
ponde todavía. Además, si el hombre no ha aparecido es- 
ponttoeamente, esta feoba no existe. En cuanto & los vea- 
& loB de la huianldad 5 del hombre mismo, las opiniones 
(parque en esto no h a j mas que opiniones) son m n j Yagas 
y  m uy yarias. Un l i r i l l o  encontrado 6 la profundidad 
L  IS^metros, entre Assuan j  el Cairo, tendría de edad 
trece mil años, admitiendo que el aumento del depósito 
de limo del delta del Nilo sea de 15 centímetros por siglo 
El cálculo mas bajo del tiempo necesario para formar el del- 
ta del Mississipi es de cien mil años. El esqueleto humano 
encontrado ceíca de Nuera-Orleans, á cinco metros por 
debaio de cuatro bosques sepultados, no tendría menos de 
cincuenta mil años, según el doctor Dovler (este numero

‘, 1) PT incip lesofgeology.
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nos parece exagerado). Ag-assiz lia calculado que las forma
ciones de los arrecifes de corales déla Floridatestilican ciento 
treinta y  cinco mil años. Los silex tallados, encontrados en 
diferentes puntos del globo y  particularmente en el valle 
<lel Somma, parecen haber servido de armas á. una raza hu
mana se})arada de la nuestra por un intervalo de una dece
na de siglos.
_ La arqueología conviene con las relaciones de los histo- 

nadores ,y poetas de la antigüedad, Herodoto , Diodoro, 
Lschjlo, Vitruvio, Xénophonte j  Plinio, acerca del estado 
primitivamente bárbaro de la raza humana v sobre sus 
refugios elegidos entre las cavernas. Pero puede mirarse 
este estado como fuera de nuestra historia; y  la cronoloo-fa, 
que remonta hasta la época j a  misteriosa de las emigra
ciones arjanas (1) á mas de diez siglos atrás, se estravía 
en una noche profunda cuando trata de sondear nuestros 
verdaderos orígenes.

lod o  lo que podemos afirmar es que la raza humana es 
mucho mas antigua de lo que se ha creido hasta h o j ,  y  
que ha principiado por los escalones inferiores antes de 
«levarse á la nocion de la justicia j  de la moral. Si nos 
ruera dado remontar á esas épocas, no podríamos recono
cer la civilización intelectual de nuestra éra en Ja oscuri
dad de las edades bárbaras, aun cuando la inteligencia á 
su aparición se esforzara á desprenderse de los poderosos 
ídirazos de la materia.

Preferimos confesar esta antigüedad v este origen posi
bles de nuestra especie, sin escrúpulo para el esplritua
lismo, V sin seguir el mal ejemplo de los que hacen

' 1 1 fniií;r.ic¡Mr:(S aryiiiias mcin'lDiia ri aiii'ir, son las dn )s raza ímio-europra, l'oriui! ia (lalalira arijHiia virilo ile hnii, (jiir es rl uoiiibrr i|ue ilaii l0> naturales dr iVrsia •'>-» l»ais. Eli [irurba do l'Ilo Jii s romiUmns al púrralo sojíuiiiIu do la historia del idiuma ii'Klo.s jKir Jamos lladiry, insorto on el iliceioifariu injílos de Wobster, <|uc dice;1 he Indiali and Iraninii are ofton rlassed logeilnT as forniinjf the Iniiii-I’orsia:i or ^ ’■>an brandi oí our íainiiy. La Imlia j la Irania se olasilican iinid.is ron frecuencia como formando la rama Imlo-IVrsa ú Aryaiia de nuestra rani¡li;i.»—Hablando el Doctor l’ ri- ehanl de las razas liiiinaiias, designa por anjanu la iinc se llama oomuiimenle imin- europea, que incliiyc en el ruerpn colcrlivo do las naciones europeas, juntara,'iite nm los persas, afganos y otras itariones de la parte sudoiste dei eonlincnlo asiático.i!:l Trad,'
II
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intervenir las creencias religiosas á cada instante j  sin 
;”elTr “ caso; consignamos los\echos j  ’ f —
con Ja franqueza mas sincera, porque estamos 
mente persuadidos de que no pudiendo dos 
onuestas la una á la otra, la ciencia de la naturaleza no 
puede atacar la causa del Sér supremo. Como dice Helm- 
Íoltz los hombres acostumbran medir la grandeza j  la 
L b ’duría del universo por la duración y  la ventaja que 
les resultan ; pero la historia de los siglos pasados de nues 
lo  globo deníuestra todavía cuán infinitamente corto es el 
momento de la existencia del hombre relativamente á la

'T “ cT en ct lo td m ite  de buen grado la d o c W  de la
aparición milagrosa de la primera ' " “ X d o  rea -
fnpute original de la especie humana hubiera estado real 
mente dofada de facultades intelectuales 
sir Charles L y e ll, si su ciencia le hubiese sido inspirada,
V si hubiese poseído una naturaleza perfectible como su 
nosteridad, el estado de adelanto á que hubiera llegado la 
humanidad, hubiera sido singularmente mas elevado. 
Durante estas edades, se hubieran producido progresos de 
Que difícilmente pudiéramos formarnos una idea, y  los. 
caractères mas diferentes hubieran quedado impresos en 
los objetos elaborados, que al presente procuramos mter- 
nretar En los arenales de Saint-Acheul, lo mismo que en 
ía porción del lecho del Mediterráneo levantada en las

“ f d e  : t S  ü áe pedefn de una .forma taS i.rregular- 
y tan poco concluiáa, que una v.sta 
tttubearfa en atribuir á una mano movida por una volun
tad encontraríamos ahora obietos esçulpiàos in u j snpe- 
rkrés r í a s  obras maestras i e  Phidias j  de PramteÍes; 
descubriríamos caminos de hierro j  telégrafos eléctricos 
en donde nuestros ingenieros tomarían inestimables apun
t e -  veríamos salir de ellos microscopios é instrumentos de 
astronomía de una construcción mas adelantada que B'n-- 
.runo de los que so conocen en Europa, j  otra multituc 
Se pruebas de una perfección en las ciencias v en lea 
artes de que todavía no ha sido testigo el siglo décimo
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nono. En vano apuraríamos nuestra imag-ínacion en adi
vinar la utilidad de semejantes reliquias; serian quizá 
máquinas de locomocion aérea d para el cálculo de los 
problemas aritméticos, aparatos fuera de proporción con 
las necesidades ó aun con la concepción de í)s matemáticos 
vivientes.»

Esta explicación física del origen de las especies no ar
ranca el cetro de las manos del Gobernador del mundo 
l  a hemos indicado mas arriba la declaración de Darwin 
en favor del sentimiento religioso; y  nos parece que sobre 
las consecuencias inmediatas de una doctrina, debemos 
mas bien referirnos á la opinión del maestro que á la de 
ios discípulos indisciplinados. Cb. Lvell em ite\s mismas 
convicciones citando la declaración siguiente en la cual el 
geólogo Asa Graj' liace observar m u j bien que la doctrina 
de la variación y  de la selección natural no tiene ninguna 
tendencia á minar los fundamentos de la teología natural,
V que la hipótesis de la derivación de las especies no es 
contraria á ninguna de las sanas ideas sobre la historia de 
la naturaleza. «Podemos imaginarnos que los aconteci
mientos, j  en general las operaciones de la naturaleza se. 
producen simplemente en virtud de fuerzas comunicadas 
desde el principio y  sin ninguna intervención ulterior; ó 
bien podemos admitir de tiempo en tiempo, v solo de 
tiempo en tiempo, una intervención ulterior de ía Divini- 
dad; y  en fin, aun podemos suponer que todos los cambios 
que se producen son el resultado de la acción metódica y  
constante, pero infinitamente variada de la causa inteli
gente j  creadora. Los que quieren absolutamente que el 
origen de un individuo, lo mismo que el origen de una 
especie ó de un género, no pueda esplicarse sino por la 
acción directa de una causa creadora, pueden, sin aban
donar su teoría favorita, admitir la doctrina de la trasmu- 
■ incompatible. El conjunto y  la suce

sión de los fenómenos naturales pueden no ser mas que la 
ap icacion material de un arreglo concebido de antemano; 
y SI esta sucesión de acontecimientos puede esplicarse por 
a, rasmutacion, la adaptación perpétua del mundo orgá- - 

meo nuevas condiciones, deja mas firme que nunca el



164 “ J
„gu m eato  eu fa .or de uu > J

pSeda^T“ ar“ 'nada L^esta hipútesís, como tampoco eu

de matenalismo amputado d
=i formas de la teoría del desarrollo, j a  Kemos v todas las formas ae ia o-ravitacion, asi como un

p T û m 'e r V d e  descubrimiento^, â V a t

¡ i " s f  h u t s : J & c L  las ,‘uejas de todos 1»  tedïogos
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Pero preguntamos á los talentos de buena fe : la creencia 
en ]a antigüedad del hombre, aun verdaderamente en su 
origen simiano, ¿en qué puede atacar la creencia en un Dios 
absoluto? Que la vida b a ja  aparecido sobre la Tierra, que 
se b a ja  manifestado según las leyes orgánicas, y  que del 
vegetal al hombre la creación antediluviana no haya for
mado sino una unidad; ¿en qué destruye esta hipótesis la 
acción divina? En ambos casos, ¿no ha obedecido la materia 
á sus fuerzas? La vida de los séres, ¿no es una fuerza espe
cial, que rige los átomos, que dirige todos sus movimientos?' 
En la teoría de la elección natural, ¿no es la fuerza vital 
la que dirige la marcha del mundo? En esto como en todo, 
¿no es la materia la esclava, y  soberana la fuerza. Y  aun 
admitiendo la influencia mas lata de los medios en la tras- 
formacion de los órganos, esta trasformacion, ¿no es siem
pre el efecto de la vida, y  de la vida regida por Ja inteligen
cia y  dotada de una especie de obediencia activa á la ley 
intelectual del progreso?

Presentando la cuestión de la apropiación de los órganos 
á las funciones que deben llenar, y  de la construcción 
homogénea de cada especie, desde ios dientes hasta los 
pies, según el papel que haya de representar eu la escena 
del mundo, entramos en el dominio del destino de los séres 
y  de las cosas. La discusión de este vasto problema será el 
objeto de nuestro libro IV.

En resúmen : acabamos de decir que , sea bajo el punto 
de vista de la circulación de la materia en los seres vivien
tes, ó bajo el punto de vista del origen y  de la permanen
cia de la vida, esta vida está constituida por una f u e e 'z a  

única y  central para cada uno délos séres, que dispone la 
materia organizable con arreglo á un plan cuya expresión 
física debe ser el individuo. Nuestros adversarios están 
refutados en todos los puntos, asi en este segundo libro 
como en el primero. Ya no sostienen su hipótesis materia
lista, y  en sus exageraciones mas temerarias sirven por el 
contrario á nuestra tesis, porque al querer que la materia 
sea capaz de todo, le sustituyen sin advertirlo la idea 
misma de la fuerza. Esperamos que nuestros inconsecuen
tes negadores se hallen al presente satisfechos acerca de
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este capítulo. Y  antes de pasar al que le sigue_, les supli
camos que noten, para edificación de su pequeña vanidad, 
que los griegos y aun el mismo Aristóteles estaban mas 
adelantados que ellos, porque las vaices fuerza y  vida eran 
sinónimas para ellos, y  el filósofo de Stagira liabia ya 
sostenido el gran becbo de que «ex alma es la causa 
eficiente y  el principio organizador del cuerpo viviente.» 
No valia la pena de desplegar tan gran aparato de ciencia, 
para <juedarse por debajo de los griegos.



LIBRO III

EL A L M A
Hoc principium (juo primo intclllgimus, iUlledut est corporis actus.Anima continel corpus.





LIBRO III
E L  A L M A

I.

K I ,  C E U E B U O .
Error de los jisicólogos y de los metafisieos que desiU-rian los trabajos de la fisiología. —Fisiología anatíimiea del rerebro.—Relaciones del cerebro y dcl |ieusaiuiciUO.—'islas relaciones no prueban que el pensamiento sea una cualidad de la sustancia eerc- bral.-—Discusión y pruebas contrarias.—Que el espíritu reina sobre el cuerpo.—Error de asimilar el pensamiento á una secrerion ó á una combinación ijuiraica.—Algunas definiciones cándidas de los materialistas.—.Misurdo de sii hipótesis y de su.sron- serueneias.

K1 p-eólogo Agassiz fürinulo_, va liace bastante tiempo, 
esta vertexion frecuentemente aplicable: «Cada vez que cu 
la ciencia sale 6. luz un hecho nuevo y sorprendente, di
cen las gentes primero:— Esto no es verdad. Después:—  
Ks contrario á la religión. Y  á. lo último:— Hace mucha
tiempo que todo el mundo lo sabia.»

En efecto, la verdad tiene dos clases de adversarios : los 
escépticos del materialismo j  los escépticos del dogma.

Si con razón se admira uno de que los fisiólogos adora
dores de la materia se atrevan á proclamar con el acento 
d é la  autoridad y  de la certidumbre que el hombre, lo 
mismo que el cortejo entero de la vida terrestre, no es mas 
que un producto ciego de la materia; con m ajor razón 
puede uno admirarse todavía de q u e ' haya en nuestra 
época talentos cultivados y  aun célebres, que se hayan 
quedado tan completamente fuera del movimiento de las 
ciencias químicas y  físicas , que ignoren hasta las objecio
nes mas comunes que estas ciencias presentan al idealismo.
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y  (^ue no tengan la menor idea de las modificaciones nece
sarias causadas por este movimiento en todas las concep
ciones del pensamiento humano.

De manera que hov tenemos todavía sábíos, filósofos, 
teólogos, metafísicos,'"pensadores, (cu jos nombres mas ó 
menos ilustres podriamos enumerar aquí si lo crejeramos 
oportuno) que hablan de Dios, déla  Providencia, de la 
oración, del alma, de la vida futura v  presente, de- las 
relaciones de la Divinidad con el mundo, délas causas 
finales, de la marcha de los sucesos, de la independencia 
del espíritu, de las fórmulas de la adoración, de las entida
des espirituales, etc., en los mismos términos j  en el mismo 
sentido que hablaba la escolástica en el siglo décimo sesto. 
Estas especies de habladores son mas curiosos j  mas inex
plicables todavía que los precedentes. A l oirlos sostener, con 
su toijo magistral, las proposiciones mas cuestionables, al 
verlos ignorar las dificultades tan grandes que almas m u j 
perspicaces han tenido tanto trabajo en vencer, al observar
los exponiendo con su charla inagotable y  con su necia se
guridad sus supuestas verdades, creería uno ciertamente que 
se han quedado dormidos en aquel año memorable , en que 
Copérnico, moribundo, recibía el primer ejemplar de su li
bro De revohtioMÍus, y  que se despiertan h o j  ignorantes 
de las revoluciones que se han verificado. Como estos espíritus 
son por desgracia m u j numerosos, y  aun reúnen á su al
rededor un numero considerable de partidarios, conviene 
dar á todos una idea de los hechos que deberían tener en 
cuenta j  manifestarles que no les pertenece conservar el 
depósito creciente del saber humano si persisten de esa 
manera en dormir tan triste sueño.

Los que describen minuciosamente la naturaleza y  las 
funciones del alma; que explican perfectamente en qué 
momento, por qué medio toma posesión del cuerpo del niño 
en el seno de la madre, y  asimismo por qué puerta se es
capa en el último suspiro; que cuentan bajo qué forma se 
presenta delante de Dios y  recibe en el otro mundo la re
compensa ó el castigo, temporales ó eternos, de sus accio
nes durante la vida; que ponen en evidencia su modo de 
comunicación con su Criador; que pretenden que el alma
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es completamente independiente del organismo, que reina 
sobre la materia segundas ideas innatas que trae consigo al 
■encarnarse; que puede dominar esta materia como una cosa 
extraña, perseguir su cuerpo reusándole, por el ayuno, las 
maceraciones y  la abstinencia, la satisfacción de sus necesida
des; que exponen minuciosamente la historia del alma, puro 
espíritu bajado á la tierra como un valle de pruebas;— en una 
palabra, los que, á cualquiera religion, á cualquiera creen
cia, á cualquier sistema, á cualquier pais á que pertenez
can, pierden su elocuencia y  su tiempo en explicar lata
mente soluciones que nada resuelven y  signos que nada 
significan (1), esos, digo, deben ser invitados á meditar las 
observaciones presentadas de año en año por el progreso de 
las ciencias positivas. Y  como estas observaciones constitu
yen precisamente la base de las deducciones materialistas, 
nuestro doble deber es exponerlas primero, á fin de juzgar 
después si las deducciones están legítimamente sacadas.

Los que tratan las cuestiones con el mayor desden y  
las juzgan con la mayor seguridad, son ordinariamente 
los que menos las conocen , por la razón m uy sencilla 
que no habiéndolas profundizado, están lejos de sab^ l&s 
dificultades que presentan al que las examina. Todavía 
tenemos hoy metafísicas que cierran los ojos para exami
narse mejor, y  no tienen idea ninguna del método experi
mental. Los que repiten desde hace quinientos años, sin 
-saber la dificultad que haya en sostener esta proposición, 
que el alma es un sér encarnado en el cuerpo é mdeyien- 
dienie de este cuerpo, harán bien en reflexionar sobre la 
sucesión de los hecnos que aquí vamos á desarrollar.

Cualquiera que sea la opinion que se tenga sobre la na
turaleza del espíritu, no puede dudarse íjue el cerebro es el 
<5rgano de las facultades intelectuales. Examinemos su es
tructura. Esta, dice Cari Vogt (2), es en estremo compli-( 1) .l'rociso es que lo conllpse, (lccí.i Voltiiire cuii miiclta frnni|uezn {Dwl. pfiil-, nrt. AmkI, cuantío lie examinado al infalible ArislOlelos, al doctor evangélico, al divino l'la- tiin, he lomado todos estos cidtctos por apodos. En iodos los filósofos que lian liablado del alma humana no he visto mas que ciegos llenos de temeridad y de palabrería, que sc empefian en persuadir que tienen una vista de águila, y otros curiosos y loros .[uc los ereen najo su palabra, y que se imaginan también ver alguna cosa.»

(‘2) Leçons surl'/iome, 111.
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cada; no Iiaj en el cuerpo liumano ningún órgano que, 
con un número proporcionalmente tan pequeño de elemen
tos anatómicos constitujendo su sustancia, posea tan gran 
cantidad de partes diferentemente conformadas, y  que 
prueban evidentemente , por su forma exterior, su estruc
tura interna, su posición y  sus relaciones mutuas, que 
presiden á funciones especiales, que no se ha llegado toda
vía á determinar fijamente.

En cuanto á las partes elementales que componen la 
sustancia cerebral del hombre y  de los animales, forma 
ella dos grupos principales: una sustancia gris, mas 6 
menos parda ó amarillenta que á la simple vista ofrece una 
apariencia bastante homogénea, j  una sustancia blanca, 
en la cual la simple vista puede distinguir hacecillos mas 6 
menos aparentes, corriendo en direcciones determinadas. 
La sustancia gris forma ciertamente el foco principal de la 
actividad nerviosa; la blanca, por el contrario, parece serla 
parte conductora.

Si se trata de concebir las relaciones de la estructura 
cerebral con el desarrollo intelectual, adonde h a j que di
rigir la atención con preferencia, es particularmente á la 
sustancia gris y  á los puntos que están en gran parte for
mados por ella.

El cerebro está dividido en dos Aemisferios laterales por 
un surco profundo que sigue su línea media, y  en la cual 
penetra un pliegue de la dura-mater llamado ¡a hoz del 
cerebro. Un segundo pliegue de la misma membrana , lla
mado tienda del cerebelo está colocado honzontalmente en 
la región posterior de la cabeza y  separa el cerebelo de los 
lóbulos posteriores del cerebro que ella sostiene. El cerebro 
propiamente dicho forma de este modo un todo completo 
que por e\ testimonio del desarrollo embriológico v de la 
anatomía comparada, se extiende j  con d u je  por dominar 
y  comprimir debajo de él todas las otras partes. Ĵ sta ex
tensión se aumenta en la sèrie de los animales á medida 
que estos se elevan en la escala, con una tendencia marca
da hácia el tipo del cerebro humano.

Examinado por encima, cada hemisferio parece íormar 
una masa distinta, que presenta en su superficie una can
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tidad de surcos contorneados, que separan cojinetes intesti- 
niformes ó circunvoluciones. Los dos hemisferios son g"ene- 
ralmente semejantes. Están divididos en tres segmentos 
seguidos,, y de delante atrás los lóbulos frontal, parietal y 
occipital. Visto de lado, habría que añadir: el lóbulo infe
rior temporal, y  aderaos, uu pequeño lóbulo oculto que se
ha llamado ó lóbulo central. _

Los anatómicos antiguos han prestado poca atención á las 
circunvoluciones, pues á haberlo hecho, no hubieran tarda
do en reconocer que los dos hemisferios no son enteramente 
simétricos. Se consideraba la distribución de las circunvo
luciones como fortuita, ó según la nota do un observador, 
como «un monton de intestinos» arrojados al acaso; de ma
nera que los dibujantes tenían la costumbre de represen
tarlas á su capricho en las láminas anatómicas.

Las observaciones mas profundas de estos últimos tiem
pos han enseñado sin embargo que este bello desorden es 
un efecto del arte de la naturaleza , j  que existe un plan 
definido, una cierta l e j ,  que no se había notedo hasta en
tonces, porque las investigaciones se habían limitado dema
siado exclusivamente al hombre solo. Sucedió á los natu
ralistas lo que sucede á los hombres poco versados en la 
arquitectura, que, en medio de la profusión de elementos 
que sobrecargan uu estilo no pueden descifrar su p an 
fundamental. Según las últimas investigaciones, estas 
circunvoluciones del cerebro serian también de una impor 
tancia capital, y  de ellas hablaremos antes de ocuparnos de
las relaciones de volúmen y  de peso. ,

Esta forma del cerebro, según Gratiolet, es propia al 
hombre y  al mono, y  hay al mismo tiempo en los pliegues 
del cerebro, cuando aparecen, un órden general, una dis
posición cuyo tipo es común á todos estos séres. «Esta uni
formidad en la íisposicion de los pliegues cerebrales, en el 
hombre y en los monos, dice este fisiólogo, es digna en g-ran 
manera de la atención de los filósofos. Del mismo modo hay 
un tipo particular de plegamiento cerebral en los mabs, los 
osos, los felinos, los perros, etc., y  en fin en todas las fami
lias de animales. Cada una tiene su carácter, su norma, y  
en cada uno de estos grupos, las especies pueden ser agru-



174 LIBRO III .— EL ALMA.nadas fácilmente con solo tener en cuenta este carácter de los pliegues cerebrales (!)•»Parece que el pensamiento está en razón del niímero j  de la irregularidad de las circunvoluciones. E l hombre, el orangután j  el chimpanzé tienen circunvoluciones en el lóbulo medio; en las demás especies de monos j  en el resto de los animales, este lóbulo es absolutamente liso. La figura de estos surcos y  de los que describen meandros irregulares en los otros lóbulos, es tanto mas irregular cuanto mas caracterizado está el pensamiento. Los animales que viven en sociedad, como la foca, los elefantes, los caballos, los rengíferos, los carneros, losbuejes, los delfines, presentan un dibujo menos regular que los demás. Lo que, ba,jo este punto de vista, distingue particularmente el cerebro humano del de los monos, es que, entre las circunvoluciones que se dirigen desde el lóbulo occipital hácia el lóbulo temporal, h a j  dos que existen en el hombre y  no en el mono, y  es uno de los maj^ores contrastes que separan á ambos cerebros (2).E n  las especies animales y  en la especie humana, la superioridad de la inteligencia parece tanto mas elevada, cuanto mas sinuosidades presentan las anfractuosidades del cerebro, mas profundidad en los surcos, mas impresiones y  ramificaciones, asimetría é irregularidad. Las estrías, m u j  visibles en el cerebro del adulto , no se presentan en el del niño; el cerebro de Beethoven presentaba anfractuosidades doblemente profundas y  numerosas que las de un cerebro ordinario (3). •Algunos anatómicos podrán responder, es cierto, que grandes animales, m uy estúpidos, tales como el asno, el carnero, el b u e y , ofrecen mas circunvoluciones en su cerebro que animales mas inteligentes, como el perro, el castor, el gato. Pero conviene no olvidar las matemáticas, y  acordarse que los volúmenes son entre sí como los cubos de los diámetros, mientras que las superficies no son entre sí sino como los cuadrados. E l volúmen de un(11 r.ratiolet, A n u a le s  d e s  S c i e n c e s  n a íu r . , st-rif*, t. XIV, p. 1S6.i2) Tiedemann , d a s H ir n  d es  S e g r e s  m il d em  d e s  E u ro }itier s  u n d  O r a n -O u lo n g -  

verg.'iciteH .(r.) Wagncr, P r o c é ^ - c e r i a l  d e  d is s e e lio n .
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cuerpo que se agranda crece mas rápidamente que su 
superficie. Pongamos un ejemplo: Una esfera de 2 mé- 
tros de diámetro mide 12 '», 5G6 de superficie y  4 '» , 188 
de volúmen; una esfera de 3 métros de diámetro mide 
28 '»,273  de superficie j  14 '», 113 de volúmen ( - í R ’'* 
monta mas rápidamente que 4^11^). El volúmen |del ce
rebro del tigre está respecto de su cuerpo en la misma 
relación que en el gato, pero la superficie se encuentra 
proporcionalmente mas pequeña¡, y  para alcanzar un des
arrollo igual, es menester que se replieguey se enrolle._

Estas circunvoluciones tienen sin duda su importancia; 
pero lia sido natural pensar que el })eso comparativo del 
cerebro en las diferentes especies debe tener una importan
cia no menor, y  que sus variaciones en la especie humana 
deben tomarse en consideración. Parece en verdad que sus 
efectos estén en proporción de su masa. Es mas pequeño en 
el niño y  en el viejo que en el hombre de edad madura. El 
alma del niño parece desarrollarse á medida que la sustan
cia cerebral se desarrolla por su parte.

E l peso normdl de un cerehro humano es de ires libras á 
tres libras y  media (1). El de los idiotas desciende á veces 
hasta una libra. El de Cuvier pesaba mas de cuatro libras.

Nuestros anatómicos invocan al mismo tiempo el iamauOy 
la forma y  elmodo^^ la composición del cerebro, como cor 
relativos del tamaño y  la fuerza de la inteligencia que re
side en él f2). La anatomía comparada nos demuestra en

(1) Véase á Vügt, l'eacoek, n«ffraann. Ticdcinanii y Laurel. Sphiieider Ir» hacia rio r. libras: Pozzi, ele libras S onzas; Sennrrt, de 4  libras; Ariel, de 4 libras .. onz.as; llallcr, de 4 libras; Bartholiii, de 4 i  o libras; Piroliiuoinini, de mas do .> libras. .M. Lc- lut admite 1Ó-20 gramos para los cerebros ordinarios de veiiilc a veinte y cinco anos. M. Parcliappe, 132.> gramos.v4) En efecto, es preciso reunir estos diferentes caracteres para poder rstablcc.er una relación entre el cerebro y el espíritu. El peso real no bastarla. *Se ha alirmado otras veces, dice Cari Vogi, que el hombre poscia el cerebro absolutamente mas pesado de todos los animales. Esto es cierto en la mayor parte de ellos; pero los ínleligeiiles colosos del reino animal, como el elefante y los ccticcos, han venido al punto á presentar la demostración convincente dcl poco valor de esta proposición. Si no es el peso absoluto, se ha dicho entonces, al menos es el peso relativo. El peso dcl cuerpo Immano i'>ti en relación con el peso de su cerebro como 5 6 :1 , mientras que en los animales mas iLteligentes rara ver pasa la relación de iOO: 1. Pero si los gigantes se oponían i  la admisión de b  proposición primera, aquí son los enanos de la creación los que infirman
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toda la escala de los animales hasta el hombre, que la ener
gía de la inteligencia está en relación constante y ascen
dente con la constitución material y  el tamaño del cerebro. 
Los animales sin cerebelo ocupan el último grado de la es
cala. Créese que el hombre tiene el m ajor cerebro rea/, 
porque aunque el conjunto del cerebro de ciertos animales 
grandes sea mas voluminoso, las partes que sirven á las 
funciones del pensamiento son las madores en el hombre. 
El resultado general de las operaciones anatómicas demues
tra que la disminución del cerebro de los animales aumenta 
según se desciende en la sèrie zoológica, y  que los anima
les de los últimos escalones, como el anfibio j  el pez, tie
nen menos cerebro.

Estos hechos generales no dejan de tener excepción, como 
lo vamos á ver, pero debemos exponerlos concienzudamente 
antes de discutirlos ó explicarlos.

La convicción de la inmensa importancia d-ela conforma
ción cerebral en los mamíferos ha dado también lugar á la 
proporción de una nueva clasificación basada unicamente 
en esta conformación. Pero nos parece que lo que importa 
•considerar no és tanto el peso alsoluio del cerebro, como el 
peso relativo al del cuerpo. Que el cerebro de un elefante ó 
de un hippopótamo sea mas pesado que el de una jóven , no 
es ciertamente un carácter distintivo en favor de los pri
meros. Es mas exacto considerar las relaeiones, ■ \̂rx ir por

la sesuiula. La muUitu.1 de pequeños ¡lájaros cantores oírorc cu la relación del m e b r- .ni peso del cuerpo cifras mudio mas favorables que la cifra normal luimana, y los pequeños monos americanos ofrecen bajo csla-felacion un peso cerebral mucho mayor qu,- «I dol rev de la creación.»V o g f piensa con ra.on que si el peso del cerebro puede compararse con algún otro factor numérico tomándolo en el cuerpo, este factor no podría ser sino una longitud, que .aun estando sujeta á fluctuaciones, debe, sin embargo, estarlo en limites muy estrechos; acaso la mas conveniente seria admitir la extension de la columna espinal, a la cual sereferiría el peso del cerebro. . . .   ̂ .Hombres que parecen estar al misnm nivel de mlcligenna, pueden nerlamenlc «cncr cerebros de pesos diferentes; hombres distinguidos pueden ofrecer pesos mas di- liilc^ que otros que en manera alguna se distinguen de la multitud; pero esto no impide que en general exista una relación aproximada entro el peso del cerebro y el grado de inteligencia, y que la determinación de esta relación sea un factor que no deba en manera alguna despreciarse.
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^so hasta suponer que un mismo cerebro pensaría mejor 
en un hombre flaco que en uno grueso. Bajo este aspecto 
ios monos y  las aves ocupan el primer rango. El cerebro 
del asno no pesa sino la í^50.- parte de su cuerpo, mien
tras que el del ratón campesino pesa la del suyo. Por 
esto se explica que el ratón sea tan listo y travieso, como 
decía Audrieux.

Como las circunvoluciones, el peso absoluto y el peso 
relativo dejan todavía grandes incertidumbres sobre las re
laciones del cerebro con el pensamiento, se ha supuesto que 
Ja  superioridad del sér está en relación con la cantidad de 
grasa que contiene el cerebro. El hombre tiene en su cere
bro mas grasa que lös mamíferos, j  estos mas que las aves. 
L a  masa del cerebro del b u e j no llega á la sesta parte de 
Ja  del cerebro humano ( 1 ) .

Lo que caracteriza el cerebro del feto durante la gesta
ción , es que no contiene mas que una cortísima cantidad 
de grasa, V sobre todo de grasa fosforada. En los niños, la 
•cantidad de grasa ha aumentado j a  considerablemente en 
el momento de nacer, j  todavía aumenta de una manera 
bastíiute rápida con el progreso de la edad. La distinción 
de las razas no está marcada en el cráneo de los niños eu
ropeos ó negros; estos cráneos ofrecen entre sí las mayores 
semejanzas.

Balzac {^Recha'che de Pahsohí) tuvo va la idea de consi
derar el fósforo como el elemento mas importante para el 
pensamiento. Eeuerbacli, extendiéndose sobre la impor
tancia de este cuerpo j  acerca del papel que una memoria 
<ie Cquerbe le atribuía en el sistema nervioso, lo dió como 
principio del espíritu. Huarte imagina que esta sustancia 
«e ilumina con ios fuegos del cerebro como si fuesen los de 
un reverbero. Mas lejos veremos hasta dónde lleva Moles- 
cliott la exageración. Por ahora terminaremos la observa
ción especial del cerebro con algunas comparaciones parti
culares dignas de interés para nuestra raza.

Los cráneos masculino j  femenino presentan, en muchas 
•especies tales diferencias entre sí, que se podría clasificarlos<l) Von Bibra, VírglcUhcnde Valersuchungen über da» Gehirn des Jlenschen und der 
hViroetkiere, 1-13,
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en dos especies diferentes. En la especie humana se diferer^ 
cian igualmente de una manera sensible uno de otro. El' 
cráneo femenino es mas pequeño, j a  en su circunferencia 
liorizontal, ja é n  su capacidad interna, j  el cerebro menos- 
pesado de la mujer se acerca al del niño. Otro hecho notable- 
es que la distancia que reina entre ambos sexos, relativa
mente á la capacidad craniana, se aumenta con la perfección^ 
de la raza, de manera que el europeo se eleva mas sobre 
la europea que el negro sobre la negra. Cari Vogt comenta 
estos experimentos de Welcker haciendo observar que es 
mas fácil cambiar la forma de un gobierno que modificar la. 
olla tradicional de la familia.

El cerebro femenino pesa por término medio dos onzas-- 
menos que el cerebro masculino. Aristóteles lo habia anun
ciado desdé mucho tiempo; j  la ciencia experimental ha 
confirmado que el sexo interesante tiene el cerebro mas- 
ligero que el nuestro! Acaso sea útil añadir que las medi
das no se han tomado por mujeres (1).

Añadiremos también que la estatura j  el peso medios d& 
la mujer son inferiores á la estatura j  al peso del hombre^ 
j  seria preciso tener en cuenta esta diferencia. Esto seria 
ventajoso para ellas. Pero las damas tienen tal superioridad 
sobre nosotros por las cualidades generosas del corazón,, 
que deben dejarnos sin penala fria superioridad del enten
dimiento.

Otra distinción reside igualmente en el tamaño del ló
bulo frontal: la circunferencia horizontal del cráneo es por-- 
término medio de 54(5 milímetros para las inteligencias or
dinarias, de 544 para los imbéciles en general, de 541 
para los del primer grado. Pero estas medidas están lejos 
de ser significativas. En carácter anatómico mas general 
consiste en que el cerebro cubre tanto mas completamente 
al cerebelo, cuanto mas elevado está el animal en la sèrie 
zoolóo-ica. Ya en los monos un borde estrecho del cerebelo 
sobresale por detrás j  por debajo á los hemisferios cerebrales.

( 1 )  EIdoi-Wv noy, después (le liflbcr pc.-̂ ado los cerebro(  d e -20S C  cuerpos d o  hombre.«; y de lOGl mujeres, ha hallado el peso de á lóCd gramo; para los primeros, y 1 d para los segundos.
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Eu los demás animales rebasa cada vez mas. Bajo el punto 
de vista embriológico puede hacerse la misma observación. 
En el feto  ̂ el cerebelo no está cubierto por el cerebro hasta 
el sétimo mes (1).

Estamos, pues, lejos de negar que una relación cons
tante parece ligar la estructura del cerebro á la inteligen
cia. Las cabezas de Vesalio, Shakespeare, Hegel y  Goethe 
son un ejemplo de la superioridad manifestada por el des
arrollo del lóbulo frontal. Convenimos en que ciertas ex
cepciones sean debidas ú que el desarrollo aparente no cor
responde siempre al peso del cerebro, y  que en ciertos casos 
de idiotismos el agua reemplaza la sustancia cerebral. En 
general, no es un carácter particular del cerebro el que 
manifiesta la superioridad del pensamiento, sino el agre- 
g;ado de todas sus partes. En fin , puede admitirse con cier
tos anatómicos que aumenta de peso hasta los veinticinco 
años, y  se mantiene al mismo nivel casi hasta los cincuen
ta para disminuir de nuevo de una manera considerable 
en Ja edad avanzada (2).

El cerebro es completamente insensible; los pedúnculos 
cerebrales y  las capas Ópticas son los únicos que pareceu 
sensibles. En las heridas profundas de la cabeza, no inte
resando mas que este órgano, se puede tocar su superficie, 
y  aun quitar pedazos, sin que el sugeto sufra ningún do
lor. Por el contrario, las investigaciones hechos sobre esta 
materia en las aves, han manifestado que es evidentemente 
el asiento \inico de la inteligencia. Se han conservado en 
vida por mas de un año, alimentándolos artificialmente, 
pájaros, pichones, después de la ablación del cerebro. De 
aquí resulta que un animal privado de este modo de su ce
rebro, se encuentra en un estado de sueño continuo y  pro
fundo. Ni ve ni oye á pesar de sus ojos y  sus oidos. Los 
movimientos se conservan, su combinación se verifica to-(1) Tiodomann, Aiiatomic u’id Jlildungs gfschitMe den Cehirnnun Yj'.íun dtn Menn~ 
c'im, c ic ., p. ii2 . I’ara In medida del fr.ínco, véase á Lelul, l’hyiiotogie de la pairee, l- n . P.ól.-i.|2) Puacock, Arekivet generales de medecine, -1.“ sirio, X X V H , '2¡á. Puede notarse aquí con Wclckcr (jiio estas apreciaciones ofrecen un lado dclir.ido, scKun t]ue los antro- pulogisUs de cabeza gorda y los de cabeza punlúiguda tcng,in buenas razones para concluir cada uno por su parle.
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davía liasta cierto punto, el dolor es sentido aun y seguido 
de movimientos necesarios para evitarlo, pero el animal 
permanece estúpido é indiferente, como en un estado de 
sueño que excluye la conciencia. Es un autómata que no 
vivirá sino á condición de que se le introduzcan alimentos 
por un procedimiento mecánico. Podria_ morirse de ham
bre delante de su comedero lleno de alimento , porque le 
está prohibido combinar la imágen de la_ comida y  la ne
cesidad que tiene de comer, con los movimientos necesa
rios que hay que hacer para satisfacerla. _

-Si se quitan por capas los dos hemisferios de un cerebro, 
ía actividad intelectual disminuye en razón del volumen 
de la masa. Cuando se llega á los* ventrículos, el animal 
pierde todo conocimiento: la sanguificacion y  ja formación 
de los teiidos es todavía posible; pero estos animales están 
completamente cerrados á las impresiones del mundo exte
rior y la conciencia ha desaparecido sin dejar rastro de 
ellas.’Se han quitado sucesivamente y  por capas las partes 
superiores del cerebro y  se ha visto disminuir las faculta
des poco á poco. Las gallinas, en quienes se había operado, 
continuaron llevando una vida vegetativa. Una observación 
contraria á la localización de las facultades, es que la in- 
telif^encia entera disminuía poco á poco á medida de estas 
ablaciones, v uo una facultad mas bien que otra; pero el 
hecho observado sobre el intelecto Je v.na yalhna, ¿puede 
anlicarseal hombre? es permitido dudarlo. En presencia 
de estos experimentos de Flourens, de Valentín y  otros fi 
sfoloffos, exclama Büchner: «¿Puede pedirse una prueba 
mas patente para demostrar la absoluta conexión dej alma 
V deFcerebro, que la que nos ofrece el escalpelo del ana 
tómico arrebatando el alma pedazo á pedazo. »

Ü™  alteración en el cerebro trae consigo una alteración 
correspondiente en el pensamiento ; las enfermedades men
tales ertíin marcadas por ciertas lesiones. Ue trescientas, 
S e r  V ocbo disecciones de cadáveres de cnagenados no se 
han encontrado mas que treinta y dos que no presentasen 
alterLiones patoldgicas en el cerebro y  en sus membranas, 
y solamente cinco que no ofrecieran cambio alguno pato
lógico (Eomain Fisclier). Las lesiones en el cerebro pro-



(lucen á veces efectos sorprendentes en el espíritu. En 
prueba de ello, los anales de fisiología aseguran que en el 
hospital de santo Tomás, en Lóndres, un hombre grave
mente herido en la cabeza, había hablado después de su 
curación una lengua que tenia olvidada durante treinta años 
de permanencia en Lóndres. Si so produce en los dos hemis
ferios una degeneración, da lugar á la somnolencia, á la 
debilidad de espíritu y  aun al idiotismo completo.—-El au
mento excesivo del líquido encéfalo-raquidiano ocasiona la 
debilidad de la inteligencia y  el estupor.— La rotura de un 
vaso sanguíneo en el cerebro, y  el derrame de sangre pro
duce el estado patol(5gico que se llama apoplegía. Todo el 
mundo sabe que la pérdida de la conciencia es una conse
cuencia de esa alteración mórbida.— La inflamación del 
cerebro causada por la repleción de los vasos sanguíneos X 
una excesiva exsudacion plástica, produce la fiebre cere
bral y  el delirio.— Cuando los latidos del corazón se debi
litan hasta el punto de dar lugar á un síncope, la sangre 
llega en m uy corta cantidad al cerebro; por eso al síncope 
acompaña la pérdida de conocimiento. Él cerebro de los 
decapitados muere rápidamente á consecuencia de la pér
dida de la sangre.— Siendo el oxígeno una condición in
dispensable de la renovación de nuestra sangre, cuando 
falta, el encéfalo es el primero que se resiente; entonces 
sobrevienen los males de cabeza, el vértigo, las alucina
ciones.— El té influye sobre el juicio; el cafó I®" P®~
tencia artística del cerebro. La absorción del alcohol pro
duce la embriaguez y  sus consecuencias ^1).

Todas las impresiones que reciben el oído y  la vista son 
influencias materiales que se trasmiten al cerebro por el 
sistema nervioso, y  traen consigo las modificaciones mate
riales correspondientes. Un amigo que despierta nuestra 
simpatía, cambia el curso de nuestras ideas, guando un 
pobre habitante de los valles pantanosos trepa á los Alpes, 
se encuentra arrebatado por sus nuevas impresiones. La 
música excita al fantaseo (2); la vainilla, los huevos y  er'!) Molesftiott, II, i ;í 1 .lá) El original dipc: -La musíque excite ü la rcvcric.» A fin de manifestar al lector por rjad hemos irailiicjdo rexeric por fantaseo, se no? permitirá que reproduzcamos aquí
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vino caliente despiertan los deseos ; un cíelo luminoso nos 
alegra, un cielo sombrío nos entristece. Desde el momento 
en que somos engendrados, entramos en un océano de ma
teria en circulación. Lo que somos lo debemos un poco á 
nuestros abuelos, á. nuestra nodriza, á nuestro país, á nues
tra educación , al aire, al tiempo, al sonido, á la luz, ú 
nuestro régimen, á nuestros vestidos (1).

Tales son los hecbos positivos, confirmados por las cien
cias fisiológicas é invocados por la escuela materialista, para 
declarar que las facultades intelectuales son un producto 
de la sustancia cerebral. liemos presentado esa exposi
ción tanto para enterar al enemigo que combatimos, cuan
to para ofrecer materia de reflexión á los espiritualistas 
demasiado cándidos que creen siempre resueltos los pro
blemas.

En nuestro capítulo siguiente presentaremos á los seño
res materialistas tres cuestiones solidarias, desafiándolos 
para que respondan á ellas, y  que dan en tierra con toda 
su palabrería. Entre tanto, necesitamos ocupar su atención 
primero acerca de la solidez de sus supuestas explicaciones.

Ante todo advirtamos que no h a j ninguna ley exclusiva 
sobre la correspondencia del cerebro y  del pensamiento. No 
está rigorosamente demostrado : 1 que el peso del cerebro 
aumente hasta la edad madura y  disminuj^a después (Scem- 
mering coloca el máximun á los tres años, AVenzel á losuna nota que cii otra de nucstr.i.s publiciifioiies pusimo'  ̂ snbi-c dirha \o7. ,  v es romn sigue: «El original dire de isla manera: Ccl ílalde 1'ítme tst la recerit. No encmi- tranilo en español palabra equivalente á lo ([uc a p i  se expresa por riee'ie, se nos lia ocurrido la formación de una. Sabido es que las acciones de los verbos poxrar, manir, 
tirotear, escamolenr, aletear, repiquetear, \ que terminan <lel mismo mudo, son 
pasen, meneo, tiroteo, escamoteo, nleleo y repiqueteo. l‘ucs bien: liabicmlo en cspañn el verbo ¡leutru Fantasear, (|ue es «dejar rorrer la fantasía ó la imaginación por varios 

huc tliuc imaginando ragnri, creo que puedo liocirsc Fantaseo, la arción dr fantasear. I'ur laiuo, m w «  leiidni ya una acepción mas que es/■ua/uv«, y el verbo francés rvrer significará también fantasear. Si hay alguno que dude tic mi autoridad para crear una sqj. é introducirla en el lenguaje, le responderé con Cervantes en el rap. 47, de su Quiiotk, donde dice: •...erutaciones: y cuando algunos no ciiliciidan estos lérmiims, importa poco, que el uso los irá inlroduc'iendo con el tiempo, que ron farilidad se enüen- .dan; y esto es enriquecer !a lengua, sobre quien tiene poder el vulgo y el uso.»(El Trad.)(J) Moicscliou, II, p. IIH.
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siete, Tiedemann ó. los ocho, üratiolet á la vejez, etc.); 
2 °  que la intelig-encia del hombre esté en relación con el 
peso (los cráneos de Napoleón , Voltaire y  Rafael no pasan 
de un término medio); 3." que una frente ancha sea indi
cio del genio (M. Lelut ha demostrado que los idiotas tie
nen de ordinario la frente m uy desarrollada, j  que es im
posible establecer relaciones exactas entre la inteligencia y  
la medida del cráneo); 4." que la locura sea siempre cau- 
•sada por una lesión en el cerebo; pues por el contrario pa
rece ser una afección psicológica (Esquirol, Lelut, Luret, 
Oeorget y  Ferrus han confirmado que la locura no yá 
acompañada de lesiones sino en el caso en que esté compli
cada de enfermedades orgánicas). Nuestros adversarios tie
nen conciencia de la dificultad de la cuestión, y  han bus
cado en otra parte la causa material de la inteligencia, por 
ejemplo en el fiisforo, de que hemos hablado. Se ha creído 
encontrar un 4  por 100 de fosforo en el cerebro de los ena- 
geuados, 2 ,50 por 100 en el cerebro ordinario, 1,.)0 y  1 
por 100 en el de los imbéciles. Pero ¿se necesita hacer no
tar que DO hay ley absoluta, que todas estas explicacione& 
no son satisfactorias, y  que en suma no existen estas dife
rencias?

Veamos ahora si los hechos expuestos mas arriba prue wn 
tan clara y  tan perentoriamente como se supone, que el 
pensamiento no es mas que una función fisiológica del cere
bro, V que el alma es un atributo de la materia.

Lo'^esencial del problema es decir si el cerebro es un ór
gano al servicio de la iuteligeucia, ó si la inte igencia es 
«na creación del cerebro, bija v esclavo de la sustancia ce-

Baio otro aspecto, siempre es la misma cuestión de la 
fuerri y  de la materia: ¿Ja fuersa domina la materia ó bien
la obedece? ,

Estos señores declaran , por sí y  ante s í , que r>s cridenlr
nue la fuerza es un atributo de la diosa materia, y  que el 
alma no es mas que una ilusión de sí misma que cree en su 
personalidad, siendo así que no es mas que la resultante 
pasajera de cierto movimiento del fósforo ó de la ahuraina 
■en los lóbulos cerebrales.



Si esta i>rosera explicación está tan bien demostrada y  
es tan evideñíe para nuestros adversarios, confesamos fran
camente que está llena de oscuridad para nosotros , y  que 
nos parece actualmente imposible que pruebe nada bajo este 
concepto. No solamente la fisiología del cerebro está toda
vía en la infancia, sino que según el parecer de los fisiólo
gos mas eminentes, las relaciones del cerebro y  del pensa
miento son completamente desconocidas.

No cabe duda de que el estado del alma está ligado al es
tado del cerebro; no cabe duda de que la debilitación del 
segundo da lugar al desfallecimiento de la primera; no baj- 
duda tampoco en que el niño y  el viejo (aunque en esto 
b a ja  mucRas excepciones) raciocinan con menos lucidez, 
con menos rigor que el hombre maduro; y  no cabe duda de 
que una lesión en el cerebro trae consigo la pérdida de la 
facultad correspondiente... ¿pero qué prueba esto, si el ce
rebro es el instrumento necesario aquí abajo y  conditio siiu' 
qna non de las manifestaciones del alma?— ¿Si en vez de ser 
la causa, no es mas que la condición.'

Si el mejor músico del mundo no tuviese mas que un 
piano al q̂ ue le faltasen muchas teclas, ó bien un instru
mento defectuoso en su construcción, ¿seria legítimo negar 
la existencia de su talento músico, por la falta del instru
mento , cuando á su mismo lado otros artistas poseedores de- 
instrumentos en perfecta relación con el órden de sus fa
cultades, hacen admirar estas facultades á quien quiere 
oirlas?

Por mas que Broussais se burle del musiquillo oculto en 
el fondo del cerebro, no dejará de estar aquí precisamente 
el nudo de la dificultad. No hagamos círculos viciosos. Esto 
es verdaderamente el primer punto que hajy' que examinar. 
¿Es el alma una fuerza personal que anima el sistema ner
vioso?

La primera respuesta al problema se la ha dado el hecho 
relatado mas arriba de que los hemisferios cerebrales pre
senten tantas mas sinuosidades _y meandros, y  circunvolu
ciones tanto mas irregulares, cuanto mas jiensanle es el in
dividuo á que pertenecen.

¿No parece que precisamente sea esto porque el pensa-

1 8 4  UDRÒ 111,— EL ALM A.



ACCION DEL ESPIRITU SOBRE EL CEREBRO. 1 8 c

miento, independiente j  activo, haja  trabajado fuerte-, 
mente en esta cabeza; porque se ba ja  replegado muchas 
veces sabre sí mismo, que se b a ja  estremecido bajo las an
gustias de la ansiedad, las garras del temor, los éxtasis de 
la dicha; que haj^a investigado, meditado, profundizado 
problemas; que üsu vez se uaj^a revelado j  sometido; en 
una palabra, que baja  desempeñado afanosas tareas bajO' 
este cráneo, que la sustancia que le servia para comunicar 
con el mundo exterior ha conservado las huellas de estos 
movimientos j  de estas vigilias?— Esta es al menos nuestra 
opinion, j  creemos que seria difícil demostrarnos lo con
trario.

Un anatómico de Bonn , Albert, ha disecado el cerebro 
de algunas personas que se habian entregado á un trabajo 
intelectual durante muchos años, y  ha encontrado que la 
sustancia de todos estos cerebros estaba m u j firme, la sus
tancia gris y  las anfractuosidades m u j sensiblemente des
arrolladas. Si por otra parte observamos con Oall, Spurz- 
heim y  Lavater que el cultivo de las facultades superiores 
de nuestro espíritu se revela en nuestro rostro y  en nuestra 
cabeza ; si visitamos el m useo de antropología de París y  no
tamos en la rica colección de cráneos debida á las investi
gaciones del eclesiástico Frére, que los progresos de la c i
vilización han dado por resultado elevar la parte anterior 
del cráneo y  deprimir la parte occipital, podremos sacar de 
estos hechos una consecuencia diametralmente opuesta á lo 
que sacan de ellos nuestros adversarios, y  afirmar que r/ 
pensamiento rige la sustancia cerebral.

El traba.]o del espíritu sobre la materia, /,no está claro 
como la luz? y  las deducciones, ¿no vienen por sí mismas á 
abrir el paso triunfal á nuestra doctrina?

A propósito de deducciones no podemos dejar de admirar 
cuan fácil es sacar de los mismos hechos consecuencias en
teramente contrarias: todo depende de nuestra disposición 
de ánimo; y  era cosa de desesperar de los progresos de la. 
teoría, si la majoría de los hombres tuviese el carácter mal 
formado. Por ejemplo, se ha hecho la experiencia de que  ̂
algunos enagenados habían recobrado á veces la conciencia 
y  la razón poco tiempo antes de su muerte. Los espiritua
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listas habían deducido de aquí que las almas de estos des
venturados volvían después de un dilatado aislamiento al 
conocimiento de sí mismas y  á la libertad de acción sobre 
el cuerpo, y  que en este momento supremo, les era per
mitido abrir da mirada de su conciencia, sobre el tránsito 
de esta vida á la otra. Los materialistas invocan al contra
rio este argumento en su favor diciendo que la cercanía de 
la muerteíibra al cerebro de las influencias penosas y  mor- 
])íficas del cuerpo (1).

La misma anatomía fisiológica se vé mas apurada de lo 
que parece para determinar relaciones del estado del cere
bro con la locura; y  mientras unos, como los que hemos 
citado, encuentran mucho, otros, no menos hábiles no en
cuentran nada, absolutamente nada. Así es que el alienista 
M. Leuret, declara que no se encuentra alteración en el 
cerebro sino en el caso en que la locura está acompafiada de 
alo-una otra enfermedad , y  que estas alteraciones son tan 
variables y  tan diferentes que no se cree autorizado para 
presentarlas afirmativamente como causas verdaderas. Así 
como á proposito de las anfractuosidades de que hablábamos 
hace poco, se podrian igualmente ver efectos en ellas.

Cuando nuestros adversarios añaden que los casos de ena- 
genacion mental protestan contra la existencia del alma, 
%o se encuentran mas autorizados para defender su sistema. 
Dos hipótesis se hallan frente á frente para explicar la locu
ra O hay en el cerebro una lesión, ó no la hay. En el pri
mer caso, la falta de instrumento no pruébala ausencia de 
eiecutante, en el segundo el problema queda reducido a 
óiden mental. Mas aun, el primer caso puede entraren el 
aec-undo si se admite, como hace creerlo la experiencia, que 
la locura, causada ya por un dolor, ya por un terror repen
tino, ó por una profunda desesperación, tiene en todos los 
•casos sil orinen e íe l  sér mental, que obrando contra el estado 
•normal del cerebro produce en él una alteración cualquiera. 
Aquí también es evidente que el sér pensante es el que 
sufre y  determina en el organismo un desarreglo correspon
diente á este padecimiento.

P )  B ú d in e r, !nc. c i l .j  l-'>-
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y  en efecto se lia demostrado que las alteraciones no se 
•encuentran sino en las locuras j a  antiguas, como si el es
píritu fuese en éste como en otros casos la causa de los 
movimientos en la sustancia.

Por otra parte, mientras que nuestros adversarios sacan 
de la descripción anatómica del cerebro la consecuencia de 
que la facultad de pensar no es mas que una propiedad de 
los diversos movimientos de este conjunto; nosotros vemos 
•en la misma multiplicidad de estos movimientos, en esta 
sumisión del cerebro á la gran lev de la división del tra
bajo , en la distinción de las funciones desempeñadas por 
sus diversos órganos, según su situación, su estructura, su 
composición, su forma, su peso y  su extensión; nosotros 
vemos en esta variedad de efectos un argumento en favor 
de la independencia del alma. Porque la nipótesis de estos 
fisiólogos no puede en manera alguna conciliar esta com
plexidad natural del órgano cerebral con la simplicidad 
necesaria y  reconocida del sujeto intelectual. Pronto ha
blaremos mas especialmente de la simplicidad del sugeto 
pensante; pero todavía nos resta continuar antes nuestro 
estudio sobre las relaciones del cerebro y  del alma.

Las comparaciones hechas sobre los cráneos hallados en 
ios antiguos cementerios de París desde la reconstrucción 
•de esta capital por el prefecto de Napoleón III, y  en par
ticular la diferencia entre los cráneos de las huesas comu
nes y  los de las sepulturas particulares, han probado de 
nuevo que los individuos que por su posición social son 
llamados á ocuparse de las artes y  de las ciencias, poseen 
m ajor capacidad cerebral que los simples obreros. Las nus- 
mas excavaciones han manifestado que la capacidad del 
cráneo se ha aumentado desde Felipe Augusto (siglo duo
décimo). La capacidad del cráneo del negro libre es major 
que la del negro esclavo. Este es un hecho significativo; 
J  que podría (en cierta circunstancia) invocarse en favor 
de la lioertad.

Si tenemos pruebas de que las impresiones exteriores 
influjen sobre el pensamiento, las tenemos igualmente 
que establecen que el 'pctiscmiiento domina, los mismos sen
tidos. ¿Cuántos séres dolientes veis sobre la tierra, cu j o



cerebro, como las partes todas de su cuerpo, están atacadas 
por una enfermedad lenta y  tenaz, que arrastran un cuer
po empobrecido en el lecho del dolor, y  á menudo ¡ah! en 
el de la miseria, y  que sin embargo, fuertes en la prueba, 
guardan la flor de su virtud por encima del rio cenagoso 
que los arrastra, y  dominan por la grandeza de su carácter 
la adversidad y  sus cadenas!! ¿Negareis también que hay 
dolores morales, desgarradores, que residen en las inson
dables profundidades del alma? ¿dolores íntimo.s que no son 
causados ni por un accidente del cuerpo, ni por la enfer
medad exterior, ni por una alteración del cerebro, sino por 
una causa incorpórea, por la pérdida de un padre, por la 
muerte de un hijo, por la infidelidad de un ser apasionada
mente amado, por la ingratitud de un protegido, por el 
engaño de un amigo , j  también por el espectáculo de Ja 
miseria, por el cuadro del infortunio, por la caida de una 
causa justa, por el contagio de las ideas perniciosas, en 
una palabra por una multitud de causas que no tienen 
nada de común con el mundo de la materia, que no se mi
den ni geométrica ni químicamente, sino que constituyen 
el dominio del mundo intelectual?

¿Y no vemos, aun bajo su aspecto físico, la influencia 
del espíritu sobre el cuerpo? Las pasiones se reflejan en el 
rostro. Si palidecemos de temor, es porque este sentimiento- 
manifestado por un movimiento del cerebro, estrecha los 
vasos capilares de las mejillas; si la cólera ó la vergüenza 
encienden el rostro, es porque los movimientos ocasionados 
por ellas ensanchan estos mismos vasos, según los indivi
duos; pero también aquí el espíritu ejecuta el papel princi
pal. Si alguna vez os habéis puesto encendido bajo la 
súbita impresión de la mirada de una mujer (no  ̂ ver
güenza en confesarlo) ¿no habéis sentido que esa indiscreta 
impresión se trasmitía á vuestro cerebro por el intermedio- 
do vuestros ojos, y  bajaba después al corazón, para subir al 
rostro? Analizad un dia esta sucesión; ó, si ya no os ponéis 
colorados, cuando un temor repentino os detenga, aplicadle 
el mismo análisis, y  observareis que sin saberlo las impre
siones pasan rápidamente por vuestro espíritu antes de 
traducirse exteriormente. Lo mismo sucede con los sentí—
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mientos: en nuestro pecho y  no en nuestra cabeza es donde 
se manifiesta una inexplicable sensación de vacio y  de 
plenitud, cuando en ciertas horas de melancolía nuestros 
inquietos pensamientos vuelan hacia el sér amado. Pero 
como esta sensación no se produce sino después que hemos 
pensado, es cierto que aquí también ejecuta el espíritu el 
papel primitivo. Bajo otros aspectos, un terror instantáneo 
del espíritu se comunica al corazón y  acelera ó retarda el 
pulso; y  aun puede causar una detención completa, un 
síncope. La tristeza ó la alegría ocasionan la secreción de 
las lágrimas. El trabajo intelectual fatiga su instrumento, 
el cerebro; la sangre se empobrece la hambre se hace sen
tir. Todas estas observaciones v muchas otras nos conducen 
á creer que el pensamiento, sér inmaterial, tiene su asiento 
en el cerebro, que este órgano es su servidor tanto para 
trasmitirle los despachos del mundo con el cual comunica, 
como para llevar estas órdenes al exterior.

Y ademas, ya  sabemos que el cerebro y  la médula no son 
otra cosa que poderosas reuniones de fibras nerviosas; que 
de estos filones parten nervios irradiando en todos sentidos 
hácia la superficie del cuerpo, y  que lia j en todos loa ner
vios una corriente análoga á la corriente eléctrica. Los ner
vios son los hilos telégráficos que trasmiten á la conciencia 
las impresiones del mundo exterior, y  los músculos son los 
que trasmiten ó efectúan las órdenes del cerebro. Dubois- 
Ilejm ond ha manifestado que toda actividad de los nervios 
que se manifieste en los músculos á título de movimiento, 
Y eu el cerebro á título de sensación, va acompañada de 
una modificación de la corriente eléctrica de los nervios. 
Empero decir con el mismo Duhois-lie vmond que la con
ciencia no es mas que el producto de la trasmisión de estos 
movimientos, es cometer la misma simpleza que si se pre
tendiese decir que los despachos telegráficos que se cam
bian diariamente entre los gabinetes diplomáticos de Lón- 
dres j  París tienen por causa el paso de uca nube borras
cosa ó de un tubo de inducción hácia el maní pulador, y  que 
el receptor euvia por sí mismo la contestación á los inteli
gentes despachos que llegan (1).(1) A ¡.fsar de alguna^ curiosas rxperienrias, la oloc’.rieid.nl a Vi nai no cs^'nionmeatc
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Proclamar que b o  l ia j en el hombre otra cosa que uiv 

producto de la materia, asimilarle á. un compuesto químico- 
y  asegurar que el pensamiento es una producción química 
de ciertas combinaciones materiales, es un error monstruoso. 
Todos sabemos que el pensamiento no es un ingrediente de 
botica; el espíritu y  la materia son dos existencias tan 
completamente extrañas la una á la otra, que las lenguas 
de todos los pueblos j  de todas las edades las han opuesto 
siempre diametralmente. Las lej^es j  las fuerzas del espí
ritu existen, independientemente de las leyes y  de_ las 
fuerzas del cuerpo. La fuerza de voluntad es m uy distinta 
de la fuerza muscular, la ambición es muy diferente del 
liambre; el deseo es m uy distinto de la sed. ¿En dónde en
contráis la acción de la materia en las leyes morales que 
rif>-en la conciencia? Que el cerebro caucásico sea oval, el 
mogol redondo y  el negro prolongado, ¿en qué está asociado 
el sentimiento humano á las fibras granulares ó cilindricas? 
Las nociones de lo justo y  de lo injusto_¿qué tienen de co
mún con el ácido carbónico? ¿Qué relación tienen un trián- 
‘í-ulo, un círculo ó un cuadrado con la bondad, la genero
sidad y  el valor? ¿Seria hablar en razón decir que Crom- 
well tenia 2,231 gramos de inteligencia, Byron 2.238 y  
Cuvier 1,829 por la razón de que sus cerebros eran respec
tivamente de estos pesos? En verdad que cuando se procura 
sondear atentamente el fondo del asunto, se admira uno 
que hombres acostumbrados á pensar hayan podido llegar 
hasta el punto de confundir en un solo objeto el mundo del
espíritu y  el mundo de la materia. _

Y por eso nos preguntamos si estos prácticos (1) verda-u,i hecho confirmadlo. Sacia prncb.-. que los efectos observados no tengan por causa un agente difcrenlc. Los cicctvóforos no h.in podido confirmar todnvm en los torpedos anguilas, etc., ningún rastro de tensión, de polaridad, de alraecon. Ser Humpí.ry-Davy 
So ha podid; reconocer ningún de-vio de la aguja imantada, n. la menor descm.pos.cmn de agua por los torpedos ü otros seres. Es preciso, pues, no apresurarse a hacer ahr- maclones. y cantar ron tanto énfasis la identidad de la eloctricdad y de la vola, y sobren V llS o T a r L c " ^ ^  snr r  home de Karl Vogt no presentíamos, por los elocuentes ejemplos citados, que estas lecciones fuesen empicadas contra el espíritu. I.emucstran a co trario, en muchos puntos dignos de atención, que la aemon del espíritu su acti- vid.nd, su educación, su progreso y su obra permanente, mfiuycn considerablemente sobre el Y.o’ümen, la forma y peso del cerebro.
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deramente liau profundizado bien el sentido de sus palabras 
cuando han enunciado proposiciones tales como estas, que 
forman la base de sus doctrinas:

__Todas las facultades que comprendemos bajo el nombre
de propiedades del alma no son sino funciones de la sustan
cia cerebral. Los pensamientos tienen con el cerebro casi la 
misma relación que la bilis con el hígado j  la orina con los 
riñones (1).

— La secreción del hígado, de los riñones, dice otro es
critor que no se atreve llegar enteramente hasta esa com
paración, se ejecuta sin saberlo nosotros j  nroduce una ma
teria palpable; mientras que la actividad del cerebro no 
puede verificarse sin la conciencia entera: esta no secreta 
sustancias, sino fuerzas (2).

¿Qué es eso de secretar fuerzas? ¿Serian tan amables que 
nos lo explicasen?

¿Por qué no secretar horas ó kilómetros'j Pero escuchemos.
— Lo que llamamos cantidad de conciencia, dice un co

frade de otro pais, está determinado por los elementos cons
titutivos de la sangre. Una prueba de que la producción 
de las fuerzas mentales depende directamente de cambios 
químicos, es que los productos sobrantes que los riñones se
paran de la sangre, cambian de carácter según el trabajo 
cerebral f3).

El pensamiento es un movimiento de la materia. Los mo
vimientos materiales, ligados en lo.s nervios con las corrien
tes elásticas, son percibidos por el cerebro en calidad de 
sensación; esta sensación es el sentimiento de sí mismo, a 
conciencia. La voluntad es la expresión necesaria de un 
estado del cerebro producido por influencias exteriores. JNo
hay voluntad libre (4). ,

— La misma relación b a j (según Huscbke) entre el pen
samiento j  las vibraciones eléctricas de los filamentos dei 
cerebro, que entre el color j  las vibraciones del éter.

11 p Karl Vont, PhymlojUchc Briffe ß ’' GebiUhle aller SUini!, eOÖ. ‘¿1 fiildincr, Kraft und Stoff.•.') Spciicor, First Principies, 28-2.v4, Molcschoit, Kreiilaufdes Lebens, II , J8 1 ,190.
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__El pensamiento es una secreción del cerebro, había

■ya dicho Cabanis, hace mas de medio siglo.
__Todos los actos humanos son productos fatales de la

sustancia cerebral, decia últimamente M. Taine; el vicio j  
la virtud son productos como el vitriolo y  el azúcar.

Añadiremos á estas proposiciones una última, que pa- 
•rece hecha adrede para explicarlas. Nicole había dicho con 
mucha exactitud; Las tonterías mas ridiculas encuentran 
-siempre espíritus en relación con ellas.

Kant habia tenido la idea de sustituir á la realidad del 
mundo exterior, las ideas puramente subjetivas del espí
ritu humano. Por el contrario, el autor de Á'oerj êr und 
Geist, M. H. Scheffler intenta explicar la generación del 
espíritu por la materia. No citaremos su procedimiento algo 
■embrollado, sino el testimonio crítico queda de él el de
fensor actual del animismo, M. Tissot. En esta hipótesis, 
dice, «el espíritu es una fuerza de la materia, no una 
fuerza simple, sino una resultante de las fuerzas simples 
de la materia reunidas fava (¡qué misterio en estas dos pa
labras!) formar el órganismo humano. El espíritu no llega 
■al estado de fenómeno sino en tanto que la materia está or
ganizada en cuerpo humano (¡qué abismo todavía, cuyo 
fondono es posible siquiera entreverse!); pero la tenden
cia, ( ¡!)  hácia esa organización de la materia ó á la produc
ción del espíritu, existe en la materia.»

La necesidad de admitir la acción déla fuérzase traduce, 
á pesar de ellos, en todas sus definiciones. Y , ¡qué defini
ciones! se ha podido juzgar de ellas por los ejemplos que 
preceden; pero allá va un golpe de luz que puede pasar por 
el ramillete final de unos fuegos artificiales. «E l pensamien
to confiesa Brüchner, el espíritu y  el alma no tienen nada 
<ie material, no son materia (¡Bravo! ¡buen golpe!) pero es 
(atención á esto), es un conjunto complexo de fuerzas hete- 
roo-éneas formando una unidad, es el efecto de una acción 
concomitante de muchas sustancias maíenales dotadas de 
lúerzas ó de propiedades.» Si exactamente no comprendéis 
la importancia de esta definición, aquí la teneis en lengua 
tudesca- «Der Effect eines zusammenNvürkeus vieler mit 
KriUten Oder Eigcnschaften begabter Stoffe.» Según la
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conclusión juiciosa que saca de ella el doctor Hoefer, es 
una explicación dif?na de figurar al lado de la respuesta de 
Sganarello: «.Ossahundus: nequcis, nequer,jmtariwm, quipsa 
milus, ved ahí precisamente lo que hace q̂ ue vuestra hija 
esté muda». jOh sabios! Ya había dicho Epicuro que la 
naturaleza de una piedra es caer porque cae... esto _ya no 
es ciencia, es comedia.— El galimatias que se da como una 
definición del alma, es para nosotros una detestable bufona- 
«la. Vamos adelante. Cada uno se divierte íi su manera.

Nada h a j comparable á estas definiciones como la admi
rable proposición de Hegel sobre la identidad del alma y  
del cuerpo: «La materia es oira cosa que el espíritu. El es
píritu es otra cosa que la materia. Luego ambas cosas son 
diferentes. iLuego son los dos una misma cosa!»

Este digno raciocinio; calificado de irrefutable por He
gel, se encuentra en su Gran Lóqica. ¡Qué famosa lógica, 
y  cuán puro se halla efectivamente el materialismo de todo 
espíritu!

Como estáis viendo, querido lector, no faltan definicio
nes ; solo que todavía tenemos que preguntarnos qué es lo 
que definen. Cuando menos, nos prueban que estos ca
balleros no saben mas que nosotros sobre la naturaleza 
del alma.

Por tanto, acabamos de ver en este capítulo que sí por 
una parte la constitución física del cerebro está en armo
nia con el alma y  maravillosamente apropiada para que esta 
alma reciba integralmente las impresiones del rnundo ex
terior, juzgue y  trasmita sus propias determinaciones; por 
otra, la anatomía no puede concluir de aquí que esta alma 
no sea mas que un producto orgánico; y  la filosofía des
cubro por el contrario, en medio de las incertidumbres y  
de las contradicciones del materialismo, la acción evidente 
del espirita sobre la maieria.

Hemos visto que la locura no es una afección orgánica, 
sino psicológica, y  que el alma tiene su mundo de dolores 
como su mundo de alegrías. La determinación es evidente, 
írin embargo, ¿es creíble que después de haber considerado 
la locura como una afección fisiológica, se haya ido á parar 
hasta el extremo de colocar el genio en el mismo rango de
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la locura, j  que lia ja  hoy uu número grande de médicos 
que consideren el genio como una neurosis? _

Solo nuestra época era capaz de tales atrevimientos. «La 
constitución de muchos hombres de genio, dice M. Moreau 
íde Tours) es realmente la misma que la de los idiotas yi)>> 
Desarrollando desmesuradamente una tésis del doctor Lelut, 
el autor pretende que el genio no pertenece al dominio del 
espíritu sino al del cuerpo! Y  ¿en qué base se apoja:' Ln 
que dice, ciertos hombres de genio han manifestado estra- 
vao-ancias, excentricidades, distracciones, ó bien fueron de 
constitución enfermiza, pequeños, raquíticos, cojos, sordos, 
tuertos, ó ya víctimas de alucinaciones. , i . •

De seffuro que es formarse una singular idea del genio 
creer que consiste en la singularidad de opiniones, en la 
oriffinalidad, en el entusiasmo <5_en el delirio. Parécenos 
que consiste mas bien en la sublimidad del pensamiento, en 
Va elevación del alma á las alturas del estudio científaco de 
la naturaleza, en la plena posesión de sí mismo en presen
cia de las contemplaciones intelectuales.

Esta singular identificación del genio y  de la locura ha 
sido valerosamente refutada por M. Paul Janet en su sábia 
obra sobre el Cerebro y  el Pensamiento. Esta teoría, dice, 
«ha tomado la apariencia por la realidad, el accidente por 
la sustancia, los síntomas mas «> menos variables por el fon
do y  por la esencia. Lo que constituye el genio no es el 
entusiasmo (porque el entusiasmo no puede producirse en 
los espíritus mas inferiores y  mas vanos); es la superioridad 
de la razón. El hombre de genio es el que vé mas claro que 
ios demás, el que percibe una parte mayor de la verdad; 
el que puede reunir un número mayor de heclms particu 
l a r i  bajo una idea general, el que encadena todas las par
tes de un todo ba.jo una ley común; el que, aun cuando 
crea, como sucede en la poesía, no hace mas que realizar, 
por medio de la imaginación, la idea que su entendimiento 
L  concebido. Es propiedad del génio poseerse á sí mismo, 
v  no ser arrastrado por una fuerza ciega y fatal; gobernar 
ius ideas, y  no estar subyugado por imágenes: tenerla

l* Lo P.-ijcholo3U'morbide.
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■conciencia clara y  distinta de lo que quiere y  de lo que vé, 
y  no perderse en un éxtasis vano y  absurdo semejante al de 
ios fakires de la India. Sin duda, el hombre de g-enio, cuan
do compone no piensa ya en sí mismo, es decir en sus pe
queños intereses, en sus pequeñas pasiones, en su persona 
■de todos los dias; sino que piensa en lo que está pensando; 
pues de otro modo no seria mas que un eco sonoro é ininte
ligente, y  lo que san Pablo llama admirablemente cywíiz- 
■luiñ sonatis. En una palabra, el genio es para nosotros el 
•espíritu humano en su estado más sano y más vigoroso.»

Entre tanto, aislados en su triste desierto, nuestros apa
sionados psicólogos extienden la oscuridad á su alrededor y  
rehúsan confesar la existencia de las facultades mas nobles 
del espíritu. Pretenden ser los intérpretes rigorosos de la 
ciencia, tener en sus manos el porvenir de la inteligencia, 
y  miran con desden á los pobres mortales cuyo pecho sirve 
de refugio postrero á la fé de los dias antiguos, á la espe
ranza desterrada. Fuera de su círculo no hay mas que tinie
blas, ilusiones, fantasmas. Tienen en su mano la lámpara 
de salvación, sin ver ¡ay! que el humo negro que se exhala 
de ella trastorna su visión y  extravía su camino. Exprimen 
las cosas á fuerza de brazo para sacar su esencia, y  aun 
•cuando consientan en ver que esta esencia no corresponde 
á lo que esperaban, declaran que «la esencia de las cosas 
•no existe en s í , sino que no es mas que las relaciones que 
creemos asir entre las trasformaciones de la materia.» Ya no 
hay mas ley  que nuestra imaginación, ya ni aun hay fuer
zas, sino simplemente propiedades de la materia, cualida
des ocultas, que, en vez de hacernos adelantar, nos hacen 
retroceder veinticinco siglos, á los tiempos de Aristóteles. 
Sus conclusiones son puramente arbitrarias, ni la química 
ni la física las demuestran, como pretenden darlo á enten
der. No son proposiciones de geometría que derivan nece
sariamente unas de otras como otros tantos corolarios suce
sivos, sino ingertos extraños que pegan arbitrariamente al 
árbol de la ciencia. Felizmente para nosotros, no conocen 
■tampoco las leyes del ingerto. Estos retoños mortecinos, de 
una especie extraña, no son capaces de recibir la sàvia 
vivificante, y  creciendo el árbol los olvida en su progreso.
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Por esto no ofrecen h o j  mas- vida que la que ofrecían en 
tiempo de Epicuro j  de Lucrecio, j  la posteridad no ten
drá nunca el trabajo de coger en ellos flores j  frutos, ^lo 
obstante, si se les o j e ,  se creería que están tan_natural
mente ingertados en el árbol frondoso de la ciencia que se 
mantienen de su propia vida y  son alimentados por sus pro
pios cuidados, como si una madre inteligente pudiese con
sentir en derramar la flor de su leche en los labios de seme
jantes parásitos! • • i

Bajo el punto de vista histórico, la actitud magistral que 
toman delante de ios combatientes de la ciencia moderna es 
curiosa y digna de atención ; forman época, porque si to
llos no son sabios, algunos de ellos están en las primeras 
filas de la ciencia, y  han presentado trabajos de cierto va or 
en física, que imponen con ellos y  hacen aceptar la falsa 
metafísica de estos experimentadores.

.\nte el resultado de esas tendencias, ante ese hecho 
brutal de la materialización absoluta de todas las cosas, ante 
ese supuesto último término del progreso científico, que es 
el aniquilamiento de la ley creadora y  del alma humana, 

qué se reducen las aspiraciones mas nobles de la huma
nidad sus creencias mas instintivas, sus concepciones mas 
antio-uasy mas grandiosas? ¿-Vqué se reducen las ideas de 
Dios ,̂ de justicia, de verdad, de bien, de moralidad, de 
deber de inteligencia, de afecto? ¡Todo esto es nada y  
polvo vil! Todos nosotros, pensadores animados del ardiente 
deseo de conocer, no somos mas que la evaporación de un 
pedazo de grasa fosforada. Admiremos todavía los cuadros 
espléndido? de la naturaleza, elevemos nuestro.s pensa
mientos á esas alturas luminosas que dora el sol en las horas 
melancólicas del crepúsculo de la tarde, escuchemos las ar
monías de la música humana, y  dejémonos mecer por las 
melodías de los vientos y  do las brisas, contemplemos la 
inmensidad murmurante de los mares, trepemos á Jas ci
mas cándidas y  resplandecientes de las montañas, observe
mos la marcha tan bella é interesante de la vida terrestre 
en todas sus fases, respiremos el perfume de las ñores, e e- 
vemos todavía nuestras miradas hácia las radiantes estrellast- 
que se ocultan en los esplendores de la azulada bóveda, pon.-



•^ámonos en comunicación con la humanidad y  su historia, 
respetemos todavía íi loe genios ilustres, á los sábios que 
dominaron la materia, veneremos fi. los moralistas persegui
dos, (i los legisladores de los pueblos, y  en derredor nues
tro permitamos también á la amistad reunir los corazones, 
aL amor palpitar en nuestros pechos, al sentimiento de la 
patria y  del honor inflamar nuestra palabra: y  en todas 
estas rancias ilusiones ¿.no h a j mas que el efecto químico 
de una mezcla ó combinación de algunos gases!! ¡Con que 
es asunto de peso j  volumen en los equivalentes del oxí
geno, del hidrógeno, del fósforo, del carbono, que se unen 
en el crisol cerebral en proporciones mas ó menos grandes!! 
¿Con que, virtud, valor, honor, afecto, sensibilidad, deseo, 
esperanzas, ju icio, inteligencia, gènio, no son otra cosa 
que combinaciones químicas!! Sepámoslo de una vez, y  
adaptemos nuestra vida á esta consecuencia. Detenga sus 
latidos nuestro corazón, deje nuestra alma de aficionarse 
á los bienes intelectuales., y  no se dirija va hácia el cielo 
nuestra mirada, puesto que la vida del espíritu no es mas 
<jue un fantasma! — Resignémonos á saber que no somos otra 
cosa que la secreción impalpable y  sin consistencia do tres 
ó cuatro libras de médula blanca ó gris !!...

Eí> ?U)MBRE. J í)7
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L A  P E R S O N A L I D A D  H U M A N A .

La hipntesis quc presenta al alma corno una propiedad del cerebro no es sosleniblc ñútelos hechos de la personalidad humana.—Contradicriou entre la unidad del alma y la multiplicidad de los movimientos cerebrales.—Contradicción entre la identidad permanente del aima y la mutabilidad incesante de las partes constitutivas del cerebro. —Silencio de los materialistas sobre este dob'c hecho.—Impotencia de su teoria.— Audacia de sus explicaciones auto la certidumbre moral de mteslca identidad.— tiomo ia unidad y la identidad del alma demuestran la inanidad <lc la hipótesis ma' lerialista.
Por fortuna para las grandes y  respetables verdades del 

órden moral, no nos bailamos reducidos á inclinarla cabeza 
ante deducciones tan groseras. Hoy, como en los dias canta
dos por el autor latino de las 2Ietamórfosis, hemos nacido 
para mantenernos de pie y  mirar al cielo. Podríamos en 
verdad hacer comparecer aquí en favor nuestro el imponente 
testimonio de los sentimientos mas profundos de la natura
leza humana ,* podríamos establecer con la mayor evidencia 
que en esas doctrinas perniciosas no hay ya lug^ar para la 
esperanza, ni ley moral para la conciencia, ni luz para las 
tendencias del corazón, ni bondad en la naturaleza , ni jus
ticia en el órden universal, ni consuelo para el afligido, y  
que la población pensadora del globo no tiene ya delante de
si ningún objeto, ninguna claridad, ninguna ley  intelec
tual . Ésa población en adelante gira en remolino, arrebatada 
enei espacio oscuro por la rotación y  traslación rápida del 
globo, se renueva á cada segundo por el nacimiento y  la 
muerte de sus miembros, y  no es otra cosa en la superficie- 
de la creación material que un moho parásito ciegamente-^
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(lado á luz y  perpetuado por las fuerzas químicas. Podría
mos, sí, invocando el testimonio de los corazones que laten 
aun y  de las almas que esperan, y  colocando en batalla los 
argumentos todavía vivos de la filosofía y  de la psicología, 
confundir á nuestros contrarios y  obligarlos á confesarse 
vencidos. Pero, puesto que hemos querido combatir en el 
mismo terreno y  con las mismas armas, y  hemos preten
dido poder refutarlos en el nombre solo de la ciencia, cu jos 
sostenedores é intérpretes se llaman, queremos generosa
mente permanecer en el terreno científico y  desdeñar como 
ellos los silogismos de la psicología. Por esta razón dejamos 
.sin respuesta las proposiciones siguientes de nuestros ad
versarios, y  los comentarios con que las acompañan : «Las 
leyes de la naturaleza son fuerzas bárbaras, inflexibles, no 
conocen ni la moral ni la benevolencia» (Vogt^. «L a natu
raleza no responde á los lamentos y  á las súplicas del hom
bre, y  le rechaza inexorablemente sobre sí mismo.» (Feuer- 
bach). «Sabemos por experiencia que Dios no se mezcla 
para nada en esta vida terrenal.» (Lutero).

¿No es verdad que son observaciones ba.stante consola
doras para la humanidad? Pero, lo repetimos, el sentimiento 
no es un asunto científico, y  no le señalaremos capítulo 
en nuestra obra. Esta abstención, téngase muy entendido, 
no nos impide invitar á nuestros lectores á que reflexionen 
y  decidan de qué lado se inclinan su entendimiento y  su
corazón.

Pero bajo el solo punto de vista de la observación cien
tífica, y  dejando á un lado los sentimientos del corazón y  
las leyes de la conciencia, que son sin embargo alguna 
cosa en la historia del alma, decimos que ciertos hechos de 
pura observación son completamente inexplicables en la 
hipótesis materialista. En el capítulo anterior, puede toda
vía el lector permanecer suspenso entre las dos hipótesis, 
porque le hemos presentado hechos que se contrapesan 
mùtuamente, y  mantienen el espíritu indeciso en su centro 
de gravedad; en éste, el centro de gravedad va á pasar al 
cuerpo de las doctrinas espiritualistas, y  los que no le sigan 
corren el gran riesgo de perder el equilibrio y  caer al 
momento en el mas completo vacío.



Expongamos primero las afirmaciones materialistas con
tra la existencia del alma, y  para no ocuparnos solamente 
de los extranjeros, y  liacer al mismo tiempo la historia del 
materialismo en nuestro pais, escuchemos á Broussais, 
cu ja  obra fué el primer gran signo de reunión de nuestros 
modernos epicúreos, j  el que inauguró en nuestro siglo 
la primera fase científica de este curso poco luminoso.

Tanto para Broussais, como para Cabanis, Locke y  Con- 
diliac, el hombre consiste simplemente en la reunión de los 
órganos corporales y  sus funciones. El yo , la personalidad 
humana, no es un sér sui yeneris, es un hecho f l ) ,  es un 
resultado, es un producto imputable á tal ó cual disposición 
de la materia (2). La inteligencia y  la sensibilidad son 
funciones del aparato nervioso, poco mas ó menos como la 
trasformacion de los alimentos en quilo y  en sangre es una 
función del aparato digestivo o del aparato respiratorio (3). 
La existencia del alma no es mas que una hipótesis; una 
hipótesis que no so upo j a  en ninguna observación, que no 
autoriza ningún raciocinio, una liipótesis gratuita, j  aun 
una idea privada de sentido (4). Reconocer en el hombre 
otra cosa que un sistema de órganos, es caer en los absur
dos de la ontologia Í5).

Cabanis, en su linro tan conocido, j  Desttut de Tracy, 
en el análisis razonado que lia hecho de las relaciones de'ío 
físico j  de lo moral del hombre, emiten las mismas opinio
nes, pero bajo una forma menos explícita.

Según los defensores exagerados de la doctrina de la 
sensación, la persona humana está confundida en las fun
ciones orgánicas. Los hombres de todos los países j  de 
todos los tiempos han creído en su existencia personal, se 
han sentido vivir j  pensar; todas las lenguas han enun
ciado en las primeras páginas de los anales de la humani
dad la existencia personal del pensamiento humano, alma, 
inteligencia, espíritu, cualquiera que sea por otra parte el

(1) De l’ ¡rrUohon el de ¡a folie, ji. I'iri.(2 ) ¡d., p. l ‘ l .(S) Id., Prcfiice, X IX .U) Réponse anr critiques, p. ód.
''■>) b e l' I r r . i P l i o n , J í l .
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nombre empleado (podríamos llenar una pág-ina de nom
bres primitivos arjanos, sánscritos, griegos, latinos, cel
tas, etc.; pero semejante nomenclatura no es necesaria, v 
nuestros lectores conocen la existencia de todas estas pala
bras). La sensatez del vu lgo, lo mismo que el genio del 
filósofo, lia creído espontáneamente desde que el mundo es 
mundo j  desde que lia j séres pensadores sobre la tierra, 
(jue en nuestro cuerpo haj  ̂ otra cosa que materia, unacoji- 
cieucia de nonotros mismos, sin la cual no podríamos existir, 
y  que ella misma se prueba en el mero hecho de nuestra 
íntima certidumbre; en fin, todos los hombres han sentido 
que nuestro cuerpo no conatitu j e  nuestra persona pensante, 
V que tampoco la constituje el mundo exterior. Pero la hu
manidad pasada y  presente parece que no ha contado con la 
Opinión de los materialistas. Afortunadamente, para nues
tra instrucción están ellos ahí ilustrándonos ju ,  é invitán
donos á que reflexionemos sobre la simpleza de nuestra 
creencia. Un chistoso espiritualista ha dicho con mucha gra
cia (1): «Hasta aquí, mis queridos amigos, nos dicen, ha
béis creido que existíais, y  que cada uno teníais un cuer
p o ; desengañaos; vosotros no existís’, son vuestros cuerpos 
hs que os tienen. Ño existís sino en apariencia; lo que cada 
uno de vosotros llama yo, no es mas que un nombre aéreo, 
un fantasma hueco, un no sé qué, sin realidad ni consis
tencia; j  lo que existe realmente bajo de esto, es algo de 
(¡ue no teneis conciencia, ni tampoco ese algo tiene concien
cia de vosotros.»

Según Broussais, sus maestros, sus colegas v sus dis
cípulos, el yo es el cerebro. El pensamiento, todos los fe
nómenos de la sensibilidad, del instinto, de lainteligen- 
<ua, son «excitaciones» de la materia cerebral, ó hablando 
el lenguaje aun mas material del autor, «condensaciones» 
de la misma materia (2). Y  de cualquiera naturaleza que 
sea, toda percepción mental está en este caso. Dolor, alegría, 
recuerdo, imao-inacion, juicio, comparaciones, determi
naciones, deseos, entusiasmo, todo esto; condensaciones. 
tíi h a j fenómenos complexos en este laboratorio del peu-'!)  El tiuque (le Rrofrlic, EcrUfel D h eo u r f ,I. del' E.iiflenrede P rima.{•á) Broiisísai'i, ile /• Irrilalio i ¿1 de ¡a Folie, p. "211-



samiento, como una série de raciocinios sucesi%'0 s que par
tiendo de una primera impresión, aun del exterior, hasta 
un acto de voluntad, entonces son condensaciones de con
densaciones. Estas condensaciones son el pensamiento mis
mo. Esta no es la consecuencia, la resultante es la conden
sación misma de las fibras del encéfalo... ¡Válganos Dios, 
j  que cosa tan bella es la ciencia! ¡Y  qué imaginación tan 
condensada tenia el Sr. Broussais!

Sentirse sentir, tal es la fórmula, tal es el único hecho 
de conciencia admitido por Broussais. La supuesta alma 
humana está toda entera en esas dos palabras. Pero, ¿cuál 
es el órgano que siente en el organismo humano? Incon
testablemente es el cerebro. Luego el cerebro es el yo , y  
todas las percepciones del pensamiento no son sino excita
ciones de la sustancia cerebral.

Esto parece m u j sencillo, y  sin embargo h a j que hacer 
una ligera objeción.

Hemos visto que el cerebro es una masa de carne de tres 
libras, mas ó menos, compuesta de médula, de fibras blan
cas ó grises, de grasa fosforada, de agua, de albúmina, etc. 
Pero, ¿cuál es la sustancia que piensa allá dentro? ¿es el 
agua? ¿es el fósforo? ¿será la albúmina? ¿será el oxígeno? 
Si la facultad de pensar está fija á una molécula simple , á 
un átomo real, no teneis el derecho de negar la inmortali
dad del alma, porque en esta hipótesis la facultad de pen
sar participarla del destino del átomo indestructible; pero 
seria preciso admitir que este átomo está libre desde luego 
del movimiento, y  permanece inmóvil (tal vez en el fondo 
de la glándula pineal). Si al presente cada molécula ce
rebral es capaz de sentir  ̂ según la naturaleza de las sen
saciones, este supuesto yo  no estará ^a en singular, sino 
en plural; habrá t a n t o s (!) como h a j moléculas cere
brales. Las lenguas no conocen esta nueva palabra, y  debe
rán en adelante incluirla en sus diccionarios. Nunca Labia 
sabido el hombre que tuviese en sí muchas personas, porque 
los mismos griegos con su •>«;, su su
su aípBijTtxo», SU ofiíXTixo», SU l’O'yTaoU, SU roí.« sa<r_̂ u», SU »OV5 Tronjrtxo;
y  todos SUS »-Vi posibles, no habiau imaginado todavía sino 
diversas facultades, diversas maneras de ser de una sola

202 LIBRO ni.— EL ALMA.
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alma. Pero cada molécula, es ella misma un ag-regado de
átomos, de cuerpos simples, diversos y  diversamente com- 
Ijinados. ¿Será cada átomo el que pensará por sí mismo?' 
Entonces caemos en la hipótesis mas absurda que pueda 
imaginarse. Esta contradicción entre la unidad incontes
table de la persona pensante , y  la multiplicidad no menos- 
incontestable de los elementos cerebrales, reduce á nada 
la idea de hacer de la conciencia personal una propiedad 
del encéfalo.

Observación curiosa es que, estos señores no echan de 
ver que raciocinando de ese modo, vuelven á los arqueos 
de Van Helmont, so pretexto de progreso. Ya no les falta 
mas que los espíritus animales del tiempo de Descartes y  
Malebranche, y  nos encontraremos atrasados en mas de 
dos siglos del origen mismo de la fisiología.

¿N o tenemos en el fondo de nuestra conciencia la certeza 
de nuestra unidad? ¿Se percibe nuestro pensamiento como- 
un mecanismo compuesto de muchas piezas ó como un sér 
simple? Todos los hechos de la actividad de nuestra alma 
deponen en favor de esta unidad personal, porque en su 
variedad y  en su multiplicidad están unos y  otros agru
pados alrededor de una percepción íntima, única, de un 
juicio único, de una facultad de generalización única. 
Sentimos nosotros mismos esta unidad de nuestra persoiia,. 
sin la cual nuestros pensamientos, así como nuestras accio
nes, no se unirían por ningún lazo; ni sin ella tendrían 
valor alguno nuestras determinaciones. \ este hecho está 
tan firmemente probado en la conciencia, y  es tan inata
cable, que las contradicciones aparentes que se le podrían 
oponer resultan definitivamente en ventaja su ja .  Si por 
ejemplo, cierta facultad de nuestra alma se engaña en su 
apreciación, parece que podría concluirse de aquí que iia j 
complexidad en el modo de acción del espíritu. Pero jeudo 
al fondo de este fenómeno tan frecuente del error, se reco
noce bien que es el mismo sér, la misma persona, la que se 
engaña y  reconoce después su error, y  que en el hombre 
que comete un yerro y  lo repara, es claro que la misma 
razón es la que juzga y  lo corrige. Las mismas contradic
ciones de la naturaleza humana sirven tanto como nuestra
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propia conciencia para afirmar la personalidad de nuestro 
sér mental.

Aunque la afirmación del//o personal prueba Inexisten
cia del alma, no se sigue de esto que la constituj'a. Nosotros 
creemos que el alma es el sugeto pensante, mientras que 
el yo no es mas que una concepción que da por fenómenos 
internos el carácter de lieclio de conciencia. El alma podrís« 
existir sin tener conciencia de su personalidad, y  de hecho 
en el mundo animado, un número grande de almas están
en ese caso. , , i i

Otros responden que el conjunto del cerebro es el que 
piensa, v no cada molécula de por sí. Pero, ¿.qué es el 
conjunto del cerebro, sino la reunión de las moléculas que 
lo ¿omponenV Los que hacen de esta reunión un ser idea!, 
una especie de sociedad, de ejército, no pueden hacer 
pensar á esta sociedad sin hacer pensar á cada uno de sus 
miembros. Porque en s í, una sociedad, un pueblo, no son 
séres reales, sino un conjunto cuya naturaleza y  valor no 
están constituidos sino por las de los miembros que los 
componen. Suprimid el pensamiento en los cerebros del 
pueblo francés, ¿qué quedará á este pueblo? Imaginad que 
las moléculas de nuestro cerebro no piensen, ¿qué quedará 
al cerebro? Y  si piensan, volvemos á la imágeii extrava- 
o-ante de una cantidad indefinida de//oes (esta palabra debe 
Sstrafiar mucho verse así en plural). Y para que esa multi
tud de yoes estén acordes entre s í , veremos luego aparecer 
la gerarquía militar, J  se nombrará un general que se pon
drá á caballo sobre algún átomo encorvado de la glándula 
pineal, ó bien se dirá con Sydenham, «que hay en e hom- 
l.rc otro hombre interior, dotado de las mismas facultades, 
de los mismos afectos que el hombre exterior » feo pretexto 
de ciencia positiva, se imaginarán mil hipótesis mas difí
ciles de explicar que los misterios tan criticados de las reh
giones antiguos.

Los materialistas contemporáneos son un poco mas fuer
tes Declaran, como lo hemos visto, que el alma es una 
fuerza secretada por el cerebro (?) sm meterse en el em - 
brollo de decidir qué parte ó qué elemento del encéfalo 
posee esta maravillosa facultad. Se-un el parecer de la es-
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cuela materialista y  aun de la escuela panteista, es una 
resultante del conjunto de los movimientos que se operan 
l)ajo diversas influencias en el órgano cerebral. Esta nueva 
hipótesis es tan enteramente simple como las anteriores; 
no tiene mas que una pequeña falta, que es el ser perfec
tamente incomprensible. Por otra parte, tampoco se to
man el trabajo de explicárnosla. Cuando en 1H27 se opo
nía la simplicidad ael alma á la multiplicidad de los 
elementos constitutivos del cerebro, en esa ópoca en que 
la química del pensamiento aun no había tenido la dicha 
de nacerse en los crisoles de ultra-Rhim , Broussais res
pondía lealmente : «E l yo es un hecho inexplicable, no 
pretendo explicar el yo (Siu embargo, á las defini
ciones señaladas mas arriba, todavía ha añadido esta: «E l 
ijo es un fenómeno de mnerzacion).» Hoy ya no puede pro- 
liarse ni explicarse que nuestra conciencia individual sea- 
la resultante de ciertas combinaciones ejecutadas en una. 
máquina automática.

Por tanto, 'uiudo-d de nweslTd f̂ucTza,pensante 
enérgicamente contra la hipótesis de los pensamientos-se
creciones de la sustancia cerebral, y  la destruyo redonda
mente. Opondremos ahora á la misma hipótesis un segundo 
liecho paralelo á este, y  cuyo valor es tan grande que es 
capaz por sí solo de reducir á la nada el ejército colosal de 
argumentos ya embotados que pretende defender la dicha 
teoría.

El hecho es este en pocas y  bien claras palabras.
La sustancia constitutiva del cerebro no permanece idén

tica á sí misma dos semanas seguidas. El cerebro está com
pletamente cambiado en un tiempo mas ó menos largo. 
Hemos visto en el libro II (particularmente en las pagi
nas 66 y  77) que no solamente el cerebro, sino el cuerpo 
organizado todo entero, no es mas que una sucesión , una 
mutabilidad perpetua de moléculas.

Al contrario de esto, nuestra persona pensante perma
nece. Cada uno de nosotros tiene la certeza que desde su 
infancia hasta la edad á que ha llegado, no ha sido catnbia-

:• Hri:p:isr n-jx crilh/ue", p. IT.
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do, corno lo han sido sus vestidos, sus cabellos, sus fac
ciones j  su cuerpo.

En las páginas anteriores, acabamos de demostrar la 
personalidad del alm a, á pesar de la complexidad de los 
elementos del cerebro, á pesar de la multiplicidad de sus 
funciones, y  hemos visto que, lejos de ser una resultante, 
esta personalidad se afirma por sí misma como una fuerza 
individual. Ahora vamos en cierto modo á trasportar á la 
idea del tiempo lo que deciamos á propósito de la extensión, 
y  á establecer que la unidad del alma no existe solamente 
•á cada instante considerada en sí misma, sino también que 
persiste de un instante á otro, y  permanece idéntica á sí 
misma á pesar de los cambios que causa el tiempo en la com
posición de la sustancia cerebral.

Trátase, pues, de conciliar la identidad 'permanente de 
nuestra persona con la 'Mutahilidad incesante de la materia. 
Los caballeros materialistas serian los mas corteses del 
mundo si consintiesen en subir por un instante al estrado 
para resolver este pequeño problema.

Con mucho gusto se lo vamos á exponer : Demostrar que 
el movimiento es amigo del reposo, y  que el mejor medio 
de crear en el mundo una institución estable y  sólida es 
lanzar la idea de ella al través de un turbión de cabezas 
frívolas.

Las observaciones severas, hechas y  comparadas bajo 
diversos puntos de vista, han demostrado que no solo se 
renueva nuestro cuerpo sucesivamente todo entero molé
cula por molécula, sino que esta renovación perpetua es de 
una rapidez tan asombrosa, que basta una treintena de dias 
para dar al cuerpo una nueva composición. Tal es el prin
cipio de la desasimilacion en el animal.

Rigorosamente hablando, el hombre corporal no perma
nece dos instantes idéntico á sí mismo. Los glóbulos de san
gre que circulan en mis dedos en el momento que escribo 
estas lineas, el mágico fósforo que late en mi cerebro en el 
momento que pienso esta frase, no formarán parte de mí 
mismo cuando estas páginas estén impresas, v tal vez en el 
momento que las leáis, amigo lector, estas mismas molé
culas forman parte de vuestro ojo ó de vuestra frente... aca-
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SO, ¡oii meditabunda lectora, que volvéis delicadamente esta 
lioja con vuestros dedos queridos, la dicha molécula de fósforo 
que, en la hipótesis de vuestros adversarios, tuvo el capricho 
de imaginar la frase en cuestión, acaso, d igo, esta ventu
rosa molécula está al presente aprisionada bajo la sensible 
epidermis de vuestro índice... y  quién sabe si se estremece 
ardientemente bajo las palpitaciones de vuestro corazón... 
{Mucho habría que decir sobre este indiscreto asunto de los 
viajes de una molécula, pero no me atrevo á alargar mi 
paréntesis). La cuestión grave es recordar esta verdad : que 
la materia está en perpetua circulación en todos los séres, 
y  que el sér humano corporal particularmente no perma
nece dos dias seguidos idéntico á sí mismo.

Si el valor de este hecho no nos engaña, parécenos que 
tiene su importancia en la cuestión que nos ocupa, y  tene
mos un verdadero placer de dirigirlo á nuestros adversarios 
V de invitarlos á que lo expliquen. Como la ciencia es 
deudora de una parte de estas observaciones interesantes á 
los mismos campeones del materialismo, están mas que na
die en el caso de interpretarlas en favor de su teoría, á no 
ser que esta suerte de interpretación sea un esfuerzo dema
siado exagerado. Veamos.

«La sangre abandona constantemente sus propias partes 
constitutivas á los órganos de los cuerpos en calidad de 
elementos histógenos (1). La actividad de los tegidos des
compone estos elementos en ácido carbónico, en úrea y  en 
agua. Los tegidos y  la sangre sufren por la marcha regu
lar de la vida, una pérdida de sustancia, que no encuentra 
compensación sino en la reparación proporcionada por los 
alimentos. Este cambio de materias se ejecuta con una rapi
dez notable. Los hechos generales indican que el cuerpo 
renue%'a la mayor parte de su sustancia en el trascurso 
de veinte á treinta dias. El coronel Lann, pesándose mu
chas veces, ha encontrado una pérdida media de una vein- 
tidosava parte de su peso en veinticuatro horas. La renova
ción completa exigiría veintidós dias. Liebig deduce unai l '  Jlüiiijgcno, na.—Dicese de b  sustancia animaJ gencrailura de los irgídos o r -  g.'micos. 'El Tvail.'
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rapidez de veinticineo días de otra consideración del cam 
Ilio de las materias: la combustion de la sangre. Por sorpren
dente que pueda parecer esta rapide,z, las observaciones
están acordes sobre todos los puntos { i ) . »  _ .

De modo, que sois vosotros mismos los que ensenáis, que 
en pocos dias, en pocas semanas, nuestro cuerpo está reno
vado enteramente. Nuestro sér material ba visto sucesiva 
mente disuelta y  reemplazada toda su asatnblea constitu- 
vente; no ha quedado ni aun una molécula de oxigeno, de 
hidrógeno, de carbono, de hierro, de fósforo, de albumi
na . r  estas moléculas se unen á otras sustancias y  son 
actualmente mecidas en las nubes, arrastradas en las olas
sepultadas en el suelo, recogidas por
animales, y  nuestra propia sustancia ha cambiado ente

^ ^ 'S ica n d o  también vuestra ingeniosa teoría á ciertos he
chos del orden social, se llega á probar que la union matri
monial no es en ningún caso un sacramento eficaz, pues que 
•d cabo de un mes los dos seres que crejeron formar lazos 
'eternos se hallan corporal y  espiritualmente ¿ras/ormadoSy 
V viven en adelante en estado de adulterio, y  mil conclu
siones tan edificantes. En pos de esta enseñanza añadís que 
siendo el fosforo la parte constitutiva mas caracterizada 
del cerebro, de esta sustancia es de donde viene el pensa- 
miento, así como ít k  potasa ae deben los musen los y  as 
facultades de locomocion, como al fosfato de cal se 4'=’’ “  
huesos y la armazón del cuerpo etc y  comparais el ac o 

el penim iento (¡secreción íel. cerebro!) á la sección de 
-, l i íL  ñor el hí"-ailo, y do la orina por los riuoncs! ,

En f  s ie ion i vuestras p r ê t «

S e o  “diez,‘^vL” è, ca ren te  años Y  espero no negareis que 
^s acordáis de liabír sido niños, de haber jugado en los bra
zos de vuestras madres, de baberos sentado en los bancos 
T í a  escuela, de haber hecho (no lo dudo) br.lllantcs pro
gresos en vuestros estudios, y  mas tarde de haber legado 
ser los mas furibundos materialistas, es verdad que sois

il J.H-. Mfil'sclnlt. /.I a  cii'<t’io:i de hi'^e, 1.1, P- 10', l.(>, l i - .



vosotros precisamente los mismos que habéis vivido de esta 
manera? De modo que todos estos años hau pasado precisa
mente sobre vuestro espíritu, si no queréis que sea sobre 
vuestra frente. Si habéis cambiado de opiniones , de ideas 
de dirección en vuestros estudios, de pais, de hábitos, de 
alimentos, no deja de ser mestra misma2>ersona la que ha 
crecido, vivido y  envejecido; y  si al^un audaz y  legíti
mo partidario de vuestras teorías os hubiese arrebatado, 
hace diez años vuestro honor <5 vuestra fortuna, y  presen
tándose h o j delante de vos pretendiese que no sois ya. el 
mismo hombre, que desde entonces habéis camóiaáo muchi 
simas veces, que no os conoce, que él mismo ha cambiado 
de individuo y  no os debe ninguna reparación, pronto le 
hariais comprender que no entendéis de esa manera la apli
cación de vuestras teorías. En efecto, señores, estas teorías 
nos parecerían completamente absurdas ante el hecho elo
cuente de laideniidad del csjiiriíu. ¿Podéis conciliarias con 
él? ¿podéis pretender que una secreción de sustancias pa
sajeras que no hacen mas que atravesar el organismo, sea 

. capaz de gozar de esta propiedad? ¿Os atreveríais á sostener 
que considerando el pensamiento como una propiedad de 
cierto agregado de moléculas de grasa fosforada, de albú
mina, de cholesterina, de potasa _y de agua (1), moléculas 
conducidas á este laboratorio por la nutrición y  la respira
ción, variables, en continuo movimiento, semejantes á sol
dados de todas naciones que llegan á un mismo campamen
to , plantan allí sus tiendas y  continúan al dia siguiente 
sus viajes separados, para ser reemplazados por otros; ¿os 
atreveríais, repito, á sostener que semejante sistema pu
diera explicar la identidad, la permanencia del pensamien
to? N o, no, no os atreveréis á e llo , ni aun lo intentareis; 
pues cuando recorro vuestros anales, veo en ellos que esqui
vais ligeros la dificultad sin dignaros casi nombrarla.

Uno de vosotros (2) responde de paso que la observación 
hecha sobre trepanados ha manifestado que ciertos años ó 
ciertas épocas de su vida se han borrado de su memoria por

lÜtN TlÜ AD  PERMANKXTE DEL ALM A. ¿Ü &

(1) Moleschott, II, Uí*.(2) Búchncr, force f.'J/íí ifre, IT/C.
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la pérdida de algunas partes del cerebro. Añade ademas 
que la vejez hace perder casi enteramente la memoria. Sm 
■duda, dice, las sustancias del cerebro cambian, pero el modo 
de su composición debe ser permanente j  determinar el 
modo de la conciencia individual. Después confiesa que «los 
procedimientos interiores son inexplicables é inconcebibles.» 
¡En hora buena! Véase aquí una confesión que todo lo res
cata. Estas supuestas explicaciones por hechos anormales 
son las únicas que se bajan  dado al hecho grande que he
mos se ñalado.

Caballeros, este es un defecto sensible j  puesto que 
vuestra m ajor ambición es tomar en consideración todas 
las dificultades, j  no dejar pasar nada_ en silencio,— acu
sación que dirigis ó. vuestros adversarios,— os excito, por 
interés mismo de vuestro poder j d e  vuestra fama á que no 
lo olvidéis j  expliquéis física ó químicamente de qué ma
nera la renovación de vuestros átomos puede tener la pro
piedad de establecer como resultante wi sér qv,e piensa", que 
tiene conciencia de la permanencia de su identidad.

No se ve ninguna conciliación posible entre estos dos 
términos opuestos, v podríamos pasar adelante sin preocu
parnos de nuestros contrarios, considerándolos simplemente 
como fuera de combate, j  dejándolos sin sentido en la are
na, á manera de los antiguos gladiadores cogidos en la red 
deí retiario j  traspasados por el mortal tridente. Pero por 
tener caridad de ellos, queremos continuar el combate; 
V para la defensa general de nuestra causa, creemos útil 
examinar las diversas explicaciones emitidas sobre este 
punto, á fin de que se sepa no satisface ninguna, v que la 
dificultad queda enteramente en la hipótesis ma
terialista. . , . , ,

La primera explicación consiste en decir que si las molé
culas del cuerpo están en circulación perpetua, no sucede 
lo mismo á la forma individual. Nuestras facciones siguen 
inscritas en nuestro rostro; nuestros ojos conservan el mis
mo color, nuestros cabellos lo mismo, j  nuestra fisonomía
el mismo carácter fundamental. Los que han tenido la ven
taja de sacar de la gloria militar alguna noble cicatriz con
servan esta marca solemne á pesar de la renovación de las



carnes. Tal es el heclio general de la permanencia j  'del 
carácter fisionòmico individual.

Nuestros adversarios pueden pretender que puesto que 
sucede así en el cuerpo, no lia j nada de imposible en que 
la identidad del espíritu sea parecidamente el resultado de 
fenómenos materiales.

Pero véase aquí el error precisamente: 1 no puede pro
barse que la permanencia de las íacciones sea el resultado 
de los simples fenómenos de asimilación y  desasimilacion y  
•de la modificación incesante de la sustancia: aun cuan
do asi fuese, nunca liabria mas que una identidad de for
ma, una identidad aparente, conservada por moléculas 
sucesivas, y  no una identidad de fondo, un sér sustancial 
que permanece; 3 .“ el alma no es una sucesión de pensa
mientos, una sèrie de manifestaciones mentales, sino un sér 
personal, que tiene conciencia de su permanencia.

Por consiguiente, la diferencia que separa la hipótesis 
materialista de la nuestra, consiste simplemente en obser
var que nada se explica en la primera, mientras que todo 
456'explica en la nuestra. Como se ve, es una ligera dife
rencia.

Se dirá que al reemplazarse los átomos materiales siguen 
•precisamente la misma dirección que sus predecesores, que 
•son arrastrados por el mismo torbellino, reemplazándose 
'Como soldados en facción que se dan sucesivamente la con
signa , y  que si el pensamiento no es mas que una sèrie de 
vibraciones, son precisamente las mismas vibraciones que 
se perpetúan, aunque la sustancia de los círculos vibrantes 
;lxaj’a cambiado. Pero semejante pretensión es doblemente 
linsignificante, en atención á que no explica mejor que las 
primeras la identidad del yo, y  que dicha pretensión tiene 
una tendencia á llevarnos á Jas cualidades ocultas, y  á tras
formar el cuerpo en una especie de locutorio de pequeñas 
moléculas que llegarian á entenderse j á  ponerse de acuer
do, á pesar de la charla y  ligereza de su sexo.

Puede decirse también que si el cerebro cambia poco á 
poco, sucede lo mismo á nuestras ideas, á nuestro carácter, 
ú nuestras tendencias, á nuestro mismo espíritu. Pero si 
por un lado consideramos la sustancia constitutiva del ce-

NULIDAI» DE DAS EXPLICACIOMES MATERIALISTAS. 2 í  1
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retro en un momento dado, sucederá algunas semanas o- 
algunos meses mas tarde (poco importa el tiempo), que la 
mitad por ejemplo de esta sustancia estará cambiada, y  por
consiguiente no habrá mas que la mitad de la sustancia 
considerada en el momento en cuestión. Mas tarde no ha
brá mas que la cuarta parte; mas tarde aun la media cuar
ta, j  así sucesivamente. De manera que, según esta supo
sición , cambiaríamos primero en la mitad , después en tres- 
cuartas partés, después en tres cuartas partes j  media, y  
después no quedaría casi nada de nuestra persona primi
tiva. Pero ¿quién no conoce que no sucede así, que no se 
corta de esa manera un pedazo mas o menos considerable 
de nuestra alma, que nuestra alma es una, simple, indivi
sible, idéntica á sí misma en cada instante consecutivo de- 
su duración? La permanencia del yo sale pues todavía vic
toriosa de esta refriega.

¿Se sostendrá, en fin, que hay en alguna parte del cere
bro un santuario en cuyo seno una molécula cerebral queda 
libre de las leyes generales de la materia, inmutable y  
permanente, privilegiada entre todas y dotada de una inte
gridad inatacable, y  que esta molécula es el centro de Ios- 
pensamientos y  que constituye la identidad de nuestra per
sona? Semejante suposición no solo es puramente arbitra
ria y  está privada ae sentido, sino que está eu contradic
ción con la Observación científica y  el espíritu del método- 
positivo, y  no habrá además ninguno do nue^stros adver
sarios que se proponga cargar con su responsalnlidad.

Así pues, quiérase ó no, la identidad permanente de- 
nuestro sér mental es un liecbo inconciliable con Ja muta
bilidad incesante del órgano cerebral , en el caso en que se 
hace de nuestro sér mental una cualidad de dicho órgano.

;N o  es una osadia singular, cuando se piensa en ello, 
llegar á negar, ante la conciencia individual y  universaj, 
el gi-ande hecho de la existencia personal del alma? ¿No 
sabemos todos, con la evidencia mas indisputable, que- 
nuestro >/o y  nuestros órganos son radicalmente distintos, 
que nuestra persona se conoce y  se afirma independiente
mente ella misma, que nuestros órganos no son nosotros,. 
sino que son de nosotros, lo que es muy diferente, y  no pa-
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Tece que negar este hecho, es negar la luz en pleno me
dio diaV

Poner así en duda la primera afirmación de nuestra con- 
.ciencia, y  pretender que estamos en una ilusión, v que 
mientras que nos creemos personalmente existir y  poseer 
•nuestros órganos, son ellos los que nos poseen, y  que no 
'tenemos una existencia personal ; es poner en duda al mis
mo tiempo el principio mismo de toda certidumbre, y  redu- 

•cir á humo el edificio secular de los conocimientos humanos.
8 i se niega este primer hecho de conciencia, j a  no que- 

•da nada firme en la humanidad.
¿Se comprende la audacia de esta burla? Si estamos en 

una ilusión sobre nuestra propia personalidad, ¿de qué esta- 
Temos seguros ahora, y qué cosa nos atreveremos á afirmar? 
'Verdaderamente son áe admirar esos señores materialistas, 
que sientan esta duda en primera línea, y  que se atreven 
á afirmarla con supuestas observaciones de ciencia positiva. 
,¿No conocéis que esos señores son á su vez el juguete de 
alguna maravillosa ilusión, llegando neciamente á sostener 
■que nuestra identidad personal no es mas que un reflejo, v 
■que^omos simplemente el adjetivo del elemento cerebral? 
Üeberian-sin embargo estar bien persuadidos que no sien
do su pensamiento sino la resultante del fósforo 6 de la po
tasa, la naturaleza de estos pensamientos depende de estas 
combinaciones, y  que, por consiguiente no tienen razón en 
presentarse como afirmadores personales. No tienen derecho 
•para ello; v si quisiéramos llevar su propio sistema hasta 
'SUS burlescas consecuencias, no los consideraríamos como 
•dotados de existencia persoual, v en vez de dirigirnos á su 
persona pensante, nos atendríamos á la constitución de su 
cerebro. Este es el momento de hacer notar con Herscbel, 
<iue no hay absurdo que un aleman no h a ja  convertido
en teoría. . ,

Cuando se llegiv á estas exageraciones, se ve uno verda
deramente inclinado á dirigir sus miradas atrás, v á volver 
á colocar la ontologia en el trono que abdicó en favor de la 
república cieutífica. A no restablecerse el equilibrio, está 
rano tentado á preguntarse con de Broghe (1 ), si la ontolo-

i>( V  fj  'nlencf de '■ íinie, p. 11-•
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già es verdaderamente una tontería, si los ontologistas’ 
son neoesariamente locos, idiotas j  alucinados. Parece que 
no, responderíamos con el académico. La ontologia no es 
cosa que tome ni deba tomarse en mala parte ; es uno de los 
ramos de la filosofía general, es la ciencia del sér, en oposi
ción á la  ciencia del fenómeno ó de la apariencia. El hom
bre, dicen los filósofos, aborda directamente los fenómenos; 
los percibe ó por los sentidos ó por la conciencia, los estudia, 
los describe, los compara. Pero bajo el fenómeno, h a j  el 
sér que persiste, mientras que el fenómeno cambia ó pasa. 
Independientemente de los atributos, de las modificaciones,, 
hay la sustancia que sostiene los atributos y  sufre las rno- 
dificaciones. A las cualidades, á las apariencias, es preciso 
un sujeto de inherencia, un sosten, no importa el nombre. 
Mientras que las ciencias naturales describen los fenóme
nos sensibles, mientras que la psicología describe los fenó
menos de conciencia, la ontologia averigua la legitim i
dad del procedimiento por el cual pasamos del fenómeno'
al sér. . . .

Pero no queremos entrar ni conducir á nuestro lector 
á esa caverna todavía demasiado oscura de la ciencia abs
tracta, y  tememos mas que nadie las emanaciones sopo
ríferas que exhala. Tenemos esencialmente que permanecer 
en el mundo luminoso y  activo de la observación experi
mental. Notamos igualmente— pues tan ciertos y  seguros 
estamos de la victoria que nos complacemos en suscitar 
contra nosotros todas las dificultades posibles, — notamos 
igualmente que la autoridad de la conciencia puede bajo 
cierto aspecto ponerse en duda, y  que importa no aceptar 
sin pruebra el testimonio puro y  simple del sentido íntimo. 
Como el principio del pensamiento sufre é cada instante 
multitud de influencias derivadas del mundo exterior por 
el intermedio de los órganos, influencias de que á veces ea 
■juguete sin que le sea posible descubrirlo y  librarse de él, 
acaso podria pretenderse que el sentimiento de su supuesta- 
identidad es una ilusión debida á una invencible ignorancia;' 
del juego respectivo de los diversos elementos que lo compo
nen. A  esta objeccion, responderemos con Mr. Magy (b)y,(I) De !n Science eí de la Satnre, p- 'R,
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por el encadeuamiento de las siguientes proposiciones:

Lo mismo en el alma humana que en toda la naturaleza^ 
encontramos la coexistencia de la fuerza y  de la extensión. 
Los hechos que pueden revelarnos en el sujeto pensante 
una actividad propia, son visibles á cada paso déla marcha 
de nuestros estudios.

En efecto, la primera condición que para aprender se ha 
de imponer nuestro espíritu es un esfuerzo espontáneo> 
poderoso para neutralizar todas las causas que tienden á 
mantenernos en la inercia é ignorancia, tales como las exi
gencias de la vida social, las necesidades del cuerpo, las 
pasiones, el defecto de aptitud y  las dificultades propias 
del estudio. Este esfuerzo preliminar no se detiene en el 
umbral mismo del estudio, al contrario su energia se man
tiene y  crece en el periodo de adquisición. Se necesita 
una atención sostenida y  persistente para penetrarse bien 
de las nociones á que se aspira. Esta atención es necesaria 
así al talento mas grande como al alumno. Newton no en
contró la atracción universal, sino por su permanente ten
sión de espíritu. Ocupado Arquímedes en la investigación 
de un problema no reparaba en la toma de Syracusa, 
y  murió atravesado por el acero, víctima de la dinámica 
de su alma. Descartes ve en todas estas cosas un motivo 
de meditación. Y  ¿no sabemos todos que la sabiduría no se 
adquiere sino á costa de perseverantes esfuerzos y  de la lar
ga y  ruda contención del espíritu sobre lo que constituye 
el objeto de estudio?

H ay mas: la misma energía que necesitó el espíritu para 
adquirir el saber, le es aun mas indispensable para conser
vado. El artificio mas seguro para retener la ciencia por 
medio del recuerdo, es fijarse sobre cada idea y  sobre cada 
hecho con una atención recogida; darse cuenta, en lo posi
ble, de los procedimientos de invención que han debido se
guir los inventores, separando de ellos el método, y  fijar de 
alguna manera la idea misma del estudio en el cerebro. 
Estos hechos aseguran que el sujeto pensante, en la adqui
sición de sus conocimientos, se los asimila por un trabajo 
que le es propio, portándose como una fuerza individual. 
l)e manera, que el procedimiento fundamental de accior».
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de la causa inteligente prueba de una
que esta fuerza es individual, v no un agregado de fuer-

Todas las operaciones de la inteligencia humana son aná
lisis sintéticos, ó síntesis analíticas, es decir consisten esen
cialmente en la descomposición de un todo dado, d en la 
coordinación de elementos distintos, en cada uno de ios 
cuales interviene la lógica por su parte y ocupa su sitio.—  
Cualquiera que sea la ciencia de que se trate, esa es la lev 
del ápíritu  humano, ley sin la cual no habría relación 
alo-una entre los diferentes objetos de nuestros conocimien 
toí, Y sin la cual la ciencia no existiría. No es necesario 
presentar aquí ejemplos; nuestros lectores están bastante 
acostumbrados á los procedimientos íntimos de la ínteb en
cía para comprenderlos á la simple enunciación en toda su 
protundidadv universalidad. , , • i
 ̂ Pues bien, si juzgamos el alma por el modo mismo de su 

acción intelectual, reconoceremos sin vacilar, que la fuerza 
pensante no podría ser un agregado de fuerzas elementales. 
;E n  qué condición puede el alma dirigir á un mismo centro 
de ideas todas las observaciones que se refieran á ella, agru
par los silogismos auxiliares en torno del principal, asociar 
los juicios seguu la regla de la lógica, percibir la relación 
de los términos cuyas conveniencias enuncia, cordmar en 
una misma intuición los fenómenos estudiados , formar hi
pótesis. comparar los resultados; en qué condición en fin, 
puede el alma abstraer y  generalizar, si no es en 
oion de ser una fuerza absoíutaraente simple, absolutamente 
indivisible, j  de estar dotada de la facultad de referirlo 
todo á sí misma como á un solo ju e z , como á una sola con

partidarios de la secreción cerebral 
tima vez que esta alma personal no es mas que la resultan e 
de todas las fuerzas elalíoradas por cada órgano del cerebro, 
y que todas estas fuerzas convienen en un dinamismo tan 
bimi dispuesto que establecen de este modo la unidad v 
Tmonía^del trabajo intelectual. Pero este acuerdo singular 
de todas estas pequeñas almas para formar de ellas una gran 
dle, es una hipótesis mucho mas complicada, y  por consi-
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rruiente menos aproximada á la verdad natural, que la nues
tra* fuera de que, en lugar de establecer la unidad del alma, 
la destruye. Al localizar las facultades de la inteligencia en 
los diversos órganos del cerebro, Gali declaraba que todas 
las facultades intelectuales están dotadas de la. facultad de 
percepción, de recuerdo, de memoria, de juicio y  de ima- 
o-inacion! ¡Qué república tan encantadora! Cuando J»- 
Sultad domine á sus vecinas, como la observación lo de
muestra en cada individuo, ¿soportarán estas sumisamente 
su despotismo? Cuando dos facultades estén en desacuerdo, 
sea por ejemplo el número 5 (inclinación al asesinato) y  e 
número 24 (benevolencia), ¿quién dominará este antagonis
mo? Será preciso imaginar muy pronto un general en jete, 
V en este 4 so  los oficiales subalternos y  los soldados llega 
rán á ser inútiles, y  nuestro general será simplemente e 
espíritu mismo; porque, acabamos de verlo, en virtud del 
modo intelectual de la acción del alma así como en el tes
timonio del sentimiento de la conciencia, esta alma es una, 
idéntica, indivisible.

El carácter dinámico del alma es fácil de reconocer en 
todas sus manifestaciones. Si consideramos los talentos cul
tivados, observamos en ellos una necesidad insacia e e 
conocer. Aquí la fuerza virtual del alma se traduce en 
obras elocuentes. Si descendemos á las clases inferiores 
de la sociedad, á esas zonas de penumbra, en donde la 
antorcha de la instrucción no alumbra, todavía, vemos, no 
va en el eiercicio del pensamiento, sino en las en encías 
de la pasión, un m oío de actividad psicológica univer
sal. A  la tendencia apasionada de los individuos se apega  
también la energía de una pasión dominante y  á esta 
pasión la voluntad que la cornuate ó la d irpe. a a • 
de vencer ó de dirigir sus pasiones es todavía u p  forma 
dinámica de la esencia de nuestra alma. Si 
cendemos de nuestras voluntades particulares á los hábitos 
que forman y  mantienen en nosotros, llegamos a reconocer 
que todos nuestros actos, desde la obra creadora del pensa
miento hasta el movimiento mas simple de nue» ros miem 
bros, denotan la fuerza íntima que nos gob iepa  y  que se 
traduce en acción material por el intermedio de los centros
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nerviosos, de los nervios y  de los músculos. Sabemos que 
la fuente de todo movimiento corporal reside en el espíritu. 
Ninffuno se atreverá á negar que mi brazo o mi pierna rió
se mueven sino al mandato de mi voluntad., lo mismo que 
la locomotora bajo la acción del vapor dirigida ^ r  el mecá
nico. Mi cuerpo reducido á sí solo es inerte. Descartes y  
Locke están acordes en esto con Leibnitz. El pensamiento 
es la acción del alma ; ¿se necesita mas para sostener que 
el alma es una fuerza? El mismo Cabanís está m u j cerca 
de confesarlo cuando dice q u e : Para formarse una idea 
exacta de las operaciones de que resulta el pensamiento, es 
menester considerar el cerebro camo un órgano particular, 
destinado especialmente á producirlo; lo mismo que el es
tómago y los intestinos á obrar la digestión, el hígado á 
filtrar la bilis, las parótidas y  las glándulas maxilares j  
sublinguales á preparar los jugos salivales. Al llegar al ce
rebro las impresiones, le hacen entrar en actividad, su 
función propia es percibir cada impresión particular, lijarle 
signos, combinar las diversas impresiones, compararlas en
tr e s í , sacar de ellas jnkios j  determinaciones, como la 
función del estómago es obrar sobre las sustancias nutritivas 
cuya presencia le estimula, disolverlas, asimilar los jugos, 
á nuestra naturaleza.» Cabanis añade que esta manera de 
ver «la dificultad suscitada por los que, considerando la 
sensibilidad como una facultad pasiva, no conciben címo 
juzgar, raciocinar é imaginar, no es otra cosa que sentir. 
Esa dificultad no existe luego que se reconoce eii estas di
versas operaciones la acción del cerebro sobre las 
nes que le son trasmitidas.» Por consiguiente, notaremos 
con M. M agy, que según los fisiólogos menos e s p ir i t a s ' 
tas, el ceribro es un sistema cuya función es J
elaborar el pensamiento; que literalmente es s u  resu tantm 
Detiénense aquí, sin echar de ver que para explicarlo todo- 
no les queda que añadir masque uiiapalabra.

Los que en presencia de la correlación notable que une- 
el alma al cuerpo en todas las manifestaciones de esos dos- 
principios, afirman la identidad sustancial de la fuerza 
pensante y  de la energía cerebral, se parecen á los que 
dan á la materia los atributos de Dios. Trasladan al cerebro
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las facultades que pertenecen al sujeto pensante, y  que Ja 
conciencia nos revela en el fondo de nuestra íntima acti
vidad.

Todas vuestras pretensiones se desvanecen en humo, oh 
despreciadores de la inteligencia; la voz de la humanidad 
entera os impone este nomljre imperecedero: el Alma] y  ca
da sér pensante afirma en particular su Zo,.que reina en el' 
punto central de su vida. En vano procuráis referir esta 
personalidad á un movimiento material de la médula espi
nal, yo os opongo victoriosamente mi potencia intelectual 
que á ice : yo pienso, yo juzgo, yo  quiero; este poder inata
cable que piensa no solamente ío visible, sino lo invisible, 
no solo lo material sino lo inmaterial, no solo lo actual, sino 
lo pasado y  lo porvenir; este poder que no puede ser hijo de 
la materia, por cuanto su vida y  su acción se realizan en 
el mundo moral. Os opongo en fin mi Pensamiento que se 
irgue formidable ante vuestro atentado, y  que , en virtud 
de esta palabra misma que oís en estas líneas, protesta de 
su existencia individual y  os afirma su personalidad! ¿Pre
tendereis que esta protesta venga de un lóbulo de mi cere
bro? N o, señores, basta de tonterías; yo  sé, y  vosotros lo' 
sabéis también, que es el yo quien os habla, y  no un nervio- 
ó una fibra.

Podríamos añadir para terminar este capítulo de la perso
nalidad humana algunas reflexiones sobre ciertos puntos de 
estudio todavía misteriosos, pero no insignificantes. El som
nambulismo natural, el magnetismo y  el espiritismo, ofre
cen á los experimentadores graves que saben examinarlos- 
científicamente, hechos característicos que bastarían para 
demostrar la insuficiencia de las teorías materialistas. Es 
triste, lo confesamos, para el observador concienzudo, ver- 
el charlatanismo desvergonzado ingerir su pérfida codicia 
en causas que deberian ser respetadas; triste cosa es asegu
rar que de cien hechos, noventa y  nueve pueden ser falsos 
ó imitados. Mas un hecho solo de estos bien confirmado, bas
ta para destruir todas las explicaciones materialistas. Em
pero ¿qué partido toman ciertos doctos personages en pre
sencia de estos hechos? Los niegan simplemente. La ciencia 
no duda, dice en particular Büchner, que todos los casos de



■esa supuesta segunda vista son farsas convenidas de antema
no. La segunda vista es, por razones naturales, una imposi- 
Mlidad. Sucede en las le je s  de la naturaleza que los efectos 
■de los sentidos estén reducidos á ciertos limites del espacio 
<iue no pueden traspasar. Nadie tiene la facu-tad de adivi
nar los pensamientos ni ver con los ojos cerrados lo que pasa 
á su alrededor. Estas verdades están "basadas en le jes natu
rales que son inmutables y  sin excepción.» jAli! señor juez, 
¡conocéis bien las leyes naturales? ¿No tiene, pues, la crea
ro n  nada oculto para vos? Hombre feliz! ¿cómo no sucum
bís baio el exceso de vuestra ciencia? Pero ¿qué? vuelvo dos 
páginas y  véase lo que leo: «E l somnambulismo es un fenó
meno del cual desgraciadamente no tenemos sino observa
ciones m uy inexactas, aunque sena de desear que tu\iése- 
mos de él nociones precisas, á causa de su importaría vara 
[a ciencia. Sin embargo, sin tener datos ciertos de él (es
cuchad) se pueden considerar como fábulas todos los iiecüos 
maravillosos y  extraordinarios que se cuentan de los som
námbulos. No hay somnámbulo que pueda escalar mura-- 
llas etc »  I ^h ¡señor mío, y  cuán sábiamente raciocináis 
y  q ié  bien hubiérais hecho, antes de escribir, en saber un 
¡poco lo que pensáis!

Los observadores filósofos que nos escuchan, saben que 
«iertos hechos de la vida del alma son completamente inex
plicables en la hipótesis materialista, y  que estos hechos 
rigorosamente confirmados, pueden por sí solos echar por 
tierra su grosero aparato. Sin que sea nece^no insistir 
aquí acerca de este punto de vista de la cuestión, importa 
para nuestra victoria hacer notar la imposibilidad de admi 
tir que el alma sea el producto químico ó el movimiento 
m eán ico que se nos opone, cuando se sabe que ella mam 
fiesta en ciertos casos una personalidad distinta, una natu 
raleza incorpórea, y  facultades independientes del cuerpo.

Así pues, volviendo á las conclusiones anteriores. hav 
<iontraíiccion entre la unidad del alma y_ la multiplicidad 
■de los movimientos cerebrales; contradicción entre la iden
tidad permanente del alma y  la mutabilidad incesante de 
las partes constitutivas del cerebro; contradicción entre la 
-existencia real de nuestro yo y  la asimilación del alma a
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UDÍI propiedad áel cerebro; contradicción entre el carácter 
dinámico del alma j  las supuestas secreciones orgánicas; 
-contradicciones, siempre contradicciones! Si nuestros ad
versarios creen que no son suficientes, la exposición de los- 
hecbos de la voluntad va á ofrecerles un nuevo campo don
de escoger.



III.

LA. VOLUNTAD D E L H OM BRE.

l'AÍimcn y ri'rutaciuli Je esta proposición: «La materia gobierna al hombre.»—Si c? cierto que la volunlaJ y la indiviJualiJad no sean mas (iiic ilusión.—Si es cierto tjne la conricncia y el juicio (lepcnilcn del alimento. Ejem(ilos históricos de las enérgicas voluntades humanas y de los grandes caraeicres.—Del valor, de la perseverancia y de la virtud.—Que las facultades intelectuales y morales no pertenecen á la química.— Curiosas divagaciones propaladas en las orillas del Rliiii.—Influencia de las legumbres sobre el progreso espiritual de la humanidad.—De la libertad moral.—De las aspiraciones y de los afectos independientes de la iiiatcrta.—El espíritu y el euer|>o.
«Uno de los principales obstáculos que impiden á los ale

manes en general hablar su idioma tan fácil y  tan cor
rientemente como otras naciones los suyos, decía Zelter á 
Goethe (1), consiste en una torpeza de la lengua que resul
ta en gran parte de que consumen muchos vegetales y  ali
mentos grasos. Verdad es que no tenemos otra cosa en este 
país; pero la moderación y  la prudencia pueden hacer y  
corregir muchas cosas.»

Por esta observación abre Molesebott su gran capítulo 
intitulado la Materia goUerna al Hombre  ̂sin echar de ver 
que la segunda frase de este párrafo lleva en sí la conde
nación del sistema que va á plantear sobre las relaciones de 
la alimentación en el estado físico é intelectual del hombre. 
Cuando el antiguo compañero de Goethe le observa que «la 
moderación y  la prudencia pueden hacer y  corregir muchas

{i r.riefwechsc! zw¡ cñfn Gxlhe und Zelter, I, iC.



c o s a s » , p ru e b a  p o r  esto  m ism o q u e  á su s  p ro p io s  o jo s  e l 
h om b re  n o  es so lam en te  u n  co m p u e s to  d e  m a ter ia , s in o  
ta m b ié n  u n a  fu e rza  m en ta l cap a z  d e  sacar d e  s í r e v o lu c io 
n es con tra ria s  á  las te n d e n cia s  d e  la  m a ter ia . V a m o s  en  
e fe c to  á  s e g u ir  la  a rg u m e n ta c ió n  d e  los  m ateria listas q u e , 
e n  esto co m o  en  to d o , p eca  p o r  su  p rop ia  ba se , y  q u e  n o  se 
sostien e  s in o  p o r  u n a  esp e c ie  d e  e q u il ib r io  in sta b le , q u e  
ba sta  el ca p iro ta zo  d e  u n  n iñ o  para  d e rr ib a r lo . E l  a d v ersa 
rio  d e  L ie b ig  p re te n d e  d em ostra r  q u e  la  m a ter ia  g o b ie r n a  
a l  h o m b re , esta b le cien d o  q u e  la  a lim e n ta c ió n  obra  sobre e l 
o r g a n is m o . C o m o  o b je to  d e  fis io lo g ia , estos h e ch o s  son  in 
teresa n tes é  in s tru c t iv o s , j  te n e m o s  é. g ra n  fo r tu n a  q u e  se 
p resen te  a q u í la  ocasión  d e  resu m ir los ; p ero  com o  o b je to  d e  
f i lo s o fía , e s  tod o  lo  m a s in co m p le to  q u e  darse puede^ V a 
m o s  p r im e r o  á ju z g a r lo s .

E l c u a d ro  d e  este c a p ítu lo  o fre cerá  p o r  su  p ro p ia  n a tu ra 
le z a  u n  d o b le  a sp ecto . E n  u n a  p á g in a  d ib u ja d a  p or  la  fis io 
lo g ia  co n te m p o rá n e a , n ota rem os la  a c c ió n  f ís ic a  d e  los  a li
m e n to s  en  e l o rg a n is m o  h u m a n o ; en  o tra  p á g in a , observ a 
rem os  q u e  esta a cc ió n  está le jo s  d e  co n s titu ir  al h om bre  
to d o  e n tero , y  q u e  e l sér  h u m a n o  resid e  en  u n a  p o te n c ia  
s u p e r io r  á  las tra s fo rm a cion es  d e  la  b ilis  y  d e l q u ilo , c u j a  
p o te n c ia  g o b ie r n a  la m a ter ia , le jo s  d e  ser  su  escla va .

D esd e  lu e g o  se  in v o ca  la  d ife re n cia  d e  a cc ió n  d e l r<?gi- 
m e n  a l im e n t ic io ,  s e g ú n  q u e  es v e g e ta l 6 a n im a l. L as  le 
g u m b r e s  y  las h orta lizas con tien en  m u c h a  a g u a ,  p oca  • 
g r a s a , y  cu a re n ta  v eces  m en os d e  a lb ú m in a  q u e  la ca rn e . 
A n a liz a n d o  las sales q u e  se lia llan  en  estas su stan cias o p u e s 
ta s, se h a  en con tra d o  q u e  e l r é g im e n  d e  la  ca rn e  h a ce  p r e 
d o m in a r  los  fosfa tos en  la  sa n g re , y  q u e  a l c o n tra r io  e l ré 
g im e n  v e g e ta l h a ce  d om in a r  los  carbon atos . A d e m a s , las 
su stan cias  a lb u m in ó id e s  d e  las partes v e rd e s  d e  las p lantas 
n o  son  a lb ú m in a  n i f ib r in a : es p reciso  p u e s  q u e  su fra n  esta 
p r im era  tras form acion  antes d e  fo rm a r  parte  d e  la  sa n g re . 
D e ig u a l m a n era  las g ra sa s  v e g e ta le s  n o  son  verdaderas 
g ra sa s , s in o  so lam en te  a d ip ó g e n o s , es d e c ir , e lem en tos q u e  
dan  o r ig e n  á  la  g ra sa ; é  ig u a lm e n te  n eces ita n  s u fr ir  una 
p r im era  tra s fo rm a cion . H a j  razón  en  d e c ir  q u e  la  d ife re n 
c ia  d e  la  a c c ió n  d e  la carn e  p r in c ip ia  á hacerse s e n t ir , n o
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p o r  ]a  p r im e ra  v ez  en  la  sa n g re  j a  fo rm a d a , s in o  e n ja s a n -  
g u if ic a c io n , en  la  d ig e s t io n . E stos a lim en tos  se d ig ie r e n  
tanto  m as fá c ilm e n te  c u a n to  m as se a cerca n  su s p a rtes co n s 
titu tiv a s  á  -las d e  la  sa n g re . D e  a q u í resu lta  q u e  la  ca rn e  
c o n v ie n e  á  la  sa n g u ifica c io n  m e jor  q u e  el p a n  y  sob re  tod o  
raeior  q u e  las le g u m b r e s .  L a  lo n g it u d  d e  los  in tes tin os  está 
en  re la c ió n  c o n  e l p roced im ien to  d e  d ig e s t io n  s e g ú n  ja s  su s
ta n c ia s , y  o fr e c e  d e  e llo  u n a  m u estra . E n  lo s  m u r c ié la g o s ,, 
q u e  se  a lim e n ta n  ta m b ién  d e  s a n g r e , la  lo n g itu d  d e l  can a l 
in te s tin a l es so lo  e l tr ip le  d e  la  d e  su  c u e r p o . E n  e l h o m b r e ,, 
c u  yo  r é g im e n  es á  la  vez  ca rn ív o ro  j  h e rb ív o ro  (c o m o  se v e  
if>-ualm ente p o r  su  sistem a d e n ta r io , c o m p u e s to  d e  ca n in os - 
¿ 'in c is iv o s ) ,  la  lo n g it u d  d e l ca n a l in testin a l es seis v e ce s  la  
a ltu ra  d e  su  c u e r p o . E u  el ca rn ero  c u j a  a lim en ta c ión  es- 
e x c lu s iv a m e n te  v e g e ta l, el in te s tin q e s  v e in t io c h o  v e ce s  m as- 
la r g o  q u e  su  c u e r p o . L a  m ism a  d iv e rs id a d  co rre la t iv a  se  
e n cu e n tra  en  la  e stru ctu ra  d e l e s tó m a g o . L o s  a n im a les  car-- 
n ice ro s  n o  tie n e n  m as q u e  u n  estóm a g o  p e q u e ñ o . E l d e l 
L o m b re  t ie n e  la  fo rm a  d e  u n  re ce p tá cu lo  te n d id o  a l tra v é s  en- 
la  c a v id a d  a b d o m in a l, j  p rov isto  d e  u n  b u c h e  m a jo r  q u e  
en  los  a n ter io res . L os  ru m ia n tes  q u e  g u a rd a n  p ro v is io n e s  
d e  forrao-es tie n e n  u n  estom a go  d e  cu a tro  co m p a rtim ie n to s . 
E l  h o m b re  está fo rm a d o  para  ser o m n ív o ro . Y  d e b e m o s  d e c ir  
d e  p a so , q u e  las p re scr ip c io n e s  a n tig u a s  j  p ita g ó r ica s  j  las- 
p r o ^ r c io n e s  m od ern as d e  J .  J .  R ou sseau  en  fa v or  d e l r é - 
g in fe n  e x c lu s iv a m e n te  v e g e t a l ,  j  d e  H e lv e c io  eu  fa v o r  del 
r é g im e n  a n im a l, d eb en  desech arse  co m o  en  d e sa cu e rd o  con,.
la naturaleza. , . , -,

S i  las plantas son menos nutritivas que los animales, e. 
pan ocupa una posición intermedia. Isn el gluten que lo 
compone se distinguen dos cuerpos albuminoïdes, albúmi
na w getal Insoluble j  cola vegetal l-.stas sustancias difie
ren do la fil.rina y  de la carne, y  deben durante la diges
tión disolverse en los jugos. H a y  menos grasa en el pan 
que en la carne; pero bay al propio tiempo adipdgenos el 
almidón y el azúcar, que deben convertirse en grasa des
pués de líaber perdido una parle de su oxígeno. D e  es as 
inversas comparaciones resulta que la sangre, y con ella los 
músculos, los nervios, las carnes, todos los teg.dos, serenuc-



’ van  m as ráp id am en te  con  la  ca rn e  fju e  co n  el p a n  y  la s 
le g u m b r e s .

D e d ú ce se  d e  a q u í q u e ,  p u esto  q u e  la  sa n g re  d a  n a c i
m ie n to  á los t e j id o s , á  las se crecion es  y  e x cre c io n e s  d e l 
c u e r p o ,  y  p u e sto  q u e  se m o d e la  sobre e l a lim en to  tom ad o  
p o r  e l h o m b r e , la  d ife re n cia  p r im e ra  q u e  se  n ota  en tre  e l 
r é g im e n  v e g e ta l y  e l r é g im e n  a n im a l d e b e  e x te n d e r  su  in 
flu e n c ia  á  tod os los  fen óm en os  d e  la  v id a .

S i  se d e tu v ie se n  n u estros  a d versa rios  en  esta c o n c lu s ió n , 
n a d a  ten d r ía m os  q u e  o b je ta r . D ecim os  co n  n u estros  a n ta g o 
n istas q u e  el a p etito  d e  u n  h om b re  sano se ap laca  co n  carn e  
y  n u n c a  co n  en sa lada . C on sen tim os en  a d m it ir  q u e  si las 
razas d e  in d io s  cazadores o fre cen  u n a  fu e rz a  n ov e lesca  d e  
m ú scu lo s , m ien tra s q u e  los in su la res  d e l O céa n o P a c ífic o  n o  
t ie n e n  á  su  s e rv ic io  m a s q u e  m ú scu lo s  d é b ile s , p ro v ie n e  (en 
p a rte ) d e  q u e  los p r im eros  d ev ora n  m u c h a  ca rn e , m ientras 
los s e g u n d o s  n o  v iv e n  sino d e  y e rb a s  y  fru ta s . C on ced em os 

• igua lm en te q u e  la  m o lic ie  y  la fa lta  d e  ca rá cter  d e  los  in d ios 
d e p e n d e n  u n  p o co  d e l r é g im e n  d e  y e rb a s  d e  q u e  v iv e n ;—  
q u e  e l filóso fo  H a lle r  h a y a  te n id o  q u e  q u e ja rse  d e  cierta  
in e r c ia  cu a n d o  se  h ab ía  lim ita d o  d u ra n te  a lg u n o s  d ias al 
r é g im e n  v e g e t a l ,— q u e , p o r  u n  e fe c to  con tra rio , u n a  d iv i
s ión  d e l e jé r c ito  á q u e  p erten ecía  V ille r m é  d u ra n te  la g u e r 
ra  d e  E sp a ñ a  h u b iese  s id o  a tacad a  d e . . .  d ia rrea  (¡p e rd ó n e se  
el s ím il! p ero  y o  c i t o ) ,  d e  en fla q u e c im ie n to  y  d e b ilid a d , 
p o r  h aberse  v is to  forzad a , d u ra n te  o ch o  d ia s , á  n o  v iv ir  
s in o  d e  ca rn e . C on ced em os  ta m b ié n  q u e  los  in d ios  d e l O r c -  
g o n  casi n o  com en  d u ra n te  u n a  g r a n  parte  d e l añ o sino 
ra ice s , d e  las cu a les , v e in te  e sp ecies  d e  las m a s sabrosas son  
in d íg e n a s ,— lo  q u e  n os cau sa  u n  sen sib le  p la ce r — y  q u e  los 
h ab ita n tes  se  trasladan  d e  u n a  com a rca  á otra  p a ra  ram o
n ear Jas d ich a s  ra ices q u e  so lo  m a d u ra n  su ces iv a m en te . 
C o n v e n im o s  en  qu e  la  cre e n c ia  e n  la  m etem p s ícos is  ex ista  
tod a v ía  e n  el M a la ba r, q u e  h a y a  h osp ita les p a ra  las béstias 
J  q u e  en  los  tem p los den  d e  com er  á Jas ratas q u e  está p r o -  
Jiibido m atar. S a bem os tam bién  q u e  los  Is la n d e se s , los 
K a m tsch a d a le s , los L ap ones y  los  S a m o y e d o s  n o  p u e d e n  
v iv ir  m as q u e  d e  pescados d u ra n te  u n a  p a rte  d e l añ o , m ie n 
tras  q u e  los cazadores d e  las p raderas d e  la A m é r ica  n o  se
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m a n tie n e n  s in o  d e  c a r n e  d e  “ ^ ^ n  f  c c n v e n .m o ^

=s=ii=£ 3 S
■“ M Ò r s " - “ q u r p r u ; b a  qu e  se co n su m e  e n  L d n d re s  seis 

, e c e s  más ® u T l in d a ’s pas^rntes-

r ; a 3 :c u e n t e m e n t e q u ^ ^

™ r r e  i  " m u ^ S t T e  ia  m e S s t e n i ia ^ d e l  a lm a? '
X é  h a cé is  p u e . ,  d e l  m etod o  c ie n t íf ic o  q u e  re co m ie n d a  
’̂^  t r n c e d e r  s in o  p o r  in d u c c io n e s  ó  d e d u cc io n e s?  ¿C óm o 
n o  p r o ce d e r  ¿ - .n p , .«  u  e sco lá stica  d e  n u e s tro s  a b u e -
S ' E T v e r d a f q u e  n o  sabem os q u e  es m a s  so rp re n d e n te ,, 
los? i ^ Y i r r l A s t o s  fisió lo í?os ó  su  e rror ! N o s  c o n d u c e n  
s U a  ¡S a lta d ! ¿C reen  p u e s ,,
a lb o r d e  d e  u J ^ o n  a lg u n a s  te las  d e  araña? P r e 
h a b e r  com o
c is o , es  en  v e rd a d , q  « „p r e te n d e r  d o r m ir le  p o r  se m e -
u n  c ie g o  J e c t o ,  ¿q u ié n  n o  se asom brará
ja n te s  p r o ce d im ie n to s . Y  ^  ¿ s  h e ch o s  m as ó  m en os-

y  lo s  ex p e r im e n to s  h e c  ^  q u e  o c u p a  c o n  r e ía -

“ • " . C ií  ;» « ? “  i; ;  S “ j ; , í
“ T S i t ú t ü  = p  • -
p ,r i t u a l , d e  tod a  g ra n d e z a  h u m a n a  y  (  ) ■(H Ciroilalionde lo i“ ) Foice el Mtiliere, cfi. V.



— L a p a la b ra  alm a e x p re s a , a n a tóm ica m en te  con s id era 
d a , el c o n ju n to  d e  las fu n c io n e s  d e l c e re b ro  y  d e  la  m é d u la  
esp in a lj y  con s id erad a  f is io ló g ic a m e n te , e l c o n ju n to  d e  las 
fu n c io n e s  d e  la  sen sib ilid a d  e n ce fá lica  ( I j .

— E l an á lisis  no e n cu e n tra  en  la  c o n c ie n c ia , en  ese a u 
g u s to  in stin to  y  esa v o z  in m o r ta l, m as q u e  un  m eca n ism o  
m i ^  s e n c illo  q u e  d esarm a co m o  u n  resorte  (2 ).

S em eja n tes  a firm a c ion esn o  ca recen  d e  a tre v im ie n to . P ero  
d esp u és  d e  tod o , cu a n d o  se h an  le id o  en  el ca p ítu lo  a n ter ior  
Jas d e c la ra c io n e s  h ech a s con  o b je to  d e  d em ostrar  q u e  n o  
ex is t im o s , n o  h a j  j a  q u e  ad m irarse  d e  n ada .

.9^6 las e sp ecies  fa v orecen  la  d ig e s t ió n  d ice  
M o le s c h o t t , si el pan  d e  f lo r ,  las fr u ta s , j  en  p a rt icu 
la r  a lg u n o s  h ig o s , tras  d e  lo s cu a le s  se b eb e  en  a ju n a s  a g u a  
m a  p or  la  m a ñ a n a , a ce lera n  las ev a cu a cion es ; si los nabos 
lo s  rába n os b la n co s , lo s  p u erros  j  la  v a in illa  e x c ita n  los 
ap etitos sen su a les  m as v io le n to s , si e l v in o ,  el té  y  e l café 
e je r ce n  su  im p e r io  sob re  el estado d e l c e re b ro , está d em os
tra d o  q u e  la  m a ter ia  g o b ie r n a  al h o m b r e .. .

N u n c a  lo  h ab íam os d u d a d o . ¿S a b é is  lo  q u e  h a j  q u e  h a 
c e r  para  a d q u ir ir  e lo cu e n c ia ?  N o  co m e r  n u ezes  n i a lm e n 
d r a s ; y  d e sp u é s  co m o  la  voz  y  la p a lab ra , á  lo  q u e  p a rece , 
d e p e n d e n  d e  los  m ov im ien tos  d e  los m ú scu lo s  d e  la  la rin 
g e ,  c o n v ie n e  p re fe r ir  al r é g im e n  d e  a lim en tos  g ra so s  un  
ré g im e n  v e g e ta l.

¿Q u e ré is  u n a  p ru e b a -co n v in ce n te  d e  q u e  el p en sa m ien to  
y  Ja m ateria  son  esen cia lm en te  corre la tiv os?  P u e s  m ira d  al 
l ’o n d o  d e  v u estra  taza d e  ca fé . E l c a fé ,  c om o  e l b a rco  d e  
v a p o r  y  el te lé g ra fo  e lé c tr ic o , p o n e  en  c irc u la c ió n  u n a  sé - 
r ie  d e  p en sa m ien tos , d a  o r ig e n  á  u n a  corr ien te  d e  id ea s  d e  
fan tá stica s im á g e n e s , d e  a trev idas em p resas q u e  á  tod os  nos 
lle v a  c o n s ig o . E stá  m an ifiesto  q u e  la  n eces ia a d  n a c id a  de 

a fin id a d  e le c t iv a  d e  la  h u m a n id a d  p o r  el ca fé  y  e l  té , 
h a  lle g a d o  á  ser tanto  m as ev id en te  j  g e n e r a l, cu a n to  m as 

han  a u m e n ta d o  las e x ig e n c ia s  in te le ctu a les  im p u esta s  
p o r  la  c iv i liz a c ió n .

V éase ta m b ié n  otro h ech o  d e  u n a  im p orta n cia  ca p ita l.

d fs S c ie ? ie e t  m id i c a t e t .
{ i )  M. l a i n r ,  P h ilo io p h e s  f r o n fa i s
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a g u a r d ie n te  r o jo , y  p  d esd eñ a n  b e b e r  la  o r in a  d e  sus

in g e n io s a m e n te  M . M olescbott^

Visto, q n e  Mnlescbott lo declara. N o  so la m en te  el
ta m e n te  an on ad a d a . m uestra v id a  m o d i-
a ire  q^ue resp ira m os  ca m b ia  la  sa n g re  v e n o sa  en
fic a  m  a ire  e n  los  p   ̂ ’ Q-fogea lo s  m ú sc u lo s  e n  c r e a -  
sa n g re  a rte r ia l, n o  so o  co ra zón  en  b ip o x a n t i-
t in a  j  en  c re a tin in a , e l  ^  ¿ c ià o  ú r i c o ,  el
n a , e l  te jid o  d e l  ba zo  q u e  ca m b ia  ta m b ién  á  cada
b u m o r  v itre o  d e l  OJO e a  ^ ^ í ’ ^ e b r o  y  d é lo s  n e rv io s . El aire 
m o m e n to  la  co m p o s ic ió n  d e  _ y  m ism o

m ism o q u e  Í '  e l m  sm o e n c im a  d e l
e n  lo s  b o s q u e s  m ism o e n  lo  alto
í ^ u a q u e  A b m e n t o , n a c im ie n to  e d u ca -
fie  u n a  to r r e  q  d erre d o r  n u estro  n os h a ce  rod ar
c i o n ,  re la c io n e s^  u iov im ien to  q u e  se c o m u n ic a  c o n s ta n te -  
a l ¿  estas p rop osic ion es  son  T erd ad eras . P r u e -eute.— lo d n s  ^ e u y o  m -

t e n ^ s t U a s n ^ e ^ ^

v o lu n ta d  fiu m a n a . , 1 . . .  t„mi>r<Ml«-l)ctor Ins Kam<r!i;uliilcs vTongnsos(l) La '-ií«‘*<^riammarionsiibrc a (> |.„n(irma(la m  ""  pasagedeZimmet-U  orina de sus amos para ‘="'“ 7 '*’ ^̂ *̂ ’, ’’ j . ,  ,,ccnria de los lisnuimalcs en unainanncnsuobraiimUladaL [rabajosa. iremos á un licrmoso país,vida futura; «Cuando haya abediib'S son tan «mosos romo nosotros,rodeado por la mar, en donde os sauc c„,.„éntransc allíV en donde ademas se encuentran pinos muc'm nm g ^en tod..s los matorr.ales lindas bayasqu ',‘„e va nó'tendrcmos necesidad de beber Uel precioso agárico, el cual es tan bara 1 ,,3b¡iaj.c-orina de la gente rica para sumergí „^3^^0103 fuego sino para cocer nuestromos siempre en floridos jardines,  ̂ sentados en perpètua alegría entretocino y nuestra carne de narval. . brillauiementc ataviadas, nos rccom-tenidos en divertidos juegos, y nuestras miijert ,pensarán con su ternura. (ElTrad.i

Liimo ui.—el alu-v.
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T od os  lo s  m ateria listas n o  llev a n  la  e x ce n tr ic id a d  h asta  

a firm ar q u e  e l h om b re  n o  tien e  c o u c ie n cm  d e  su  ex is te n c ia , 
y  n i a u n  la  lib erta d  d e  sus d e te rm in a cio n e s  y  d e  su s a ctos . 

B ü c h n e r  es m en os exag-erado. D e cim o s  co n  é l q u e  e l h o m b re  
es la  obra  d e  la  n a tu ra le z a , q u e  su  p e r so n a , sus a cc io n e s , 
su  p en sa m ien to  y  a u n  su  v o lu n t a d , están  som etid as á  las 
le y e s  q u e  r ig e n  el u n iv e rso . L a s  a cc ion es  y  la  c o n d u cta  d e  
lo s  in d iv id u o s  d e p e n d e n  s in  d isp u ta  d e  la  e d u c a c ió n , d e l 
c a r á c te r , d e  las costu m b res  y  d e l ju ic io  d e l p u e b lo  ó  d e  la  
n a c ió n  d e  q u e  es m ie m b ro , y  esta  n a c ió n  es en  c ie rto  g ra d o  
e l p r o d u c to  d e  las re la c ion es  e x ter io res  en  q u e  v iv e ,  y  en 
q u e  se h a  d esa rro lla d o . S e  p u e d e  p o r  e je m p lo  n otar  con  
D esor  q u e  e l t ip o  a n g lo -a m e rica n o  se h a  d esarro llad o  desde 
lo s  m ism os co lo n o s  in g le s e s , h a ce  d os  s ig lo s  y  m e d io . E ste  
resu lta d o  p u e d e  a tribu irse  p r in c ip a lm e n te  á  la  in flu e n c ia  
d e l  c lim a . E l  t ip o  a n g lo -a m e r ic a n o  se  d is t in g u e  p or  su  poca  
g o r d u r a , p o r  e l cu e llo  la rg o  y  p or  su  tem p era m en to  a ctivo  
y  s iem p re  fe b r il .  E l  p o co  d esa rro llo  d e l sistem a g la n d u la r , 
q u e  da  á las m u je r e s  a n g lo -a m e r ic a n a s  esa ex p res ión  tierna 
y  e té rea , e l esp esor , la  lo n g itu d  y  se q u e d a d  d e  los  ca b e llos , 
p u e d e n  p r e v e n ir  d e  la  se q u e d a d  d e l a ire . S e  ere  h aber n o 
ta d o  q u e  la  a g ita c ió n  d e  los  a n g lo -a in e r ica n o s  au m en ta  
m u c h o  co n  e l v ien to  d e l  n ord este . R e s u lta  d e  estos h ech os 
q u e  el d esa rro llo  g ra n d io so  y  rá p id o  d e  la  A m é r ica  d e l n or
te  p od ria  m u y  b ien  se r  el resu lta d o  d e  re la c ion es  tísicas. 
L o  m ism o q u e  en  A m é r ica , los in g le se s  han  dado ta m b ién  
n a c im ie n to  á  u n  t ip o  n u e v o  en  A u stra lia , p a rticu la rm en te  
e n  la  N u e v a  G ales m e r id io n a l. L os  h om bres son  a li m u y  
a ltos , fla cos  y  m u scu losos ; las m u jeres  d e  u n a  g r a n  b e lle z a , 
p e r o  m u y  p asa jera . L os  n u ev os  co lon os  le s  d a n  e l apodo 
Se Coms/alh (e sp ig a s  d e  t r ig o ) .  E  ca rá cter  d e l in g  és 
l le v a  e l se llo  d e l c ie lo  som b río  y  n eb u loso  , d e  a ire  pesado , 
d e  los  lím ite s  estrech os  d e  su  país n a ta l. E l ita lia n o , al 
c o n t r a r io , n os  recu erd a  en  tod a  su in d iv id u a lid a d  e l c ie lo  
e te rn a m en te  be llo  y  el a rd ien te  sol d e  su 
b a r g o ,  los  rom anos h an  ca m b ia d o  m u ch o  desde 2 0 0 0  a n os  
a c á ) . L as id ea s  y  los cu e n to s fa n tá s tico sd e  los  or ien ta les  están 
en  ín tim a  re la c ión  co n  la  fron d os id a d  d e  la  v e g e ta c ió n  q u e  
lo s  rodea . L a  zona g la c ia l no p ro d u ce  m as q u e  d é b ile s  ar--
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b u stos , á rboles a ch a p a rra d os  j  u n a  raza  d e  h o m b re s  p e q u e 
ñ os, p o c o  ó  n ad a  a cce s ib le s  á  la  c iv i liz a c ió n . L os  h a b ita n tes  
d e  la  z o n a  tó rr id a  son  p o r  lo  m ism o p o co  á  p ro p ó s ito  para  
u n a  c u lt u r a  s u p e r io r . S o lo  e n  los  pa ises en  q u e  e l  c lim a , e l 
su e lo  y  la s re la c io n e s  e x te r io re s  d e  la  su p e r fic ie  terrestre  
o fre ce n  u n a  c ie r ta  m e d id a  /  u n  té rm in o  m ed io , es d o n d e  e l 
h o m b re  p u e d e  a d q u ir ir  e l íjra d o  d e  c u ltu r a  in te le c tu a l q u e  
le  da  u n a  p re p o n d e ra n c ia  ta n  g ra n d e  sobre los  seres  q u e  le  
rod ea n .

T o d a s  estas ob serv a c ion es  n o  p ru e b a n  q u e  la  m a ter ia  g o 
b ie rn e  a l h o m b re  /  q u e  la v o lu n ta d  n o  sea m as q u e  u n a  
i lu s ió n , c om o  n u estra  in d iv id u a lid a d . D ebem os ta m b ién  
h a ce r  p resen te  a l a u tor  d e  Fuerza y  Materia, q u e  son  m a s 
b ien  lo s  in d iv id u o s  lo s  q u e  fo rm a n  las n a c io n e s , q u e  las n a 
c ion es  las q u e  c re a n  los in d iv id u o s , totuart M il i  e scr ib ía  
q u e  e l m é r ito  d e  u n  E sta d o  se e n cu e n tra  n o  se r  á la  la r g a  
s in o  e l m é r ito  d e  lo s  in d iv id u o s  q u e  lo  c o m p o n e n . N o  son  
n i la s in s t itu c io n e s , n i la s l e / e s ,  n i lo s  g o b ie r n o s  los q u e  
c o n s t i t u /e n  la  g ra n d e z a  d e  las n a c io n e s ;  s in o  e l v a lo r  /  la  
c o n d u c ta  d e  los  c iu d a d a n o s . D e  la in d iv id u a lid a d  d e  los  
h o m b re s  d e p e n d e n  los  p ro g re so s  de lo s  p u eb los  y  n o  d e  las 
c o n d ic io n e s  g e n e r a le s  d e  estos p u eb los . E n  v a n o  se  d irá  q u e  
esta in d iv id u a lid a d  n o  es o tra  cosa q u e  el r e su lta d o  n e ce sa 
r io  d e  las d isp os ic ion es  co rp o r a le s ; la  e d u c a c ió n , la  in s 
t r u c c ió n ,  e l e je m p lo ,  la  p o s ic ió n , la  fo r tu n a , e l s e x o , la  
n a c io n a lid a d , e l c l im a , e l s u e lo ,  la é p o c a ,  e t c . ;  h a /  en  e l 
sér h u m a n o  u n a  fu e rza  m u /  su p e r io r  á  todas a q u e lla s , u n a  
fu erza  q u e  estos n e g a d o re s  n o  q u ie r e n  v e r , /  p rocu ra n  
o c u lta r  ba jo  la  co n fu s ió n  d e  sus p a lab ra s . A s i  c om o  la 
p la n ta , d ic e n , d e p e n d e  d e l  terren o  en  q u e  h a  e ch a d o  ra l
e e s , n o  so lam en te  co n  re la c ió n  á  su  e x isten c ia  s in o  ta m b ién  
en  re la c ió n  á su  ta m a ñ o , fo r m a  /  b e lle z a ; d e  la  m ism a m a 
n era  q u e  e l a n im a l es p e q u e ñ o  ó  g r a n d e , d o m é stico  ó  s i l 
v e s tr e , h e r m o s e ó  f e o ,  s e g ú n  sus re la c ion es  e x te r io r e s ; d e  
la  m ism a  m a n era  e l h o m b re  en su  sér fís ico  é in te le c tu a l n o  
d e ja  d e  ser e l p r o d u c to  d e  las m ism as re la c ion es  ex ter iores , 
d e  ios m ism os a c c id e n te s , d e  las m ism a s d isp o s ic io n e s , /  
■no es p o r  c o n s ig u ie n te  e l  ser e s p ir itu a l, in d ep en d ien te  /  
l ib re  q u e  p in ta n  los  m o ra lis ta s ... E stos señores n o  q u ie re n
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ser  espiriiualisías, 7  nosotros som os d em asiad o  am ab les 
in sistien d o  en  q u e  lo son . P ero  s in  h a ce r  u n a  a p lica c ión  
p a rt icu la r  en  su  fa v or , te n e m o s  d e re ch o  d e  sosten er  la  e sp i
r itu a lid a d  d e l h o m b r e , j  d e  b o r r a r , p o r  e l e je m p lo  lu m i
n oso  d e  las g ra n d e s  v o lu n ta d e s , esa teor ía  c re p u scu la r  q u e  
h a ce  d e  las reso lu cion es  h u m an as u n a  fu n c ió n  d e l bard -•metro. 1  • t 1  i iE s preciso cerrar obstinadamente los ojos sobre los heclios
m as b e llo s  7  m as resp etab les d e  la  h istoria  d e  la  h u m a 
n id a d ; es p re c iso  p re fe rir  tristes a b stra cc ion es  á g loriosas  
•verdades.; h a y  q u e  sa cr ifica r  los  m on u m en tos  m as v en era 
b le s  d e l  p en sa m ien to  h u m a n o  á la  q u im e ra  d e  u n a  id ea , 
p a ra  a treverse  á. n e g a r  el p od er d e  la  v o lu n ta d , e l v a lo r  d e  
su  e n e r g ía ,  la  in d e p e n d e n c ia  d e  su  r e s o lu c ió n , lo s  m ila g ros  
m ism o s  d e  su  p e rs is te n c ia , 7  p o n e r  en  su  lu g a r  u n a  so m 
b ra  v a g a  7  d ifu sa  q u e  d e p e n d e  d e  la p os ic ión  d e  u n  sol d e  
te a tr o . Y  en  v erd a d  q u e  n o  v e m o s  la  v en ta ja  q u e  se p u ed a  
sa ca r d e  esta su st itu c ió n . E s d escon ocer  la  g ra n d e z a  d e l 
h o m b r e , in s is t ir  en  a firm a r q u e  n o  posee  n in g u n a  fu erza  
in d iv id u a l , 7  q u e  tod as su s a cc io n e s  n o  son  m as q u e  la  r e 
su lta n te  n ecesaria  7  fa ta l d e  su s in c lin a c io n e s  f ís ic a s , de 
su s te n d e n c ia s  o r g á n ic a s , d e  su s in c lin a c io n e s  m ateria les. 
E s  reba jar  su  d ig n id a d  p or  d eb a jo  d e l  n iv e l d e  la m ed ian a  
in te l ig e n c ia ,  es pon erse en  co n tra d ic c ió n  co n  los e jem p los  
m á s  b r illa n te s  7  m as a d m ira b les  q u e  cen te llean  en la  fren te  
d e  la  h u m a n id a d , 7  la coron an  co n  u n a  g lo r ia  im p e re ce 
d e r a . A b ra m o s  en  cada fase  los anales d e l esp ír itu  h u m an o , 
co n su lte m o s  p a rt icu la rm e n te  las p á g in a s  d e  n u estro  s ig lo , 
ta n  g r a n d e  7 a  p or  las in v en c ion es  fe cu n d a s  7  p o r  las tu er
zas q u e  h a  re v e la d o , 7  q u ed a rem os co n v e n c id o s  d e  q u e  el 
g e n io  n o  es so lo  una resu ltante  d e  las con d ic ion es  m a ter ia 
le s , 7  en  p a rt icu la r  u n a  en ferm ed a d  d e  los n e r v io s ; s in o  
q u e  p o r  el con tra rio  se a firm a  co m o  u n a  fu e rza  su p e r io r  á 
estas c o n d ic io n e s , q u e  m u 7  fre cu en tem en te  las h a  d o m in a 
d o ,  g o b e rn a d o  ó  v e n c id o . L e jos  d e  con sen tir  en  m irar al 
h o m b re  co m o  u n  ser in e r t e , c u 7 a s  obras n o  h a 7 a n  d e  ser 
s in o  u n  e fecto  d e l  in s t in to , d e  los h á b itos , d e  las n eces id a 
d e s ,  d e  los deseos 7  d e  las p red isp osic ion es o rg á n ica s , p r o 
c lam am os co n  la  a u torid a d  d e l  l ie c h o , qu e  ¡a mtoVujencia
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golierna la materia  ̂y  q u e  e l v a lo r  d e l h o m b ro  con s iste  p r e 
c isa m en te  en  esta e le v a c ió n , e n  esta sob era n ía  d e  la  in te -
l ig e n c ia . ̂ i* • 1 * 1

P ara  ilu s tra r  esta  p r o p o s ic ió n , y  d e s tru ir  p o r  e l e jem p lo - 
m ism o  la  a firm a c ión  tr is te m e n te  audaz d e  estos ca m p eon es  
d e  la  m a te r ia , e ch e m o s  u n a  o jea d a  sobre e l p a n ora m a  d e  las 
iu tc l i^ e n c ia s  liu m a n a s , y  presen tem os a l m ism o t ie m p o  p or- 
estos ilu s tre s  r e c u e r d o s , á. to d o s  los q u e  sien ten  la t ir  su  c o 
razón  p o r  e l  p a tr io tism o  d e  la  h u m a n id a d , á. tod os  aquellos- 
ta m b ie n , q u e ,  jó v e n e s  ó in d e c iso s  al p e n e tra r  en  e l ca m in o  
d e  la  v id a ,  p u d ie r o n  verse  ten ta d os  á e scu ch a r  las m en ti 
das p a lab ra s  d e l m a ter ia lism o  y  p rep arasen  d e  esta  m anera- 
la  ru in a  in e v ita b le  d e  su  d ig n id a d ;  p resen tém osles  el c u a 
d ro  tan  .satisfactorio para  n u e s tro s  se n tim ie n to s , ta n  ú til á- 
n u estra s  m ira s , ta n  im p e rio so  para  nuestras_ a sp ira c ion es , 
d e  los  h o m b re s  e n é r g ic o s ,  q u e  desde  la  co n d ic ió n  m as h u 
m ild e  se  h a n  e le v a d o  p or  su  p rop ia  fu e rz a  á  la  con q u ista - 
d e l m u n d o , al tr o n o  d e l p en sa m ien to  sob era n o.

E n  u n  lib ro  e x c e le n t e , c u j o  t ítu lo  e x ó t ic o  n o  es bastante 
c la ro  n i bastante a tra ct iv o , p e ro  q u e  d e b e r ía  estar en  m a 
n os d e  to d a  la ju v e n t u d  (Self-llelp , ó  Carácter, conducta’ 
y yterseverancia, ilustrados con ayuda de hioyrafías), un  
h o m b re  d e  b ie n ,  S a m u e l S m ile s ,  h a  re u n id o  lo s  e jem p los - 
d e  esos h om b res  d e  corazón  e s fo rza d o , q u e  se h a n  h ech o  
d u eñ os d e  todas las d ificu lta d e s , j  q u e  fu e ro n  u n a  re fu ta c ión  
v iv ie n te  d e  esa s in g u la r  teor ía  q u e  tie n d e  á  reb a ja r  e l  h o m - 
en  v ez  d e  rea lza r lo . C on  e je m p lo s  ta les  es co m o  se e lev a  
e l a lm a h á c ia  la v e rd a d  d e  su  id ea l. N o s  co n stitu im os  en  e l 
d eber d e  sa lu d ar  á  este  p anteón  a u to b io g rá fico  d e  esos h o m 
b res  e je m p la re s , cuyo  p a n e g ír ico  d e b e r ía  ser llev a d o  en  
a las d e  lo s  cu a tro  v ie n to s  d e l c ie lo .

L os h e ch o s  g e n e r a le s  ó  p a rticu la res  q u e  s ig u e n  asi com o- 
la s con s id e ra c io n e s  q u e  s u g ie r e n , se o fre ce n  á los  q u e  d ec la 
ran  c o n  lo s  ca b a lle ros  B ü c h n e r ,  M o lesch ott j  com p a ñ ía , 
q u e :  e l  h om b re  s ig u e  sus in c l in a c io n e s , y  q u e  la  ren ex ion  
n o  p u e d e  n ad a  co n tra  las in c lin a c ion es  y  con tra  las d isposi
c ion es  n a tu ra les  ó  a d q u irid a s .

S á b io s , litera tos , artistas, lo s  q u e  se con sa g ra n  al a p osto 
lad o  d e  las v erd a d es  m as a lta s , y  aq u e llo s  cu  va  n ob leza  está.
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tod a  en tera  en  la  v a len tía  d e  su  coraj^on , n u n ca  lia n  p e r te 
n e c id o  en  p ro p ie d a d  n in g u n a  c la s e , á  n in g ú n  g ra d o  d e  
la g e r a r q u ía  so c ia l. H a n  sa lid o  in d ife re n te m e n te  d e  todas, 
la s c la s e s , d e  tod os  los r a n g o s , d e l ta lle r  y  d e l c a m p o , d e  
la  caba ñ a  y  d e l p a la c io . L o s  m as p ob res  han  a lca n za d o  m u 
chas v e ce s  los p u estos  m as e lev a d os , y  n o  h a  h a b id o  d if ic u l
ta d e s , p o r  in su p e ra b le s  q u e  fu era n  e n  la  a p a r ie n c ia , q u e  
h u b iesen  p o d id o  cerrarles  e l ca m in o . E stas mismas^ d if ic u l
ta d e s , en  m u ch o s  c a s o s , p a recen  h a b er  sido su s m ejores a u 
x ilia re s  p o r q u e  les  han  o b l ig a d o  á m ostrar  tod o  lo  q u e  eran  
ca p a ce s  d e  h a ce r  en  m ateria  d e  tra b a jo  y  d e  con sta n c ia  , y  
han  v iv if ica d o  fa cu lta d es  q u e ,  sin e s t o ,  h u b ie ra n  p o d id o  
q u e d a r  oscu rec id a s  para  s ie m p re . L o s  e jem p los  d e  ob stá 
c u lo s  d e  esta  m a n era  su p era d os  y  d e  tr iu n fo s  ob ten id os  así, 
son  ta n  n u m erosos  q u e  p u e d e n  ju s t if ic a r  casi c o m p le ta 
m e n te  este p r o v e r b io : q u e  con hnena 'Dohmtady se consigue

U n  g r a n  n ú m e ro  d e  lo s  q u e  m as se  h an  d is t in g u id o  en 
la  c ie n c ia  h an  n a c id o  en  p o s ic ion es  socia les en  q u e  n ad ie  
esp era ba  e n co n tra r  u n a  e x ce le n c ia  d e  n in g u n a  c la s e , y  
m e n o s  u n a  e x ce le n c ia  c ie n t íf ica . E n  v e z  d e  com b in a cion es - 
q u ím ic a s  d e l fósforo  y  d e l h id r ó g e n o , en  vez d e  los e 
(le  la  e le c tr ic id a d  n e rv io sa , presen tam os á k  v en era c ión  e 
to d o s , lo s  g ra n d e s  caractères  q u e  d esd e  e l fon d o  d e  los raii 
g o s  m a s  o scu ros  se h an  e lev ad o  á la  co n q u is ta  d e  a  c ie n c ia . 
C o p é r n ico , h i jo  d e  u n  p anad ero  p o la co ; G a lileo , p e rse g u id o  
p o r  la  v e r d a d ; K e p p le r ,  h ijo  d e  u n  ta bern ero  a  e m a n , y  
é l  m ism o  m ozo  d e  taberna  , in q u ie to  tod a  su  v id a  por a p u 
ros d e  fo r tu n a ; d ^ A lem b ert, e x p ó s ito , r e co g id o  en  u n a  n o 
c h e  d e  in v ie rn o  en  las g ra d a s  d e  u n a  i - le s ia  y  cr ia d o  p or  
la  m u je r  d e  u n  v id r ie ro ; N e w to n  v  L a p la c e , h i jo s ,  el p r i
m e r o ,  d e  u n  m od esto  p rop ie ta rio  d e  G ra n th a m , en  In g la 
te r r a ,  y  e l s e g u n d o , h ijo  d e  u n  p o b re  a ld ean o  d e  B eau  
m o n t en  A u g f ,  ce rca  d e  H on fleu r ; W .  H ersch e l o r g a n is a ,  
d e  H a l i fa x ;  A r a g o ,  q u e  d e b ió  tod a  su  g lo r ia
rancia estudiosa de su juventud; Ampe^re, ra laj
t a r io ;  H u m p b r y  B a v y ,  cr ia d o  d e  u n  b o t ic a r io ; F ^ d a y ,
encuadernador,-Franklin, a p ren d iz  d e  im p r e s o r ; D id erot
L ijo  d e  u n  cu c h ille r o  d e  L a n g re s ; C u v ie r , G e o ffr o y  S a in t-
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Hilaire y  otros cientos; el físico de Hautefeuille, hijo de un 
panadero de Orléans; Gassendi, pobre aldeano de los Ba
jos-Alpes ; H a ü j, el mineralogista, hijo de un tejedor; 
Buffon, que se hacia derramar agua helada en el pecho 
para despertarse mas temprano y  combatir su indolencia 
(su salud le sirvió poco, y  por mas que digan nuestros 
adversarios, sus majores trabajos fueron ejecutados du
rante su larga j  cruel enfermedad); el químico Vauque- 
lin , campesino de Saint-André d ‘Hebertot (Calvados) que, 
después de haber servido de mozo de laboratorio con un bo - 
ticario de campo llegó á París sin tener mas que su morral 
á la espalda y  un escudo en el bolsillo. El ázoe ó el fósforo, 
¿de qué manera entran en la secreción de la voluntad de 
estos sabios ilustres, y  cómo se compuso el carbono para 
elevarlos á la cumbre de la esfera intelectual? A  pesar de 
las circunstancias desfavorables con que tuvieron que lu
char desde sus primeros pasos en la vida, estos hombres 
eminentes se formaron por el solo ejercicio de sus facultades 
intelectuales una reputación tan durable como sólida, y  que 
todas las riquezas del mundo no hubieran podido pagar.

Citaremos ahora á los cirujanos John Hunter, Ambrosio 
Paré y  Dupujtren nacidos en condiciones bastante humil
des. Cuéntase que Dupujtren en la época en que estudia
ba en el colegio de la Marche, ocupaba con un camarada 
de escuela un cuartito cu jo  ajuar consistía en tres sillas, 
una mesa j  una especie de cama, en la cual, cada uno t  
su vez, descansaban los dos jóvenes. Sus recursos eran es
casos, que con mucha frecuencia se vieron reducidos á vi
vir nada mas que con pan j  agua. Dupujtren se poma á 
trabajar desde las cuatro de la mañana ; j  demasiado se 
sabe que llegó á ser el m ajor cirujano de su tiempo. Cita
remos también á José Fourrier, hijo de un sastre de Au
xerre; Conrado Gesner, el naturalista, hijo de un curtidor 
de Zurich. ¿Citaremos á Pedro Ramus, Shakespeare, Vol
taire, Rousseau, Moliere, Beaumarchais, grandes obreros 
del pensamiento, que echaron por tierra, por su sola fuer
za moral, las barreras que las castas sociales habían exten
dido sobre el pueblo? ■ r ■  ̂ ■

; Fácil nos seria presentar un número infinito de ejemplos.
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de este írénero. En todos los ramos de la actividad huma
na, ciencias, bellas artes, literatura, empresas, son tan 
numerosos, v es tanta la riqueza que se encuentra, que es 
m uy embarazoso j  difícil hacer una elección entre esa mul
titud de hombres notables que han debido sus triuntos a 
su ardor en el trabajo y  á sus perseverantes esfuerzos (1). 
Basta, por ejemplo, echar una ojeada sobre el dominio de 
la eeoíjrafía, para distinguir entre los autores de grandes 
descub'rimientos á Cristóbal Colon, hijo de un cardador de 
lana de Genova, áC ook , que fue mancebo de tienda en 
casa de un mercader del Yorkshire; /  Livingstone, que fue 
operario en una fábrica de hilados de algodón cerca de Glas- 
e-ow. Entre los papas mencionaremos á Gregorio V il, que 
tuvo por padre, un carpintero de ribera; Sixto V  que íuó 
porquerizo, y Adriano VI, un pobre barquero. Adriano en 
L  juventud, demasiado pobre aun para comprar una mise
rable vela de sebo, acostumbraba estudiar sus lecciones á la 
luz de los reverberos. La influencia del oxígeno no se ma
nifestó seguramente en esas voluntades perseverantes.

Solo por el libre ejercicio de sus propias facultades es 
como puede un hombre adquirir el saber y  la experiencia, 
cuya unión produce la sabiduría; y  como decía hranklin, es 
tan vana la esperanza de llegar sin trabajo y  sin molestia 
á la posesión de estos bienes, como contar con una cosecím 
en donde no se ha sembrado ningún grano. Por mas que 
hermanos desciendan de un mismo tronco, reci laii 
ma educación, tengan la misma libertad de ,
juntos, se alimenten del mismo aire, del mis P , Y 
las mismas comidas , nada impedirá que e ,’1 ° /l  
conocido mientras que el otro llegue á ser i ■ ■ .
chas familias podrían referirse 
obispo de Lincoln á su hermano, ^'^mW indolente 
b ia ido á rogarle hiciese de él un hombre grande. «Y o 
puedo bien, si tu arado se rompe, hacértelo componer, y

i l l  Véase nam m arioii,/«//c'w rfK^’'«''«íí. diseurso de aperlura ilc la (undaeion
1 1 4 - ’ - I- • I ani siin Mame (1 ISO), y confcrenria vcnlicada en el AsiId 4ic la Mociarion poliiccnira del AlloOiarnc u i«>). j  k »

imperial de Vlnccnnes.-Se comprende <iuc no podamos »‘I“'
ciOD sobre estos licchtfs importantes. y oponerlos simplemen e • p

rhiUslas.
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si pierdes uno de tus buejes comprarte otro; pero no puedo 
hacer de tí un grande hombre : te he encontrado pobre la
brador , y  pobre labrador me veo obligado ¿  dejarte.»

Las riquezas y  el bienestar no son necesarias al desarro
llo de las facultades naas elevadas de la naturaleza huma
na: si hubiera sido de otro modo, el mundo en todo tiempo 
no hubiera estado tan obligado á los que han salido de los 
rangos inferiores de la sociedad. La química de la nutrición 
no entra por nada en estos productos intelectuales. Lejos 
de ser un mal la pobreza, si se sabe suplir ü ella por la 
energía de la espontaneidad individual, puede llegar á ser 
un gran bien : porque hace sentir al hombre la necesidad 
de esa lucha con el mundo, en la cual, á despecho de los 
que compran el bienestar á precio de su degradación, el 
justo y  el valiente encuentran fuerza, confianza y  triunfo. 
La fortuna á menudo ha servido mal á sus privilegiados. 
Pero en su seno mismo encontramos ejemplos en favor de 
nuestra tesis, en los que, inspirados por la fó y  celosos por 
el bien de sus semejantes, han renunciado voluntariamente 
á, los placeres, al poder y  á los honores, y  han descendido 
de su elevada situación para mezclarse con la multitud y  
extender la instrucción en todas las clases.

«E l mundo pertenece á la energía , decía Alejo de Toc- 
queville, nunca h a j época en la vida en que se pueda 
descansar; el esfuerzo fuera de sí mismo, y  mas aun den
tro de sí fnismo, es tan necesario y  aun mucho mas nece
sario ¿m edida que se envejece, que en la juventud. Com
paro al hombre en este mundo con un viajero que camina 
sin cesar hácia una región cada vez mas íria , y  que está 
obligado á moverse mas, á medida que se va internando. 
La gran enfermedad del alma es el frió; para combatir este- 
temible m al, es preciso no solamente entretener el movi
miento vivo del espíritu por medio del trabajo, sino también 
por el contacto de sus semejantes y  con los negocios del
mundo.» , i i •

El ejemplo personal del autor de estas palabras viene en
su apoyo y lo confirma. En medio de sus grandes trabajos 
perdió la vista, después la salud; ñero nunca perdió el 
amor á la verdad. Cuando se vió reducido á un estado de
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debilidad tal que necesitaba que una enfermera le lavase

S d lT bU ^X rfe rnd t̂ ^^^
sibilitado como estaba, no dejó de dar sej.
carrera literaria estas nobles ’ Si ^com^ me com-
opuestas á la hipótesis materialista. «S i , ^  ^
plazco en creerlo, el interés de la ciencia se 
número de los grandes intereses nacionales, j o  he 
mi m is lo que le da el soldado mutilado en el campo de 
batUla. Cualquiera que sea el destino de mis trrt^os e

z :  i d r t t a i “ ; ; p ; “or r
encontrarlo en parte alguna, un “’ 'J 'í“  “ “  
bpsion íl^ r q u é  decir con tanta amargura ,
do, constituido como está, no h a j aire está ahí
ches j  empleos para todas las in te lig e n c ia s ^ ^  
el estudio seno j  tranquilo . A  y
una esperanza, una carrera al ^ ^ t i r  su peso;
otros? 'con  él - /tra v iesan  los malo,
uno mismo se forma su de®tmo v } si tuviese
vida. Esto es lo que he hecho j  q q , «ue me ha
que volver á comenzar / í , . p u e d o  presen- 
conducido ^ ‘tondeestov. <>eg j  d 1 Khj
tar este testimonio que de mi paite l
en el mundo alguna cosa 9 /  .^ale mas
teriales, mas que la fortui , »Preferimos tales sen
es la consagración d la ciencia ( 1 ) .»  1  
timientos 4  la química de la inteligencia. •

:r s iV r v :i f J :c t :" ™ .e . j. rrc.d„i. . . , c » ■ . ¡c



Nos extendemos con confianza en estos ejemplos porque 
manifiestan mejor que todo raciocinio el verdadero carácter- 
del hombre superior j  el absurdo de los materialistas que 
se atreven á reducir este carácter á una simple afección de 
la materia; á una simple disposición natural del cerebro.. 
No queremos cerrar estas útiles protestas sin hablar de 
Bernardo Palissj, del hombre cu ja  vida protesta mas fir
memente contra la hipótesis de nuestros contrarios.

Refiramos primero que Bernardo Palissj, que nació há- 
cia 1510, era hijo de un pobre vidriero de la Chapelle.—  
Biron, que no recibió la menor educación, j  que como él 
mismo dice, no tuvo jamás «otro libro que el cielo j  la 
tierra, que á todos es dado conocer j_ leer.» A  la edad de 
veintiocho años, m u j pobre, establecido en una miserable 
barraca de Saintes, como pintor sobre vidrio j  agrimensor, 
casado y padre de muchos hijos, á cu ja  subsistencia ape
nas podia subvenir, le ocurrió la idea de hacer loza j  de 
imitar á Lucas della Robia. En la imposibilidad de hacer 
el viaje á Italia para aprender el procedimiento, debió re
signarse á buscarlo á tientas en el oscuro estado en que 
vivia.

A l principio no pudo hacer mas que entregarse á conje
turas respecto á las materias que entrarían en la composi
ción del esmalte; hizo repetidos experimentos para asegu
rarse de cuales eran realmente : reunió las sustancias que 
juzgó'podian entrar en esta composición, compró vasijas de 
barro com ún, las hizo pedazos , cubrió sus fragmentos de 
diversos baños que habia preparado, j  los sometió al calorde-

avcuifleetsonffrnnlsanscspoivctpi-fsqiifsansrrláche, je pnis reiidrc ce lemniRnapc(|iii, (lo nía pan, iic sera poinl suspoel: il y a aii monde (inolíjuc rhose qui vaut miouT (luc los jouissancrs4natcricUcs,mieuxqne la fnriune, niioiix (lue la samé ellc-mí̂ mei en le (lévoumcnl ii la scicncc.»Son las mism.as palabras rjue pone Vlammarion en boca lic Tooqurvillc. Dice que osle se quedó cíoro. Quedóse ¡atnbion ciego Thierry, el cual por los años 1851 fué á Luxcuil: lii/oallt conocimiento con use noble femme, que quiso asociar su nombre al de un hombro grande; este se casó con elb, y tuvo la dosrraoia de perderla, pues murió en IS U . —No quisiéramos equivocarnos, pero nos parece haber leído hace mocho tiempo esas mismas palabras del pSrrafo citado por Malot en una edirtnn de los Dix ans d' e.'udet 
tiisloriqiieí, 1834. (ElTrad.)
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Tin tornillo que había construido al efecto. No salid bien, 
en sus tentativas, y  el primer resultado que obtuvo fué 
una gran cantidad de vasijas rotas j  una pérdida consi
derable de leña, de sustancias químicas, de tiempo y  de
trabajo. . , • . ,

En medio de los lamentos de su mujer, de los gritos de 
sus hijos y  de la ironía de sus vecinos, continuó sus tenta
tivas. Su compañera no veia ciertamente con placer disi
parse en humo los recursos j^a escasos de aquella pobre fa
milia. Sin embargo debió someterse, porque Palissj se 
hallaba bajo el imperio de una resolución que por nada en 
el mundo babria abandonado. Durante meses, durante 
años enteros, continuó sus experimentos. Descontento del 
primer horno construyó otro fuera de la casa. Allí quemó- 
mas leña, echó á perder otras drogas y  otras vasijas, y  
perdió tanto tiempo y  dinero, que concluyó por encontrar
se. él y  su familia, envueltos en la miseria. No obstante,, 
insistió con una obstinación cruel.

No pudiendo ya cocer en su casa, debió llevar sus vasi
jas á una fábrica que estaba á legua y  media de Saintes, 
pero continuó sallándole todo mal. Contrariado, pero in
vencible , resolvió construirse él mismo un horno de vidrin- 
cerca de su casa; y  con sus pronias manos se puso al mo
mento á la tarea, iba á buscar ladrillos al tejar, los llevaba á- 
la espalda, y  los colocaba, haciéndose de esta manera es
maltador, albañil, peón, etc. Al cabo de otro año, tuvo 
su horno y  sus cacharros preparados para una nueva prue
ba. A  pesar del agotamiento casi completo de recur.sos, lia- 
bia acumulado una provisión considerable de leña. Volvió á 
encender el fuego y  á comenzar de nuevo la operación. Pa- 
lissy no perdia un instante su Jiorno de vista. Todo el día 
se pasó a s í, después la noche; Palissy siempre velando y  
siempre alimentando el fuego. Y  á pesar de todo, el esmalte 
no se fundia. Vino el sol por segunda vez á alumbrar sus 
trabajos; su mujer le llevó su parte del miserable desayuno 
de la familia. Por nada del mundo hubiera abandonado el 
horno en que iba echando con desesperación su provisión 
de leña; pero se pasó el segundo día sin que se fundiese 
el esmalte. Se puso el sol; y  el pobre Pahssy no se acosta-
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ba Pálido, alterado, con la barba larga, desesperado, pero 
sin rendirse, permanecía cerca de su horno, mirando con 
los ojos desencajados si por último se fundía el esmalte. 
Trascurrieron un tercer dia j  una tercera noche, un cuarto, 
un quinto, y en fin , un sesto... Por espacio de seis largos 
dias y seis largas noches, el invencible P a liss j, á pesar de 
la ruma de todas sus esperanzas, veló j  trabajó... pero el 
esmalte no se fundió.

Entonces se puso á pedir prestado, á comprar otras va- 
sHas y mas leña, y  á preparar una nueva tentativa... Las 
vasijas, debidamente bañadas j  cuidadosamente colocadas 
en el horno, el fuego volvió á encenderse de nuevo. Esta 
tentativa era la última: era la tentativa de la desesperación. 
Palissy hizo un fuego resplandeciente; pero á despecho de 
un calor intenso, el esmalte no se fundía. ¿Cómo mantener 
hasta lo último este fuego infernal? Palissj mira á su al
rededor, y  sus miradas caen sobre la empalizada del jardín, 
leña seca y que arderá admirablemente. ¿Qué era semejan
te sacrificio con el premio del grande experimento cu jo  di
choso resultado no dependía tal vez sino de algunas astillas 
de leña? La empalizada es arrancada y  arrojada al hornillo. 
¡Vano sacrificio! El esmaltenó se funde aun. ¡Diez minu
tos y mas calor tal vez serian los que faltaban ! Es preciso 
leña, todavía leña, leña á cualquier precio. ¡Mas bien 
quemar sus muebles que ver faltar este último experimento! 
Oyese en toda la casa un estrépito terrible, y  en medio de 
los Gritos de su mujer y  de sus hijos, que ya esta vez te
men que Palissy se haya vuelto loco , llegn éste cargado 
con mesas y  sillas hechas pedazos y  las echa aUiormllo. 
¡Y  á pesar de eso aun no se funde el esmalte. ¡ l a  no que 
dan mas que los techos!... Oyese por segunda vez en la 
casa un ruido de martillazos y  techos rotos, y  muy pronto 
las tablas arrancadas siguen el camino del tuego como el 
ajuar. Esta vez la mujer y  los hijos se precipitan fuera de 
la casa, y  desesperados, van gritando por la ciudad que 
el pobre Palissy se ha vuelto enteramente loco, y  que está 
quemando la casa para hacer cocer sus vasijas.

En este momento el inventor estaba absolutamente aba
tido, rendido de fatiga, de ansiedad, de ayunosy vigilias.
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Entrampado y  puesto en ridículo, parecía haber caido en 
el último escalón de la ruina j pero ha hallado el secretó
la última bocanada de calor acababa de fundir el esmal
te! Sus groseras vasijas de greda morena se encontraron 
trasformadas en bella porcelana blanca, que al pobre ope
rario, debieron en efecto parecerles singularmente hermo
sas. la  podía Palissy_ sufrir con paciencia las burlas, los 
ultrajes y los desprecios. El hombre de genio, merced á 
ja tenacidad de su inspiración, habia alcanzado la victoria- 
había arrancado á la naturaleza uno de sus secretos, y po
día esperar despacio que otros dias mejores le ofreciesen la 
ocasión de aprovecharse de su descubrimiento.

Itecogió el fruto de sus esfuerzos al cabo de unos diez v 
seis anos de atan continuo y  de aprendizaje , diez y  seis 
anos durante los cuales él solo áehíó aprenderlo todo. Pero 
m u j luego , como profesaba en materia de religión opinio
nes m uy independientes, fué denunciado, y los emisarios 
de la justicia entregaron su taller á una muchedumbre ig 
norante y  fanática, que destrozó y  entregó al pillaje sus 
preciosas vasijas, mientras que el mismo Palissy era“̂ preso 
y  conducido á Burdeos y  puesto allí en prisión para espe- 
rar la hoguera ó el cadalso. Debió su vida al condestable 
de Montmorency, que se interpuso, no por respeto á sus 
■opiniones, sino mas bien por sus porcelanas.

Volvió á París, á donde le llamaban los trabajos que le 
nabian encargado el condestable y  la reina madre, y  mien
tras duraban estos trabajos, tuvo un alojamiento en las 
i ullerías; pero la guerra incesante que hacia á los adeptos 
de la astrología, de la alquimia y  de la brujería, le hizo 
de nuevo denunciar como herege. Fué preso nuevamente 
estuvo cinco años encerrado en la Bastilla, y  murió en ella 
en 1589, á la edad de ochenta años. Así concluyó y  fué 
recompensado el pobre «obrero de barro, éinventor de la 
loza esmaltada ( 1 ) . »Cíii'actada en parto de Self-He/p. e l. de A. Talajnlicr. Podrían ‘le la v o í i ' > ‘»epcndcnri a y do 1.a fuerza Idos ma, 1 !* '̂ 'I'* poniufi es uno de los ejem-I • locnenies queso ¡inede oponer á la teoría de nuestros adversarios <"}.( ) Después déla anterior notiria del autor, el ¡eetor seservirf permitimos que aúa-

1(!
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Ante este elocuente ejemplo de valor y  de perseverancia, 
— no del valor excitado por una animación del sistema ner
vioso, por la cóleraó por la aprehensión del peligro, por 
el G loríe la  pólvora ó por la música m ilitar, porque en 
estos casos espontáneos, nuestros adversarios podrían invo
car la sensación, —  sino dé una energía que se sostuvo du
rante diez y  seis años sin debilitarse por los reveses, sino 
de una voluntad que superó todos los obstáculos, y  domino 
la materia como habia dominado el mismo cuerpo de Pa- 
l is s j y todos los afectos de la sangre ; ante estos ejemplos, 
decimos, ante todas las glorias de nuestra familia pensado
ra, ante tantos héroes del pensamiento, ante todas esas an
torchas que se extinguieron brillando en la cabeza de las 
veneraciones, ante las palpitaciones del corazón de Ja hu
manidad y  ante los elevados testimonios de la conciencia, 
; con qué frente se viene á acusar á la voluntad de ser una 
ilusión y  á la fuerza moral de ser esclata? .̂Con qué derecho 
se atreven á negar la energía independiente y  el carácter

damos alRiinas lincas mas. Bci'nat'iio PaUssy ó l’alissis, nacido en l-.ll), swíu:i iii’h-Ik kautores en la Cliapcllc-Uiron, aldea del I'cricovd, en MoiUpazicr, capital del cantón d-l departamento dd Dordofia. según las úllimiis iiivcsligaeiones. fue un protestante sincero j  muy hombre de bien. Murió á los HÜ anos en Kiflil, en la Bastilla .seguii otros en el Chatelct) en el reinado de Enrique lil . Cuando este rey piKüánime fué ú verle á la cárcel para conseguir su címver.sion bajo pena de la vida, dieléndole; »le veo ohltÿado áelto. l’ alissy le respondió; El moi, Sire, je sm  mourir. El eiirioso rsUilogo de Cluny llama a rsta'muerte, une mort au milien des honneurs (una muerte en medio de îoslmnoresi.Fl diálogo en la B a s tilla  entre Enrique 111 y Balissy, segnn A. Ilemmin ^Guidede 
V amateur de fai enees el ¡wrvctaine.s, poteties. Ierres cuites, etc:, es e.omo sigue:.Buen hombre, le. decía este principe despreciable. cuarenta yeincoaños harequr esuls al servino de la reina mi madre y mio; hemos tolerado que luyáis vivido en vuestra religion, entre los fnegos y asesinatos; pero de tal manera estoy aln.ra estreehado por los L i s a  V mi pueblo, que á pesar mio, me lia sido for/aiso encarcelar u esas dos pobres mujcrc’s y á vos; mañana serán quemadas y vos lamb.en. s. no os co n ve rtis ..- !seflor, ripondió Bernardo, el eomle de Manlovier vino ayer de parte vuestra para pro meter la vi.l á esas dos hermanas, sí consentian en daros una no. iic cada una. Ellas han respondido que serian mártires de su honor y de Bios. Me hahms d.clm mnel,as veces .,ur teníais Usti-i a de mi. pero yo soy quien tiene ahora lastima de vos porque .abe» ronuneiado crtas palabras: -Me veo obligado á clh.;- :esto no es hablar romo rey! Ksns Jóvenes y yo, que tenemos parte en el reino de los celos, os ensenareraos un lenguaje verdaderamente real, y esquent los Guisa, ni todo vuestro pueblo, n> vos mismo podi-.m obligar ü nti alfaharero à doblar las rodillas delante de las cstátuas>^^^^ ^



dominador de estas almas bien templadas? ¿Bajo qué pre
texto reducen el poder de estos grandes corazones á las 
condiciones fisiológicas del sér corporal ó al impulso de las 
circunstancias? ¿Y  cómo se impele la fantasía hasta sentar 
en principio «que nuestras resoluciones varían con el baró
metro?» ¿Llegará á objetarse que el ilustre alfaharero cu ja  
figura acabamos de recordar, es un loco j  una excepción 
en la historia de la humanidad? Pero una excusa semejan
te no puede provenir sino de absoluta ignorancia y  de falta 
de toda especie de observación. H a j nombres mas ilustres, 
por otros títulos, que el de Palissj, en los cuales admira
mos la misma perseverancia, la misma obstinación. Buffon 
ha escrito que el genio es la paciencia. ¿Hablaremos de 
Keppler, que buscó durante diez y  siete años las tres le je s  
inmortales que llevarán su nombre á la posteridad, y  que 
rigen el sistema del mundo, lo mismo en las profundida
des lejanas de los cielos en donde se columpian las estrellas 
dobles que en el movimiento de la Luna alrededor de la 
Tierra? ¿Hablaremos de Newton, respondiendo modesta
mente al que le preguntaba cómo había encontrado la 
atracción: pensando siempre en ella? ¿Presentaremos á to
dos esos sabios ilustres sostenidos solamente por el espíritu 
en los combates de la materia? ¿Recordaremos los traba
jos solitarios de H arvej (1), de Cárlos Bonnet y  de Jen-(I) Como (jiiii’ ra <¡up el rlcsnihriiuiciita ilr la drnilarion de la sanjirc sra el mayor de los inériius que se atribuyen »1 inglós Hervey, que en U!á8 puMieo un tratado, dándolo á conocer al piiblieo; nosotros, que sabemos de muchas usurpaciones que nos lian hedí» los extrangeros, no ([iieremos )iurder la ocasión do reivindicar este descubrimiento que nos pertenece, y suplicamos al lector tíos |tcnnila estas lineas en Kracia del motivo que las produce.Don Haiiion Kui?. de Asuilar publicó en folleto intitulado .ítreves disertaciones sobre algunos lUscubrimieiitcis ú invenriones debidas á lispafia,. y de la Disertación quinta •Circulación de la sanirre,» cxlraclamas d  siKuiente apunte. Desjiues de hablar de ias opiniones de los que lian querido atribuir á otros este conodmienlo, se exprfcsa. (le este modo:• Para nosotros, la cuestión no es cuestión de escuda ni de dase, sino puramente de interés nacional. Harto debatida ya, no la profundizaremos para disputar acerca de quién fue en España el verdadero descubridor ó descriplor de la circulación. Dejaremos por!» mismo en su tugar á Luis Lobera de Avila, á Juan Sánchez Valdés, y i  Bernardino Montana de Monserrat; ío que nos importa es consignar que mucho antes que lo hiciese Harvey, se habla ya publicado en nuestra patria este descubrimiento.*El desgraciado médico aragonés Miguel Servet, á quien Cahino hizo quemar pú-
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ner (l)?¿Coiitaremos las dificultades insuperables que debie
ron vencer los inventores animados del fuego sagrado que sehliramentc on oiitre otras obras que pubücii, iraiiriuiló furtivamente poco* meses antes (te su muerte sus tratados de C/irisíinnisini HesiituUo, y en uno de ellos describió !a circulación pequeña 6 pulmonar; con cuyo motivo el barun de Lcibnitz en una de sus cartas, citada cu las memorias de Trevoux, se expresa acerca de este particular del modo si;,'uiente: «Yo tengo tanta mayor compasión de la infeliz suerte de Servet, cuanto su mérito debía ser extraordiiiariu; pues se lia hallado en nuestros dias, que tenia un conocimiento de la circular Ion de la sangre superiori todo lo (|ue se sabia antes de clla.>■Scrvel, según algunos, imprimili su citada obra en Basiloa en l.>31, y si esto fuese cierto, no hay duda en que liabria sido el primero (jue con mas acierto describió el mecanismo de la circulación , porque sus ¡lalabras no están expuestas á esas interpretaciones violentas que desviviúan las de otros escritores á quienes se quiere conectler igual mérito.»Pero el que á juicio nuestro, describió de una manera clara y sencilla la gran circulación llamada después llarveyana, fue francisco de la Reina, maestro veterinario, natural y vecino de la ciudad de Zamora, y luego de Biirgos, que en un Libro de Albei- 
teria, que escribió, según c.\lculos muy fundados, por los años fìiòU, en el capitulo Dt se expresó del modo siguiente : «Si te preguntaren por qué razón cuando desgobiernan on caballo de los brazos ó de las piernas, sale la sangre de la parle baja y no de la parte alta, responde: porque se cnuenda esta cuestión, habéis de saber que las venas capitali's salen del hígado y las arterias del corazón: y estas venas capitales van repartidas por los miembros de esta manera: en ramos y misci-áycas, por las partes de fuera de los brazo¡; y piernas, y van al instrumento de los cascos ívasos), y de allí se tornan estas miscniycas íi infundir por las venas capitales, que suben dosil.' los cascos por los brazos á la parte de dentro. I’or manera que las venas de las partes de fuera tienen por olicio de llevar la sangre liara arriba. Por manera qae la sangre anda en ¡orno y en rueda par todos ¡oamiem- 
¿TOS,  y unas venas tienen por olicio de lleear el nutrimento por ¡as parles de fuera y 
otras por ¡as partes de dentro,  hasta el emperador dei cuerpo, que es el corazón, al cual 
todos los miembros ohcdescen. Estaos la razón de esta pregunta.» liemos copiado este capitulo de la edición de KiOl, que está conforme con el de la de• Véase, pues, de una manera clara y terminante comprendido y expresado por Eraii- riseo de la Reina,  el movimiento y curso circulatorio de la sangre. Aquí no hay que andar cspiimicndo la letra y dando tortura ai cnlcndimiento para hallar lo que se busca, porque hasta la misma sencillez de expresión que usa el autor, la pone al aleaiico del menos entendido. I’ucs á pesar de esto, á pesar de que el libro de Reina andaba ya impreso por los años iòni», que se reimprimió en iriTéi, IMi I y ol médico ingles Guillermo Ilarvey, eomo ya hemos indicado, se levantó con la gloria de ser el autor del descubrimiento de la circulación de Ja sangre. Esta usurpación es liarlo patente. Harvey nació en i:>78, medio siglo después de escrita la obra del albeiiar español.»(ElTiail.i(|i La manera con que fué recibido el descubrimiento de la vacuna es un ejemplo qiartlcular de los obstáculos que generaimcnlc se presentan delante de todas las ¡deas nuevas y tienden á desanimar á los sabios y á los ¡nveniori's. «No dejaron de hacer, dice Smilcs, caricaturas por su descubritnieiito, de representarle como .aspirando á besiializor 4 sus semejantes, introduciendo en su sistema materias pútridas tomadas de lo peor de las venas enfermas. La vacuna fue denunciada dosile lo alto de la cátedra como diabólica.
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llamaban James Watt, Jacquard, Girard, Fulton y  Stéphen- 
son? ¿Diremos á qué trabajos intelectuales debemos nuestros 
caminos de hierro, nuestros barcos de vapor y  nuestros te
légrafos, magníficas invenciones en las cuales no aclama
mos á la materia, sino al espíritu? ¿Recordaremos la acti
vidad de ios artistas saludados con los nombres de Migue) 
Angel, el Ticiano, Murillo, Velazquez, Claudio de Lorena, 
Jacobo Callot, Benvenuto Cellini, Nicolás Poussino y  Flax- 
man? ¿Citaremos estas palabras de B ajle , escribiendo desde 
Milán sobre un trabajador llamado M ejerbeer; «Es un hom
bre de alguu talento, pero sin genio; vive como un solitario 
y trabaja quince horas al dia?» Pero si quisiésemos hacer la 
historia de las rudas pruebas porque pasaron los genios mas 
poderosos, deberiamos descenderliasta los nombres descono* 
eidos de los que han caido en este mar borrascoso, víctimas 
de lasuerte, pero no de su valor, golpeándosela frente como 
Chenier al pié del cadalso, debatiéndose como Gilbert con
tra el egoismo universal. Deberiamos hacer comparecer á 
los que sucumbieron gloriosamente, como Giordano Bruno, 
que prefirió la muerte á una retractación y  se dejó quemar 
vivo por sus doctrinas astronómicas y  religiosas; á Campa
nella, que sufrió siete veces el tormento, siete veces vertió 
su sangre y  sucumbió corporalmente bajo el dolor , y  siete 
veces volvió á comenzar sus amargas sátiras contra los in
quisidores ; á Juana de Are, que salvó á la Francia; á Só
crates, que salvó la filosofía y  prefirió la muerto á una 
simple retractación; á Cristóbal Colon encarcelado, mu
riendo en la miseria _y el pesar; al viejo Pedro Ramus, de
gollado én la Saint-Barthelemj, de ía cual hubiera sido 
víctima igualmente Ambrosio Paré si Cárlos IX  no hubiese 
tenido cuidado de librarlo por sus servicios personales; á 
todos los mártires de la ciencia, á todos los mártires del 
progreso, y  á todos los antiguos mártires de la religión 
que sucumbieron en el circo romano entre los dientes de 
los leones y  de los tigres rogando á Dios por sus hermanos.Llpsaron hasta asegurar tjuelos iiifios varunadus, ai crecer, lomaban una car/i bovina, que se declaraban abeesos en su cabeza indiea/iilo el sillo de los cuernos, y gue lodo la 
fisonomía se cambiaría poco « poco en una /Isonomio de vaca, y la ros cu un mugid» 
de loro.
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A  cualquier creencia que pertenezcan, estas víctimas sa
crificadas á la causa que defendian, cualquiera que fuese 
igualmente el valor real de esta causa, tienen derecho á 
nuestro profundo respeto j  á nuestros inmortales homena- 
ges. Ellas nos muestran que el hombre no es solamente una 
masa de materia organizada, j  que la energía, la perse
verancia, el valor, la virtud /  la fe , no son propiedades 
de la composición química del cerebro. Ellas proclaman 
desde el fondo de su tumba que los seudo-sabios que osan 
identificar el hombre á la materia inerte, no comprenden el 
valor del hombre, y  ja cen  en la ignorancia mas tenebrosa 
respecto de las verdades que forman á la vez la gloria y  la 
dicha de las inteligencias.

Y  ¿pensáis que sea necesario interrogar á la fama j  á la 
historia para responder por tan irresistibles ejemplos á esa 
pretensión ciega de negar los hechos del órden puramente 
intelectual, j  de j uzgar tan ligeramente de la moralidad v 
de la espiritualidad? N o, el observador no admira sola
mente en las altas esferas estos ejemplos conmovedores. En 
todas las clases de la sociedad, desde el príncipe de la cien
cia hasta el ignorante, y  desde el trono hasta la cabaña, 
la vida cotidiana ofrece en el santuario de la familia estos 
mismos hechos de abnegación 6 de valor, de paciencia <5 de 
grandeza de alma, de poder 6 de virtud, que porque que
den desconocidos, no dejan de ser en valor absoluto tan 
meritorios y  tan elocuentes como los anteriores. ¿Cuántas 
almas sufren en el misterio, no atreviéndose á revelará 
ningún confidente su dolor, doblegando su voluntad bajo la 
injusticia, víctimas de la suerte y  de esa fatalidad impene 
trable que pesa sobre tantos séres buenos j  justos? ¿Cuán
tos grandes corazones laten silenciosamente con esas pal
pitaciones que serian capaces de inflamar la palabra v su
blevar á todo un mundo, si en vez de desvanecerse*^en la 
sombra, se hiciesen escuchar al sol de la fama? ¿Cuántos 
genios ignorados duermen en el aislamiento infecundo? 
¿Cuántas obras sublimes son ejecutadas por manos desco
nocidas? ¿Cuántas almas santas v puras se consagran sin 
reserva á una vida entera de abnegación, de caridad y  de 
amor? Y  ¡cuántas no rqciben otra recompensa de la virtud
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mas proljada, de los sacrificios mas perseverantes, de la 
mas humilde paciencia j  de la solicitud mas tierna, que 
la dureza ó la ingratitud de aquellos á quienes aman , ni 
mas que la sonrisa de los transeúntes que no comprenden 
ni la grandeza de semejantes sacrificios, ni el lenguaje de 
semejantes ejemplos!

EÍ último refugio de nuestros contrarios es atrincherarse 
«n  el sistema de las disposiciones naturales, y  declarar que 
todos estos hechos del órden mental no son mas que el re
sultado de las inclinaciones de los espíritus en que los ad
miramos. Si Palissj se ha obstinado por espacio de diez j  
seis años en la investigación del esmalte, es porqu® era 
llevado á ello por inclinación especial. Si Cristóbal Colon 
no se ha dejado desalentar por el escepticismo de sus con
temporáneos y  por las sublevaciones de su tripulación, es 
porq ue la tendencia de su cerebro estaba irrevocablemente 
dirigida bácia el Nuevo mundo. Si Dante ha terminado la 
Divina Comedia basta en las prisiones y  el destierro, es 
porque el recuerdo de Beatriz y  las guerras civiles de la 
Italia removían su fibra poética. Si Galileo, septuagenario, 
se vió obligado á arrodillarse y  á retractarse de sus mas ín
timas creencias, á recitar y  firmar una declaración inicua, 
y á someterse á la sentencia insensata que prohibía andu 
viese la Tierra, no ha sufrido tanto como crot-mos por se
mejante humillación: solamente ha sentido que sus i 
naciones naturales sufrían una ligera contranedad bi Car
lota Corday ha partido de su país para ir á Par s ar 
puñaladas á Marat, no era por una persuasión íntima de 
salvar la pàtria de su supuesto salvador, sino una simple 
exaltación del cerebro. Si durante las escenas monstruosas 
del Terror se han visto mujeres pedir al verdugo 
de morir con sus esposos, y  subir con firmeza los escalones 
del cadalso ; si en todas las épocas de la historia se han vi. to
víctimas voluntarias ofrecerse á la muerte ^
que amaban ó bajar con ellos á la tumba; era también una 
inclinación natural ó un resultado de ciertos movimientos 
cerebrales. En una palabra, los actos mas sublimes de vir
tu d , de piedad filial, de amor, de grandeza de alma, de 
apasionado sacrificio, son debidos á disposiciones orgánicas
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6 á cierto súbito extravio de las funciones normales del ce
rebro. Si Cristo ha subido al Calvario, no se vé allí el su
blime sacrificio de un sér divino, sino el movimiento revo
lucionario de algunas moléculas imprudentes... A  estos 
miserables estrasses ( 1 ) es á lo que quedan reducidos los dia
mantes mas ricos de la corona de la humanidad !

Pero la humanidad no se deja robar de esta manera, ni 
permitirá que una mano profana le arranque do la frente- 
su corona. Para sostener estos actos sublimes de energía j" 
de valor, se necesita otra cosa que una agregación de áto
mos de carbono ó de hierro, se necesita otra cosa que una 
combinación molecular. Atrás! negadores insensatos que 
pretendéis reducir á estas inválidas explicaciones el valor 
j ' l a  virilidad déla  inteligencia! Predisposiciones orgáni
cas , inclinaciones naturales, facultades del cerebro, la edu
cación misma, ¿qué vienen á ser todas estas palabras, si 
nos limitamos á las manifestaciones de la materia bruta y  
si se niega la existencia del espíritu? ¿Qué es la química, 
la física, la mecánica en presencia de la voluntad que so
mete el mundo á su l e j  y  que dirige á su arbitrio la ma
teria obediente? ¿Se atreven á sostener que el valor moral, 
la potencia intelectual, el afecto profundo de los corazones, 
el entusiasmo de las almas fervientes, la inmensidad de la 
mirada de ha inteligencia, las investigaciones del pensa
miento que escruta el espacio y  hace resplandecer las lej'es 
organizadoras del universo, se atreven á sostener que las 
contemplaciones, los descubrimientos y las obras maestras 
de la ciencia y  de la poesía son explicables por transforma
ciones químicas— y  quiméricas— de la materia en el pensa
miento? Y  para mantener esta energía del alma, ¿no es

Íireciso que una fuerza soberana, superior á los cambios de 
a sustancia, capaz de dominar todos los obstáculos, y  cuyo 

alcáncese estienda mucho mas allá del ojo físico, sea la 
base misma de esta fuerza mental, su substratum, su 
sosten, y  la condición de su poder? Pue.s qué, ¿reside la 
virtud en otra parte que en el alma? ¿en el alma indepen-

1 1) Strn.is, snsCanria íticolarn rm;iIo;i<ia pn a iiiLior lus <liam t̂iti-s. Toma su immbrc t¡<> su invenior Slraste, quimi' o alemán. (E! Tr.id.)



EL ESPIRITU, DUEÑO DE LA MATERIA. 2  i

diente á la cual no afectan las terg’iversaciones del mundo- 
material; en el alma espiritual^ que o je  la voz de la ver
dad, y  que marcha directamente á su objeto ideal cuales
quiera que sean los obstáculos que se atraviesen en su ca
mino, sean cualesquiera las dincultades que se opongan & 
su marcha triunfante?

La humanidad toda entera protesta contra esas locas afir
maciones, y  protesta, no de ese juicio basado en la obser
vación de los sentidos que puede engañarse, como le ha su
cedido respecto al movimiento del cielo, sino de ese juicio 
íntimo, fundado en la afirmación de nuestra conciencia 
misma. La nacionalidad, el clima, la naturaleza de los ali
mentos, la educación no bastan para constituir volunta
des inteligentes é indomables! En el carácter humano, la 
energía es verdaderamente la potencia fundamental, el eje 
de las ruedas, el centro de gravedad. Ella sola es la que da 
el impulso á sus actos, al alma sus esfuerzos. Esta fuerza 
mental es la base misma y  la condición de toda esperanza 
legítima; j  si es cierto que la esperanza es el perfume de- 
la vida, el poder de la mente es sin duda la raíz de esta 
planta querida. Aun cuando decaigan las esperanzas j  su
cumba el hombre en sus esfuerzos, todavía es una gran sa
tisfacción para él saber que ha trabajado para vencer; v 
sobre todo, que lejos de ser el esclavo del poder material, 
ha permanecido en las reglas árduas á veces, impuesta» 
por la honradez. ¿H a j un espectáculo mas bello y  mas dig
no de elogios que el ver á un hombre luchar enérgicamente 
en la adversidad, manifestar por su ejemplo que vive en su 
pecho una fuerza imperecedera, oponer la paciencia al su
frimiento, triunfar por la grandeza de su carácter, y  y 
«cuando desangran sus piés y  se doblan sus rodillas, cami
nar todavía, sostenido por su valor?»

En un órden menos general que el de los grandes he
chos que preceden, se han visto ejemplos particulares de
voluntades poderosas efectuando milagros. Nuestros deseos 
no son á menudo sino los precursores de los designios que 
tenemos la facultad de ejecutar, y á las veces basta uua in
tensa aspiración para trasformar la posibilidad en realidad. 
Si por una parte las voluntades de Richelieu, de Napoléon,
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borran del diccionario la palabra imposible, por otra los es
píritus vacilantestodo lo encuentran imposible. «Sabed q^ue-
rer enérgicamente, decia Lamennaisá un alma enferma, fajad 
-en un punto vuestra flotante vida, y  no mas la dejeis arreba
tar á todo soplo como la brizna de la jerba seca.» Personal
mente hemos conocidosugetos fervorosos, que habían llega
do al borde de la otra vida, que tenian j a  un pié en la tum
ba y  que, retrocediendo espantados al contemplar el brillo 
seductor de la vida que iban é. dejar, resolvieron conservar 
esa vida— j  la conservaron. Raros son estos ejemplos, dado 
que no son posibles sino cuando el cuerpo aun no está to
cado por la mano de la muerte, pero existen. Un escritor 
inglés, Walker, autor de F l  Original ( j  que no dejó de 
mostrar cierta originalidad por esta determinación), resol
vió un dia dominar la enfermedad que le aquejaba, j  de 
mejorarse, y  lo consiguió de allí adelante. Los tastos mili
tares nos ofrecen el ejemplo de muchos jefes que, viejos ó 
enfermos, al saber, en el momento decisivo de la batalla, 
<]ue sus soldados echaban á huir, se arrojaban fuera de sus 
tiendas, los reunían, los conducían á la victoria, y  pocos 
momentos después, calan á veces desfallecidos y  exhalaban 
el último suspiro. La historia ha registrado un número elo- 
-cuente de estos rasgos notables. No solamente la voluntad, 
sino la misma imagina/̂ ion domina la materia, contradice 
« 1  testimonio de los sentidos y  causa á veces ilusiones abso
lutamente extrañas al dominio físico. Explíquesenos cómo 
puede morir un hombre cuando habiéndole picado débil
mente las venas, le hacen creer que corre su sangre j  que 
se muere (Este hecho y  otros análogos están confirmados 
judicialmente). Explíquesenos cómo se crea la imaginación 
un mundo de quimeras que á menudo obra activamente so-

AdemásTla v X S  es tan fuerte j  tan independiente, 
las influencias que nos rodean bastan tan poco para explicar 
la marcha de nuestra vida intelectua.1 , que la m ajor parte 
del tiempo esas influencias no desordenan dicha vida, sino 
que al contrario, obramos con un poder tanto mas evidente 
cuanto mas considerables son los obstáculos que se nos opo
nen. Cuantos se ocupan en trabajos intelectuales, dirán con
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nosotros, que la época de su carrera en que mas han traba
jado es precisamente aquella en que mas dificultades teman 
que vencer; y  que, si nuestras voluntades, como los ríos, si
guen cada y  cuando pueden distinguir los tránsitos abier
tos á su curso, no obedecen por eso á los diques que se les 
imponen, sino que por el contrario se irritan con frecuen
cia, y  llegan á ser tanto mas poderosos cuanto mas alta v 
mas sólida es la barrera que se pretende oponerles. Cuando 
el buen éxito y  la gloria lian venido á coronar nuestros tra
bajos; cuando después de la acción largo tiempo sostenida, 
viene la reacción á invitarnos al reposo, á entretenernos y  
á veces á adormecernos, con sobrada frecuencia entonces 
nos dejamos enervar en las delicias de Capua, y  los rayos 
precursores de la inspiración ya no brillan sobre nuestra 
frente. El trabajo personal de la voluntad es la condición 
de nuestro perfeccionamiento.

En una discusión sobre la existencia de la voluntad, 
cuestión tan extensa como vanamente controvertida del li
bre albedrío, no puede dejar de sentarse un punto de in
terrogación. Nuestros adversarios niegan absolutamente el 
libre albedrío, y  proclaman , como ya lo hemos apreciado 
suficientemente, que todas las obras humanas son el resul
tado necesario de las causas ó de las ocasiones que las han 
motivado, sin que la reflexión pueda en nada cambiar su 
curso. El pensamiento no ¡es mas que un movimiento mate
rial de la sustancia cerebral, proveniente del sistema ner
vioso provocado á su vez por otro exterior; el movimiento- 
pensamiento vuelve á obrar por reacción sobre los nervios, 
los músculos, y  produce nuestras acciones. En toda esta 
sucesión no ven mas que movimientos materiales trasmiti 
dos. Me fio-uro perfectamente que un cristiano encuentra 
á un holbachista ( 1 ) en la rebotica de una de esas ofici
nas cuyo despacho está protejido por la clásica, estatuilla 
de Hipócrates, y  que poco mas ó menos tienen el siguiente
diálogo : • 1 1 ■

— Que el pensamiento sea un movimiento de la materiaEl partidario de la doctrina ateística del baron de Holbach. El Trad.i



dice el seg-undo al primero, es una cosa m u j fácil de de
mostrar. Ved aquí por ejemplo una locomotora que llega á 
gran velocidad á donde estáis. La vista de esa locomotora, ó 
hablando físicamente, el ra jo  luminoso que parte de ese apa
rato j  que llega á vuestro ojo, excita cierto movimiento so
bre la dilatación de vuestro nervio óptico. Por el intermedio 
del nervio, este moviento es trasmitido al cerebro. Después 
el movimiento del cerebro llegando á ser causa á su vez, 
pone en acción los nervios que corresponden á los músculos 
de las piernas, j  vuestras piernas echan á correr j  á llevar 
vuestra persona fuera de la vía férrea. Es claro, que en 
ello no habéis usado de ninguna especie de libertad. Vues
tras acciones derivan necesariamente de la impresión pro
ducida por la vista de esa locomotora en vuestro cerebro.

— Pero, perdonad, responderá el espiritualista; ¿ J  si por 
un capricho de suicida como se ven muchos, hubiese yo 
resuelto no huir, sino al contrario, tenderme al través del 
carril j  esperar que la locomotora me pasase por encima 
del cuerpo? ¿no habria en ello un acto de voluntad j  de li
bre albedrio por mi parte?

— No por cierto. Admitiendo que no estuvieseis loco j  
que liubiéseis lenta j  fríamente madurado j  resuelto vues
tro pro je c to  de suicidio, este suicidio sería la resultante 
de ciertas causas que os hubieran conducido á él. Luego 
este acto no seria libre.

— Quiero admitirla por un instante respecto á la resolu
ción misma, porque matarme sin causa seria el hecho de un 
imbécil; pero en cuanto á la elección del género de muerte, 
¿no hubiera j o  podido ahorcarme, ahogarme, asfixiarme, 
envenenarme, arrojarme de lo alto de una torre, dejarme 
morir de hambre, hacerme saltar la tapa de los sesos, abrir
me las venas en un baño, etc ., etc ., lo mismo que atrave
sarme en la vía férrea? ¿No he tenido j o  al menos la liber
tad de escoger?

— De ningún modo. Si oshubiéseis decidido por el aplas
tamiento de la locomotora, sería porque vivieseis próximo 
áuna vía férrea, ó porque pensáseis que allí moriríais mas 
tranquilamente, ó porque los otros géneros de muerte os 
repugnasen, ó que etc.

2 o 2  LIBRO II I .— EL ALMA.
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__Pero en fin, quede sentado que j o  escogí...
__No tal. En el órgano de vuestra reflexión se han veri

ficado ciertos movimientos. Este era causado por el aspecto 
de un ahorcado, aquel por la exposición del cadáver en la 
Morgue (1), ese por un cráneo destrozado, esotro ñor los do
lores de un pistoletazo mal tirado, j  el de mas allá por las 
agonías del hambre, etc. Así que, el movimiento que repre
sentaba el aplastamiento por el vagón, j  que os pareció e\ 
menos desagradable, dominó á todos los demás, j  ha deci
dido por último de vuestra suerte.

__Pero si en vez de colocarme j o  mismo al través del
carril, hubiese tenido algunas desavenencias con un her
mano ó hermana, j  que por estas desavenencias hubiese 
determinado ese mismo movimiento en mi cerebro, con la 
lio-era variedad de significar homicidio en vez de suicidio, 
liubiese j o  llevado durante la noche al carril el cuerno de 
esta hermana ó de este hermano, ¿hubiera j o  sido libre? 
¿seria culpable?

— Os suplico que no entremos en esos pequeños porme
nores de jurisconsultos.

— jAh! m u j bien, me fijaré. Pero volviendo á nuestro 
suicidio, decis que el que elije un género de muerte se ha 
determinado por alguna causa. Y  es claro, porque de otra 
manera, j  claramente hablando, elejir sin causa determi
nante sena una estupidez. Pero estas causas, ¿cómo obligan 
materialmente?

__Por un revés repentino de la fortuna, habéis perdido
súbitamente vuestras comodidades j  vuestro bienestar. 
Acostumbrado á comer bien, á beber bien j  á dormir bien, 
os encontráis de repente en la miseria. La decepción de 
vuestro organismo obra en vuestro cerebro que, viendo la 
perspectiva de sucumbir, prefiere sucumbir en seguida. 
Estos movimientos son siempre físicos.

__Pero, ¿ j  si son pesares de familia, penas del corazón
temor de la deshonra, en una palabra, causas del órden 
moral?

— A7 orden moral no existe.
(1) Sitio público en París, en donile se exponen los c.nlávms encontrados por ia jus

ticia. (ElT n d .,
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— Esperába esa respuesta. Y  ¿teneis la audacia depre- 
tender que no afirmáis nada sin pruebas, j  que os con
tentáis con interpretar fielmente la enseñanza de la ciencia? 
Pongamosptro ejemplo. Vamos á ver; aquí teneis mi mano 
derecha en estado de reposo. Nada me obliga á levantar
la, j  no obstante quiero levantarla, y  la levanto. ¿Es esta 
una acción libre?

__No. La levantáis por una razón: para convencerme
de que sois libre. Este deseo de convencermeviene de nues
tra anterior conversación : esta de los hechos que la han 
precedido; y  así seguidamente hasta vuestro nacimiento. 
La vida mental como la vida física, ó por mejor decir la 
Tínica vida, no es mas que una sucesión necesaria de cau
sas y  efectos que se encadenan naturalmente.

— Mirad todavía: mi mano está levantada : por medio de 
un movimiento curvilíneo llevo el interior ae esta mano 
hácia mi hombro izquierdo, y  por la vuelta del mismo mo
vimiento curvilíneo la dirijo á aplicar su superficie externa 
en vuestra mejilla, y ...  zásü... recibis un tremendo bofe
tón : os avergonzáis, os incomodáis, se inflaman vuestros 
ojos, vais á gritar. ¡Dispensad! ¿Qué teneis? ¿de qué os ad
mirais? ¿Era yo  libre para daros un bofetón? Esa manotada 
¿no era la consecuencia inevitable del movimiento de mi 
mano, del capricho del lóbulo cerebral que funciona por en
cima de mi oreja, hácia las regiones que protegen la apófigis 
mastóidea y  la sutura occípito-parietal, etc., etc., y  no 
podria remontarse progresivamente hasta el principio del 
mundo para encontrar el origen de ese bofetón?

__¡V a ja , caballero, que teneis en verdad unos ejemplos
tan admirables, que me afectan demasiado! Es evidentí
simo para mí que todo esto no es mas que una consecuen
cia necesaria del movimiento del dipotasshjdor^ylhjdroxá- 
mino en vuestro lóbulo frontal; y  si aconteciese, que en con
secuencia de esos movimientos, tomáseis vuestro cuchillo 
para desollarme vivo, haría mal en formalizarme por ello. 
Pero para concluir con esta discusión, porque tengo necesi
dad de retirarme ¿no creeis con Spinosa que nuestra su
puesta libertad es solo una apariencia, y  que «si tenemos 
conciencia de nuestros actos, no la tenemos de la causa de
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los mismos?» ¿No admitís con Hume que «el hombre tiene 
conciencia, no del principio de sus actos, sino solamente de 
sus actos mismos, como puros fenómenos?» Todo movimien
to del cerebro viene del exterior, por los sentidos, j  la exci
tación del cerebro, es decir el pensamiento es un fenómeno 
material como el movimiento mismo. «La voluntad es la ex
presión necesaria de un estado del cerebro producido por in
fluencias exteriores. No lia j voluntad libre; no ba^ hecho 
de voluntad que sea independiente de la suma de influen
cias que, á cada momento, determinan al hombre, y  tra
zan , en derredor aun del tnas poderoso, límites que no 
puede traspasar.»

Así hablaría, y  así hablan en efecto los discípulos de 
Holbach. Según este (1):

«La» libertad no es mas que la necesidad contenida dentro 
de nosotros mi.smos. No hay diferencia ninguna entre un 
hombre á quien se arroja por la ventana y  un hombre que 
se arroja él mismo, sino que el impulso que obra sobre el 
primero viene de fuera, y  el que determina la caida del 
segundo viene del interior de su propia máquina.» Hay 
casos perentorios en que creemos confirmar el libre aloe- 
drío, por ejemplo, en la acción de un hombre que sediento 
sobremanera, en el momento de llevar el vaso á los lá- 
bíos, se detiene cuando le anuncian que el agua está 
envenenada. Parecería que no tenemos razón en creer que 
este hombre se detiene libremente. «La voluntad ó mas 
bien el cerebro, se halla entonces en el estado de una bola 
que, aunque haya recibido un impulso que lo sigue en 
línea recta, se aparta de su dirección desde que una fuerza
mavor que la primera la obligad variarla.»

Holbach nos ha ofrecido una formula aritmética de la 
libertad: «Las acciones del hombre están siempre en razón 
compuesta de su propia energía y  de la de los séres que 
obran sobre él y  le modifican Í2 ).»

A esta negación completa de la libertad , respondemos

I ■ Sysfáme f/« la nu/urí, parí. 1, cliap. l'-i) Es claro ijue sin libcrladno liay oi virtud ni moral. I)('«|>u.'Sdr liaiuT hablado de las /«í-ífls preJomna^ile'!. dclas/í'Vfs indci l̂rn''lil' ct ohíiS"», niiadc .11. Taine: ¿Quien
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con una doctrina que, sin investirnos de una libertad abso
luta, dado que las influencias exteriores obran constante- 
ínente para debilitar este absoluto, no deja de darnos una 
libertad real, una responsabilidad íntima, un libre albedrío 
incontestable. L 1 asunto es mas complexo de lo que parece 
á los profanos; y  tenemos una manifestación permanente 
de su dificultad en la sucesión secular de las creencias re- 
lig-iosas que se balancean entre el fatalismo j  la gracia di
vina. Mahoma enarbola la bandera del fatalismo: Calvino . 
íio ve mas que la predestinación; Luthero proclama el 
libre albedrío absoluto. Parécerae que entre los dos extre
mos reside la verdad. El número de los libros teológicos 
•escritos sobre las variedades de la gracia divina no podría 
contarse; y  en nuestra época se comprende que es un tiem
po perdido el que se emplea en semejantes escrutaciones; 
pero siempre puede ser útil saber á qué atenerse respecto 
é, la libertad. Esto e s , por lo menos, lo que pensamos con 
Spurzbeim, que ba escrito sobre esta materia algunas pá
ginas acertadas, y  que sobre este asunto tan controvertido, 
raciocina del siguiente modo ( 1 ) :

Lu palabra liTiertad se emplea en un sentido mas ó me
nos lato, f í a j  filósofos que dan al hombre una libertad 
ilimitada,'  ̂ según ellos, el hombre crea, por decirlo así, su 
propia naturaleza; se da las facultades que desea, y  obra 
independientemente de toda le j .  Semejante libertad está 
en contradicción con un sér creado. Todo lo que puede de
cirse en su favor se reduce á declamaciones enfáticas, va
cías de sentido y  desprovistas de verdad.

se indignará contra la geom etría, y sobre ¡odo, contra la geometría viviente?
Pregnnta ademas el au to r, á propósito de un pasaje de lord Hyron sobre los amores 

de llaydea, ¡cómo se puede dejar de reconocer lo divino, no solo en la conciencia y en la 
acción, sino en el goecl «¿Quién lia leído los amores de llaydea, exeiama, y ha teiiíilo 
ajiro pensamiento que envidiarla y compadecerla? ¿Quién es el que puede, en preseneia 
«le la magmUca naluraleza, que ios sonríe y los acoge, imaginar para ellos otra cosa que 

•Ja sensación que los uno?...»
Baylc admite por otra via que nuestras \irluiles tienen el mismo origen qtic nuestros 

vicios; la fuerza do las pasiones. Añade á esta manera de ver, ei cax/o tsl quam nevw 
r o u m i l ,  etc. La mujer mas virtuosa se dciiene mas por la mala repntarion que por la 
Iruia pioiiibida.—Queremos creer que la virtud es mas sólida que estas teorías, 

il) £ .i« i ¡itiiloiopli'que mr ¡a nalure moralc el inltlUclneiU de r  homme.

r e v o  iv O  t‘

/\
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Otros admiten una libertad ahsohita en cu ja  virtud el 
liombre obra sin motivo; pero es suponer un efecto sm 
causa, 6 exceptuar al hombre de la l e j  de la causalidad. 
Esta libertad sería contradictoria en sí misma porque el 
hombre podría en un caso dado, obrar razonablemente ó des
razonablemente, bien ó mal, pero siempre sin motivo. En 
fin , serian inútiles todas las instituciones que tienen por 
objeto el bien de la sociedad j  del individuo. ¿De qué ser
virían las le jes, la relmion, los castigos, las recompensas, 
si nada determinaba al nombre? ¿Por qué esperaríamos de 
alguno amistad v fidelidad mas bien que odio j  perfidia? 
Promesas, juramentos, votos no tendrian objeto. Semejante 
libertad pues, no tiene nada de real, es únicamente espe
culativa j  absurda.

Todo lo contrario; es preciso reconocer la existencia de 
una libertad que esté de acuerdo con la naturaleza del hom
bre; una libertad como la legislación, supone una libertad 
con arreglo á motivos.

La verdadera libertad se funda en tres condiciones. Es 
preciso primero que el sér libre pueda escoger entre muchos 
motivos. Siguiendo el motivo mas poderoso, ú obrando 
solo por placer, j a  no se obra con libertad. El placer no es 
mas que una falsa apariencia de libertad. La oveja que ra
monea la jerba  con placer no ejecuta una acción de liber
tad; j  el animal ó el hombre que se deja llevar del deseo 
mas enérgico no es libre tampoco. La principal condición de 
la libertad es la inteligenciaó la facultad de conocerlos mo
tivos j  de ele^ îr entre ellos. Cuanto mas activa es la inteli
gencia, majo°r es la libertad. Los idiotas de nacimiento, los 
niños antes de cierta edad, poseen algunas veces deseos m u j 
enérgicos, pero no son considerados como libres, por cuan
to no tienen bastante inteligencia para distinguir lo verda
dero de lo falso. Los hombres que han recibido una buena 
educación, ó que están dotados de elevada inteligencia, son 
mas vituperables por sus faltas que las gentes ignorantes j  
estúpidas. A  medida que los animales se elevan mas alto en 
la série de las facultades intelectuales, son mas libres j  
modifican mas personalmente sus acciones según las circuns
tancias exteriores j  las lecciones de su experiencia previa-
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Si se emplea la violencia para impedir á un perro perse
guir á una liebre, se acuerda de los golpes que le esperan, 
y  por mas que el ardor de su deseo le cause temblores, no 
se arriesgará j a  á perseguirla. El hombre, superior á todos 
sus primogénitos de la escala zoológica, es por su natura
leza misma el sér que goza de la libertad en el grado mas 
eminente; solo él busca el encadenamiento de las causas j  
de los efectos; sabe mejor comparar el presente con el pasa
do j  sacar de ellos conclusiones para el porvenir; pesa el 
valor de los motivos j  fija su atención sobre los que le pare
cen preferibles; conoce la tradición, su razón decide j  for
ma la voluntad ilustrada, que está con frecuencia en contra
dicción no pocas veces con sus deseos.

La última condición de la libertad es la influencia de la 
voluntad sobre los instrumentos que deben ejecutar sus ór
denes personales. El hombre no es responsable de sus de
seos, ni de sus facultades afectivas, que no dependen de é l. 
La responsabilidad del individuo principia con la reflexión, 
j  con el poder que le es dado de obrar voluntariamente. 
En el estado de salud, los instrumentos de las acciones es
tán bajo la influencia de la voluntad. El hambre es invo- 
luntantaria; pero si teniendo hambre, no com o, ejerzo la 
influencia de mi voluntad sobre los instrumentos del movi
miento voluntario. La cólera es involuntaria, pero nada me 
fuerza á pegar ó maltratar á los que me han incomodado, 
porque la voluntad tiene influencia sobre los brazos j  los 
pies. Si esta influencia de la voluntad se pierde, el hom
bre no es j a  libre. Esto es lo que sucede con frecuencia en 
los cnagenados, que sienten deseos, reconocen su inconve
niencia, j  los vituperan por su razón; pero no se sienten 
con fuerza para refrenar sus movimientos voluntarios, j .  
aun piden á veces que se les impida entregarse á ellos.

La libertad moral es la base misma de la sociedad; j  si 
esta libertad no es mas que una ilusión, el género humano 
entero, tanto las naciones inferiores que aspiran solamente 
al conocimiento de lo verdadero, como las civilizaciones 
mas adelantadas, que cultivan las ciencias j  gobiernan la 
materia, lo mismo los pueblos que vivieron hace milla
res de años que aquellos de que somos contemporáneos, el
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en Ja via m l  falsa y mas S i ¿ r  n . : / . f  Pepenado 
¿Qué decimos: injusta^ Esta'^Dalabm m' i“ ag-mar.
nada en este sistema - y puesfo miA 1 /  expresa j a
existen j a ,  puesto Que^im W ^  "" ^
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3 uietaren nada las tendencias de su cuerpo! El órden so
cial no estaría constituido. Pero no necesitamos prueba ex
terior ninguna para afirmar nuestra libertad; nadie lo sabe 
meior que nuestra conciencia; es la única cosa que sea 
•completamente nuestra; j  la dirección buena ó mala que 
le  demos no depende en definitiva mas que de nosotros. 
Nuestros hábitos j  nuestras tentaciones no son nuestros 
amos sino nuestros criados. Aun cuando cedemos, nues
tra conciencia nos dice que podríamos resistir, y  que para 
triunfar en este conflicto, no se necesita una resolución mas 
fuerte que la que nos creemos perfectamente capaces de to
mar, si queremos ejecutar un acto de voluntad. Por el libre 
uso de nuestra razón nos hacérnoslo que somos, b i solo 
tiende á los goces sensuales, una fuerte voluntad es un de
monio del que llega hacerse vil esclava la inteligencia; 
pero dirigida por el b ien , esta misma voluntad es una reina 
oue tiene por ministros á nuestras facultades intelectuales, 
y  que, á la cabeza de ellos, preside al desarrollo mas ele
vado de que sea capaz la naturaleza humana.

Este ateismo, supuestamente científico, se ha tomado la 
misión de rebajar y  destruir todos los caractéres de la gran
deza humana; pero no puede hacer que el alma deje de 
afirmar su valor, que no domine la matena, y  que no se 
forme á sí misma su centro y  su clima. Este ateísmo no 
percibe que si Ja personalidad del hombre fuese el resultado 
délas influencias fatales de la naturaleza, el niño y el sai
vaie á quienes estas influencias gobiernan mas exclusiva- 
mente, serian mas hombres, séres mas completos que el 
sábio, que el literato j  el artista. Semejante consecuencia 
destruye por sí sola el principio de nuestros adversarios.

Moleschott se ríe inconsideradamente del ingenioso v 
«spiritualista químico L iebig, porque este sabio pensador 
ha escrito la frase siguiente : « El Aombre tiene cierto nu
mero de necesidades ^ue ¿ornan su origen en su natu, ateza 
espiritual y  que no pueden ser satisfechas por las fuerzas 
d i  la naturaleza física; estas necesidades son las diversas 
condiciones de sus funciones inte ectuales. » Es evidente, 
replica Moleschott, que estas falalras no tienen sentido nin
guno. ¿Puede la ambición humana imaginar un cosa mas



orgullosa que ]a pretensión de elevarse á necesidades que 
no pueden ser satisfechas por las fuerzas de la naturaleza?'

tís indudable que el autor de la Circulación de la tida 
no ha sentido nunca aspiraciones superiores á la naturaleza 
física y  á las fuerzas que la rigen; ni ha contemplado 
nunca el ideal de lo bueno y  de lo bello; ni ba salido nun
ca del círculo de las funciones corporales: asimilación y  
desasimilacion animales. A  ser esto cierto, le compadece
mos, y  nos entristece saber que lia j en la pensadora hu
manidad seres para los cuales está enteramente cerrado el 
mundo intelectual. Pero diríjome á vos, espíritu pensador 
que leeis estas líneas, cualquiera que seáis, hombre 6 mu
jer , jóven ó adulto, niño 6 anciano : ¿Opináis que todas las 
necesidades del alma, todos los sentimientos del corazón^ 
todas las aspiraciones del pensamiento no tienden á un ob
jeto extraño y  superior á las trasformaciones materiales de 
Ja naturaleza? ¿Creeis que todas las tendencias de nuestra 
persona humana estén encerradas en el círculo de la sen
sación y  del sensualismo? Si habéis amado en las horas 
venturosas de la aurora de la vida; si los ensueños de vues
tra edad primaveral mecieron sobre sus alas un sér ideal que 
vuestra alma b a ja  aprisionado en sus abrazos; si el cíele 
de vuestros años juveniles os dejó entrever, aunque no 
haya sido mas que un instante, un lucero verdaderamente 
celestial en su atractiva aureola: ¿creeis que sea justo 
tomar el dicho de Stendhal como la expresión de la reali
dad, y  que el amor no sea otra cosa que «un  contacto de 
dos epidermis?» Si habéis estudiado las obras de la natura
leza, el Cielo, cuyos mundos innumerables gravitan armo
niosamente en el seno de la luz y  de la vida; la Tierra, que 
ve sucederse en su superficie los brillantes conciertos de las 
manifestaciones de la fuerza vital; la atmósfera, cuyas le
yes periódicas gobiernan el régimen general ; las plan
tas, gala y  perfume de la tierra, base del edificio de las 
existencias; Jos séres vivientes, cuya construcción demues
tra á cada paso la maravillosa adaptación de las funcio
nes á los órganos; si habéis estudiado las grandes leyes y  
el mecanismo general de esta naturaleza tan rica y  tan 
fecunda, ¿habéis rehusado saludar desde el fondo devu es-

SURSUM CORDA. 2 6 f
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tra alma á la íntelig-encia suprema que se manifiesta tan 
imperiosamente bajo el velo de la materia? Si durante el 
silencio elocuente de las noches estrelladas, se ha dejado 
vuestra alma arrebatar en un inmenso vuelo hácia esos le
janos hogares de una vida desconocida, si os habéis pre
guntado algunas veces cuáles pueden ser las formas de la 
vidafutura, j  si habéis comprendido que el ideal de nuestras 
aspiraciones no se encuentra realizado en este mundo; ¿no 
os nabeis estremecido ante la idea de lo infinito y  de la eterni
dad que nos esperan? Si habéis sido testigos do las obras 
sublimes de afecto y  de caridad que derraman el bálsamo 
del consuelo en los corazones de los que sufren, que hacen 
esperar á los proscritos de la tierra una justicia en el cielo, 
q ûe sostienen los vacilantes pasos del herido, que se con 
sagran con la pasión del amor al alivio de las miserias 
terrenales; ¿no habéis reconocido y  confesado que el co
razón del hombre no está encerrado dentro de los pobres 
límites del sensualismo y  de la egoista indiferencia? Si 
habéis probado alguna noche la embriaguez de la música 
al arrullo de esas obras magnas con que los maestros ilus
tres han encantado el viaje de la nave humana, ¿no ha
béis pensado que hay palabras^ que h a j armonías que el 
oido no ha escuchado todavía, y  de las cuales no son las 
melodías terrestres mas que un eco debilitadísimo? S i, en 
fin , habéis vivido de la vida del alma, de esa vida mez
clada de éxtasis y  sufrimientos, de esa vida á la vez sen
sible j  dominadora, que se deja turbar por las penas del 
corazón, y  que no obstante sabe también hollar las preocu
paciones vulgares y  dominar gloriosamente las variedades 
materiales; si habéis marchado alzada la cabeza levanta
da la frente hácia el cielo, ¿no habéis comprendido que es 
una verdad decir que la inteligencia ve mas lejos que la 
materia, que el alma tiene otras necesidades que el cuer-

Í)0 , y  que nuestra dignidad moral no conoce el polvo de 
os sitios públicos, en donde los saltimbanquis entretienen 

á un pueblo de bobos con juegos de física recreativa?
S i, como lo hemos visto, la ciencia del mundo físico 

pierde á la vez en la hipótesis de la inexistencia de Dios, 
^ u  fundamento y  su lu z , y  cae en la incapacidad absoluta



•de explicar la construcción inteligente del universo, la 
ciencia del mundo intelectual pierde mas completamente 
todavía su vida y  su existencia. Lo verdadero, lo bello y  
lo bueno se han desvanecido. Entonces, ¡en qué tinieblas 
-se han hundido los antiguos principios de la filosofía, de 
la estética, de la moral ! La contemplación de las verdades 
eternas, ¿no es mas que un sueño? El sabio, el pensador, 
el artista, ¿vagan en la sombra y  el caos? En vano se pre
tenderá que el arte no tiene mas objeto ni mas fin que la 
representación de formas agradables, y  que la escultura, 
la pintura y  la música no tienen otras razones de sér que 
encantar á nuestros sentidos. ¡Error, profundo error! ¿Cuál 
es la belleza que contempla el alma en las obras maestras 
de la estatuaria, del dibujo, de la armonía? ¿Cuál es la be
lleza que nos encanta al través de las luces y  las sombras 
<le ensajos perecederos? ¿N o es la belleza ideal, la verdad 
misteriosamente velada de que nuestro sér está sediento, y  
que busca en todas las imágenes? ¿N o es el ideal puro, 
inefable, trasparente, soberano, imán irresistible, omnipo
tente seductor de las inteligencias? La humanidad no se ha 
elevado sobre otras especies terrestres, sino por su perma
nente ascension hácia lo ideal, hácia la verdad espiritual. 
El arte seria un mito, una apariencia, un ju ego , una nada 
si su manantial no residiese en la belleza suprema. Aquí, 
aquí principalmente es donde el hombre so traduce por ca
ractères que no pertenecen á la materia, y  que tocan á la 
esfera de lo infinito; aquí especialmente es donde está en 
comunicación con los esplendores imperecederos y  que los 
fija para siempre en inmortales obras maestras... Tengo 
delante de mí el polvo v il, la materia inanimada, un pe
dazo de barro. Mi alma, inspirada, ha concebido el tipo 
visible de una virtud sobrehumana, la manifestación del 
heroísmo, del afecto, del amor, déla  adoración. ¡Barro, 
tierra cogida en alguna húmeda fosa, en tí voy á derramar 
la inspiración de mi alma! ¡En tí va á encarnarse mi in
teligencia! ¡En tí va á manifestar su visible esplendor el 
tipo sublime que contempla mi espíritu ! ¡En tí van á es
tremecerse las palpitaciones de mi pensamiento! ¡Y  cuando 
haga largo tiempo que mi despojo miserable, deshecho é
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Ignorado, h a ja  desaparecido del reino de los vivientes, 
cuando mi nombre acaso ba^a sido desde mucho tiempo 
borrado de la historia de las generaciones, dentro de cua
renta siglos mas, los ojos que te contemplen, contemplarán 
mi pensamiento! ¡ Millones de corazones habrán latido y  
latirán todavía al unísono del mió! ¡ Y  delante de tí se in
clinarán las almas para saludar á la virtud divina, un t&jo  
de la cual formó tu aureola imperecedera!

El patrimonio mas glorioso de la naturaleza humana no 
seria mas que un engaño en la teoría mecánica del univer
so. Lo Verdadero j  lo Bueno desaparecerían como lo Bello. 
En vano nos oponen nuestros adversarios su conducta ejem
plar é inatacable. No se trata aquí de inconsecuencias j  de- 
su manera de vivir, sino de las consecuencias de su doc- 
trina. Pues bien, lógicamente, sin contradecir su propio- 
principio, el ateísmo no puede constituir una moral. «E l 
materialismo , dice con mucho acierto Patricio Larroque, 
no es bueno sino m ra quitar á la vida humana toda impor
tancia jy todo valor... y  no sirve para mas que para dar 
razón á esos hombres , los mas despreciables de todos, que- 
hacen consistir su habilidad en explotar lo mas seguramen
te posible las miserias y  las flaquezas morales de sus seme
jantes.»

Creemos firmemente que todos los materialistas no son 
por esto hombres corrompidos, j  no nos hacemos eco de los 
que los acusan de vivir «en la embriaguez del libertinaje.» 
Conocemos hombres y  mujeres cu ja  vida honesta y  sin 
tacha es un modelo de moralidad, aunque no crean ni en 
la existencia de D ios, ni en la existencia del alma. Pero no 
podemos dejar de confesar que en su propio sistema, esa 
honradez no es mas que una cuestión de temperamento; y  
que si son justos y  buenos, si tienen conciencia, si son 
benévolos y  afectuosos, si resisten á ciertas pasiones desas
trosas, si alivian la miseria, si no sacrifican al becerro de 
oro, si prefieren la integridad y  la pureza á las riquezas 
dudosamente adquiridas, no deben ese valor moral á su 
sistema, sino á una convicción íntima que los guia sin sa
berlo ellos, y  que protesta contra sus palabras y  su filosofía. 
No son m o r a l e s s o n  escépticos; v lo son á j)esar de
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ser escépticos. Y  á la verdad, ¿qué es una moralidad sin 
base, sin razón y  sin objeto?

Creemos ciertamente en una moral independiente del ca
tolicismo, del cristianismo, j  en general de toda forma 
religiosa; pero no creemos en una moral independiente de 
la idea de Dios. Si las verdades del órden físico existiesen 
solas, si las verdades que tenemos por pertenecientes al 
orden moral no fuesen mas que mitos, confesamos que á 
nuestros ojos la moral misma seria una utopia, y  la hon
radez una necia tontería.

Pero h a j otros afectos mas que los de la materia. «E l 
hombre que pasa sus dias en una condición soportable, ó 
mas bien que no consume todo su tiempo en proveer á su 
subsistencia física, dice un grande astrónomo ( 1 ) ,  sufre 
necesidades en que no intervienen los sentidos; experimen
ta penas y  goces que nada tienen de común con las mise
rias de la vida. Y  si alguna vez se han manifestado estos 
pesares y  estos goces con cierta fuerza, no puede confun
dirlos con los que ocasionan los apetitos animales: siente que- 
son de otro género, que pertenecen áun órden mas elevado. 
No es esto todo. El hombre no es solamente sensible á los 
juegos de la imaginación, á las dulzuras de los hábitos 
sociales; es especulativo por naturaleza. No contempla el 
mundo y  los objetos que le rodean con una fria indiferen
cia, como una serie de fenómenos en los cuales no se inte
resa sino por las relaciones que pueden tener con él; los 
considera como un sistema dispuesto'cnn órden y  designio. 
La armonía de las partes, la sagacidad de las combinacio
nes le causan la admiración mas viva; y  de esta manera 
se ve conducido á la idea de un poder, de una inteligen
cia superior á la su j a ,  capaz de producir, de concebir 
cuanto ve en la naturaleza. Puede llamar á ese poder in
finito, puesto que no percibe límites en las obras en que 
se manifiesta. Lejos de eso: cuanto mas examina, cuanto 
mas extiende sus observaciones, majores magnificencias 
encuentra, mayor grandeza descubre.

«Ve que todo lo que pueden permitirle descubrir por

(11 o f c o u r s e  o h  the s t u á y  e f  n a ! i r a ¡ phi!o$ophij, !iy J. F. \V. llersrlipll.



SUS propias investigaciones la vida mas larga j  la inteli
gencia mas fuerte, ó darle tiempo para aprovecliarse de la 
de otro, le conduce cuando mas á los límites de la ciencia. 
¿Es de admirar que un sér constituido de esta manera, 
acoja primero la esperanza, llegue después á la convicción 
de que su principio intelectual no seguirá la suerte de la 
envoltura que le encierra, que el uno no acabará cuando 
•el otro se disuelva? ¿Es de admirar que se persuada de que 
lejos de extinguirse, pasará á una vida nueva, en la que, 
libre de esas mil trabas que detienen su vuelo, dotado de 
sentidos mas sútiles, de mas elevadas facultades, se saciará 
■en ese venero de sabiduría de que tan sediento estaba so
bre la tierra?»

La hipótesis materialista exclu je  todas estas grandezas 
morales, todas estas aspiraciones elevadas, todas estas su
blimes esperanzas. Pero nuestros adversarios toman acerca 
de ellas fácilmente su partido. «Hagamos abstracción, dice 
el autor de F^ierza y  Materia¡ de toda cuestión de moral 
y  de utilidad. La naturaleza no existe ni para la religión, 
ni para la moral, ni para los hombres. ¿No seríamos ridí
culos— (escuchad!)— no seríamos ridículos, si echásemos 
á llorar como niños, porque nuestra tostada no tuviese bas
tante manteca?»

¿Qué os parece la... tostada? Confesamos no comprender 
bien el chiste en una materia de esta importancia.

Ante los grandes hechos del órden moral é intelectual, 
nos parece que es preciso haber perdido todo sentimiento de 
verdad para sujetar aquellas virtudes, aquellas «virtutes» ( 1 ) 
á los movimientos de la materia. ¿Cómo, bajo su elocuente 
dominio, se atreven á tartamudear con Moleschott, que «el 
hombre debe en parte el puesto privilegiado que ocupa, con 
relación á las bestias, á la facultad que tiene de alimentarse 
ora de vegetales, ora de carne?» Tanto valdría decir con 
Helvecio que «el hombre debe solo á la conformación de sus

(11 Kl autor cmplc.i las palibrasrer/a.? yviríHÍc«; ron la prim’ ra rxpnsa d  recto inoilo (le proceiicr, las buenas arciones, lo iiiie enienrlmus iieneralmeiite por virtudes; con la seguniia, las faruliailos d potencias ile obrar; y, como conoce d  lector, ambas palabras salen de la latina virius, cuyo plural es tirluíea. iBl Trad.i
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manos su superioridad sobre las bestias.» ¿Quién habia 
4e  aprobar que Büchner predicase en voz alta que la 
materia es la base de toda fuerza espiritual, de toda 
grandeza humana y  terrestre,— que el que ha reconocido 
la igualdad de la materia y  del espíritu participe del en
tusiasmo sobre la dignidad de esta materia,— y  que el tí
tulo de materialista es un titulo de honor, porque á él debe 
la humanidad su grandeza (1)? ¿Cómo se uniria nadie á 
Herbert Spencer en las siguientes declaraciones: «Lo que 
llamamos cantidad de conciencia está determinado por los 
elementos constitutivos de la sangre; se ve claramente en 
la exaltación que sobreviene cuando se han introducido en 
la circulación ciertos compuestos quftnicos , como el alcohol 
y  los alcaloides vegetales?» ¿Cómo adherirse á la opi
nión de Littre cuando declara que «la voluntad es inhe
rente á la sustancia cerebral así como la contractilidad lo 
es á los músculos, y  que el libre albedrío no es otra cosa 
que una fase de la actividad cerebral (2)?» ¿Cómo se pue
den reducir á las proporciones de la química y  de la física 
de los cuerpos, de los fenómenos de la nutrición y  de la 
asimilación, esas obras gigantescas de la virtud y  del 
genio?

Al terminar este capítulo, remitámonos á las ideas sen
tadas al principio, y  confirmemos la inconsecuencia de esos 
filósofos que se imaginan con altanería haber echado un 
puente entre la materia y  el espíritu, sin advertir que no 
han hecho mas que tirar chinas al abismo. Describen los 
movimientos atómicos de las sustancias, las metamórfosis 
de combinaciones, los procedimientos de asimilación, desa- 
similacion, en su vanidad ridicula pretenden que estas 
trasformaciones que hacen pasar una molécula de hierro del 
pulmón al cerebro, explican claramente la formación del 
pensamiento. Y  después no temen añadir : «Tenemos de 
estas verdades pruebas tan seguras, que una profesión de f e  
materialista no puede ser considerada como un presenti
miento de una grande importancia, ni como una atrevida
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(1) VoTce el MiUiere, ch. V: Dignilé de la moliere.(2) Üiclionnaire de Nystcn, artículo Voi.osTK,



profecía, sino como el efecto de una convicción profunda
mente arraigada (!)•»

Véase aquí una proposición sentada con sobrado atrevi
miento. Por tanto, sabed todos vosotros, oh moralistas y  
filósofos! que el hombre es el resultado de su nutrición, de 
su paternidad, de su clim a, de su tierra, de su educación: 
y  si estáis animados del noble deseo de preparar un pro-
freso en la humanidad, no debeis preocuparos precisamente 

e elevar el grado moral é intelectual de cada individuo, 
sino de ver cómo vive j  de qué alimentos se mantiene: si 
h a j bastante hierro (porque la falta de hierro es una de las 
señales funestas de nuestro tiempo, y  las muchachas tie
nen gran necesidad de él— Carta X I); si h a j bastante fós
foro (porque la sangre, el cerebro, los huesos y  la esper
ma, en una palabra todas las partes del cuerpo que ocupan 
los rangos mas elevados en la escala de la vida, deben á la. 
grasa fosforada (2) su carácter mas esencial— Carta X I); si 
hay bastante sal en la imaginación y  azúcar en el corazón. 
La cuestión fundamental está en alimentarse bien, y e n  
establecer una armonía conveniente entre el régimen ani
mal y  el vegetal. Escojamos en los elementos de este últi
mo, los que son mas ricos en sustancias alimenticias y  en 
especial los que brillan por la abundancia de fósforo. Sin 
embargo no nabría necesidad de acudir á los extremos y  
tragarse las cerillas fosfóricas. Peroá la patata, al arroz, á 
las zanahorias, á los nabos, á las cebollas, á los espárragos, 
á las alcachofas, á las coles, á las coliflores, hay que prefe
rir: los Guisantes  ̂ las líahickuelasy  las Lentejas.» Véanse 
aquí los tres restauradores del espíritu humano! Y  con un 
placer sin igual se hace el artículo para estas tres excelen
tes legumbres. Vamos á recrearnos escuchando por un ins
tante el siguiente trozo: «Los Guisantes, las Hahichuelas ij 
las Lentejas» continúan floreciendo á nuestra vista. Los 
Guisantes, Las Habichuelas y  contienen aproxi-

(I ¡ MolPsf lioU, Ctrculalion de la vie, t. II, p. o~.rl) A propósito de esta exaltación de los alimentos fosforados, preguntaremos á los fluc los iireconizan con tanto entusiasmo, si creen que ios pescadores que liabitan en las costas de la l’erícardia, de la Nomiandia y de la Bretaña, y que se alimentan de pescados, sobresalen por una inteligencia excepcional.
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madamente tanta albúmina (iegúraina) como nuestra san- 
g re , y  dos 6 tres veces mas de materias adipógenas que de 
fegúmina: aun cuando cuesten mas caras, y  sus preparacio
nes sean mas dispendiosas, Zos Guisantes, las Habichuelas 
-ij las Lentejas, tienen mas cuenta que las patatas. Pueden 
producir una sangre de buena calidad y  fortificar los mús
culos y  el cerebro; lo que no liacen las patatas. Los Gui
santes, las Habichuelas y  las Lentejas, á causa de sus cua
lidades nutritivas, salen mas baratas que las patatas, así 
como el hierro sale mas barato que la madera, cuando se 
trata de los carriles para los caminos de hierro. Los Guisan
tes, las Habichuelas y  las Lentejas dan fuerza para el tra
bajo , ellas mismas ganan para s í, en tanto que un régimen 
continuo de patatas trae infaliblemente consigo la debilidad 
y  el agotamiento de las fuerzas vitales. El hombre que por 
espacio de quince dias vive solamente de patatas, no está 
j a  en estado de poderlas ganar él mismo ( 1 ) .»

El orador debe haberfirmado un contrato con algún hor
telano (ó acaso con algún fondista) exclusivamente dedicado 
á estas omnipotentes legumbres. ¡Que les hagan in u j buen 
provecho!

Bajo este nuevo panegírico de las sustancias alimenticias 
en cuestión, el materialismo se escurre suavemente y  se 
insinúa sin ruido. Lo comparaban un dia (pero no quere
mos creer nada de eso) á la calumnia de que habla D. Basi
lio (2 ): un ruido ligero rasando el suelo como la golondrina 
antes de la borrasca, que, pianissinto, murmura y  se escur
re, y  siembra, al correr, el dardo envenenado...

Cualquiera que sea el efecto producido por los mágicos 
farináceos, no buscaremos en ellos las manifestaciones del
espíritu humano. • • t

Cuando seañade por último que la influencia indisputable

<l) Molcsflintl, tóc. d/. foncliis., t. II, p .-225.(2) Este don Basilio es uno tic los pcrsonafit’s de la dpera do Ro.sssini .11 Itarliiere di Siviglia,» t]ue canta la bcllisima ària cuya letra principia así:•La calunnia o un venticello,—un’aurctta assai gentile—che insensibile, sonile—log- gonnenle, dolcemente—incomincia a susurrar, etc., etc.» (El Trad.)
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é indisputada del rég-imen alimenticio en el estado físico y- 
moral del individuo basta para justificar esta proposición ab
soluta: la materia gobierna al hombre; se cae en el exceso de 
los sistemáticos, que niegan todo lo que está fuera de su sis
tema, y  torturan los hechos para hacerlos entrar en su estre
cho molde. Si estos afirmadores se tomasen el trabajo de mi
rar, no podrían continuar sosteniendo tales errores. Cuales
quiera que sean el carácter^ el objeto, y  el sosten de las- 
grandes voluntades de que hemos hablado, su ejemplo es bue
no para oponerlo á estas afirmaciones insensatas. Veamos al 
grande apóstol de las Indias, Francisco Javier. Sigámosle en 
la embarcación enviada por Juan III álas Indias portugue
sas, bajando por el Tajo, vestido con una sotana raida, y  sin
mas equipaje que su breviario, porque aquel generoso caba
llero, do una ilustre familia, sabio y  y9.k los2 2  años profe
sor de filosofía en la universidad de París, lo habia aban
donado todo por seguir á un amigo. Por el dia, trabaja con 
los marineros y  los cuida; de noche, duerme en la cubierta 
tomando por almohada un rollo de cuerdas. Llega á Goa 
en medio de una miserable población y  no tiene otra am
bición que sacarla de su miseria física y  moral. Prosiguien
do mas tarde su misión de abnegación, desciende á lo largo 
de la costa de Comorín, j  va á fundar una iglesia en el, 
Cabo. Mas tarde todavía, se le encuentra en Malacca y  en 
el Japón, en presencia de nuevas razas y  nuevos climas. 
Sábese que su vida entera fué una série de sufrimientos- 
corporales y  de obras espirituales. El hambre, la sed, la 
desnudez y  las violencias de muerte, obstruyen el camino 
á este valiente soldado de la fe. Pero marchaba impelido 
hácia adelante por una resolución indomable: «Cualquiera 
que sea la muerte 6 el tormento que me espera, decía, es
toy dispuesto á sufrirlo mil veces por la salvación de una 
sola alma.» La muerte, precedida por la fiebre, le detuvo 
en la frontera de la China.— Ante estos ejemplos, ¿qué vie
ne á ser la anterior argumentación fisiológica sobre los gui
santes, las habichuelas y  las lentejas? El régimen alimen
ticio de Javier, ¿en qué gobernó á su alma? ¿Encontró en
aquellas regiones desconocidas esa balanza metódica que se 
propone al habitante de una ciudad, y  que el rentista pe



rezoso puede ordenar á su Vatel (1)? ¿Qué relación tienen 
Brillat-Savarin j  Grimod de la Reuniere con Ignacio d& 
Lo^ola, Francisco Javier ó Vicente de PaulV Los grandes 
viajeros, á cuya cabeza brillan los nombres de Dumont-d‘ 
Urville, Cook, Livingstone, á los cuales puede el lector 
erudito añadir otros muchos, ¿no han seguido el objeto de su 
ambicionen las condiciones físicas mas variadas y  opuestas? 
¿Se puede sostener que cambiando de terreno, de alimento, 
de climas, de sociedad, de nación, de elementos, cam
biando igualmente do cuerpo en virtud de la trasformacion 
incesante de las moléculas, se puede sostener que hayan 
cambiado de alma, de fé, de esperanza, do valor, de volun
tad? y  ¿no han proseguido su objeto ideal por entre las vi
cisitudes mas profundas, dominando los obstáculos mas po - 
derosos (2)? Insistir en esto, seria verdaderamente hacer una 
injuriaal lector. Fuera de nuestros sistemáticos adversarios, 
ningún regular talento puede dudar que la materia y  el 
espíritu son dos cosas distintas; ninguno ignora que la asi
milación corporal obra en nuestro pensamiento, como la be
lleza ó la tristeza del dia obra en la serenidad de nuestra 
alma, no impide que esta alma sea un sér personal, que á 
veces llora cuando cantan las aves y  cuando las flores des
piden sus fragrantés perfumes, y  á veces se abandona tran
quilamente á los atractivos estudios de la ciencia, en tanto 
que un cielo borrascoso y  lúgubres tempestades hacen re
tumbar el trueno, y  el rayo desgarra la atmósfera trazando 
surcos inflamados (3).(1 ) ViUol, celebre mayordomo que se mato de desesperación durante una fiesta que el principe de Condé daba al rey en IG7I, creyéndose perdido por no haber llegado á tiempo 
»1 pescado, que era una parte de los preparativos. (El Trad.l(2) M. Molcscliolt eontinda profesando las mismas opiniones que en 18.'i-2 y todavía in> conoce su error. Haría bien en seguir hasta lo último el ejemplo de C.ibauis. Después <!<•. los ejemplos que acabamos de citar, no se concibe que un observador de buena fé esia- tablezca todavía como principio general la siguiente proposición: «En toda la série animal, vemos las funciones múltiples de la vida cerebral corresponder á las diversas fases del crecimiento y decrecimiento dcl cerebro; vemos la sensibilidad, el juicio, ¡a concien
cia, el valor y el amor cambiar con el alimento y con el estado de salud.» Curso de ISfi,". en la Universidad de Zurich.(3) La lllosoffano se deja dominar por tales misterios. »¡O vftic philosopliia dux! dociu Cicerón (Ti«c. jntcií.) o  virtus indagatrix expuUrixquc vitiorum.—Tu urbes peperisti;

EL ESPIRITU Y EL CUERPO. 2 7 1
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Compréndasenos b ien , y  no veng'an Jos adversarios del 
«spiritualismo á interpretar falsamente nuestras afirmacio
nes. Nosotros no decimos que la materia no esté dotada de 
alguna influencia sobre el espíritu; no decimos que el 
alma fiumana sea absolutamente independiente del orga
nismo, y  no nos unimos ni á Platon, que pretende que el 
espíritu es extraño al cuerno y  que f ia j antipatía entre 
ambos principios. Y  en verdad, ¿quién duda qne un liom- 
bre que se muere de fiambre no esté dispuesto á cantar? 
¿Quién duda que en las horas de cansancio en que cae uno 
rendido de sueño, no tenga el capricfio de bailar? ¿N o 
sabemos todos que nuestra alma es impresionada por los 
objetos exteriores, que un dia claro y  explendido derrama 
la alegría en nuestro seno, que una mañana sombría v 
lluviosa nos entristece, y  que la serenidad de las tardes 
hermosas nos penetra interiormente y  nos procura goces 
•apacibles? ¿Es posible que las ilusiones profundas de la 
m úsica, esas deliciosas sinfonías, esas sonatas que hablan 
con tanta pasión, esos arrullos ó esos trasportes del pen
samiento cantante, no fiajj'an producido la menor acción 
en vuestros nervios? ¿Es posible que en. vuestras disposi
ciones habituales, lo mismo que en los sueños que vienen 
á inundar vuestras noches, no fia ja is  probado los diversos 
efectos de vuestro alimento y  de vuestro género de vida? 
¿Es posible que la manera con que habéis terminado vues
tra velada no in flu ja  en vuestros ensueños? En una pala
bra, ¿es posible al observador atento negar la influencia 
permanente y  variable que ejercen el mundo exterior, la 
sociedad, las relaciones, las comidas, el calor, el frió, la 
luz, la oscuridad, la ciudad 6 el campo, y  otras mil cau
sas independientes de nosotros, sobre el estado de nuestro 
espíritu, sobre nuestras impresiones y  sobre nuestros pen
samientos? No : estas influencias son reales; las admitimos 
j 'l a s  fiemos indicado. Montesquieu, cu ja  declaración es 
menos exclusiva de lo que se supone, fia escrito : «En los 
paises trios habrá poca sensibilidad para los placeres; será

lu invcntrix Irgum, tu mugistra morum et discijilina; ruisti; uil leconfugimus, a te opciii 
fcílinus.t

<
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m ajor en los países templados; y e n  los países calientes 
será extremada. He visto representaciones de óperas en In- 
íflaterra y  en Italia ; la misma música produce efectos tan 
diferentes en las dos naciones, que parece inconcebible 
sea en la una tan sosegada y  tan arrebatada en la otra. 
Lo mismo sucederá con el dolor......  Los cuerpos gran
des y  las fibras recias de los pueblos del Norte son me
nos capaces de desarreglo que las fibras delicadas de los 
pueblos de los países calorosos; en aquellos el alma es 
menos sensible al dolor. Es preciso desollar á un mos
covita para causarle sensación.» Y  mas adelante añade 
Que entre las cosas que gobiernan al hombre hay que 
distinguir; «Ja religión, las leyes, las máximas, los ejem
plos. »  Admitimos con el autor de 7í7 Espíritu de Jas 
Leyes la parte de cada influencia; admitimos las del exte
rior; pero de alií á convenir en que ellas solas producen al 
hombre, hay mucha distancia. Una cosa es decir que el 
alma es impresionada por causas exteriores, y  otra que no 
existe este alma. Nos preguntamos también cómo se ar
reglarán nuestros-adversarios para conciliar ambas propo
siciones, ya crean que el alma no existe, y  que nuestros 
pensamientos no sean sino productos de la sustancia cere
bral, productos variables según las dichas impresiones. 
¡Y  véase á lo que se reduce el hombre... de los materia
listas !

A  falta de todas las pruebas acumuladas precedente
mente, la afirmación de nuestra libertad vendría por líl- 
timo á protestar en favor de la fuerza pensadora que nos 
anima.— El panteismo, haciendo del alma una partícula de 
la sustancia de Dios, la hace esclava de la voluntad divina y  
nos conduce inevitablemente á un fatalismo absoluto.— El 
ateismo, negando la existencia del espíritu, liace del alma 
la esclava de la materia, y  aunque por distinto camino nos 
conduce también al fatalismo.— Podríamos, pues, proceder 
por eliminación, y  demostrando la invalidez de estas doc- 
trinas, obligar á recibir la nuestra como la lánica que con
ciba las diversas convicciones de nuestra conciencia. La 
suerte, pues, ha querido que nuestros contrarios fuesen 
derrotados en todos sentidos, y  que su negación de nuestra

18
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;personalidad sea puesta á la vergüenza por todos_ los ele
mentos que constitu je n  nuestra certidumbre.

Afirmémoslo al terminar este alegato sobre la existencia 
del alma. La dignidad humana no permite el atentado de 
aquellos contra su luz mas elevada; j  protesta contra esas 
exao-eradas tendencias. Las influencias exteriores obran 
ma^d menos sobre nosotros, según sea nuestra sensibilidad 
nerviosa; pero ni la composición química del cerebro ni 
esas influencias constitujen nuestro valor moral é intelec
tual. Con nuestra fuerza mental solamente podemos arros
trar todas estas influencias, j  pasar desdeñosos con la ca
beza alzada, en medio de las acciones j  de las reacciones 
del mundo exterior. Cuando nuestra alma se halla agobia
da bajo el peso de un profundo dolor, no nos ocupamos del 
estado del cielo, j  que llueva ó haga viento, nos es m u j 
•indiferente. Cuando esta misma alma se abandona á la em
briaguez de ciertas alegrías íntimas, no pensamos ni en el 
día, mes ó año en que vivimos Cuando unos estudios serios 
absorben nuestra atención, olvidamos hastala hora de comer 
j  aun de dormir. Cuando la libertad con sus himnos musica
les atruena la ciudad, no examinamos si es febrero ó julio el 
que marca el cuadrante del cielo. Cuando la patria está eu 
peligro, la bandera francesa no se informa de la fecha ó de 
la veleta. La voluntad viril desconoce estas supuestas cau
sas • las emociones profundas del corazón no hacen el ma
yor caso de ellas. Si la salud es una excelente condición 
para el trabajo j  para los afectos del alma, por esto no 
constituye el estado de esta misma alma. Hay en la vida 
Loras mas deliciosas y  mas encantadoras que las de los 
banquetes mas suculentos, horas en que se olvidan esos 
mainares groseros que forman la delicia de los paladares 
insaciables, en que se olvidan los salones suntuosos, los 
•deslumbrantes aderezos, la vanidosa coquetería, en que se 
•olvida el mundo entero por goces mas íntimos y  mas vi
vos... Los que han gustado estos instantes de felicidad so
bre la Tierra saben que por cima de la esfera material hay 
una región inaccesible á los tormentos inferiores, una re
gión en donde las almas apasionadas á lo ideal se encuen
tran en comunicación con la Belleza espiritual é increada.
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A  la caída de una apacil)le tarde de verano, atravesando 

^ 0  un grupo de añosos tilos que se encontraban á la salida 
de una aldea, vi juguetear entre ellos unas diez niñas de 
corta edad. Estas gozosas criaturas corrían todas á cual más 
ha.jo aquellos árboles seculares que indudablemente habían 
visto un gran número de jóvenes generaciones sucederse 
bajo sus frentes silenciosas. ¿En qué meditarían esos ár
boles inmóviles? ¿Cuántas veces habrian visto levantarse 
el sol sobre sus verdes copas? ¿Pensarían en la magnifi
cencia de la vegetación primitiva con que se vid la Tierra 
esplendorosamente engalanada en los dias de su bellísima 
primavera? ¿Tendrian una vaga conciencia de la impor
tancia del reino vegetal, y  de la grandeza de su papel en 
el sistema general de la vida terrestre? ¡Quién sabe! Pero 
de seguro que no sospechaban en manera alguna la opinion
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que respecto de ellos me manifestaba una de aquellas ninas 
encantadoras, cuando después de haberme sentado cerca 
de su ju e g o , y  habiendo entablado conversación con la 
mas pequeña, le pregunté si sabia para qué servian aque
llos grandes tilos.— «Para jugar al escondite cuando hace 
buen tiempo,» me respondió con el acento de franqueza 
que da toda convicción profunda. Y  un instante después, 
reflexionando un poco, y  completando su pensamiento con 
una expresión de niña, añadió : «Sirven también para ha
cer tisanas para mamá;» y  al mismo tiempo me alargó un 
pequeño ramillete de la blanca v perfumada flor despren
dida de las ramas.

Otra tarde, en París, un cierto M. C ..., á quien habla
ba de la inmensidad de los cielos y  de la multitud de Mun
dos, en medio de los cuales se pierde la Tierra como un 
átomo insignificante, me respondió con una candidez me
nos escusable que la precedente, en atención á que aquel 
caballero no era una tierna niña : «Propaláis ideas desas
trosas enseñando que la Tierra no está privilegiada y  que 
no es superior á los astros, cuando ha producido el cuerpo 
divino de Jesucristo y  el de la santa Virgen, y  cuando esto 
solo basta para ponerla por encima de todos los astros, v  
para afirmar que iodos ios astros se han hecho para ella (1 ).»

Por el mismo tiempo otro escelente sugeto animado de 
los mejores y  mas inofensivos sentimientos, M. Le Prieur, 
sostenía que las mareas del Océano estaban destinadas á fa
cilitar la entrada de los buques en los puertos (2 ).

A esto añadía Voltaire que no habia razón para pre
tender que las piernas se hubiesen hecho para calzar botas, 
y  las narices para llevar espejuelos. Porque según decía (3), 
para poder asegurar el verdadero fin con que obra una 
causa, es preciso que el efecto sea en todos los tiempos y  
en todos los lugares. Seria igualmente una tontería dar
fracias á Dios por haber hecho pasar los grandes ríos cerca 

e las ciudades populosas, y  hacer encallar los buques en 
las regiones polares para proporcionar leña á los groenlan-(11 Vi'-asi' la BiOliogrnphie cahlolique, marzn d<' iSíifi, ji. iiV,

Sperlticlede la nalare. 
liiciionnnire philosop/ii'iue.
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deses. Fácilmente se conoce cuan ridípulo sería pretender 
que la naturaleza hubiese trabajado en todo tiempo para 
sujetarse á las invenciones de nuestras artes arbitrarias;, 
pero es bien evidente que si las narices no se han hecha 
para las antiparras, lo han sido para el olfato, j  que hay 
narices desde que hay hombres. De la misma manera no 
habiéndose hecho las manos en favor de los guanteros, es- 
tan visiblemente destinadas para los usos que nos procuran, 
el metacarpo y  las falanges de nuestros dedos y  los movi
mientos del músculo circular del puüo.

Teólof>’OS hay que, aplicando la causalidad final á la jus
tificación de la existencia de los animales dañinos como á 
la de las enfermedades y  de las miserias humanas, atri
buyen todo el peso de estas dificultades al pecado original. 
Según los teodlogos Meyer y  Stilling, los reptiles dañinos 
y  los insectos venenosos son el efecto de la maldición que 
castiga á la tierra con sus habitantes. Las formas frecuente
mente mostruosas de esos seres deben representar la imá- 
gen del pecado y  de la perdición.

El autor de las Cartas á S ofía, M. Airaé Martin, nos 
propone creamos que «El Eterno, j/revietido que el hombre 
no podria habitar en la zona tórrida, elevó en ella las mon
tañas mas altas del mundo para hácer agradable el clima» 
y  mas adelante añade «que no llueve en los lugares areno
sos, porque allí se perdería la lluvia.»

En la Normandia baja, donde es costumbre echar su va— 
sito de cognac en el café, he notado muchas veces que si 
el buen Dios ha querido que el aguardiente sea mas ligero 
que el café, ha sido evidentemente para que nudiese arder 
en la superficie, y  dar de este modo á la excelente infusión 
colonial un aroma más. H ay también un número conside
rable de hechos no menos importantes que hacen aceptar 
las causas finales; y  tal vez debemos añadir que todos no. 
deben referirse á Dios, pues los hay que mas parecen obra 
del diablo, como por ejemplo, aquel de que nos hablaba un 
dia un epicúreo amigo nuestro: la condensación del vapor 
de agua en el cristal, que echa un velo discreto sobre la 
puertecilla de los carruajes cerrados.

Según Bernardino de Saint-Pierre, los volcanes coloca—



dos cerca de los mares, están destinados á consumir las ma
terias corrompidas que estos acarrean , y  que infestarían el 
aire; las tempestades tienen la virtud de refrescar la atmós
fera, etc. El mismo autor creía que si las pulgas eran ne
gras, era con el fin de poderlas distinguir en las medias 
blancas y  en los perros blancos. Si los cuervos están reves
tidos del mismo color es, según M. Martin, para que las 
perdizes y  las liebres de que esos animales se alimentan 
sin duda durante el invierno, puedan divisarlos de lejos 
sobre la nieve. El elocuente autor del Genio del Cnsfiams- 
mo dice que al ver huir la serpiente undulando como una 
pequeña llama azulada, se reconoce visiblemente que fué 
ella la que sedu]o á la primera mujer. El autor de las Car
tas antes citadas, nos asegura que todos los insectos vene
nosos son feos, para que el hombre desconfíe y  se aparte de 
ellos.

Verdaderamente los sentimientos religiosos y  la doctrina 
sobre la Providencia, no han sido siempre bien servidos por 
sus prosélitos. Cuando estos sentimientos se ano ja n  en ra
zones tan pueriles y  tan frívolas, h a j mucho riesgo de 
comprometer la causa á los ojos de los semi-sabios, es decir 
de la majoria de los entendimientos. Estas tentativas no 
han tenido otro resultado sinola caricatura del Sér supre
mo. A  propósito de ciertos filósofos que pierden su tiempo, 
decia Duelos: «Estas gentes eoncluirian por hacerme ir á 
misa.» Y  respecto á las malas razones presentadas por cier
tos devotos de h o j,  se hace uno la siguiente reflexión: 
«Estas gentes acabarán por hacernos dudar de la Provi
dencia.»

Estas ideas tienen no solamente la desgracia de ser falsas, 
sino la imperdonable culpa de ser ridiculas. Se parecen á 
los aldeanos de que habla Riehl ( 1 ) ,  que no imaginando 
nada en el mundo mas hermoso que los trajes del domingo 
de las grandes señoras de su pais, revisten con ellos las imá
genes de sus santos en ciertos dias de fiesta.

El mismo Feneloncae en este lamentable extravío, cuan
do nos representa por ejemplo al sol arreglando expresa-
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(1 ) Die bürgerliche Oesel/sehcfl-
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mente el trabajo v el descanso, nuestras necesidades j  
nuestros placeres, «ijracias á su movimiento diurno y  anual, 
un solo sol, dice basta á toda la tierra.» Si fuese mas gran
de, á la misma distancia, abrasaria á todo el mundo; la fie
ra se reduciria á polvo; si, en la misma distancia, fuese 
menos grande, la tierra quedaria helada é inhabitable; si, 
•con el mismo tamaño, estuviese mas lejos de nosotros, no 
podríamos subsistir en el globo terrestre por falta de calor. 
¿Qué compás, cu jo  giro abraza el cielo y la tierra, ha to
mado nvedidas tan justas? Este astro no hace menos bien á 
la parte de que se aleja para templarla, que á la qu.e se 
acerca para favorecerla con sus rayos... De esta manera la 
naturaleza diversamente embellecilla, da alternativamente 
espectáculos tan bellos, que no deja nunca al hombre tiem
pô  de disgustarse de lo que posee. Pero observo entre los 
astros á la luna que parece partir con el sol el cuidado de 
alumbrarnos. Ella se presenta á punto fijo con todas las 
estrellas, cuando el sol está obligado á ir ¿llevar la luz á 
otro hemisferio.»

Se puede poner en duda ciertamente el valor absoluto 
de este raciocinio; la exacta división de los dias y  las noches 
por el Sol operada no existe sino en el Ecuador; se debilita 
alejándose hácia los polos, y  llegado allí, pierde entera
mente su aplicación y  su virtud. Si se escribiese, en esos 
paises, para glorificar á la Providencia, seria preciso darle 
las gracias por haber creado dias de seis meses y  noches 
de igual duración. En Mercurio y  en Neptuno se hallará 
igualmente el Sol á la distancia conveniente para la vida 
manifestada en estos mundos. En Júpiter se alabará al 
"Criador por haber dotado aquel astro de cuatro lunas, en 
Saturno le darán gracias por un anillo que reúne lo útil á 
lo agradable, etc.

En presencia de tales argumentos, no hay motivo para 
admirarse de que la causalidad final haya caído en el des
crédito mas completo. «Véase a qu í, sin embargo, decía 
J . B. Biot ( 1 ), á dónde conduce esa manía hoy tan común 
de explicar el cómo y  el 2)or gué de tedas las cosas natura

ti) Uélnnges scifnfiflquef el ¡ilieraires.



les , por el sentimiento vago é imperfecto de la utilidad 
que podemos sacar de ellas. Cada uno arregla de esta ma
nera la precisión de la naturaleza al nivel de sus luzes, j  
la hace mas ó menos torpe, según que es mas ó menos ig
norante. Nada seria ello todavía si estos desvarios se dieran 
por lo que valen; pero lo malo es pretender que se acepten 
como verdades, como artículos de f é , j  parece á sus auto
res que es una impiedad calificarlos de absurdos. «Es pre
ciso, dice Montaigne, seo' muy sóhrw en juzgar las órdenes 
divinas.^ «Nada ha^*, añade, que se crea tan firmemente 
como lo que menos se sabe; ni gentes tan confiadas como 
las que nos cuentan fábulas, tales como alquimistas, astró
logos judiciarios, quirománticos, médicos, %dgcnns úmne, 
á los cuales añadiría de buena gana, si á tanto me atre
viese , otra porción de intérpretes é inventores ordinarios 
de los designios de Dios, que se ocupan en hallar las cau
sas de cada accidente, j  en ver en los secretos de la volun
tad divina los motivos incomprensibles de sus obras; j  aun
que la variedad y  discordancia continuas de los sucesos les 
envia de rincón en rincón y  de Oriente á Occidente, no 
dejan por eso de seguir con su charla, j  con el mismo 
lápiz pintan lo blanco y  lo negm..^»

Para estar escritas hace euísw^cientos años, estas pala
bras del juicioso anciano, encierran una gran verdad, que 
encuentra á cada instante su aplicación. Son dignas de 
añadirse á la comparación que hace el mismo autor, del 
hombre con el yato, que se gloría de ser «el niño mimado de 
la naturaleza;»  comparación que hemos desarrollado ( 1 ) á 
propósito de esa misma cuestión de la vanidad humana, 
que hace va tiempo ha construido el mundo ásu capricho. 
Cuando el hombre se deja arrastrar por su propensión 
natural á referirlo todo á su persona, empequeñece al mun
do entero para hacerle entrar en su círculo estrecho y  
mezquino. El Sol no es j-a sino su humildísimo servidor; 
las estrellas no son sino útiles ornatos que decoran su te
chumbre, y  le sirven para hallar su derrota por los mares 
inexplorados. Si la atracción luni-solar eleva dos veces al
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dia las aguas del Océano es para facilitar la entrada en 
los puertos á las embarcaciones que vienen de Nueva-\ork 
ó del rio Amarillo. Si la corteza del roble secreta el tanino, 
es para que estemos calzados de buen cuero. Si el gusano 
de seda laliila j  se envuelve en su capullo, es para ofre
cer á las damas nuevos elementos de adorno. Si la alondra 
canta á la aurora, y  si el ruiseñor celebra en alegres trinos 
la venida de la noche, es para encantar los oidos que los 
escuchan. En una palabra, la naturaleza entera está crea
da según la intención del hom bre, y  toda ella concurre 
á su placer y  h su. felicidad.

Claro es que cuando se llega á estas excentricidades, se 
compromete extraordinariamente la causalidad final. Pre
tender que todo está creado para el hombre, es abusar con 
demasiado candor de nuestra posición. Es menester pri
mero distinguir la naturaleza en dos partes muy diferen
tes: el Cielo y  la Tierra. El Cielo es el espacio infinito, la 
muchedumbre incalculable de los mundos, el conjunto 
armonioso y  espléndido de la creación. La Tierra es una 
modesta parte de este conjunto, una gota de agua en el 
mar , un grano de polvo en el Zahara, un átomo en la 
atmósfera. Que el cielo esté creado para el habitante de la 
Tierra es una idea absurda ni mas ni menos; el Cíelo no 
conoce á la Tierra, ni el hombre conoce tampoco la parte 
mas pequeña del Cielo. Las estrellas son otros tantos soles, 
centros de sistemas de tierras habitadas; se cuentan por 
millones; y se confirma que nuestro planeta es completa
mente desconocido para ellas, completamente insignifican
te ; que ellas ocupan en el espacio imperios tan dilatados, 
que la  luz emplea millares de años en atravesarlos ; y  que 
si nuestro globo dejase hoy de existir, su desaparición pa
saría matemáticamente sin ser percibida por los mundos ce
lestes. El átomo terrestre gira con rapidez alrededor del 
Sol, como la dócil honda en torno del gigante; rail revo
luciones celestes se ejecutan simultáneamente en el infi
nito, á todas las distancias ima»inab!es, y  muy lejos de 
este átomo. Asi, pues, cuando el hombre pretende que la 
inmensidad opulenta de los cielos fué desplegada en obse
quio suyo, en los desiertos del vacío, cuando habla del



principio y  del fin del mundo como refiriéndose á su per
sona, está en. la misma posición que una hormiga que pre
tendiese que el campo cercano á su hormiguero ha sido 
destinado á ofrecerla agradables perspectivas ; que los ár
boles florecen para encantar su mirada; que la casa blanca 
iluminada allá abajo por el sol mismo ha sido colocada como 
punto de señal; en una palabra, que el propietario de este 
campo no ha tenido mas mira v designio que ella— inteli
gente hormiga,— cuando ha organizado de intento sus jar- 
clines, sus verjeles, sus campos j s u s  bosques.

Si en segundo lug-ar nos limitamos á la Tierra, la idea 
de un objeto en la creación es aquí mas particular; y  no 
habrá absurdo por parte del liombre, en pretender que la 
Tierra ha sido formada y  organizada con el designio de ser 
el asiento de la vida j  de la inteligencia. Se puede tam
bién añadir que, en el plan terrestre, el hombre es eviden
temente el primero entre los séres. Si desapareciese de la 
Tierra, parece que este globo quedarla sm objeto en el 
iiniverso , á menos que otra raza inteligente tomase de 
nuevo posesión de él; lo que conduce siempre á la creencia 
<le que este mundo ha sido hecho para ser habitado. Hemos 
demostrado precisamente, en una obra anterior, que los 
Mundos se han construido para ser habitados por la inteli
gencia. Pero considerando al hombre como el último na
cido de los séres terrestres, cu ja  aparición sucesiva ha 
seo-uido la l e j  general del progreso, v como el mas per
fecto de todos; mirándose enteramente como el centro final, 
ó al menos actual, de la evolución de la vida terrestre, el 
hombre no debe atribuir á Dios sus ideas estrechas, y  su
poner que sus pequeñas combinaciones domésticas han 
formado parte del plan divino y eterno. Fuera de él no 
ílebe buscar la razón de su grandeza y  debe hacerlo en su 
mismo estado distintivo, es decir, en su valor intelectual. 
Si el hombre, por su inteligencia, se ha apropiado una 
parte de los servicios que puede prestarle la naturaleza, no 
h a j que confundir tampoco esta apropiación con el plan 
general. La estrella polar no ha sido creada para guiar las 
embarcaciones , pero el navegante ha sabido utilizar su 
posición particular. E! roble no se ha hecho para servir al
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curtido de las pieles, pero el fabricante ha tenido la inte- 
lio-eucia de descubrir las propidades del tanino j  de tras- 
formar la piel en cuero. La púrpura, molusco g-asterapodo 
del Mediterráneo, no ha sido producida para teñir el man
to real de los potentados; pero la industria ha sabido en
contrar un color brillante en sus.conchas. El carnero, el 
ffusanode seda, el merino, los animales de pieles finas, para 
forros y  otruá adornos, las plumas, el plumón , la cabriti
lla , las plantas que sirven j)ara tejidos, el algodonero, el 
lino, el cáñamo, ios filones de oro, las minas de plata, los 
diamantes, las esmeraldas, los topacios, los rubíes, los za
firos, las perlas, los corales; en una palabra, todos los seres 
y todos los objetos que los tres reinos de la naturaleza 
ofrecen actualmente al engalanamiento del hombre no se 
han creado v pue.sto en el mundo con este objeto particu
lar; y  es claro que si el hombre se ha apropiado sucesiva
mente todas estas conquistas, lo debe á su inteligencia, á 
sus facultades electivas, y  no á un plan primordial y  nece
sario que se hubiera trazado fatalmente y  por decirlo así 
fuera de la industria liumana.

El hombre se expone á caer en un error grosero cuando 
todo lo refiere á sí por un procedimiento incompleto; pero 
es otro error igual negar el plan de la creación porque este 
plan no se refiera al liombre solo. Voltaire deplora, en 
hermosos versos, el terremotode Lisboa (1), .y preguntacon 
amargura dónde está ese poder amigo del hombre de quo 
tanto se habla. Rousseau le responde que aquella desven
tura fué causa de los hombres, por haber edificado en tal 
sitio. Ni uno ni otro están en lo, cierto. El hombre se ha 
eno-añado en su egoísmo: lo concedemos sin dificultad, y  
aim nos tomamos el cuidado de poner en evidencia lo ca
prichoso de este método; pero el que este método sea falso, 
no es una razón suficiente para deducir que el olqeto de 
él no exista y que el fondo de la doctrina sea un error.

Esto es precisamente lo que hacen los materialistas, sin 
reparar que se dejan seducir por una extraña contusion. 
La causalidad final, el conocimiento del plan de la crea-II, Poème sur le Desastre <le I.isboiioe on examen .le cet axiome; Tout est b iix . í:  íj(ElTrad.;
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cion , no es seguramente tan sencillo como lo imaginan 
talentos superficiales; es de una extrema complexidad j  
de una dificultad casi insuperable para los talentos pers
picaces. No hemos asistido á los designios de Dios j  somos 
m u j ignorantes en presencia de esta g;randeza. Pero fran
camente, nuestra inca.pacidad ¿qué tiene que Ter con el 
principio de las causas? Nuestros errores ¿en qué rebajan 
la idea del poder j  de la sabiduría creadorai* Tomáis, pues, 
al hombre por un sér demasiado importante, para plan
tear este dilema: ¿gravita la naturaleza hácia su persona, 
<5 está en reposo? Olvidáis vuestros mismos principios y  
vuestro ordinario desden de las aspiraciones humanas para 
ponernos de ese modo en la alternativa de creer, ó que el 
destino general de los séres converge todos sus rayos hácia 
nuestro sér, ó que no hay ningún órden, ningún designio 
en la unión universal. Pero no, señores. Teneis demasiado 
empeño en dejar al hombre en las mantillas de la materia, 
para permitiros por un solo instante elevarle por cima del 
rango zoológico y  poner en evidencia su aspecto superior. 
Teneis demasiado empeño en dejar en la sombra su carác
ter intelectual para formular por un instante solo esa alter
nativa. Empero, ¿cómo explicar vuestra negación absoluta 
de todo plan en la naturaleza?

Véase aquí esa supuesta y  grande explicación, por me
dio de la cual imaginan suprimir toda idea de destino ge 
neral y  particular. Vamos á demostrar que esta explicación 
es tan débil como las alegaciones contra las verdades eter
nas del órden espiritual, y  que esos hombres sábios que 
nos acusan á cada instante de marchar por el camino de las 
hipótesis, no hacen en realidad sino reemplazarlas con 
otras mas complicadas. La diferencia principal entre ellos 
y  nosotros, es que ellos se atascan en su dédalo oscuro, 
mientras que nosotros caminamos directamente á nuestro 
objeto luminoso.

Emmanuel Ivaiit, cuya mano izquierda contenía tantos 
errores como verdades su derecha (envidiable balanza, porlo 
demas, para los hombres aun mas privilegiados), Kant ha 
osado decir un día que «la conformidad al objeto no ha 
sido creada sino por un espíritu refiexivo, que admira por
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consiguiente un milagro que lia creado él mismo.» Desde 
aquí se comprende lo fecundo de semejante proposición 
para los señores de ultra-Rliin. De ella van á sacar una 
leche abundante, que ofrecerán como remedio á las ima
ginaciones enfermas, como sosten á los niños y  á los vie
jos, y  como alimento matutino á todas las personas cu j o  
apetito se desarrolla m u j temprano. Esta declaración del 
genio va á echar por tierra el juicio secular de la huma
nidad. Se quita á Dios el pensamiento del órden j  de la 
armonía para hacer con él un homenaje al espíritu- hu
mano. Estos cirujanos de nuevo género abren la vena del 
buen Dios para inocular su principio vital en el cerebro 
del dichoso habitante de la tierra. Es claro,_ ¿no es así? que 
si h a j órden en la disposición del mundo si se revela la in
teligencia en la organización de los séres, es cosa que debe 
atribuir al hombre, porque es evidente que de inteligente 
en el universo no puede haber mas que el hombre; y  pre
tender que un Dios le es superior, seria insultar á la d ig
nidad del pobre bípedo humano.

Escuchémoslos también por un instante. Uno de los 
principales argumentos de los que admiten que el naci
miento y  la conservación del mundo deben atribuirse á un 
poder creador, que gobierna y  lo dispone todo en el uni
verso, dice Luis Büchner , ha sido en todo tiempo y  lo es 
todavía la supuesta doctrina del destino de los seres en Ja 
naturaleza. Toda flor que desplega sus brillantes hojas, toda 
bocanada de aire, toda estrella que alumbra por la noche, 
toda herida que se cura, todo sonido, cualquier cosa en 
la naturaleza, ¡excita la admiración de los partidarios del 
destino de los séres por la profunda sabiduría de ese j)oder 
superior! La ciencia natural de nuestros dias se ha eman
cipado de esas ideas huecas de teología que solo se detienen 
en la superficie de las cosas, y  abandona estos inocentes 
estudios á los que prefieren considerar la naturaleza cou 
los ojos del sentimentalismo mas bien que con los del en
tendimiento.

Se nos objeta que cómo podríamos hablar de conformi
dad con el objeto, puesto que no conocemos los séres sino 
en esta sola y  única forma, y  no tenemos ningún presen-



timiení'O de lo que serian sí se nos apareciesen bajo forma 
distinta. Nuestro espíritu no está en manera alg-una obli
gado ú contentarse con la realidad. ¿Cuál seria la disposi
ción natural que no pudiésemos figurárnoslo de una manera 
(5 de otra, todavía mas conforme al objeto? Hoj^ admiramos 
los seres, sin pensar siquiera qué infinidad de formas dis
tintas, de organizaciones y  de conformidades al objeto, lia 
encerrado la naturaleza en su seno, encierra en él todavía 
y  encerrará en adelante. A l acaso toca que lleguen ó no á 
la existencia. ¿No h a j formas grandiosas de plantas v ani
males perdidos mueno tiempo hace, y  que no conocemos 
sino por los restos del tiempo primordial? Toda esa hermosa 
naturaleza dispuesta tan conformemente al objeto, añaden, 
¿no será tal vez destruida un dia por una revolución de 
nuestro globo, y  no seria necesario todavía una eternidad 
para que estas formas de existencias ú otras se desarrolla
sen del limo del mundo?

Aun cuando fuese destruida, esto no probaria nada con
tra nuestra tésis. Pero no interrumpamos á los tales ora
dores que nos impugnan, y  continuemos prestando atenta 
oido á las objeciones que nos hacen.

Viene en seguida el rancio argumento de los animales 
inútiles ó dañosos al hombre, que tampoco prueba nada 
absolutamente contra la inteligencia de las organizaciones 
naturales, y  que cae ante esta verdad: que la Tierra no es 
un mundo perfecto. H a j animales m u j dañinos, escribe el 
autor de Fuerza y  Materia, por ejemplo, la comadreja, de 
tal fecundidad, que no h a j que esperar verla desapare
cer; las langostas, que forman bandadas tan numerosas 
que oscurecen el sol y  llevan la desolación, la muerte y  
el hambre á las desgraciadas comarcas donde caen en su 
tránsito... El que no busca mas que sabiduría, objeto, cau
sas finales en la naturaleza, dice Giebel, puede emplear su - 
perspicacia en estudiar las lombrices solitarias o ténias. 
Toda la actividad de la vida de estos animales consiste 
en producir huevos propios para desarrollarse y  crecer, 
y  esta actividad no puede ejercerse sino por los sufrimientos 
de otros animales cu jas entrañas devoran; y  no obstante, 
esos millones de huevos perecen sin objeto; el embrión
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cambia y  se trasforma en un scolex (1 ), que no hace mas 
que chupar j  engendrar. En este procedimiento, no hay 
ni belleza ni sabiduría, ni conformidad al objeto, según la 
idea humana. ¿De qué sirven, preguntan en se g u id a la s  
enfermedades, el mal físico en general? ¿Por qué ese nú
mero infinito de crueldades, de atrocidades, que la natu
raleza comete cada dia, cada hora contra sus criaturas? El 
ser que hadado al gato, á la araña su crueldad, y  que ha 
dotado al hombre, esa obra maestra de la creación, de un 
natural que le hace á menudo tan cruel y  tan bárbaro, este 
sér, obrando de esta manera, ¿puede ser bueno y  benévolo 
según la idea teológica?

Porque la araña coja las moscas, se coma el gato los ra
tones, y  que el hombre sea todavía mas inferior para de
jarse dominar por los instintos materiales, ¿prueba esto que 
Dios es malo ó que no existe? Para una demostración cien-- 
tífica, es preciso confesar que ésta es bastante super
ficial.

Después buscan en las excepciones, en las monstruosida
des de la naturaleza, en los séres atrofiados que sufrieron 
una suspensión de desarrollo, ejemplos de inutilidad capaces 
de apartar la atención del órden general, y  de demostrar 
la ausencia de todo pensamiento inteligente, como si algu>- 
nas piedras aisladas— que por lo demás entran también en 
el plan general,— pudiesen destruir la simetría del con
junto y  reducir á la nada el valor arquitectónico del edi
ficio. «La anatomía comparada, añade el mismo materia
lista , se ocupa principalmente de la investigación de la 
conformidad en la estructura de las diferentes especies, 
haciendo ver en cada especie ó género, el principio funda
mental de su Organización. Basada sobre estos datos, esta 
ciencia nos presenta en cada órden de animales un gran 
número de formas, órganos, etc., que les son enteramente 
inútiles, no conformes á su objeto, y  que no parecen ser 
sino la forma primitiva de su constitución ó los rudimen
tos de una disposición ó de una parte del cuerpo, que ha 
alcanzado en otra especie un desarrollo propio para dar aiiD Scolex, del griego gusano que se engendra de la corrupción.El Trad.)19

OBJECIONES y  DiriCULTADES. 2 8 9



individuo que está, provisto de él cierta utilidad determi
nada. La columna vertebral del hombre termina en una 
punta pequeña que no le es de ning-una utilidad y que 
muchos anatómicos miran como el rudimento de la cola de 
los animales vertebrados. La estructura del cuerpo délos 
tinimales y  de las plantas ofrece una multitud de dispo
siciones no conformes al objeto. Nadie sabe para qué sirven 
•el apéndice vermicular, la glándula mamaria del hombre, 
el hueso clavicular del gato, las alas de ciertas aves inca
paces de volar, los dientes de la ballena.— Vogt observa 
■que h a j animales que son verdaderos hermafroditas; tie
nen los órganos de ambos sexos, y  sin embargo, no pueden 
reproducirse ellos mismos; para esta cópula se necesitan 
■dos individuos. ¿De qué sirve, pregunta con razón , una 
organización semejante? La fecundidad de ciertos animales 
•es tal, que abandonados á sí mismos, llenarían en pocos 
•años todos los mares y  cubrirían la tierra á la altura de 
una casa.— ¿Para qué sirve tal organización? El espacio v 
la materia no bastan á semejante cantidad de animales.—  
¿Con qué objeto ha hecho crecer la naturaleza una glán- 
•dula mamaria en el hombro de un hombre de 34 años, 
fenómeno descrito recientemonte por el doctor Hobb en 
Viena? ¿Por qué da tres pechos completamente formados á 
una mujer, v cuatro á otra? ¿De qué sirven en una col
mena millares de zánganos que no existen sino para ser 
muertos por sus obreras? Hav animales que no nadan nun- 
■ca, V que sin embargo, sus patas están provistas de meni- 
b ra 4 s  para la natación, mientras que h a j importantes 
aves acuáticas cu jas patas no tienen mas que una mem
brana estrecha. El aguijón de la abeja ó de la abispa no 
•sirve sino para causar la muerte del insecto que hace uso 
de él » etc El designio de un-Criador omnipotente j  so
beranamente sábio, dice Tuttle, debería siempre poder de
jarse interpretar de una manera racional; ¿.daría órganos 
inútiles á los animales, si fuese asi? ¿Con qué objeto y  de 
qué utilidad son las formas transitorias del feto, en las cua
les los mamíferos se parecen á los peces y  á los reptiles 
antes de llegar á su forma completa? ¿De qué sirven al feto 
humano los arcos bronquiales con sus aberturas? ¿Por qué
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todos los mamíferos tienen órganos rudimentarios que no 
están desarrollados sino en los reptiles? ¿Por qué entre 
los mamíferos machos los órganos genitales del otro sexo 
no están desarrollados, y  por qué en las hembras lo están 
en sentido inverso?

Tuttle no advierte aquí que estas mismas anomalías en
tran en el plan general cuj'o principio v fin es la l e j  del 
progreso. Él autor de Fuerzo, y  Materia encarece con ardor 
el valor de estos argumentos, para ocultar lo falso de la 
jugada, exhibiendo en el tablero todos los mónstruos de 
mar y  tierra. «Uno de los hechos mas importantes que des
mienten las causas finales en la naturalleza, son los móns
truos. El simple buen sentido es tan incapaz de conci
liar estos séres con la creencia de un Criador que obra con 
un fin determinado, que se los consideró en edad mas re
mota como las señales de la cólera de los dioses ; y  aun en 
nuestros d ias, los ignorantes los miran como un castigo 
del cielo. Hemos visto en el gabinete de un veterinario 
una cabra recien nacida que estaba perfectamente formada 
en todas sus partes, pero que había nacido sin cabeza. 
¿Hay cosa mas absurda y  mas contraria al objeto, que aca
bar con toda perfección la forma de un animal cuya exis
tencia es de antemano imposible y  permitir que venga al 
mundo? El profesor Lotze en Uoettinga se excede á sí mis
mo, diciendo á propósito de mónstruos, que cuando un feto 
carece de cerebro, la única cosa conforme al objeto de un 
poder absoluto, seria suspender sus efectos ya que no pu
diese compensar esta falta.— Un cuerpo estraño atravesado 
en la glotis es quizá arrojado por la tos: pero un cuerpo ex
traño metido en el esófago puede por la sobreexcitación de 
los nervios de la laringe causar la sofocación.— Cada dia, 
cada hora puede convencerse el médico por las enfermeda
des, las heridas y  los abortos, etc., del abandono en que la 
naturaleza deja á sus criaturas, y  de que sus esfuerzos de 
curación son contrarios con frecuencia al objeto y  sin buen 
éxito. ¿De qué sirven los médicos, si la naturaleza obrase 
conforme á su objeto?» Bajo las anteriores exageraciones 
hay una constante verdad, que ciertamente es una de las 
dificultades mayores que se nos puedan oponer. Nosotros



mismos confesamos no haber visto nunca monstruos sin sen
tirnos conmovidos en nuestras convicciones. El gabinete 
anatómico de Strasburgo, tan rico en mónstruos acéfalos y  
en modelos de teratología, nos es particularmente des- 
ao-radable bajo este punto de vista. ¿Cuál fué el alma de 
esos fetos interrumpidos y  apartados en su desarrollo nor
mal? Cuestión es esta que ni san Agustin ni santo To
más nos enseñan á revolver, y  sobre la cual la ciencia 
nos ilustra poco. Pero considerando las cosas en su exac
to punto de vista se ve que son excepciones m uy Taras
que no pueden invalidar la enseñanza del conjunto. Que 
una planta se abotague por encima de un ligamento, y  que 
se hinchen las venas cuando comprimiéndose el brazo se 
entorpece la circulación de la sangre; que un feto se de
ten o'a en su crecimiento ó que se atrofíe un órgano á conse
cuencia de un obstáculo material orgánico: estas anomalías 
son mas aparentes que reales, y  demuestran que las leyes 
son generales, y  que Dios no es un sér pequeño que modela 
su acción según los obstáculos pasajeros ofrecidos por el 
hombre ó por accidentes. Nuestros adversarios exageran la 
importancia de estas dificultades cuando deducen de ellas 
que Dios no existe, y  que debería obrar según las ideas 
humanas.

Insistiendo mas especialmente sobre los mónstruos, nues
tros adversarios nos hacen notar que se puede producirlos 
haciendo una lesión al huevo y  al feto. La naturaleza no 
tiene medio para reparar este mal; por el contrario, sigue 
el impulso recibido, continúa obrando en la falsa dirección 
que ha recibido y  engendra un mónstruo. «¿Hay alguno 
que pueda desconocer la ausencia total de inteligencia y  
y  el puro mecanismo en este procedimiento?— ¿Puede ad
m itirá la idea de un creador inteligente gobernando la 
materia á sus fines en presencia de tal fenómeno? ¿Sena 
posible que la mano creadora de esa inteligencia se dejase 
detener ó extraviar por la voluntad arbitraria del hombre?»

Admiremos aquí hasta donde se atreven á llevar esta 
crítica singular de las obras de la naturaleza (1). Para que(D Ya hemos rcferi.lo que osla critica es lan vieja romo el iiiuinlo. .I-.is olea<las ile los elementos creadores, dice Lucrecio dib. V-, ¿ciimo lian fondado el rielo, Ja tierra, ahoir-
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estos señores estuviesen contentos, para que se dig-nasen 
hacer justicia al órden inteligente que rige el mundo, seria 
necesario que este órden soberano é inflexible rodease los 
séres de una coraza de templado acero. Al menor contacto 
admiráis la delicada textura de la piel, la satinada epider
mis, su blancura j  su esquisita sensibilidad. En verdad 
<|ue 0 8  equivocáis. Estas cualidades no prueban que la na
turaleza naya obrado con inteligencia, _y preparado á la 
vez las condiciones de salud de un cuerpo bien constituido, 
y  las sensaciones útiles 6 agradables que esta carne deli
cada puede experimentar. Ño. Esos filósofos hubiera pre
ferido el mármol ó el hierro : «la naturaleza hubieran po- 
<lido hacer de modo que las balas rebotasen del cuerpo y  
que las espadas golpeasen sin herir (1 ).»  ¿Qué os parece 
<}Sta crítica? Acaba de nacer un n iñ o : le cortáis la ca
beza, y  esta cabeza no vuelve á crecer. ¡Vaya una natu
raleza estúpida! «se deja vencer por la arbitraria voluntad 
del hombre.» ¿Queréis una prueba mas de la ininteligen
cia de Dios, y  de la necedad de los que creen en él? vedla 
aquí: fijaos en ella, porque es irresistible. Parece que 
la luz, cuya velocidad es de 77,000 leguas por segun
do, no camina hastante aprisa. «La luz atraviesa tan len
tamente el universo que necesita millones de años para lle
gar de una estrella á otra. ¿A qué osas restricciones tanpoco 
■eábias en las manifestaciones de una voluntad creadora 
¿Preguntareis, oh lector limitado, en qué demuestra la 
celeridad ó la lentitud de la luz la ausencia de una volun
tad creadora? Pues es porque no comprendéis que estos es 
critores se imaginan también que si Dios existiese, debería-hiíirt 1-1 |ii-nf(nii!i' y diritíiil" i'l <'urM> tlcl sol y de ins ;islnis? Lo reídlo, esle emi-junto nn is obro ilc su inteliKencia; los clcrocntos del inumio no irán medit.iilo el drden •Hue los sujetn: no luiii roncertado de .inlcmano el vuelo y o! movimiento i]ue defaian •atribuirse rmiliiamenle; pero estos elementos inllnilos en número, ¡ifrllaiios en todas ílirccPionos, sujetos desde la eternidad ú rlmqiies extraños, arrastrados por su propio peso, atraídos, reunidos eii todo sentido, lian intentado todas las rombinaciones, tomado , dejado*, rcnibraibi durante siglos innumerabies, fomi.is v.iriadas, y á fuerza de «JtrcKaeíonrs y raovimlcutos, eoordinándosr, lian produeido esas grandes masas, que en eierlo modo han venido i  ser el bosquejo primitivo de la lirrra. de los cielos, de los mares y de las especies animadas.»(1) Húchner, Forcé et Kaliérc, eli. X .

íi) Id., loe. di.



tener caprichos semejantes á los nuestros; y  como el ca
pricho del caballero Büchner hubiera sido que la luz andu
viese mas de 4  millones 620,000 leguas por minuto, ó sean 
27 millones 720,000 leguas por hora, es evidente que de~ 
herid hacer mas; y  puesto que anda con tanta lentitud en 
el espacio, el Criador no existe. Podéis preguntar ahora 
qué guarismo agradaría al autor de esta inteligente crítica 
('con el cielo h a j arreglos): M . B ... no lo sabe precisamen
te; todo lo que él desea por el momento es verla caminar 
mas de prisa.— Fuera de que, hariamosmal en formalizar
nos por este inocente capricho. Mu j  al contrario; nos uni
mos de buena voluntad á este deseo noble, y  confesamos 
que veríamos con sumo placer que la luz hiciese progresos 
mas rápidos... y  sobre todo aquí abajo.

Se dirá que estas son objeciones simplemente ridiculas. 
Pero las dificultades más sérias desaparecen por sí mismas 
luego que el hombre cesa de tomarse por punto de compa
ración. Y  asi debe ser, porque él mismo forma parte del 
plan general que se extiende á los demas mundos j  á la 
inmensidad de la creación. Si el C id, si Andrómaca, no
taremos con M, E. Bersot (1 ) , resucitasen para verse 
representados por Corneille y  Racine, considerando el bello 
papel que ejecutan, su brillo dominando al de los otros 
personajes, la predilección del poeta concentrada sobre 
ellos, dirían sin duda que Corneille y  Racine tuvieron la 
intenJíon de elevar un monumento á su gloria, que ellos 
fueron el objeto de su trabajo, que constituyen el centro 
del drama, que cada personaje que concurre á la acción no 
está presentado en la escena sino en obsequio de ellos... 
La verdad es que el fin del autor es realizar lo bello cuya 
vista le inflama, es traducir al lenguaje de los hombres lo 
invisible ideal. Los personajes no son mas que instrumentos. 
¿No es esta una imágen exacta de la creación? ¡Qué diver
tido espectáculo, es el ver alguno de esos pobres actores que 
sólo tienen una palabra que pronunciar en toda la pieza, 
imaginarse que el teatro se ha hecho para é l , que se ha 
decorado para él, que ha estado vacío hasta que él se ha 
presentado en la escena, etc.?i l  Du '¡piriiuii'imt e¡ de la »ature.
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La ilusión de los sentidos j  la vanidad se iuntan para 

inducirnos al error; el objeto de la ciencia es librarnos de 
él y preservarnos de la superstición, que es la enemiga 
masíunesta de la verdad. Dejen los teólogos de invocar la& 
causas finales; no se puede ser juez y  parte. El mundo or
ganizado es una inmensa armonía : los mónstruos de que 
hablábamos antes son testimonios de la unidad de la ley v 
del plan en la naturaleza-, los séres inútiles ó dañosos al 
hombre son manifestaciones de la fuerza creadora y  de sus 
etapas ó grados. El conjunto es lo que h a j que considerar,
V no los pequeños detalles que acompañan al hombre. Ante 
esa contemplación sublime, todas las objeciones derivada» 
de una mezquina aplicación al hombre, se desvanecen co 
mo el humo.

Concentremos ahora toda nuestra atención sobre la con^ 
truccion inteligente délos órganos que sirven para trasmitir 
al conocimiento del cerebro el estado del mundo exterior, 
sobre el de los sentidos y  particularmente sobre el de la vis
ta. La belleza de la conformación óptica del ojo no puede 
ser disputada por nadie; afirmar que el ojo está hecho m ra 
ver y el oido para oir, es casi cometer un pleonasmo. E e- 
petir que la organización del ojo es mas perfecta que cual^- 
quiera cámara oscura de fotógrafo ó cualquier otro aparato 
(le óptico, es caer también en una trivialidad, por ser Ja 
cosa tan evidente. Pero para combatir á un a versario so 
bre el mismo pie y  en el mismo terreno, es necesario en
trar un instante en pormenores, y  referirnos á la descrip
ción anatómica del ojo. , , , i i •

La visión, en los ojos de los hombres .y de los animales, 
decia Euler, es la cosa mas maravillosa. La forma del globo 
del ojo es en general la de una esfera y  se compone de tres 
membranas. La mas exterior lleva el nombre de esclerótica 
(blanco del ojo), es opoca, m uy espesa y rodea casi las tres 
cuartas partes posteriores del globo del ojo, cuya J
solidez c^onstituye: su parte anterior ofrece una abertura 
redonda en la cual está encajada la córnea trasparente. Al 
lado de esta membrana se adhieren los músculos destinados 
á poner el ojo en movimiento. Por debajo de esta primera



membrana està la coróides de un color negro mu j  subido, 
que hace del ojo una verdadera cámara obscura j  absorbe 
los rajos luminosos que podrían irritar la retina : por su 
parte anterior forma una especie de tabique diafragínático, 
que lleva el nombre de iris, disco circular horadado por 
una abertura en su centro, j  teñido de diversos matices, 
cuya suave atracción es á veces maravillosamente poderosa.

La abertura que se ve en el centro es ó prune
la: sabido es que la pupila no es un objeto, como h a j cierta 
tendencia á creerlo, sino al contrario, una abertura; j  esta 
abertura se hace mas ó menos grande, según la cantidad 
de luz que hiere al o jo , porque el iris tiene la propiedad 
curiosa de contraerse ó dilatarse según sea la cantidad 
de luz, á fin de que el ojo no reciba nunca de ella dema
siada 6 m u j poca. Por esta abertura variable del iris es por 
donde los rajos luminosos penetran en la cámara obscura 
situada detrás.

Una lente biconvexa está suspendida allí para recibir es
tos ra jos: se llama el cristalino.

Toda la parte posterior, desde esa lente hasta el fondo 
del ojo, está llena de una masa gelatinosa, diáfana, seme
jante  ̂ á la clara transparente de un huevo crudo, que se 
llama humor vitreo.

En fin , en el fondo de este humor j  en la parte opuesta 
de la pupila , h a j la membrana mas delicada j  mas impor
tante de todas, que sirve como de pantalla para recibir la 
imágen , j  que comunicando con el cerebro le trasmite la 
percepción : tal es la reíiTUíf la- cual no es mas que una di
latación del nervio óptico que viene del cerebro. Está visto, 
pues, que sin metáfora, el mismo cerebro es el que viene 
á ponerse á la ventana para ver lo que pasa en el mundo 
exterior

La prolongación de la retina entapiza toda la parte pos
terior é interna del ojo.

El cristalino, lente por la cual pasan todos los rajos lu
minosos para ir á parar á la retina, puede con una facili
dad maravillosa modificar á cada instante su curvatura, de 
manera que se adapte sin cesar á las distancias j  trasmita 
■constantemente la imagen clara á la retina. Pero , ¿cómo
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puede concebirse que este cristal orgánicose infle v se des
infle de esta manera Toluntariamente? Sin concebir esta 
posibilidad, es preciso imaginarse una estructura mas asom
brosa que este mismo acto. Conviene saberse que este g ló 
bulo lenticular no es un sólido de una sola pieza, sino mas 
bien una reunión de delicadas laminillas transparentes 
yuxtapuestas; laminillas tan delgadas que es preciso su
perponer un millar de ellas para llegar al espesor de la 
ufia, y que en realidad el cristalino contiene de ellas como 
•unos cinco millones. Estas mismas láminas están compues
tas también de pequeños fragmentos soldados unos al lado 
de otros y el juego de estos fragmentos es el que consti
tuye la excesiva movilidad interna de esta lente diáfana. 
•Creaciones maravillosas son estas que pasan inadverti
das (1), Y de que está llena la naturaleza!

Por medio de esta estructura ingeniosa é inimitable del 
ojo, los objetos exteriores pasan del dominio de los cuerpos 
al del pensamiento; son accesibles á nuestro espíritu, y  se 
dejan tocar como si no los separase de él distancia ninguna. 
Este mecanismo se plega á todas las condiciones. Por s 
mismo, y sin conocimiento nuestro, se adapta asi á las va
riaciones de la luz como á las de la distancia,- y  lo que no 
puede hacer ningún instrumento, es que sabe distinguir los 
■cuerpos celestes á distancias enormes y  los séres microscó
picos situados á algunos centímetros de él. Brewster tiene 
razón en llamarle «el centinela que vigila el paso entre los 
múridos de la materia y los del espíritu, por cuyo medio se
cambian sus comunicaciones.» i j  i

Comprendemos que después de haber contemplado la es
tructura del ojo, se entregue Euler á su admiración. «E liH El texlo <licc y nos,.tros, atciiiúndonos i  la signillcacinn .ir esu palabra rn francés, traducimos y . como ahom im .lado endeclrscrorruptamenie en este y ntroscasos. Decir desapcrcMo en lugar no percbido, es un verdatlero desac.ierin, pues no significa eso m cosa .jue sele parezca. Apercibirse en castellano, es lo mismo <\w l>revcnirsc,.  Isponcrec, prepararse para alguna cosa: una plaza cslá detapercibida cuando carece de los medios necesano^ para rechazar al enemigo, inrlusa en ellos la vigilancia conducente á no dejarse sorprender ; pero en ningún caso es una plaza no vista. Decir que una cosa cualquiera lia pasado desapercibida, es decir una necedad, pues apercibir no es percibir.iEl Trad.)



ojo, dice, excede infinitamente á todas las máquinas que 
la habilidad humana es capaz de producir. Las diversas 
materias trasparentes de que se compone tienen no solo un 
grado de densidad capaz de causar refracciones diferentes, 
sino que está igualmente determinada la figura de ellas; de 
suerte que todos los rajos que parten de un punto del objeta 
se reúnen exactamente en un mismo punto, aunque el ob
jeto esté más ó menos lejos, situado delante del ojo directa 
ú oblicuamente, j  sufran sus rajos una refracción diferen
te. Al menor cambio que se hiciese en la naturaleza j  
figura de las materias trasparentes, el ojo perdería desde 
luego todas las ventajas que acabamos de admirar. Y  sin 
embargo los ateos tienen el atrevimiento de sostener que los 
ojos, lo mismo que el mundo entero, no son sino la obra de 
un puro acaso. No encuentran en él nada que merezca su 
atención. No reconocen señal ninguna de sabiduría en la 
estructura de los ojos; creen mas bien tener razón de que

jarse de su imperfección, no pudiendo ver ni en la obscuri
dad , ni al través de una pared , ni distinguir las cosas mas 
pequeñas en los objetos m u j lejanos, como en la lu n a j 
en los demás cuerpos celestes. Gritan con fuerza que el ojo 
no es una obra hecha expresamente, que está formado al 
azar, como un pedazo de barro que se hubiese hallado en el 
campo; j  que era absurdo decir que tenemos ojos para que 
pudiésemos ver, sino mas bien que habiendo recibido los 
miembros por casualidad, nos aprovechamos de ellos en 
cuanto su naturaleza lo permite. Inútil es empeñarse en 
una disputa con estas gentes; siguen inalterables en su pa
recer, j  niegan las verdades mas respetables. Sus preten
siones respecto álos ojos son tan absurdas como in justas(l).»

Los rajos luminosos que trasmiten á nuestro cerebro el 
aspecto de los objetos, penetran en el ojo siguiendo lasle- 
je s  de la refracción, sobre las cuales están dispuestas las 
mismas sustancias del ojo. El iris desempeña en el globo 
ocular j  con relación á Jos rajos luminosos, las funciones 
de diafragma. El haz luminoso central que atraviesa la 
pupila llega enseguida al cristalino; estos rajos están fuer-

‘1i ¡Mires a u n é  fúnces-e íV A lle m a s ’i : ,  \L I .
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temente reunidos por esta lente biconvexa, pero sin que- 
resulte de ello descomposición en los rajos luminosos, pues 
de otra suerte se produciría la coloración prismática de ios 
objetos. Este perfecto acromatismo que se obtiene tan rara 
y tan difícilmente en la construcción de los objetivos, es- 
'debido á las diferencias de densidad que presentan las nu
merosas capas concéntricas de que está formado el cristali
no. Los rayos luminosos, que se han hecho fuertemente- 
converffentes al atravesar el cristalino , j  mas convergen
tes aun por el humor vitreo que atraviesan en seguida,, 
tienden á reunirse en un foco común y  á formar una imá- 
G-en que va á estamparse en la superficie de la retina.
 ̂ El ojo pues, se acomoda por sí mismo á las distancias,, 

ya por medio de la contracción del iris, j a  por la prolonga
ción ó acortamiento del eje del cristalino. Además de esto, 
exponiéndole su posición á numerosas alteraciones, lana 
turaleza ha tomado las precauciones majores para garan
tirle de ellas; j  á fin de sustraerle á la demasiada excitación 
de la luz ha colocado delante de la parte anterior de este 
órtrano los movibles velos de los párpados, cu j o  borde está 
guarnecido de pestañas protectoras, y cu jo  interior está 
entapizado por una membrana mucosa del mas delicado te
jido, lubrificada por las lágrimas que secreta una glándula 
situada debajo de la bóveda de la órbita, j  que vierte su 
líquido por seis ó siete canales pequeños que se abren en la 
parte superior j  externa del párpado superior.

En presencia de la descripción anatómica <lel ojo que 
quisiéíamos poder ilustrar con la representación djrecta deí 
oio mismo, nos preguntamos con Netvton «si ha podido ha- 
cerse el ojo sin ningún conocimiento de la óptica,» j  res 
ponderaos con el ilustre pensador que esta estructura de- 
m uest^sin  contestación posible la existencia de una inte- 
lio-encia no solo al corriente de las le jes  de la óptica, sino 
capas también de sujetar 4 estas le je s  todos los molimientos, 
de la materia. Parece en efecto que sena prec so estar do
tado de cierta audacia para llegar, ante la construcción ad 
mirable del órgano visual, 4 pretender que la fuerza que
lo ha edificado es una fuerza ciega e ignorante ju p e t e d e
la materia y  extraña 4 toda inteligencia. Si el anteojo as-



tronomico, que no es mas que una tosca colocación de len
tes, afirma al sentido común que fué construido por un óp
tico , ¿cómo el mismo ojo humano, infinitamente superior 
á  todo aparato del arte, podría pasar por la obra de la ma
teria ó del acaso? Pues bien, triste es confesarlo: esto es 
precisamente lo que preténdela escuela materialista.

¡E l ojo se ha formado por si solo! Este importante hecho 
pertenece en adelanto á esa falsa ciencia. Y  esa adquisi
ción se ha hecho en dos fases diferentes: la fase primera es 
•de Darwin, la segunda, de Büchner. Este nos dice que es
cribiendo hace siete años que no h a j Dios, no esperaba 
que los progresos incesantes de la naturaleza le procurasen 
tan pronto las pruebas «mas exactas j  mas convincentes» 
en apojo de su aserción. Estas pruebas, es Darwin quien 
se encarga de publicarlas. Está en ñnprohado (?j que el 
<)]o, uno de los órganos mas perfectos del cuerpo animal 
(Büchner lo confiesa), se ha desarrollado insensiblemente 
de un simple nervio sensitivo! Ved aquí á M. Büchner sal
tando por ello de alegría, porque este hecho, ó por mejor 
decir esta teoría le prueba muy claramente que Dios no 
existe. Escuchemos pues al mismo M. Darwin; veamos si 
el hecho está bien probado, y  si en este mismo caso la ex
plicación segunda suprime á Dios.

Desde luego , dice este naturalista (1), confieso que pare
ce el mayor absurdo suponer que el ojo tan admirable
mente construido para admitir mas ó menos luz, para ade
cuar el foco de los rajos visuales á diferentes distancias, v 
para corregir su aberración esférica j  cromática, pueda 
liaberse formado por elección natural. Sin embargo, cuan
do se ha dicho por la primera vez que el sol estaba inmó
vil j  que la tierra giraba, el sentido común declaró igual
mente falsa la teoría. Todos los filósofos saben bien que en 
hecho de ciencia no puede uno fiarse nunca de aquel anti
guo adagio: Vox popuU, zox Dei. La razón me dice j  me 
ase'^ura que si se puede llegar á demostrar que existen 
numerosos grados de transición desde el ojo mas perfecto j  
complicado hasta el mas imperfecto j  mas sencillo, siendo
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cada uno de estos grados de perfección útil al que goza do 
ellos: si, además, el ojo varía á veces, por poco que sea,
V si estas variaciones se heredan, lo cuai puede probarse 
con hechos; si, en fin, las variaciones ó las modificaciones 
de este órgano han podido ser alguna vez de alguna utili 
dad á un animal colocado en condiciones de vida variables; 
desde entonces la suposición de que un ojo perfecto y  com
plicado pueda haberse formado por elección natural, aun 
confundiendo enteramente nuestra imaginación,^ puede, 
con todo rigor, considerarse como verdadera. ¿Cómo un 
nervio pueSe llegar á ser sensible á la luz? Problema es 
este que nos importa tan poco como el del origen primero- 
de la misma vida. Debo decir únicamente que muchos he
chos me inclinan á creer que los nervios sensibles al con
tacto, pueden llegar á ser sensibles á la luz, y aun tam
bién á esas vibraciones menos sútiles que producen el so-

”  M. Darwin se equivoca en pretender que el origen del 
0 1 0  nos importa tan poco como el origen de la misma vida; 
y quisiéramos saber si para él este origen elemental ofrecía 
ul«Tuna semeianzacon la sensibilidad del jod o  para la luz, ó 
con la plancha del fotógrafo. Pero puesto que se calla sobre
esta explicación, admitamos provisiona mente la posibili
dad del hecho, j  escuchemos el desarrollo de la teoría del

’ ’ "E ntre'los vertebrados vivientes no se 
írrau variedad de ojos; pero en la ramificación de os art - 
culados se puede seguir una séne de ojos desde el siinple 
nervio ópticJ, cubieifo de una capa de pigmenlo que for
ma aWiLas veces una especie de pupila, pero 
Sempre desprovista de lente ó de otro mecanismo óptico. 
Después deteste ojo rudimentario capaz de distinguir sola 
m entria luz de la oscuridad, v na¿a mas, se encuentran
dos series paralelas de órganos
tos; séries entre las cuales, según Miiller,
cms fundamentales. Una es la de los ojos estemmatos (1),.•íiri)ii;i Nomhnt (Indo á »jos lisos {yeuj;(1) EiUmmalos. tiel fitic«» ’ con vcw  quo ticiK'ii riorlDS insd'Ms r.ilo-/ liíísj.osoatid osó iri'S [lunios bnllsntos J c»nu\os .iu icados t-n la vartcsupcrior de la cabria en forma e irianpii



llamados ojos simples, provistos de una lente y  de una cór
nea; otra es la de los ojos compuestos, que excluyen todos 
los rayos que vienen de todos los puntos del campo de la 
visión, excepto el hacecillo luminoso que llega á la retina, 
siguiendo una línea perpendicular á su plano.

El gran defensor de la ley de elección natural cree que 
admitiendo al principio de los primeros organismos la exis
tencia de un nervio sensible á la luz, se puede admitir 
•que la naturaleza , por esta ley organizadora del progreso, 
llegó insensiblemente á los aparatos ópticos mas perfectos, 
y a  cónicos ya  lenticulares. Los séres favorecidos con aquel 
nervio maravilloso se han servido de él y  lo han perfeccio
nado con el uso. Si se reflexiona , dice, cuantos grados di
versos existen en la estructura de los ojos de nuestros crustá
ceos vivientes; y  si se recuerda cuán poca cosa es el número 
de las especies vivas con relación al número de las especies 
extinguidas, no puedo encontrar dificultad real, no puedo 
encontrar sobre todo una dificultad mayor que, respecto de 
otro órgano cualquiera, en admitir que la elección natural 
ha transformado un simple aparato, formado de un nervio 
óptico revestido de pigmento y  cubierto de nuevo con una 
membrana trasparente, en un instrumento óptico tan per
fecto como pueda poseerlo un representante cualquiera de 
la gran familia de los articulados.

Parece m uy natural comparar el ojo á un telescopio; pero 
sabemos que este instrumento ha sido perfeccionado sucesi
vamente por los esfuerzos largo tiempo continuados de in
teligencias humanas de órden superior; y  de aquí inferimos 
que el ojo debe haber sido formado por un procedimiento 
análogo. «Semejante inducción, ¿no es demasiado pre
suntuosa? dice con alguna razón, ¿(^ué derecho tenemos 
para afirmar que el Criador trabaja con la ayuda de las 
mismas facultades intelectuales que el hombre?» A  pesar 
de esta observación, continúa Darwin aplicando á la obra 
de Dios las ideas eucerradas en su cerebro. Y véase cómo 
expone la formación lenta en las especies vivientes del ins
trumento óptico que nos hace ver. Es una hipótesis en la 
•cual no hay mas que suposiciones. «Es menester repre
sentarnos, dice, un nervio sensible á la luz colocado detrás
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de uua espesa capa de tejidos transparentes conteniendo es
pacios llenos de Huidos : después Siij)ondremos que cada par
te de esta capa transparente cambia continua y  lentamente 
de densidad, de modo que se separen en capas parciales 
diferentes por su densidad y  su espesor, colocadas á dife
rentes distancias unas de otras, y  cuyas dos superficies 
vayan cambiando lentamente de forma. Además, es nece
sario admitir que existe un poder inteligente, y  que este 
poder inteligente es la elección , constantemente á la mira 
de toda alteración accidentalmente producida en las capas 
transparentes, para escoger con cuidado aquellas que entre 
«stas alteraciones, bajo diversas circunstancias, puedan de  ̂
cualquier manera y  en cualquier grado que sea, tender á 
producir una imágen mas distinta. Podemos suyoner tam
bién que este instrumento se lia multiplicado en un millon 
bajo c&da. uno de sus estados sucesivos de perfección, y  
que cada una de estas formas se ha perpetuado hasta que, 
descubierta otra mejor, la antigua fué casi al momento 
abandonada y  destruida.»

En los séres vivientes, la variabilidad producirá las mo
dificaciones ligeras del instrumento natural, la genera
ción la multiplicará así modificada hasta lo infinito, y  la 
elección natural escogerá con una habilidad infalible cada 
nuevo perfeccionamiento verificado. Ahora bien: si este 
procedimiento continuó obrando durante millones de mi
llones de años, y  cada año en millares de individuos de to
das clases, ; será imposible creer que un instrumento de 
óptica viviente pueda llegar á formarse así «hasta el punto 
de adquirir sobre los que construimos de cristal, toda Ja 
superioridad que las obras del Criador tienen generalmente
sobre las obras del hombre?»

Los observadores atentos pueden notar en el sistema de 
Darwin una reserva en favor de Dios; pero esta reserva no 
conviene á los emancipadores mas absolutos de la materia. 
Su mismo traductor francés, la señorita Clemencia Augusta 
Royer, le acusa con alguna vehemencia de detenerse en 
tan buen camino, y  de creer todavía en la existencia de un 
Sér supremo. «M. Darwin no me parece bastante atrevido, 
dice aquella madamisela en su prólogo. ¿No va quizá por



prudeucia hasta lo último de su sistema, y  se detiene por 
eso en medio de la cadena de sus consecuencias? Cuando 
espíritus mas ardientes, si no mas lógicos, han formulado 
consecuencias mas avanzadas, el mundo puritano'escanda
lizado de que hubiese quien sostuviera que él no descendía 
en línea recta del muslo de algún dios, ha puesto el grito 
en el cielo, etc.» Esta mocita, al menos, va hasta lo último; 
no tolera que se atrevan todavía á tomar á Dios en serio, 
búrlase elegantemente de los t/ieólatras, salta á piés junti- 
llas sobre los restos del deísmo, y  truena contra los defen
sores de un Sér supremo; vuelve la espalda á toda mani
festación de la mas humilde idea religiosa^ y  tiende ambas 

'manos á los declamadores alemanes; el cura Meslier toca 
el violin sobre su tonel (1 ) , y  sigue la danza á las mil ma
ravillas.

Un solo defecto ligero h a j en la lógica de estos grandes- 
talentos , y  es que su supuesta lógica rigorosa es soberana
mente ilógica; y  que así los hechos como las teorías seña
ladas por los darvinistas no conducen en manera alguna á 
las consecuencias ridiculas á, que se pretende hacerlas lle
gar. Y  lo mas curioso del negocio es que estos espíritus- 
fuertes,— fuertemente aturdidos por una exaltación rui
dosa,—  no reparan de ningún modo en el vacío que dejan 
entre el principio y  el fin de su raciocinio. Su manera de 
liablar se parece á un camino trazado en lo alto de la me
seta de una montaña, y  que fuese cortado precisamente en 
medio de su trayecto por uno de esos profundos abismos- 
que separan bruscamente dos ventisqueros. Los dos extre
mos del camino no están mal formados y  conservados, pero
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'  (i) A l ver dla.io taiu'rntcsfaim-iitfi al rura Me>lier t.iran.lo el violin cii.-inia Je un 
linicl rr.'.'ia e! Uv.tnr i|Ui‘ íu>’ ut'--«' como U.irwiii y la Jamiscla fram-o>a, tradurtór 
Je su obra, jicro no fue tal.

Juan Meslier, cura Je EtrcpiRtiy y Je Bul pu Cliamiiaña , fue un Immhre de rígida 
virtud, muv car’ilativo, ¡u to  muy >unihrio y melancólico. Entregado enlcramentc á la 
Ipptura Jo la Biblia, creyó encontrar grandes coiitradiecioncs entre los Evangelios; y siti 
fseuchar mas que á su rar.on extraviada, abjuró ol cristianismo por un icslaracnto oló
grafo, del rual dejó tres ropias á su muerte en IT-V2. Un exracto de ese testamento so 
lia impreso varias veces. En él pide perdón á Dio< y á sus feligreses por haberles ense- 
Sado el doema cristiano; pero J e  cstoú colocarle ••ntre los ateos, hay alguna distancia.

ElTrad.j



■desgraciadamente es imposible ir de un lado á otro en aten
ción á que la insondable grieta los aisla inexorablemente. 
Y  es, pues, mas difícil de lo que se cree echar uu puente 
sobre este abismo.

En el pensamiento de los maestros, no h a j solución de 
continuidad, j  la acción puramente permanente de Dios 
queda para explicar así la sucesión como el origen de las 
cosas; pero los discípulos tienen la pretensión de sobrepu
jarlos y  desnaturalizan las teorías de que se dicen de íen- 
■sores, ¡ Desdichados defensores ! Vahemos dicho cómo ra
ciocinan los experimentadores. Debemos añadir aquí la 
opinion del autor de la teoría de la unidad de composición, 
<reoffroj Saiiit-Hilaire. Lejos de inclinarse á las negacio
nes que h o j  nos oponen, eí sábio fisiólogo cree de su deber 
afirmar abiertamente que, al contrario, ve en esta sucesión 
de especies « una de las manifestaciones mas gloriosas de 
la potencia creadora, y  un motivo mas de admiración, de 
gratitud j  de amor (1).»

Digámoslo con firmeza. Aun admitiendo sin reserva to
dos los hechos invocados por los materialistas, agregando 
además con Darwin á Owen, Lamarck, O. Saint-Hiiaire, 
y  suponiendo con estos sábios especialmente (porque ha_y 
gentes mas realistas que el r e y ) , que la vista, los senti
dos, los hombres, los animales, las plantas, en'una pala- 
l)ra, los séres vivientes se ha ja n  formado bajo el poder per
manente de una fuerza natural; esto no probaría que Dios 
no existe; esto probaria que Dios existe. Solo que, en vez 
de presentársenos bajo la idea de albañil, se nos presentaría 
bajo la idea de arquitecto. No vemos que pierda mucho en 
ello.

Ya hemos asistido á esa metamórfosis de la idea de Dios 
en nuestro estudio general (lib. II, cap. II) sobre la fuerza 
y  la materia. Bajo el punto de vista del destino de los séres 
J  de las cosas, la idea correlativa sufre la misma progre
sión ; lejos de debilitar la antigua belleza del plan de la 
creación, la desarrolla j  la engrandece en inmensas pro
porciones. Si suponemos que en lugar de una mano cons
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tru jen do el prototipo de cada especie yegetal y  animal, es 
una fuerza íntima ordenada & la materia : ¿en qué destruje 
esta modificación la convicción de una inteligencia creadora 
y de un objeto en la creación? ¿No es preciso cerrar expre- 
¿m ente  los ojos del entendimiento para resistirse á ver en 
esta fuerza íntima de la naturaleza el efecto de un pensa
miento inteligente? ¿No es preciso estar ciego para desco
nocer el indicio evidente de una causa poderosa y  eterna?

Si se pretende que la naturaleza se forma sola y  prO- 
o-resa instintivamente en su obra, en una dirección perma
nente hácia resultados cada vez mas perfectos; es confe
sar á medias que esta naturaleza está dirigida hácia ese 
ideal por una causa inteligente. La materia inerte, ¿cómo 
tendria la idea de aparecer sucesivamente bajo la forma 
vegetal, animal, humana? ¿de formar estos órganos que 
constituyen el sér viviente y  conservan la vida al través 
de los siglos? ¿de construir esos aparatos por los cuales el 
sér viviente está en comunicación permanente con las cosas 
que no son él? ¿Por qué capricho del acaso se encontrarían 
esos órganos formados poco á poco para servir por un lado 
á esta comunicación de los sentidos con el exterior, y  por 
otro á las comunicaciones íntimas con el cerebro pensante, 
único que juzga y  conoce? ¿Cómo puede ser que estén tan 
bien construidos? ¿Por qué la mayor parte de los aparatos 
son perfectos, y  no inútiles o faltos? ¿Cómo se perpetiian 
los organismos vivientes en su integridad por la genera- 
cion‘̂  ¿Por (lué está compuesta la creación cíe géneros, de 
especies, de familias? ¿ V  qué el espíritu humano puede 
establecer clasificaciones fundadas en el conjunto de fos 
séres? ¿Por qué no es la naturaleza un caos de monstruosi
dades? A todas estas preguntas se responde por la ley de 
elección natural. Explícanse todos los problemas repitiendo 
que la naturaleza está impelida hácm un progreso ince
sante que deja lo malo por tomar lo bueno, y  tiende mee - 
santemente á la realización de las formas mas perfectas. 
Pero ¿qué es esa tendencia, ese progreso instructivo , esa 
necesidad de progresar, sino el acto de una fuerza univer
sal que dirige el mundo hácia lo ideal? ¿Qué marcha si
multánea es esa de todos los séres hácia la perfección, sino
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LOS SENTIDOS.— EL OIDO. 507
la retelacion elocuente de una causa que sahe adonde conduce 
el carro j  cómo lo conduce, y  contra cu ja  voluntad la ma
teria servil nunca ha sabido oponer el menor obstáculo?

Lo que acabamos de decir del mecanismo del ojo puede 
referirse también al del oido, porque este no está menos 
admirablemente construido según las le jes de la acústica 
que el primero según las le jes de la óptica. Tal vez po
dríamos Concebir que los ignorantes, que nunca han ob
servado órganos v que no conocen le j  ninguna de la física, 
tuviesen el capricho de creer que el ojo no se ha hecho 
para ver ni el oido para oir. Pero qué hombres instruidos, 
que han tenido estos sentidos bajo su escalpelo j  han ob
servado su perfecta é inimitable construcción, vengan á 
enseñar que estos órganos son el producto de fuerzas inin
teligentes, es una perversión de espíritu difícil de justifi
car. Aun cuando no se hubiera visto mas que una cons
trucción en cera de estos maravillosos aparatos, hubiera 
sido suficiente para levantar el espíritu j  nacerle reconocer 
la existencia de un mecánico al corriente de las le jes de la 
naturaleza. ¿Quién no ha sentido á la vez manifestarse en 
su ánimo j  en su pecho la evidencia j  la emoción, al ad
mirar el mecanismo del oido? La oreja, cu jas graciosas un
dulaciones llevan las ondas sonoras hasta su centro, no es 
otra cosa que un pabellón destinado á dirigir estos ondas 
hácia el conducto auditivo. Este conducto, llevando el so
nido desde la abertura de la oreja hasta la membrana del 
tímpano, lo trasmite en su integridad al nervio que debe 
efectuar la sensación; está entapizado de una sustancia mu
cosa en donde h a j glándulas que secretan un humor desti
nado á moderar la impresión demasiado irritante del aire j  
á impedir á los cuerpos extraños la entrada del órgano del 
oido. Por detrás de la meml>rana del tímpano h a j una cá
mara pequeña, en la cual dos ventanas, una redonda j  otra 
oval, situadas á la parte opuesta del tímpano, comunican 
con el oido interno. Este se compone primero de una cavi
dad huesosa en forma de espiral, llamada caracol (1); des-(1 ) l ’or analogía con la fuma «le la chncha ilel caracol, los anatdmlcos han dado el nombre de caracol á la cavidad mas anterior de las tres que constituyen el laberinto del oído; y el de ttcala 4cl caracol i las dos cavidades espirales formadas en el ¡menor de



■Bues vienen tres cavidades en semicírculo; por fin h a j 
L a  cavidad central llena de un líquido acuoso en el cual se 
baña el nervio acústico que viene k parar allí. Las 'floracio
nes sonoras llegan á las membranas de la 
la ventana redonda, pasan por la escala del caracol j  de allí 
®or los canales semicirculares, j  llegan en fin á la cavidad 
.central llena del líquido que transmite al nervio acustico 
estas vibraciones. Este es conmovido, y  solamente esta im
presión transmitida al cerebro es la que constituje la audi 
cion. Tal es en su conjunto el mecanismo del sentido del 
oido. No entramos en pormenores porque es demasiada
mente complicado. Pero aun limitándose á esta simple des
cripción , ¿cuál es el talento cultivado que se atreva seria
mente á pretender que este mecanismo no prueba que el que 
lo ha construido sabia que el sonido consiste en vibraciones, 
<3 ue estas vibraciones no podian transmitirse sino por ciertos 
intermediarios, y  que para hacer el sonido integralmente 
nerceptible al cerebro, era preciso un aparato de acustica 
delante del nervio? ¿Cuál es el hombre de buen sentido que 
admitirá que este instrumento se ha construido él solo, por 
casualidad, bajo el impulso no sabemos de qué fuerza bruta 
y  sin ningún designio prefijado para su construcción (i)?  
Y  si no limitándonos al aspecto físico del sér pensante, dis
pensáramos á nuestros adversarios la embarazosa honra de 
L tra r  en el caráter íntimo del pensamiento; si les pregun
tásemos cómo habla un sonido al espíritu y  cómo éste res
ponde aloide; si los invitásemos en una palabra k demos
trar que el hombre no nna iiitehgencm servida por orga- 
m s, mucho dudamos que pudiesen librarse de su posición............... . miinil i's tisca. T lii Mira iriiluil mi'mhfanos.i. Esta? it.isir  u ir ie m in a  cnl'a v,-ntai.n re.lmiila , y sf la llama «ca/a d,l timpano ó del 
Z Z r  scala lyupanr; la otra sr abr,- on ia „.artr antm,.r inf.-rmr .IH ^r.st.bulo.i la .lur se da el nombro do escala del resUMo {scala , e M ' AM-, Voltaire no ,india menos de manifosiar su asombro sobro los nogadoros déla ran- 

y  , I.-,, Iiinsofia dicclIHot. pilli-,•salidad genera ■ ‘  ' ' ’ . piTiigiioro de parroi]ula. .Vllrmar cpie ni el ojomuy inferior ú «n por ero para digerir, .no os ol mas enor-la locura mas escandalosa que se baya presentado iamás al espirnu M nínnl? Duiiador como soy. esta demencia me parece evidentísima y as. lo consigno,.
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negativa de otro modo que por subterfugios á cu j o  abrigo
se esquivan los malos combatientes. _ , i i •

Pero aun cuando estuviesen en lo cierto sobre la relación 
entre los órganos y las funciones; aun cuando estuviese pro
bado que los órganos están desarrollados, constituidos por el 
iuego de las funciones, todavía quedaría un hecho que ex
plicar mucho mas general j  mas considerable que aqueU 
>Por medio de qué función se explicarla la organización d& 
la vida terrestre toda entera? Mirad esas masas coposas sus
pendidas en el azul de la atmósfera como edificios de plata 
vaporosa, esas nubes cu ja  sombra templa el calor abruma- 
dordeld ia . Vienen de los mares j ,  llevadas por las olas de 
la atmósfera, son dirigidas por los vientos del cielo hácia los 
continentes j  las tierras habitadas. ¿Qué sucedería si, ba e  
la acción de una fuerza ciega, rehusasen (derramar la llu
via fecundante sóbrelos campos j  los prados. M u j lueg 
una inmensa sequedad agrietaria el suelo, se marchitaría 
el verdor de las plantas, la vida dejaría de correr en los ca
nales de la sàvia. Si la organización del planeta no está ar 
reglada por un espíritu superior, ¿se atreverán á pretender 
que á fuerza de rodar en el espacio es como ha adquirido 
sucesivamente la Tierra la facultad de vivir j  de renovar 
sin cesar el progreso de su existencia?-Aquí todavía opo
nemos á las negaciones de nuestros ignorantes  ̂ sistemáti
cos adversarios el testimonio de los exploradores del mundo 
fisico, de los que han descubierto las le jes de las co c ie n 
tes aéreas v  marítimas. «Después de la confirmación tan 
evidente del órden que preside á la economía  ̂sica ^ u e s -
tro planeta, dice el comandante J"! í-nivitrui
que las ruedas j  los resortes de un reloj han sido construi
dos Treunidos-^ por el acaso, asi como dar á e^e m^mo 
acaso una dirección en los fenómenos de la C*rUrL^ente 
obedece á le jes  conformes al
indicado pof el Criador, que ha querido hacer de la tierra 
una habitación para el hombre (!)•»

M, X » po.lcm..s aej;.r '.Iv s,T>.liir ü pm; úsitn, la baiiac al romamlantc Maury: .Vuestros (losnibrimieiiios,^ iU « n  el ñ(■l■'lno sino lani- solamente à seguir los derroteros mas seguros y masj ircr hrm'iiid del Toilcwbien á fonoeer las mejores manifestaciones »le la sabiduría y»



El espectáculo de las obras de la naturaleza, c u ja  her- 
mosuríi es de una elocuencia irresistible no habla ni á su 
espíritu ni á su corazón. Después de haberlo contemplado, 
declaran sin rodeos que «los uechos demuestran que en las 
formaciones org^ánicas é inorgánicas que se renuevan sin 
cesar sobre la Tierra, no puede haber la acción directa de 
ninguna inteligencia. El instinto de crear le está prescrito 
formalmente á la naturaleza, añaden (1), sin notar que sus 
mismas expresiones vienen á demostrar la necesidad en que 
estamos de admitir una l e j  j  un órden en la naturaleza.

Ademas de esto, desdeñan toda explicación sobre el plan 
de la naturales. Las ideas de finalidad {'2) deben ser dese
chadas como agriada levadura, decia j a  G. Forster, j  el 
autor de Lekre der Nahrungsmittel für das Volk encare
ciendo todavía esta declaración, añade que «cuanto mas 
hábito h a j de combatirlas, es mas preciso temer las tentati
vas que se hagan sordamente para introducir en la ciencia 
la idea de una finalidad, con el fin de ilustrar j  explicar los 
fenómenos de la naturaleza.»

Véase en una palabra su gran temor: la luz. Cuanto mas 
obscuro es el laberinto j  mas niebla h a j, mas dichosos son 
los alemanes.
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poilcrusu que dos milcaii niiiid'niumii'nii'. Yo manrio un buqu<‘ lurr Ijrmpo, y jiuiica lie sido tan ŝensible á los cspertárulos ilc la iialuralw.i: ho ronorido, sin ptubargo , que. basta quo he visto vuestros trabajos, :iiravi*saba el Orean.» rnnio un rieRo. >'o veía ni concebía la armonía magnifica ile las obras ilrl que lla)iiai.s lan justamente el gran Pen- -sanúento primero. Conozco con la mayor .satisfacrion los lifiK-lirio'i debidos á vuestros trabajos, y que rslo< trabajos han licchü lio mi uu hombre mejor. Me habéis enseñado á mirar por todas parles alrededor de mi, y íi reconocer ;í la Providencia en lodos los elementos de que estoy rodeado.» {Gfngrojilite¡ihiislque.''Añadiremos, con otros dos ollriales de marina, MM. Zurdier y Margollc. que el estudio de las obras de Maury hace resaltar la elevación de m is  miras, su fe religio>a y l.i justa apreciación de los genios que, como dhir-sted, Herschc), Ccoffroy Sainl-Hilaire, Ampere, y Cmthe, nos revelan la suprem.i sahidiiría descubriéndonos la magniliccnci.i <le las obras divinas. Hcrsrhei decia: «Cuanto mas se ensancha e! campo de la ciencia, mas numerosas é irrecusables vienen á ser las demostraciones de la existencia eterna, <le una inteligencia creadora y onmipolcnle. Ceólogos, matemáticos, astrdnomos, naturalistas, lodos han arrimado su piedra á este gran templo de la ciencia, templo elevado al mismo Dios.»(1) t'oree el itnihiérr, cii, VI.<íi l'inaíidait, doctrina de las causas finales. El TraJ.)



LOS ORGANOS Y LAS FUNCIONES. olí
Si quisiésemos llevar la defensa de nuestra causa hasta 

ios lUtimos atrincheramientos de nuestros contrarios, esta
mos en una posición tan bien gnuada de antemano que nues
tras interrogaciones caerian en el ridículo. Explicadnos, ¡oh 
sabios jueces! ¿por qué no se han puesto los ojos debajo de 
los pies, y  lo.s oidos en las corvas? Es un efecto de la médula 
espinal, respondéis. ¡Vamos pues! ¿Pues qué, la médula es
pinal sal>e lo que hace? Decidnos siquiera por qué nuestros 
párpados y  nuestras cejas no tienen la forma de un pabe
llón de oreja, v j)or qué nuestros oidos no se cierran por pár
pados pestañeantes. ¡Os reís! lo creo. ¡Enhorabuena! Es la 
resjjuesta mas ingeniosa que nos habéis dado hasta ahora: 
os respondéis á vosotros mismos...

El hecho de la adaptación de los órganos á las funciones 
■que deben llenar, y  el estado orgánico del sér según su 
función en la economía general, son ejemplos tan evidentes 
del plan de la naturaleza, que es preciso limitarse á una 
observación muv incompleta para no sacar de ella la con
clusión en favor de nuestra tésis. Cualquiera que sea el as
pecto bajo el cual miremos á los seres vivientes, este plan 
está escrito por todas partes en caracteres legibles. Sin la 
idea general del destino de los séres, el fisiólogo no podria 
determinar el juego de ningún órgano, y  la ciencia se este
rilizaría. Y si, elevándonos de los hechos particulares á los 
hechos generales, considerásemos no ya un órgano especial, 
sino un sér viviente en su persona entera, según su función 
en la naturaleza, por ejemplo según s\x sexo, reconoceríamos 
que todo eii esta persona concurre al objeto de la naturaleza. 
No necesitamos extendernos sobre este aspecto delicado de 
la cuestión, aunque estamos seguros de antemano de la vic
toria, sobre todo si tomásemos por tipo esta mitad del gé 
nero humano que difiere muy sensiblemente de la nuestra 
desde su carácter anatómico hasta el giro de su espíritu. 
El plan del Criador está en verdad tan universalmente mar- 
nado, que Rabelais podria probar la existencia de Dios por la 
misma inmoralidad de ciertas descripciones... Pero basta 
esto sobre el asunto.

El antiguo problema dcl origen de las especies es de un 
interés mas general todavía que el de la apropiación de los



órg-anos 4 sus fiues. Hemos visto que ]a existencia de la 
Vida en la superficie del globo no se expbca^sm causa pri- 
mera Baio el punto de vista de Jas causas fanales, hable
mos aquí solamente de la organización délas especies según 
los climas y los lugares en que viven, y del enigma de su 
transformación según las edades geológicas. Los que nie- 
rran la existencia de un poder inteligente en la dirección 
del mundo, pretenden que las especies puedmi transfor
marse unas en otras, principiando por lo inferior de la es
cala zoológica, bajóla acción délos medios y  de las circuns
tancias dominant¿s. Colocándose esta hipótesis inmediata
mente en el nudo mismo del problema, explica enteramente 
la adaptación de los séres animados á su lugar de habita
ción, porque enseña que estos seres son el resultado de este 
lugar Mirad, por ejemplo, á esa girafa: si tiene un cuello 
lafffo, es porque la especie primitiva que le ha dado naci
miento se encuentra en países en donde no hay hojas b^as 
en los árboles. Obligada á alargar constantemente la cabeza 
hácia arriba, su cuello fué sucesivamente prolongándose 
hasta adquirir la-extensión en que al presente le vemos; no 
se le da el cuello á la girafa previendo su género de ali
mento sino que es el resultado definitivo de este género 
mismo Un águila hiende el espacio con su rápido yue o. 
Admiráis la construcción ingeniosa {y  todavía inimitable) 
de este complexo aparato que da á las aves el imperio de 
los aires : Pues bien ! no se han dado las alas al ave para 
volar; sino que vue\a porgue tiene alas. Y ¿cómo le han 
venido las alas? Una especie primera habrá principiado á 
«altar y se habrá encontrado bien con esta innovación. 
Primero habrá dado saltos pequeños; después, ejercitán
dose, habrá dado mas desarrollo á los miembros 
res- y continuando de esta manera durante algunos millo- 
Bes de años, se habrá encontrado poco á poco provista de 
BDa transformación radical en sus órganos an terioresY  
véase como las alas son el resultado del vuelo. Estos seño
res ponen al Criador en un verdadero apuro: poique en fin^ 
el buen Dios cre jó  que hacia bien en dar alas á las aves 
para volar, y salimos ahora con que precisamente, por 
estar estas ¿as  perfectamente adaptadas á su uso, se
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nos vienen diciendo que no prueban del todo la inteligen
cia del que las ha hecho; sino al contrario. De ^^ena fe, 
caballeros, ^querríais que Dios hiciese volar á los pa 
?os con vuestras batas?.. Continuemos un momento to-

"^^Como el mar ha cubierto en otro tiempo todas las co
marcas del globo, es natural pensar que 
vivientes, vegetales j  animales (incluso el hombre), han 
principiado por el estado de pez. ¿Y  os asombra esta tras- 
L m a S on  de  ̂peces en caballos j  en hombres? No teneis- 
razón de asombraros por tan poca cosa ; hay otros |"^chos 
hechos maravillosos en la naturaleza. Hacednos al menos 
el favor de prestar un poco de atención al editor responsa
ble de esta feoría, el difunto M . de Mail et No hay ningún 
animal que ande, vuele ó se arrastre, de los cuales no en
cierre e ? mar especies semejantes ó aproximadas, y  cuyo 
paso de uno de estos elementos al otro no sea posible, pro 
L b íe  y  hasta probado por un gran número de ejemp os. 
No bailamos solamente de los anfibios, de las sedientes, 
de los crocodilos, las nutrias,_los diversos 
y de otro gran número de animales que viven 
in  el mar ó en el aire, ó en parte en las aguas y  sobre a 
tierra, sino también de los que no pueden Z r  '

ri.-7- asr s ™ .-i— y.i
el fondo , no se separa i® «  > “  ^  ’ e-^lel géne-
d.sposicion paranada aves que
eo volMU de os peces " »  h y a n
se elevan en los aires, y q -i - i q  terrestres
fondo del m ar, no provengan nuestro “  " , ' l
que no tienen ni disposición p y a  volar , n. el arte
varse por encima de „tros han pasado del
e s tL T m ro T ir rS tr lw a e i^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^
disposiciones y sus .'«oliycioiies recíj)^^  ̂ ^
los juntos, de toL s las
atención s. os P'«oe , no solamen  ̂ ]„ tJiversidad de
especies de nuestras aves, sino tam

• y



SU p lu m a je  y  á  su s in c lin a c io n e s  : n o  h a lla re is  n in g u n a  q u e
n o  e n co n tre is .e n  e l m a r . • j  i

O b serv a d  i<?ualm ente q u e  e l paso d e  la  m a n s ión  d e  las 
ao-uas á  la  d e l a ire  es m u c h o  m as n atu ra l d e  lo q u e  se c re e  
c o m u n m e n te . E l  a ire  d e  q u e  se h a lla  la t ie rra  rod ead a  está 
m e z c la d o  d e  m u ch a s  p a rtes d e  a g u a . E l a g u a  es u n  a ire  
caro-ado  d e  p a rtes m u c h o  m as g ro s e ra s , m as h ú m e d a s  v 
m a^ p esad as q u e  este flu id o  su p er io r  al q u e  h em os fija d o  el 
n o m b re  d e  a i r e ,  a u n q u e  u n o  v  o tro  n o  fo rm e n  rea lm en te  
m a s q u e  u n a  m ism a  c o sa , s e g ú n  la  teor ía  d e  le l l ia m e d .  
l i s  p u e s , fá c il  c o n c e b ir  q u e  u n o s  a n im a le s , a costu n ib ra d os  
A là  m orad a  d e  la s  a g u a s ,  h a y a n  p o d id o  con se rv a r  la  v id a  
resp ira n d o  u n  aire d e  esta c u a lid a d . « E l  aire in fe r io r  no 
e s  m as q u e  u n  a g u a  d ila ta d a . E s  h ú m e d o  p o rq u e  v ie n e  d e l 
a f fu a , ?/ es caliente pon/ue no está tan frío q u e  p u d ie ra  c o n 
v e rtirse  en  a g u a . »  Y  m as a b a jo  añ ad e : «  H a y  p eces  en  el 
m a r d e  casi tod a s las f ig u ra s  d e  los  a n im a les  te r r e s tr e s , y  
« u n  d e  las a v es . E l  m a r e n cie rra  p la n tas y  d ores  y  a lg u n a s  
fr u ta s : la  o r t ig a ,  la r o s a , el c la v e l ,  el m e ló n , la  u v a  e n 
c u e n tra n  a llí su s  se m e ja n te s .»  , .  , ,

A ñ ad am os á estas re flex ion es  las d isp os ic ion es  fa v ora b les  
(lu e  p u e d e n  en con tra rse  en  c iertas  re g io n e s  para  e l paso 
(le  los a n im a les  a cu á tico s  d e  la  m orad a  d e  las a g u a s  á  la del 
a ire -  la misma n eces id a d  d e  este  p a so , en  a lg u n a s  c ir c u n s 
ta n c ia s , p o r  e je m p lo , á  cau sa  d e  q u e  el m ar los h a y a  a b a n - 
.fo lia d o  en  la ¿ o s  c u j a s  a g u a s  I m y a n , en  f in ,  d is m m u id o  
hasta ta l p u n to  q u e  h u b iesen  s id o  forzad os á a costu m brarse  
á  v iv ir  sob re  la  t ie r r a ,  d a u n  p o r  a lg u n o s  d e  esos a c c id e n 
tes  q n e  n o  p u e d e n  con s id erarse  co m o  e.vtraños, p u d o  su ce 
d er  q u e  los  p eces  a lad os  j  v o la d ores  ca za n d o  o  sm n d o  ca 
zados en  el m a r , lle v a d o s  d e l d eseo  d e  la  presa 6  d e l tem or 
<Íe la  m u e r t e ,  ó  b ie n  im p e lid o s  ta l v e z  á poca  .lis ta n c .a  d e  
la  o r illa  p o r  la s o las q u e  e x c ita b a n  u n a  tem p esta d  h u b ie -  
eeu  ca ld e  en  ca ñ a v era les  d en  h erb a za les  d e  d ™ d e  d e s 
p u és  n o  les  fn é  p os ib le  tom ar d e  n u e v o  h á cia  el m ar el m - 
L i l s o  q u e  le s  h a l la  sa ca d o  d e  é l ,  J  q u e  en  este estad o  h a 
b lan  a d q u ir id o  u n a  fa cu lta d  m as g r a n d e ,  v o la r . E n  este 
oaso , su s  aletas n o  estan d o v a  bañadas p or  la s a g u a s  d e l 
m a r , se a b rieron  v  se en corv a ron  p or  la  se q u e d a d . M íe n -
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tras encontraron en los cañaverales ó herbazales en que 
hablan caldo algunos alimentos para sostenerse, los tubos 
de sus aletas separados unos de otros, se prolongaron v ^  

de plumas, ó hablando con mas exactitud, las 
membranas que antes los habían tenido pecados uno*> a 
otros se metamorfosearon. La barba formada de estas peh- 
-culas encorvadas se prolongó ella misma; la piel de estos 
animales se revistió insensiblemente de m\2>hvion del mis
mo color de que estaba pintada aquella, j  este plunion 
or''ció. Las pequeñas alelas que teman debajo del vientre,
V que, como las de los costados, les habían aj^udado á pa
searse en el mar, se convirtieron en pies y  les sirvieron para 
andar por la tierra. \'erif¡cárouse algunos oiros pequeños 

J e n  su figura. El pico y  el cuello .le unos se pro
iongaroii, los de otros se acortaron; v lo
<;on\l resto del cuerpo. No obstante la ^oi^formidad de la
primera figura subsiste en el total, J  es y  sera siempre
fácil reconocer su origen. i ^ i.

Respecto de los animales que se arrastran ó andan sobre Li
dierra, su paso de la morada del a^ua á la de la 
fácil todavía de concebir. No es Sifícil creer, por ,] p , 
que las serpientes j  los reptiles puedan igualmente Mv r 
in  uno n otro elemento; la experiencia no nos permite du-

^^En cuanto á los animales de cuatro piés, no solamente 
«Dcontramos en el mar especies de su figura v de sus mis
mas inclinaciones, viviendo en el seoo de las olas d e jos  
mismos alimentos de que se alimentaban en tierra, tene
mos todavía cien ejemplos de estas especies que viven igual- 
meute en el aire y  en las aguas. Los monos marinos ¿no 
tienen toda la traza de loa monos de tierra. H ay también

“ l Í k „ r ' ' : f r a b Í l K ° e ib u e ^ ,  el puerco, el lobo, el ca
mello, el gato, el perro, la cabra y  el carnero, t.enen aus

^ ^ r í i s t o r “  m J “ua hace mención de focas domest.cas 
que se enseñaban al pueblo en los esnectñculos, saludaban 
con la cabeza y  su gn to, y  hacían al mandato de su amo 
todo lo que eiftre nosotros se enseña á diversos animales,
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adiestrándolos é instruyéndolos en ciertas evoluciones. ¿Na 
se les ha visto encariñarse con los que los cuidaban, coma 
se aficionan los perros á los que los crian?

Se concibe que lo que el arte hace en las focas, la na
turaleza puede hacerlo por sí misma, y  que en ciertas oca
siones, estos animales, nabiendo vivido muchos dias fuera 
del agua, no es imposible que se acostumbren á vivir 
siempre de ese modo por la imposibilidad misma de volver á 
aquella. Así es indudablemente que todos los animales ter
restres han pasado de la morada de las aguas á la respira
ción del aire, y  han contraido la facultad de mugir, ahullar,, 
ladrar y  hacerse oir, que no tenian en el mar, ó que al 
menos no tenian sino muy imperfectamente (1).

No escucharemos mas á este escritor, célebre mas bien, 
por las burlas de Voltaire que por su filosofo indio. Conti
núa con una série interminable de historietas y  cuentos- 
mas d menos auténticos de hombres marinos de todas for
mas y  colores, de hombres salvajes, con cola, sin barba, 
de una pierna, de una sola mano, negros, gigantes, ena
nos, e tc ., y  por la trasmigración de monos y  nombres ma
rinos á tierra firme. Cuvier, el mas ilustre de los geólogos, 
ha dejado consignado en la declaración siguiente su juicia 
absoluto sobre esta teoría renovada de los griegos, y  que 
nuestros contemporáneos nos proponen hoy oajo una forma 
un poco diferente: «Algunos naturalistas, materiales en 
sus ideas, han permanecido siendo humildes sectarios de 
Maillet; viendo que el uso mayor d menor de un miembro 
aumenta ó disminuye á veces su fuerza y  volúmen, se han 
imaginado que unos hábitos é influencias exteriores largo 
tiempo combinadas, han podido cambiar por grados las 
formas de los animales, hasta el punto de hacerlos llegar 
sucesivamente á todas las que presentan ahora las diferen
tes especies; idea quizá la mas superficial y  mas vana de 
cuantas hemos tenido ya que refutar. En ella consideran 
en cierto modo los cuerpos organizados como una simple 
masa de pasta ó de arcilla capaz de dejarse amoldar entre 
los dedos. Por eso desde el momento en que estos autores
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ERROn DE LAS APLICACIONES PARTICULARES. 51'
r  esT a feT :eco : podria ver

Z “ ;o r q u e 7 « t a r ’ ’ l°a ? ;;n o í»c .a  mas profunda de la ana- 

t r ’d lT p T n ^ a  série de
t itú le n la  nmdad ®“ ^ o ild o  ejer-
no son mas que un nervio sensible ¿ ^ ^ “ ^ 0  “  , „ e b , „ ;
ciclo ; la frente 7  el cráneo liM < i niúmL
el celebro no es mas que ¿cbmo ha
Pero nosotros responderemos semejante, ypodido el hábito ejecutar columna vertebral enLm biar la vértebra superior de la comm^
cna cavidad capas de contener e ' , j „ e  no tu
que sena necesario supo“  ■ ejercitarla ha con-
viese mas que una médula, mntpria nerviosa que
seguido producir esta , „g  ggta parte superior
lla^mamoí el cerebroqu e  t “ !te L T n r im e r rb la n d ¿  que 
se ensanchase ’ ^  forzaSo é tomar su propia
la cubren, hasta que 1«" h^j^ese hipótesis en
forma, la de la *:aia cr ^  preciso^niaginar animales 
esta hipótesis. , j» gspinal sin cerebro, porque de
que ” l l  ible considerar la médula espinal
Otra manera es tan pía 1 gomo el cerebro una
como una espinal. Lo que parece indicarlo es
dilatación ™ cerebro ‘mismo en los am -
que se encuentra ® , q esninal, como en los moluscos“ f ^ ^ r n T a l s  b ”  s fe l c e S r ó  preexiste en los ani- y  los articulados, b nrepviste: luego no es el pro-
T'^’ r r i t S ' F u e r a  de que se comprende difícilmente 
ducto del hábito. 1 proíluciéndose sin cerebro ; pues
el ejercicio y  el háo p^  ̂ voluntad, parece bienSiendo heclios que r la voluntad. Añadamos,que el cerebro sea el or^a



por ùltimo, que seria preciso admitir ademas que la mate
ria huesosa hubiera sido primero cartilaginosa, á fin de 
prestarse á los ensanches sucesivos necesitados por el pro
greso del sistema nervioso ; lo que implicaría una notable 
tendencia á avenirse y  acomodarse ív esta flexibilidad primi
tiva de la materia osea, sin la cual hubiera sido imposible 
el desarrollo del sistema nervioso.»— Los órganos y  las fun
ciones se han manifestado paralelamente según el plan ge 
neral. La causalidad nos parece tan evidente que nuestros 
adversarios merecian en verdad que la naturaleza les pri
vase algún tiempo de ciertos músculos (por ejemplo, del 
esfíncter ! )  y  los forzase de este modo ó. confesar que los 
menores órganos tienen un objeto que llenar.

No queremos volver á tratar en este capítulo la cuestión 
primitiva del origen de la vida en la superficie del globo, 
ni de su mantenimiento y  progresión bajo el poder de las 
leyes providenciales. Hemos examinado esta cuestión bajo 
todos sus aspectos en nuestro capítulo sobre el Origen de 
los séres  ̂ j  hemos sacado la conclusión irrefutable de que 
(véase la página 165) la vida terrestre está constituida 
por una fuerza, única y  central en cada uno de los seres, 
que dispone la materia con arreglo á un tipo cuya expre
sión física debe ser el individuo. Hemos visto que la ley 
del progreso en los seres organizados, desde la planta hasta 
el espíritu humano, afirma la inteligencia divina y  mues
tra m presencia continua de Dios en la naturaleza, lejos 
de tender por el contrario, á la negación de la potencia 
creadora. En nuestro caso particular (plan de la naturale
za__construcción de los seres vivientes), tenemos una afir
mación mas directa aun de la acción inteligente en la or
ganización maravillosa de los cuerpos animados, por cuanto 
esta acción inteligente es igualmente necesaria en el caso 
en que las especies se hubiesen sucesivamente transtorma- 
do según la ascensión zoológica (hipótesis que está lejos de 
admitirse^, y  en el caso en que la primera parê ja de cana 
especie fuese el producto de una fuerza particular que no 
nos es dado apreciar. Tenemos, pues, el derecho de cerrar 
esta discusión de la adaptación de cada especie á su género 
de vida, declarando q u e , aun suponiendo una progresión
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naturai, instintiva, lenta é insensible, una plasticidad nor
mal del organismo, una obediencia inconsciente de cada 
especie á ifs fuerzas dominantes, la hipótesis materialista 
n o V n a  nada por eso. Esta apropiación de la 
ganiada á las causas exteriores, -I.®“ ®  
bna gran sabiduría en el pensamiento j  en el acto deJ

Crmdoro^^o „peguntaba mas arriba, fuesen los seres de 
m á rio l ó de liL r o , ciertos críticos .podrían sin duda ciue-
dar satisfechos. ¿Pero q̂ ué V ^ ''\ ^ T a l t r t u d
clima, de temperatura, de medio, de alimento 
seria un decreto de muerte para estas especies inflexibles 
La caña se dobla, pero la encina es arrancada de rau por-

^^Isf^pue^s*^fejo8^de ver la ausencia de pensamiento j  de 
desigmí^, en esa flexibilidad maravillosa del orin iam o vi
viente, en esa facultad imperecedera de sacar el ^ ^ p r Paj; 
tidode las circunstancias mas contrarias ;
obstáculos j  de plantar el estandarte de ^  
fuese sobre el terreno mas escarpado y  ’
nocemos en este poder el testimonio irrecusable de la causa
omnipotente que , desde las
Que los mundus armoniosamente mecidos en la extensión 
Sel espacio Infinito, fuesen arrullados con las caricias de

Z Ín te li-en cia  creadora y  organizadora que llamamoa 
Dio¡ continúa siendo la l e j  primordial J. eterna, la fuerza 
íntiiíia y  universal que constituye la unidad viviente del

“ " x í a  dificultad desaparece sustituyendo la idea de plan 
.J e r a l  á la caLlidad^humana. Organos y  funciones, in
generai a la u llpvadas Dor la misma dirección.
dividuos y  espec^ ¿garrollo de u /m ism o pensamiento, y  
El Universo d formas partícu
la unidad P ® -Hácia qué dirección nos condu-
lares de la  ̂ g^fo que intentaremos en
ee el pensamiento el Destino de los séres
trever, al terminar este estualo suuic ca
y  de las cosas.



PL^N DE N^TUaALEZA.- instinto K INTELIGENCIA.
J>c l.s loves qoc prcsklea á la ¡ r s ^ S S o - l e ¡ " e S o s ! ^pccialos.-Kl instmto no «lUoa por radocinados.-Dol?>isund0 n ;  armomas nntversales.-! S m  d « 2 -d l;:o d o .--O r a n d io d ^  del peoblema.-Insnnciene.ade la rarun humana.

La construcción lenta j  progresiva de 
tes y la formación de las especies durables, demuestran la 
nre’smcia permanente de la cansa creadora, y  
elocuentemente sn sabiduría su mteligencia. Si dejando
p  1 o r g a ^ ^ ^  —iS ir fo e m S ’t S t ^ ^ u U l  plan del Criador escrito en bri- ""■ M u ch rsflT d iscu tid o  sobre el alma del anim al, deslíeM-Ucno btí . . jpo¿e Reaumur acá nadie se lia to-Deacartes y  Leí ¿irectamente en la naturalezamado el trabaj „ u - p .  ¿e los animales. Solo por la obser-la ^ida y uno instruir peUnalm entevacion directa es co , II (jgdida á las especies vivien- sobreesta .  basta haber señaladotes para asegurar su ? universal para juzgari-“ dV;rr“ " S .. ,.«.5. is.,designio de ^ ^ S T Í s t i n e - u i r  la inleligencia del instinto. ^os ?a“cu T a?es m n j diversas. E n  la virtud de la primera.

II.
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piensan, reflexionan, comprenden, eligen, se deciden, se 
acuerdan, adquieren experiencia, aman , aborrecen fuz- 
gan,  por procedimientos análogos á los de la inteligencia 
laumana. Ln virtud de la segunda, obran siguiendo un im
pulso íntimo sin que nadie les b a ja  enseñado, sin conocer, 
j  aun sm tener confuencia del motivo ni del resultado de 
sus acciones. Para definir bien estos caractéres son necesa
rios algunos ejemplos.

Buffon habla en los términos siguientes de un lóven oran
gutan que había observado. «He visto, dice, á este animal 
presentar la mano para despedir á las gentes que iban á 
visitarle, pasearse gravemente con ellas y  como en su com
pañía; Je he visto sentarse á la mesa, desdoblar la servilleta 
limpiarse con ella los labios, servirse de la cuchara y del 
tenedor para llevar á la boca, echar él mismo su bebida en 
un vaso, chocar con él cuando era invitado á ello, ir á buscar 
una taza j  un platillo, traerlos á la mesa, echar en ella el 
azúcar, después echar el té, dejarlo enfriar para beberlo 
y  todo esto sin mas excitación que las señas <5 la palabra de 
su amo, y  á menudo por sí mismo. No hacia daño á nadie, 
se acercaba á los visitantes con circunspección, y  se pre
sentaba como para pedir caricias, etc.» M. FJourens añade 
que había en el Jardín de Plantas un orangutan m uy no
table por su inteligencia. Era apacible, gustaba singular
mente que le acariciaran, en particular los niños, jugaba 
con ellos, procuraba imitar cuanto hncian delante de 
él, etc. Sabia muy bien tomar la llave del cuarto en donde 
se le guardaba, meterla en la cerradura y  abrir la puerta.
A veces ponían esta llave en la chimenea, entonces trepaba 
á ella por una cuerda suspendida del techo y  que de ordi
nario le servia para columpiarse. Hicieron un nudo á esta 
cuerda para ponerla mas corta, y  al momento lo desató.

No tenia como el de Buffon, Ja impaciencia, la petulan
cia de los otros monos; su aire era triste, su paso grave, sus 
movimientos mesurados.

El profesor fué un dia á visitarlo con un ilustre anciano, 
•observador delicado y  profundo. Un trage un poco singu
lar, un andar lento y  aébil, un cuerpo encorvado, fijaron, 
desde su llegada, la atención del jóven animal. Prestóse

21
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con complacencia á, todo lo que se erigid de

^“ 'X \ Í o y a t n n l ’'etcorvrnL‘ k

^“ i n f S t o ^ r e n r i e g i  el bastón. Fdcil es conocer que 
sabia también ser buen observador..
F Cnvier observó igualmente otros bechos no menos cu- 

• l ’c Sn irtven orangután se entretenía en brincar á los

‘ d̂ ’ Îé r  el̂ X Z Í X d f  L“ra“ccXT-
S i W e S s ,  y de no reconocer en el animal que es capa, 
de esto la facultad de generalizar.» En 
n-utan en aquel caso indudablemente, juzgaba á los demás 
gutan e q más de una vez la agitación violenta de los
? L p o ? s o b r ¿  que se encontraba colocado le había atemo 

■Lü.  rieducia núes, del temor que había sentido, el te-

ellos y  para tortas pequeñas. A  lai S = = i í = s = i s l ^pero al momento las los dos o\osno intentarían y a  o „ - i  ggtsnque; allí, agitarlasempajar con sns ^  con S c i o ¿ ,  y  ’ d lie d id aen el a g u a ; d ^ JP "“  X  comiendo,Í)e esta ma-r a t e r m r e r o í i r S S i m p u n e m e n t e  : y  por haber ma-
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mfestado sobrado ingenio, varióse la decisión y se les ner- 
donó la vida. ^

Plutarco asegura haber visto un perro «echar piedreci- 
Jias dentro de un cántaro que no estaba enteramente lleno 
de aceite, admirándome, d.ice, el que pudiera allá en su 
entendimiento discurrir que el aceite subiría á la fuerza 
cuando as piedras que eran demasiado pesadas, bajasen al 
™ c^iitaro, desalojando el aceite que era mas ligero.»

• j  , °  escrito mu j  bellas palabras sobre la inteligen
cia del perro; pero aun no las ha comprendido en su alto 
valor. H a j en la bistoria de la gente canina, ejemplos de 
inteligencia, de habilidad, de raciocinio, de juicio, y  ejem
plos de afecto, de adhesión, de reconocimiento, de Éondad 
dignos de ofrecerse por modelos á una parte notable del Gé
nero humano. °

Podrían escribirse volúmenes sobre las pruebas de la 
inteligencia de los animales, particularmente del perro 
sin agotar la materia. Además, nuestros adversarios admi
ten estos hechos con nosotros. Citaremos también un inte
resante ejemplo de una deliberación de golondrinas referida 
por el autor de FueTza, y  Matevia. «Una pareja de golon
drinas, dice, había principiado á formar su nido debajo de 
una viga del techo de una casa. Llegaron un dia otras mu
chas golondrinas, V se entabló una disputa entre estas y 
las propietarias del nido. Todas encima del tejado de la casa 
y  no lejos del nido principiado, empezaron á dar gritos pe
netrantes y  trinaron con toda su fuerza. Después de esta 
deliberación que duró algún tiempo, mientras que algu
nas golondrinas se destacaban de la multitud para inspec
cionar el nido, se separó la reunión. El resultado fue, 
la pareja abandonó el nido comenzado, y  se puso á cons
truir otro en un paraje mejor escogido.»

Un hecho mas notable aun se ha referido recientemente. 
En los alrededores de un cortijo en la aldea de Wedden- 
dorg, cerca de Magdeburgo, unas cigüeñas, después de 
una séna deliberación, han juzgado á una cigüeña adúlte
ra. bu marido y las demás cigüeñas la mataron á picotazos- 
y  la arrojaron fuera del nido (1).

11) Poseemos gran número úe documenios acerca de las pruebas de inteligencia de los
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desarrollo a ^  apurado para preci
sar k s  diferencias de sus naturalezas, aunque las h a j 
? V ! .  1n« orados de sus manifestaciones j  en la forma de
'su expresión. Aparte de esto, la gradación délas facultades 
••su expresión, i „  el hombre es tan impercep-

S i l  d e — l'^sxl.eraR su d i f e r e n c ia d ^  
lln aó  4 los primeros cierto sentimiento de responsabilidad 
V d i  c o n c lL ia . H a j además entre ellos y  en los límites
i  snscapamdades r .p e c ú ™ ^

Z t  i r g u T r d t “ s Í e  fieras todos los quinteros d 
ílttores en fin todos los que tienen la grande experiencia 
L  k s  animales salvajes ó domesticados, están

c oT.lo ■Rote es un argumento de los mas fuertes en fa
“ la ex Íe n c ia  en Id o s  k s  animales de un principio

íiJlnmonuri^sy votan. IM a. aves, como 
!ers; Anades salvaje  ̂ evoresioncs especiales para manifestar sus sensaciones de ,oaos Icmor. de zel„s. etc . y ciertos espe-.alegría, de dolor, de nam , niacrha, de detención, de peligro, de cd-rimentados los comprend especies. Antes de rada partida raa-tutina tienen durante diez , . , marcha. Ucilérese también que una gansa.después de esta deliberación se  p o c e a la m r m   ̂ ^,u e  cayd enferma estando e ^ p o »  ^sultasdccslaconversauon, gt zorro tiene en la voz intiesiones y en-tnurio una hora >lesP“ ^  « '  ̂ de otro modo que cuando está eneo-tonaciones muy diferentes. P insectos (abejas, hormigas, escaraba-,e ,u .a ,.  El R .su .ie  l .  ..as, « e ., rs.jos, etc.), por medio de las ' ¡ L , ,  pretendemos traducirlo como Dupont decomo ya se sabe, muy nc . 1 animales se manifiestan mùtuamente sus 1ra-Nemours; pero no puedep r e s io n e s . Tienen también sobre ñ o ^  comprenderse ellos en cual-micntras que nosotros no c P f pg comprende á uu aleman 6 iq u ie r p a is  que se encuentren, mientras que un i>-i•un chino.
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inmaterial, análogo á aquel cuya excelencia j  facultades 
superiores ponen de tal manera al hombre por encima de 
los animales. La mayor parte de los argumentos de la filo~ 
Sofía, en favor de la inmortalidad del hombre se aplican 
igualmente á laindestructibilidad de este principio en otros 
seres vivientes (1).»

¿Quién intentaría hoy poner en duda los hechos de la in
teligencia animal? Solo un tímido espíritu de sistema, te
miendo las consecuencias de esta confirmación bajo el punto 
de vista de ciertas creencias, puede resistirse á esta evi
dencia. ¿Tendríamos que confirmar primero esta verdad á 
fin de hablar mas libremente del instinto, y  de echar abajo 
los argumentos de nuestros contradictores que pretenden 
que no existe el mstinio"?

Hay ciertamente una diferencia grande entre los actos 
instintivos y  los actos raciocinados. No porque estos dos ca
ractères de la fuerza viviente estén aislados (nada aislado 
hay en la naturaleza) ; sino porque no están situados en el 
mismo grado, y  no pueden confundirse. No debemos insis
tir mas aquí sobre los hechos del órden intelectual. Pero 
vamos á compararles hechos pertenecientes al dominio del 
instinto, que revelan la existencia de una Providencia uni
versal, presidiendo á la conser%'acion de la vida general, y  
que no se explican de ninguna manera por la instrucción, 
la reflexión ó el juicio de los animales entre los cuales se los 
observa.

Desígnase bajo el nombre de instinto el conjunto de las 
direcciones que hacen obrar á los animales según una ne
cesidad constante. El instinto es innato, obra sin instruc
ción, sin experiencia, permanece invariable, no hace nin
guna especie de progreso. Es en todo lo opuesto de la inte
ligencia. Los fenómenos del instinto son tanto mas notables, 
cuanto que parecen del todo independientes de la voluntad. 
«No poaemos formarnos una idea clara del instinto, decia 
Jorje Cuvier, sino admitiendo que los animales están some
tidos á imágenes ó sensaciones innatas y  constantes, que los 
determinan á obrar, como lo harían las sensaciones accideü-.  » .  *lU Conlrihulions to thc nalural Ilislonj of ihe United Staíes o f Ncrlh Amerka^ TOl. 1 ,1.“ parte. *



tales. Es una especie de ensueño ó de visión que los persi
gue sin cesar, j  en todo lo que tiene relación con el ins
tinto se puede considerar á los animales como especies de 
somnámbulos.»

Federico Cuvier ha consagrado una parte de su vida á 
descubrir el límite que separa el instinto déla inteligencia. 
Puede decirse, sin incurrir en paradoja, que no h a j  lími
tes en la naturaleza. Pero aquí no se trata de metafísica. 
Contentémonos, pues, con escuchar la relación de M. Flou- 
rensBobre las observaciones del laborioso naturalista (1).

El castor es un mamífero del órden de los roedores, es 
decir del órden precisamente que tiene menos inteligencia; 
pero tiene un instinto maravilloso, el de construirse una 
cabaña, edificarla en el agua, hacer calzadas , establecer 
diques, y  todo esto con una industria que supondría, en 
efecto, una inteligencia m u j elevada en este animal, si 
esta industria dependiese de la inteligencia. _

El punto esencial era probar que la inteligencia no de
pende de él; y  esto es lo que ha hecho F. Cuvier. Cogió 
varios castores jóvenes; y  educados estos lejos de sus padres, 
y  que por consiguiente no habían aprendido nada de ellos; 
estos castores, aislados, solitarios, estos castores, colocados 
en una jaula expresamente para que no tuviesen necesidad 
de construir; estos castores construyeron la choza impelidos 
por una fuerza maquinal y  ciega, en una palabra, por el 
puro instinto.

La diferencia mas completa separa el instinto de la inte
ligencia. En el instinto, todo es ciego, necesario é invaria
ble; en la inteligencia, todo es elevado, condicional y  mo- 
dificable. El castor que se construye una cabaña, el ave 
que se construye un nido, obran sólo por instinto. El per
ro, el caballo, que aprenden hasta la significación de 
muchas de nuestras palabras y  que nos obedecen, hacen esto 
por inteligencia.

En el instinto  ̂ todo es innato: el castor construye sin 
haberlo aprendido. Todo en él es fatal: el castor constru
yendo su covacha es dirigido por una fuerza constante é 
arresistible.II) De l’ instincí el de VinUlligcncc des animauje.

o 2 6  LIBRO I V .— DESTINO DE LOS SERES Y  DE LAS COSAS.



EL INSTINTO. o 2 7

En la inteligencia ̂  todo resulta de la experiencia y  de 
la instrucción: el perro no obedece sino porque lo ha apren
dido; todo en él es libre: el perro no obedece sino porque 
quiere.

En fin, en el instinto, todo es particular: esa industria 
tan admirable que el castor emplea en construir su caba
ña, no la puede emplear sino en esta faena; y  en la inteli
gencia, todo es general: porque esta misma flexibilidad de 
atención j  de concepción que el perro pone en obedecer, 
podría servirse de ella para hacer otra cosa cualquiera.

Esta distinción era necesaria. En la historia de la natu
raleza importa conceder á cada uno lo que le pertenece, y  
exactamente cuanto le pertenece, sin restricción sistemá
tica, sin consideración interesada. Descartes y  Buffon (este 
se contradice á veces), rehúsan á los unímale.s toda inteli
gencia. Condillac y  G. Leroy, al contrario, les conceden 
hasta las operaciones intelectuales mas elevadas. Doble er
ror. Los animales no son ni plantas ni hombres.

El instinto y  la inteligencia existen uno y  otra. W ein- 
land no tiene razón en pretender que lo que se designa 
ba.]o esta palabra no es «sino una pereza de espíritu, para 
ahorrarnos los esfuerzos que reclama el estudio molesto 
del alma animal;» y  Sacnua hizo mal también en añadir 
«que no hay necesidad inmediata proveniente de la orga
nización intelectual, ni inclinación ciega y  arbitraria que 
hagan obrar á los animales.» No vacilamos en reconocer 
que esta cuestión, como todos los grandes problemas de la 
naturaleza, es difícil de resolver, y  creemos que muchas 
veces en esto como en otras cosas, el liombre se ha pagado 
de palabras en vez de fundarse en ideas. Cuando no se com 
prende un hecho intelectual observado en un animal, es 
fácil salir del apuro lanzando sobre este hecho la palabra 
instinto como un velo sobre un objeto que no se quiere exa
minar; pero, aparte de este procedimiento ilusorio, quedan 
ciertamente hechos que no son resultado ni de la reflexión 
ni del juicio. En vano afirman M. Darwin con Lamarck 
que el instinto es un hálito hereditario', esta explicación no 
traslada el instinto al dominio de la inteligencia, y  menos 
aun al dominio del materialismo puro. Tampoco está de-



mostrado que sea el instinto un hábito hereditario. Ahí te
nemos mariposas que viven en el reino del aire. A l llegar 
á la tercera fase de su maravillosa existencia, se abren á 
los besos de la luz j  á los rayos del amor. Pronto deposita
rán en círculos concéntricos huevecillos blancos en briznas 
de jerba  ó en hojas. Estos huevos no se abrirán sino en la 
estación próxima, y  darán nacimiento á pequeñas orugas, 
cuando haga muchas mañanas que las mariposas duerman 
entre el polvo déla muerte. ¿Qué voz enseñó á esas mari
posas que las orugas futuras deberán encontrar al salir de 
su cascaron tal ó cual alimento? ¿Quién les ha enseñado las 
yerbas ó las hojas en que deben depositar sus huevos? ¿Sus 
padres? No los han conocido. ¿Su recuerdo de haber naci
do sobre estas hojas? ¿Pero qué recuerdo? desde esa época 
lejana han vivido tres existencias, j  han sustituido á los 
alimentos inferiores los manjares mas delicados de las co
rolas olorosas. Pero veamos otras especies que protestan mas 
vivamente contra las explicaciones humanas. Los necró- 
phoros (¡nombre lúgubre!) (1) mueren un momento después 
de poner, j  las generaciones uose conocen nunca. En esta 
especie, ningún sér ha visto á su madre ui verá á sus hijos. 
Y  no por eso dejan de tener los madres gran cuidado de co
locar cadáveres al lado de sus huevos, á fin de que sus pe- 
queüuelos encuentren su alimento inmediatamente después 
de nacer. ¿En qué libro han aprendido los necróforos que 
sus huevos encerrarían el gérmen de insectos semejantes á 
ellos mismos? H a j otras especies en las cuales el régimen 
alimenticio es radicalmente distinto entre las larvas y  los 
resucitados. En las pompillas, las madres son hervíboras, 
mientras que los hijos son carnívoros. A l poner sus huevos 
sobre los cadáveres están en contradicciou directa con sus 
hábitos. Y  aquí no puede admitirse ni el acaso, ni un há
bito lentamente adquirido. Una especie que no se hubiese 
atenido exactamente á esta le j ', no hubiera podido subsis-

(1) NKcnopHono [(k'l griego «xpó« cuerpo muerio y •^ofoí portador, es decir, enier- rarior.) Género de inseclos coleópteros pontámeros, ijue tienen la costumbre singular de enterrar los pequeños cadáveres de los topos, de las ranas, de los ratones para depositar allí sus huevos. Se hallan en Asia, Europa y Aro-Tira. iElTrad.)
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tir, puesto que lus vástng-os moriritm de hambre al venir al 
mundo. A  estos insectos podemos añadir los odíneros y  los 
esfeges. Las larvas de estos último.s son carnívoras, y  su 
nido debe estar provisto de carne fresca. Para llenar estas 
condiciones, la hembra que va á ser madre se pone en ace
cho de una presa conveniente, pero no mata á. su víctima; 
se limita á producirle una parálisis incurable, después 
amontona encima de cada uno de sus huevos cierto número 
de estos enfermos, incapaces j a  de defenderse contra los 
ataques de la larva que debe mantenerse de ellos, pero- 
bastante vivos para que su cuerpo no se corrompa, y  en 
ciertas familias, tiene también cuidado de añadir un ali
mento destinado á mantener su presa hasta la salida de la 
l&r

Los elementos en que se apoja nuestra defensa son tan 
numerosos, que es imposible reunirlos todos. No podemos- 
sino citar algunos ejemplos de instinto, é invitar á nuestros; 
lectores á prescindir de la letra para ir al espíritu. Entre es
tos ejemplos, hablemos también del abejorro ó xjlócopo (1)^ 
con que M. Milne Edwards entretenia hace poco tiempo (.¿já/
los ojentos de las veladas científicas de la Sorbona. Este in
secto, que se ve revolotear por primavera, que vive solitario 
y muere casi al momento después de la postura de sus hue
vos, no ha visto nunca á sus padres, y  no vivirá tiempo 
bastante para ver nacer á sus pequeñas larvas vermiformes, 
desprovistas de patas, incapaces no solo de prote«;erse, pero 
ni íun  de buscar su alimento. No obstante deben poder 
vivir en reposo durante cerca de un año en una habitación 
bien cerrada, sin lo cual se extinguiría la especie.

¿Cómo imaginarse que la jóven madre, antes de poner 
su V im e r  huevo, haya podido adivinar cuáles serán las ne
cesidades de la familia futura, y  lo que dehe hacer para 
asegurar su bienestar? Aunque participase de la inteiigen- 
ciaTiumana, no podía saber nada de todo esto, porque todo 
raciocinio supone premisas. Este insecto no ha podido- 
aprender nada, y  sin embargo todo lo prepara, obra sin ti-

( ! '  X y l ó c o p o ,  (leí itrii't.'o mad-To; y >‘ “ * ^ ‘■'5 fo r - a r .  {5i 9 (ic diciembre de ISCl. vKl Trad.)



tabear, como si el porvenir estuviese abierto á- sus miradas, 
como si una razón previsora le sirviese de guia. Apenas ha 
desplegado sus alas, j  yz. el insecto xjlócopo se pone á tra
bajar para construir la morada de sus hijos. Con sus man
díbulas taladra uu pedazo de madera expuesto al sol, prac
tica allí una larga galería, después va á buscar en las flores 
pélen y  líquidos azucarados, que deposita en el fondo de 
su galería. Este es el alimento de su primogénito; le bas
tará exactamente para vivir bien hasta la próxima pri
mavera.

Luego que el almacén está preparado, pone allí un hue
vo, y  recogiendo el serrin prudentemente colocado á un 
lado, forma con él una especie de argamasa para tapar la 
cuna, de tal manera que el techo de esta primera celda es 
el piso de un segundo almacén de víveres, cuna de la larva 
que nacerá de otro huevo. De esta manera edifica una ha
bitación de muchos pisos, y  en cada estancia se aloja un 
huevo j  servirá mas tarde á la larva que este producirá.

De admirar es, nota M. Milne Edwards, que en presen
cia de'hechos tan significativos y  tan numerosos, puedan 
encontrarse «hombres que nos vengan á decir que todas las 
maravillas de la naturaleza no son sino efectos del acaso, 
ó bien consecuencias de las propiedades generales de la 
materia, de esta naturaleza que forma la sustancia do la 
madera ó la sustancia de una piedra; que los instintos de 
la abeja, lo mismo que la concepción mas elevada del genio 
del hombre, no son mas que el resultado del juego de estas 
fuerzas físicas 6 químicas que determinan la congelación 
del agua, la combustión del carbón ó la caida de los cuer
pos. Estas vanas hipótesis, ó mas bien estas aberraciones 
del espíritu que se disfrazan á veces bajo el nombre de cien
cia positiva, son rechazadas por la verdadera ciencia. El 
naturalista no podria creer en ellas. Por poco que se pene
tre en uno de esos reductos oscuros en donde se oculta el 
débil insecto, se oj^e distintamente la voz déla Providencia 
dictando á sus hijos las reglas de su conducta diaria..») En 
toda la república de la vida, añadiremos nosotros, la mano 
del Criador inteligente y  previsor aparece á los ojos que 
ven con exactitud; v cuando la duda viene á turbar núes-
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•tro espíritu, lo mejor que pudiéramos hacer era estudiar 
atentamente la naturaleza; porque, para los hombres que 
poseen el sentimiento de lo bello y  de lo verdadero, el es
pectáculo espléndido de la creación disipará bien pronto 
las nubes y  traerá la luz.

Mientras escribo estas líneas (en un modesto bosquecillo 
cu jas  aves me conocen), tengo delante de mí un nido de 
ruiseñores. Cuatro polluelos, desnudos j  temblorosos, va- 
cen allí estrechados unos á otros, tan apretados que ape
nas se distinguen solamente sus cabezas gordas j  sus ojos 
negros, mas gordos aun. Han nacido entre ayer v antes de 
a je r : no ven nada, ni saben todavía si h a j árboles j  luz. 
S i fuesen abandonados pereceriaii m u j pronto; pero ei 
corazón de sus padres late para ellos con una ternura ver
daderamente maternal. Allí están los dos, el padre j  la 
madre, de pié en el borde del nido, m u j cerca uno de otro. 
Inclinan sus picos hácia los cuatro grandes picos abiertos 
de los pequeñuelos; j  es de ver con que ahinco alargan ei 
cuello. Y  la madre j  el padre, que han hecho provisión en 
sus gargantas, las van metiendo con suavidad al cabo de 
unos cuantos minutos el primer alimento, la miel v la le
che de su sustento futuro. ¡Qué familia tan encantadora, 
j  cómo aman la vida todos seis! Los rajos del sol pasan al 
través de las ramas, j  los perfumes se elevan del valle; es 
la vida gozándose en la luz, en el suave calor del mes de 
mayo. A  veces el padrecito j  la madrecita suspenden su 
disiibucioD , J  contemplan a sus recien nacidos con ese 
Aire de contento j  esos lindos movimientos de cabeza que se 
observan en las aves.

Míranse ambos en silencio, j  sus cabezas encantado
ras se acercan también la una á la otra. Confunden sus pi
cos como en un beso de amor. Después parece que se con
sultan. Una nube refresca la atmósfera. L1 padre ha. echado 
á volar; la ióven madre desciende sua.vemente plegando 
sus patitas, sobre los pequeñuelos que tiemblan; los cubre 
con sus alas extendidas, J  ocupa el nido ella sola, como 
una niña que ahueca su hermoso vestido nuevo, oin  em
bargo su cabeza está bastante alta para poder ver por en
cima del borde del nido j  observar los alrededores. Pero



veo ai ruisefior que vuelve j  se posa como antes en el borde 
del nido. Inclina el pico hácia el de su compañera. Ahora 
es la comida de la empolladora. Le trae los manjares que 
ella prefiere; no necesita moverse. Parece que no le moles
ta este modo de vivir, porque aspira con una especie de 
embriao-uez el tesoro que le destinan; sus alas tiemblan; 
todo su cuerpo palpita. El esposo va j  vuelve pronto, y  
de esta manera le trae en el pico una comida completa. 
Mucho tienen que trabajar los dos para cuidar á su jóyen 
familia. Ahora están va serios. Habrá unos quince dias, 
pasaban el dia entero en jugar, en saltar de rama en ra
ma, en perseguirse, en cantar, en amarse. Ya no se jue
ga , j a  no se brinca, j a  no se aman de la misma manera, 
j a  son padres de familia, j  están encargados de una ge 
neración nueva. Mientras estos queridos pequeñuelus es
tén privados de plumas, será preciso ponerles en el pico 
lo que conviene á su edad. Están inquietos por la suerte 
que les espera. Los aman, j  quizá estos no compren
derán nunca todo este afecto maternal. Tan pronto co
mo esta misma madre les haja  enseñado á servirse de 
sus alas, echarán á volar j  la abandonarán en una sú
bita soledad, sin acordarse de las caricias recibidas en su 
infancia. «El afecto es como los rios, desciende j  no re
monta.»

¿En qué piensan h o j  ese ruiseñor j  su compañera? Sm 
duda no les causa inquietud el establecimiento futuro de 
sus hijos j  de sus hijas, ni acerca de las profesiones socia
les á que han de destinarlos ni en los principios del ho
nor que deben dirigir toda carrera. No están atormenta
dos sin duda por los cálculos de interés que pr^cupan á 
menudo falsamente los pensamientos humanos. Pero á los 
que niegan el instinto, preguntaremos en qué escuela la 
esposa que aun no es madre, ha aprendido la elegante 
construcción del nido en donde depositará sus huevos. 
Tiene un año j  no ha empollado todavía. ¿Quién le ha en
señado que debía construir este nido tal como es j  no de 
otra manera? ¿Quién le hablado del calor de incubación 
necesaria para el nacimiento del huevo fecundado, j  quién 
le ha dicho que permaneciendo quince dias echada sobre
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estos liuevos, los liaría salir á luz? Su posición es fatigosa, á 
pesar del alivio que experimenta, y  seria insoportable para 
su vivacidad, si un óraen instintivo no la sostuviese en su 
ocupación. Y  luego que los huevos estuvieron abiertos, 
¿quién le ha dicho queaebia retirarse del nido, y  que estando 
vivos jdebien do vivir aquellos pequeños séres, era preciso 
buscarles el alimento conveniente? ¿Quién la ha forzado á 
pasar quince noches todavía con las alas extendidas sobre 
el nido en la posición mas fatigosa que pued.a imaginarse 
para un pájaro que debe dormir sobre sus patitas? Podríamos 
añadir á estas otras mil preguntas. ¿Se responderá que la 
primera especie ha aprendido estas cosas por el hábito, y  
q ûe estas tendencias se han trasmitido por herencia? Pero 
esto es volver á caer en el misterio de las generaciones, y  
remontar el problema á la primera especie ó mas lejos toda
vía, si se quiere, álos primeros tipos de donde se suponen 
descendidas todas las variedades. Pero aun admitiendo 
contra toda probabilidad que la construcción de los nidos 
de las aves, la incubación, los primeros cuidados dolos 
recien nacidos fuesen un asunto de inteligencia y  no de 
instinto, y  que las especies fuesen sucesivamente enseña
das á conducirse de este modo ( lo que volvemos á repetir 
nos parece inadmisible), ¿cómo se resolverán las cuestio
nes que derivan de la formación del jóven sér en el huevo? 
¿Quién construyó el huevo, cuna de una generación futu
ra? ¿Quién creó el gérmen y  lo colocó en el centro de este 
huevo? Por un poder misterioso, un sér de igual naturaleza 
que el padre y  la madre va á moverse en este fluido; la yema 
del huevo va á sufrir la mas maravillosa de las metamórfo- 
s is ; se convertirá en un sér viviente! Luego que la trasfor- 
macion se verifique, habrá allí un pajarillo. Como es dema
siado débil para estar al descubierto, no sale todavía. Entre 
tanto ved aní la clara del huevo que le rodea, y  éstaalb ñ- 
mina es precisamente el alimento que le conviene mientras 
no nace. Se alimenta do la clara del huevo, y  poco á poco, 
se va formando enteramente; las alitas y  las patitas se se-

Íiaran, la cabeza se levanta del pecho; ya no pide sino sa- 
ir de su prisión. Entonces su pico se reviste de un esmalte 

que caerá después de nacer; con este piquito se pone á rom-
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per el cascaron, j  al cabo llega á sacar la cabeza; se ayuda 
con las alas, j  se liberta enteramente.

¡Pues bien! empéñense nuestros adversarios sobre esta 
materia en las mas vastas é interminables teorías; amonto
nen hipótesis sobre hipótesis; rehúsen dar el nombre de 
instinto h los actos del polluelo como á los de la madre; 
envuelvan la materia con explicaciones tortuosas y  confu
sas : este es el hecho simple y  elocuente de la naturaleza* 
no lo destruirán. ’

El que crió al ruiseñor quiso que sus trinos se expresa- 
tarde. El que formó el universo le 

ha dado jas lej^es de su conservación. Ninguna idea es 
mas simple ni mas magestuosa que esta; ninguna satisface 
mejor nuestra necesidad de conocer. Negar las leyes con
servadoras de la vida, es negar la naturaleza entera; pa- 
récenos que para llegar á ese punto, es preciso ser el ju 
guete de una perversión de espíritu.I Cuán lejos está la verdadera ciencia de estas nee-a- 
ciones i ®

Seria en efecto muy desgraciado y  m uy fuera de ra
zón que el resultado del saber fuese el anonadamiento 
de las le je s  profundas que rigen el universo y constitu
yen su viviente unidad. ¿Por qué, pues, ante hechos 
tan irresistibles como los del instinto animal no con
f ia r  una verdad á la vez tan bella y  tan conmovedora? 
¿Reusan admitirla precisamente porque es bella y  atracti
va? Casi nos sentimos inclinados á creerlo, porque en estas 
teorías materiales, basta que una cosa sea grata á los bue
nos talentos para que inmediatamente se Ja rechace. Pero 
en verdad que esta no es una razón suficiente para dese
charla. A l contrario, por nuestra parte contemplamos la 
naturaleza bajo todos sus aspectos. La verdad no puede de
jar de ser hermosa, y  no es Platón el único que cree que «lo 
bello es el esplendor de lo verdadero.» La naturaleza es ver
daderamente bella; lejos de apartar la vista cada vez que 
encontramos una forma sensible de la belleza eterna, la ad
miramos y  la reconocemos tan sinceramente como la ver
dad matemática. ¿No es nuestra madre la naturaleza? ¿He
mos pasado nunca horas mas deliciosas é instructivas que
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las de nuestras íntimas conferencias con ella, en el seno de 
los bosques silenciosos?

Contemplad en su maravillosa armonía la l e j  de la con
tinuidad de la especie humana; procurad profundizar el 
órden misterioso que preside á nuestra generación y  á nues
tra infancia. ¿Qué prueba de habilidad no ha demostrado 
la naturaleza envolviendo á cada sexo con esa indefinible 
atracción que le hace dulcemente esclavo de sus miras so
beranas? ¿De qué ciencia no ha dado testimonio, organizan
do sobre sus bases severas la vida oculta del sér en via de 
formación que^ hasta el dia de su despertamiento á la luz 
exterior, está dotado de una existencia radicalmente extra
ña á la de todos los séres vivientes? ¿Qué previsión no ma
nifiesta al crear para la nutrición del tesoro oculto, órganos 
diferentes de los que le servirán en la vida atmosférica, y  
al preparar para los primeros tiempos de su existencia la 
mas pura ambrosía. Preguntad á las jóvenes madres de qué 
protección, de qué vigilancia deben estar rodeados estos 
recien nacidos frágiles y  temblorosos. ¿Pero no fué la natu
raleza la mas vigilante de las madres? ¿Cuál es el afecto 
mas tierno, el amor mas cariñoso, la abnegación mas apa
sionada de una madre? cuál es la inteligencia mas previ
sora, la ciencia mas eficaz de un padre, capaces de rivali
zar con los cuidados incesantes j  universales que la natu
raleza, ternura infinita, desplega con infatigable profusión 
en su protección personal y  activa para cada uno de sus 
hijos?

Podríamos escribir gruesos libros en fòlio sobre las prue
bas de la previsión de la naturaleza. Podríamos preguntar 
si es efecto del ac^o y  sin objeto el que las especies anima
les mas débiles y  mas expuestas á la muerte sean precisa
mente las más fecundas; que las gallináceas, las perdices, 
las gallinas pongan por docenas sus huevos fecundados, 
y  deien al cabo de un año centenares de descendientes, 
mientras que las aves de rapiña, los cóndores, las águilas 
son comparativamente estériles. Podríamos igualmente 
preguntar si ciegamente es la naturaleza la que embellece 
con un encanto particular esos pequeños séres sin sosten 
y  sin fuerza, y  llama nuestro interés y  nuestro afecto há-



cíalas rubias cabezas de la infancia que, privadas de asis
tencia, se dormirían en su cuna con el sueño de la muer
te ... Aquí podríamos invocar el espectáculo entero de la 
•creación viviente ; pero estamos íntimamente persuadidos 
ele la adhesión completa de nuestros lectores sobre este 
punto, y  no insistiremos inútilmente en él.

Parécenos que esos eminentes trabajadores del materia
lismo han andado con entusiasmo la m ajor parte del ca
mino, 7  que no gozando de una vista telescópica capaz de 
distinguir el objeto, olvidan que la marcha progresiva de 
las ciencias tiene verdaderamente un objeto, j s e  detienen 
en la inercia después de haber dado prueba de una fuerza 
incontestable. Luego que han reconocido que las causas fi
nales imaginadas por la vanidad humana, y  que le sirven 
hace tanto tiempo de columpio para mecer con cierta co
quetería su negligencia, que los dioses-esclavos del orgu
llo, las creaciones de la fantasía y  las teorías ilusorias de 
un pensamiento mezquino, no son otra cosa que simulacros 
sin realidad, sombras, fantasmas, que basta un solo rayo 
del sol de las ciencias para disiparlos; han deducido de 
aquí que no había en la creación ni l e j  directriz ni objeto 
final. De que el hombre se ba ja  equivocado en la solución 
de un problema, han decidido que esta solución y  este 
mismo problema no existen. Confundiendo de una manera 
inexplicable la verdad con la nocion que podemos tener de 
ella; confundiendo del mismo modo la grandeza real de 
una obra con la idea que nos formamos de ella, bien así 
como cuando los teólogos de la edad media confunden la 
idea religiosa en sí misma con la forma católica particular; 
proclaman que la demostración de la falsedad de nuestras 
nociones individuales trae consigo la ruina del objeto mis
mo de estas nociones. Y en verdad que para espíritus acos
tumbrados á los rigores del raciocinio; para nombres sa
bios, que parece buscan con el desinterés mas absoluto la 
verdad tan largo tiempo disimulada, no demuestran aquí 
ni una excelencia de juicio, ni una superioridad en el con
junto de sus miras. Todo lo contrario , ponen directamente 
en evidencia la estrechez de la esfera en que habitan, pa
recen determinados á rehusar todo ensanche de esa esfera,
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y estar decididamente obstinados en rehusar el acceso _á 
toda luz, como si temiesen que esta luz viniese á esparcir 
una claridad reveladora sobre el horizonte, j  k hacer re
troceder mucho mas allá de su término otros límites ma
yores que su universo.

Nuestros contradictores pretenden hacernos creer que 
practican la ciencia, declarando que la organización de los 
séres no nos enseña la presencia de un designio en la natu
raleza. En vez de ciencia, lo que hacen aquí es un puro sis
tema, lo mas completamente arbitrario; y  nuestra acusación 
es tan fácil de justificar en esto como en lo demás. En efecto,, 
sepamos antes en qué consiste el método científico; sepamos 
antes en qué consiste una teoría, asi en astronomía, como 
en física, y en química. Principiamos por observar los 
hechos, y  cuando poseemos un número suficiente de obser
vaciones, procuramos ligarlas mutuamente por una ley co
mún. ¿Vemos la ley? No, jamás. La adivinamos por la dis
cusión de los hechos, y  tal vez el nombre que le damos no es 
siempre el que mejor le convendría. Esta ley, esta teoría, 
por la cual nuestro espíritu insaciable siente la necesidad de 
explicar las cosas, no es al principio mas que una hipótesis, 
cuyo valor consiste principalmente en la satisfacción que 
nos da sobre la explicación natural de los hechos estudia
dos. No es durante mucho tiempo sino una hipótesis, fra- 
o-il y  ligera, que un soplo puede arrebatar; y  no se eleva 
al rano-o de teoría hasta que está suficientemente confir
mada por el estudio; si es que no cae en el campo de los 
errores de la imaginación.

Sírvanos de ejemplo el movimiento de los cuerpos celes
tes Observamos que describen elipses, uno de cuyos focos
ocupa el sol; que las superficies recorridas son proporcio
nales á los tiempos; que los tiempos de las revoluciones, 
multiplicados por sí mismos, son entre sí como los grandes 
ejes multiplicados tres veces por sí mismos. Para explicar 
los movimientos de la mecánica celeste, se emite la hipó
tesis de que los cuerpos se atrac7i en razón directa de la& 
masas, y en razón inversa del cuadrado de las distancias. 
Enunciar esta hipótesis, es decir simplemente que las 
cosas pasan como si los astros se atrajesen. Después, si esta



flipótesis explica perfectamente todos los hechos observa- 
dos, j  da cuenta de todas las circunstancias del problema, 
liega á ser una teoría. En fin, hallándose esta l e j  demos
trada universalmente, lo mismo en el balanceo de las es
trellas gemelas en el fondo de los cielos, que en la caida de 
^ana manzana en un verjel terrestre, se afirma que la le j  
llamada gravitación representa efectivamente la fuerza re
guladora de los mundos.

Pero es idénticamente el mismo procedimiento que em- 
,j)leamos, cuando declaramos que los órganos de los seres 
vivientes están construidos como si la causa, cualquiera 
que sea que los ha formado, hubiese tenido á la vista el 
destino de estos órganos en la existencia particular de cada 
sér lo mismo que en la existencia general de todos los séres 
juntos. Las verdaderas causas finales son, pues, un resul
tado de la observación científica ; el método es el mismo; 
j  como ha dicho M. Flourens, es preciso i r , no de las cau
sas finales á los hechos, sino de los hechos á las causas fi
nales. Proceder de lo conocido á lo desconocido, es el único 
unétodo positivo. Pero cualquiera que sea el resultado de 
este método, tiene el derecho de ser proclamado en nom
bre de la ciencia. Podrá suceder que la revelación de un 
plan y  de un fin en la naturaleza, no agrade á los se
ñores Y ó Z; desagrado que nos importa poco. Los señores 
Y  ó Z viven en el error mas profundo cuando nos acusan 
de no obrar según la ciencia experimental; y  en la ilusión 
más fatal, cuando se imaginan que obran ellos mismos se
gú n  esta ciencia. Truecan los papeles en su favor , lo que 
íio es raro; pero la verdad desprecia sus tendencias, y  per
manece inalterablemente la misma, sin preocuparse de los 
prismas, al través de los cuales la miran con ojos interesa
dos por debajo de su verdadera posición.

j Extravagancia inexplicable en hombres séries y  juicio
sos, pues pretenden que admitiendo la existencia dé Dios 
se ve uno obligado á admitir la arbitrariedad en la natura
leza! jComo SI la voluntad suprema no fuese necesaria é 
infinitamente sábia, y  por consiguiente universalmente 
regular! «Quien no ve en todos los movimientos de la natu
raleza sino medios para conseguir un fin, dice Moles-
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cliott, llega de una manera enteramente lógica á la nocioii 
<le una personalidad que, con ese objeto, confiere ¿i la ma
teria sus propiedades. Esta personalidad desiguará también 
el fin. Si es así, si una personalidad designa el fin, y  
elige los medios, la ley de la necesidad desaparece de la 
naturaleza. Cada fenómeno viene  ̂formar parte del juego 
■del acaso y  de una arbitrariedad sin límites.»

.1 . B. Biott estaba mejor inspirado cuando bacia las de
ducciones siguientes dei exámen de la naturaleza: «Porm i 
parte, decia ( 1 ) ,  cuanto mas considero el órden del uni
verso, su inmensidad y  todas las maravillas de la creación, 
cuanto mas admiro esta disposición admirable, menos cu- 
7)az me creo de explicarla ; y  aun me atreveré á decir, por 
iiaber hecho la prueba muchas veces, que esas explicacio
nes imperfectas, esas relaciones falsas ó vagas que algunos 
escritores modernos quieren darnos como armonías subli
mes, nunca parecen mas temerarias y  mas fútiles que en 
presencia de la naturaleza. Cuando se ha tenido la dicha 
de conocer y  sentir las verdaderas bellezas que presenta, 
está uno tentado á mirar como profanadores y  como impíos 
á los (jue la desfiguran con indignos disfraces. Todos los 
séres organizados tienen también en sí sus medios propios 
de vida, tan numerosos, tan multiplicados en las variacio
nes de su mecanismo como las estrellas del cielo. Y  aun 
no vemos sino lo que aparece al exterior; lo mas maravi
lloso está oculto para nosotros. ¿Cuién Im podido alguna 
vez comprender las acciones químicas de las membranas 
vivientes, la causa de los movimientos voluntarios é invo
luntarios, qué digo? el vuelo de una mosca, los juegos de 
una mariposa? Pudiendo nuestro entendimiento llegar 
cuando mas á reconocer las disposiciones exteriores del or
ganismo, y á penet-rar las relaciones intencionales que tie
nen entre’ sí algunas de las piezas que lo componen, me 
parece que habría una contradicción lógica en no ver eii 
el fondo de este conjunto, el principio inteligente mismo 
que todo lo ha ordenado y  arreglado. Por lo que hace á mí, 
quiero al menos tener la filosofía de mi ignorancia.»

J . B. Biol, ilé/augis sr/c’n/ . e l  ¡tile arce, l. II.
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• El órclen que encontramos en los hechos no producidos- 
por el hombre, observaremos también con un escritor dis
tinguido ( 1 ), nos demuestra que las correlaciones cu j o  es-(1) J. 51. de la Cndrc, te-ì De^seint de fììc.v. Este ensaye de lilesolia relitjiosa y prir- tiea carar.teriza una de las fellres tendenfia.s de nuestra época contra la invasión dd ateísmo. Los arRumeiitos oesarrollados en esta obra se ro.sumcn como sigue;Lo imposible no existe, bay órdcii en e; universo, y el órden no puede emanar sino de lina iiitellgenria; el universo es, pues, la obra de una inteligencia. Esto orden resulta tle la ejecución de una ley ó de mucba.s concertados juntamente; las leyes son siemprí' y necesariamente 1.a obra de una voluntad inteligente.El autiir de! universo, Uios, siendo una inteligencia, iia tenido ciertamente iin liti al crear este universo. Este lin iw sido liacer seres felices; nuestras aspiraciones, nuestras facultades, en lo que tienen de mas elevado, nos lo allrman. Todos los seros dotados de sensibilidad son llamados :l la fclicidail. Vemos efoctlvameiitc que todos son felices en cieña medida, pues que todos aman la vida, que aseguran su duración, y que la dellcndcn liasta el tilt imo extremo. IVm la felicidad no es igual para to.los estos seres vivientes; hay notablemente una diferencia marcada entre la felicidad qac es transitoria á los animales y Ja atribuida al bonibre. La una es una felicidad eneerrada en límites estrechos, una simple felicidad dada; la otra loma proporciones mas vastas y reviste otro carácter; es una fclieid.id merecida.Fácilmente se compremleiVi est.a distinción, dice cl aut.ir , observando los Iicclns comparando ios placeres raros ó incompletos que son la herencia del sér puramente sensitivo, á los goces serenos, inlinitos que obtiene cl alma humana por el cumplimleato de los deberes, la compa.<ioii, los dulces sentimientos de la familia.La mayor parte de nuestros sufrimientos sohrevicncn cuando, por imlueilidad ó jiar ignorancia, liemos contravenido á las leyes de! Lriador.De estos hechos .se debe deducir que el hombre aspira á una felicidad completa é iiidcfliiida; que es capaz de perfeccionar sus facultados morales, como también aumcniar sus conocimientos; que osla deseada felieidad no puede existir ¡lara él sobre la tierra v que no perecerá sobre este gl«ibo con su envoltura corpoi“,it.A esta forma de argumentación poilctnos ailadir la siguicate. que el autor nos lia presentado en una carta parlicuiar:•La naiurale/.a es cl laboratorio de Dios al mismo tiempo que su obrero, como laoficina, iirovista do un preparador, e.s el laboratorio del químico y del físico; tan superiores como son los productos que da á luz la naturaleza á los que se fabrican cu los laboratorios, tanto mas superiores son á los del sábio la inteligencia y el i>oder divinos; cl .sábio con los materiales que lia encontrado cu ia naturaleza, no consigue hacer lo que hace el obrero de Dios bajo su dirección.II : II : : N : O• Dios es al hombre, como [os [irodoidos de la naturaleza son á losdc cualquier ' licli:a <l laboratorio químico.

1) : N : ; f{ : It•Dios obra sobro la naturaleza, como la voluntad del hombre, guwda por su inieli- gcncia, obra sobre sus ojos y sus brazos •En un capitulo de ios Desseins de Ihcu, consagrado á La Pluroli'c des Hondes 
Jlabilét, el autor opone á nuestra opinion de la variedad de los organismos en el uni-
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pectáculo presenta el mundo material, resultan de accio
nes y  de reaccione.? , que combinadas unas con otras, 
están regidas por le jes. Sabemos por experiencia continua 
de nuestra vida, que siempre las correlaciones, las armo
nías y  las le je s ,  son la obra de una inteligencia cu j o  po- 
<ler es proporcionado á la extension y  á la perfección de los 
hechos V de las armonías coordinadas. Tenemos, pues, por 
«vidente que el universo está gobernado por una inteli
gencia.

Estas correlaciones j  estas armonías están en relación con 
las propiedades intrínsecas de la materia, v se refieren á 
«lia de tal manera que no existirian si estas propiedades 
sustanciales fuesen otras de lo que son.

De aquí concluimos que la materia y  sus propiedades 
intrínsecas son también la obra de la inteligencia que ha 
establecido las le jes . El recto juicio declara imperiosa
mente , á pesar de las alegaciones contrarias, que no pue
de atribuirse á una circunstancia fortuita de las moléculas, 
la atracción, la electricidad, el calórico, la composición 
del a ire, hechos cósmicos perfectamente apropiados á la 
vegetación de las plantas, á la vida de los animales, así 
■como seria inverosímil creer que millares de caractères do 
imprenta arrojados al azar , najan producido Ihada 6 
la JenísaJe.ni íihertada; y  no se evifaria la necesidad lógica 
de una intervención suprema é inteligente en las obras do 
la naturaleza, si para liorar.se de la conclusion se dijese que 
estas cualidades son el efecto de disposiciones inherentes á 
la materia.

Añadamos á esta imágen un aforismo poco discutible: 
todo fin supone una intención ; toda intención una concien
cia; toda conciencia una persona.

’ La cuestión acerca de las causas finales, lo repetimos, es 
más complicada j  difícil de resolver de lo que parece á las'iT.'i», la idc.T lie una semejanza necesaria entre loilas las razas, y furnia su objeción en lo siguiente; si los lialiilantcs de los oíros mumlos no lienon la turma humana terrestre, y si estamos desiinailnsá resucitar en esas otras tierras, no podremos reroiiorcr á nuo.s- tros amifrosransiiiieriilos. La oh ccinn os mas sentimental ijue eienKllea. Xo es este el lti¡{ar de discutirla; pero podemos repetir <ine en razón de la diversidad de aeeion de l.as fuerzas naturales sobre los otros planetas, es rasi cierto que la sf*rie zoológica ha do- bitlo formarse allí sobre un tipo muy diferente de la série terrestre.



imagiDaciones ligeras. Klla se traduce, como Jiubieran di
cho los antiguos, mas bien en potencia que en acto. El he
cho general la decide; los hechos particulares se apartan 
de ella. Para asegurarla bien, es preciso que el espíritu se 
sujete á un exámen severo, j  cjue de una ojeada abarque 
la totalidad 6 cuando menos la iiiavor parte de las cosas co
nocidas, bajo el doble punto de vista del tiempo y  del es
pacio. El jirimer efecto de este estudio rigoroso y  crítico es 
precisamente alejarle de toda creencia, y  tenerle en guar
dia contra esas mezquinas interpretaciones del hombre, 
f|ue todo lo refiere á sí como si él fuese el centro de la obra. 
Entonces se rie uno de las ilusiones de la vanidad y  de las 
tentativas insensatas del orgullo. Este es el primer resul
tado del estudio general de los séres.

Empero cuando se prosiguen las investigaciones hasta 
la percepción de las fuerzas íntimas que sostienen á cada 
sér creado y  liasta el descubrimiento de las lo jes univer
sales que rigen á la vez el edificio de la vida entera, y  
cada parte de este edificio inmenso, entonce.s es cuando- 
.se distinguen las huellas de un plan general, se perci
ben aquí y  allí líneas de solidaridad que ligan á un mismo 
designio los cuerpos mas lejanos, se reconoce la unidad 
del pensamiento que ha presidido (ó  mas bien que preside 
eternamente y  sin tiempo) al arreglo universal, y  que 
conduce y  gobierna sobre la ruta del infinito el carro colo
sal de la creación. En fin , acostumbrándose á estas con
templaciones esenciales, se llega á encontrar también quo 
esta nocion de la divinidad es sobradamente liumana para 
ser verdadera; que esa fuerza permanente que sostiene el 
mundo, ese poder que Je hace vivir, esa sabiduría que lo 
í:uia, esa voluntad que le propone eternamente una per
fección inaccesible, esa unidad de pensamiento que se re* 
vela bajo todas las formas transitorias de la materia no es- 
una fuerza, un poder, una sabiduría, una voluntad hu
manas; sino que pertenece á un sér innominado, incom
prensible , desconocido , sobre cu ja  naturaleza no podemos 
nacer mas que callarnos, y  cu j o  conocimiento nos es cien
tíficamente inabordable.

Este resultado final de la dirección de Jas investijracio-
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nes positivas explicará el cómo j  el porqué en esta discu^ 

parece como quien dice que tendemos la mano ix-sjon
quierda á Berlin y  la derecha á Boma. A  esta observación 
particular, si se d o s  hiciese, pcdríamos responder que no so 
trata aquí sino de uu hecho puramente geográfico que re
sulta de nuestra tendencia á mirar siempre hácia el Orien
te. Esta posición, sin duda, nos hará calificar de herejes 
por los doctores que se arrellanan en sus sitiales seculares, 
porque sus ojos cargados prefieren Jiace mucho tiempo las 
suaves claridades del crepúsculo á los rajos infiaraados de 
la aurora; pero la sinceridad nos obliga á proclamar que 
la exageración dogmática es tan falsa como el escepticismo 
sistemático, y  que el sendero del buen pensador oscila & 
igual distancia de estos extremos. S í, oxciÍa. Los que pre
tenden estar mas sólidamente sujetos al suelo terrestre, 
son los que están mas próximos á caer. Para el espíritit 
(jue estudia, no h a j aquí abajo nada de definitivo; cuanto 
más avanza el hombre en la ciencia, más conoce que ig 
nora ; detenerse es morir; marchar adelante, aunque sea 
volviendo algunas veces atrás, es cumplir con el destino 
de nuestra existencia. En filosofía como en mecánica, el 
equilibrio de la naturaleza no es nunca sino un equili
brio instable,

En su tendencia á referirlo todo á su persona como á ui» 
centro exclusivo, el hombre empequeiSece los heclios y  las 
ideas. Hemos visto que su teoría de la causalidad es de ello 
uno de los ejemplos mas fumosos. Cuando pretende que las 
«i-allinas se han hecho para ponerlas en el asador, es bastan
te personal en su afirmación. Verdad es que puede decirse, 
puesto que el hombre es omnívoro, y  que su constitucioii 
orgánica debe estar sostenida por una alimentación tanto- 
animal como vegetal, que los animales y  los vegetales que* 
le nutren están efectivamente destinados á servir á su exis
tencia, y  que sin ellos la especie humana se extinguiría 
inmediatamente. Pero descender á pormenores particula
res, salir diciendo que las perdizes han venido al mundo 
para unirse á las coles en la cocina de Vátel ( i ) ;  bajar luego.\1> Soh:c rstp aiidlido vM<c la imia puc-sla <‘li la |i.ii.'iii;i (El Trad.)



hasta decir que las vacas están destinadas principalmente 
al caldo del puchero, á la corona de patatas fritas del bif- 
teck, ó á la salsa de'zanahorias {sauce-carottes), como dice 
la moda ; que las piernas de carnero j  los asados de ternera 
han sido el objeto de la formación de la gente ovejuna v 
boyuna ; que las habichuelas no servirían de nada sino es
tuviesen sazonadas con tocino gordo ó magro, j  que las ci
ruelas han sido doradas por el sol ó para comerlas frescas ó 
para transformarlas en dulces ó en ciruelas pasas, etc., caer 
en estos detalles vulgares, es olvidar el sistema general de la 
naturaleza y  creer que el hombre vive solo en el universo.

Así pues, terminaremos recordando nuestra proposición 
de sustituir á la idea de causalidad particular la idea de 
2>Iaii (jniíoraÍ.

No tomamos partido ni en pr<5 ni en contra de la teoría 
de la transformación de las especies; pero afirmamos que sin 
el principio del destino de los séres y  de los astros, no es 
posible explicar nada, desde la anatomía hasta la mecánica 
celeste: ninguna causa exterior, niugiina influencia de 
medios excluye esta gran ley. La teoría de la elección na
tural reemplaza simplemente la intervención milagrosa de 
la causa creadora para cada especie, por una ley inteligen
te y  universal ; y  deja intacto en la naturaleza q\ j/ensamien- 
tú organizador del mundo, que sensiblemente se manifiesta 
tanto en el principio, en el medio como en el fin de todas 
las cosas. Esta concepción mas positiva, mas científica, 
del desarrollo del mundo orgánico, no se subordina ni al 
acaso ni á lo arbitrario. Nos presenta el universo como una 
unidad viviente, cuya existencia se desarrolla conforme á 
la idea primordial, y  se eleva eternamente hácia su ideal 
inaccesible. El origen y  el fin existen simultáneamente en 
lo actual. Del mineral al organismo, del organismo á la 
vida, de la vida á la inteligencia, es un círculo de la mate
ria y  una ascensión del pensamiento, siguiendo á una ra
zón dominadora. El mundo no es un juego de despropósi
tos, es un poema en cuyo seno no somos mas que humildes 
•comparsas, y  cuyo autor invisible nos envuelve con su ra
diación inmensa, como esos granos de jiolvo que se ven 
flotar en un rayo de sol.
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¡Tenj^amos v^lor para confesarlo! es uii problema actual
mente insoluble el del destino absoluto de los séres en la 
naturaleza; problema ĉ ue se ahonda insensiblemente como 
un abismo cuando la vista del sondador procura disting'uir 
sus profundidades...

Una tarde, en París, antes de ponerse elsol, contemp.aba 
el Sena desde la balaustrada del puente del Instituto, el cual 
presenta á veces una vista estraordinaria. Í!il occidente em
purpurado derramaba uria luz rosada sobre las nubes abor
regadas que sembraban el azul del cielo, y  esta luz viniendo 
á  bañarla atmósfera de la gran ciudad, coloraba con un as
pecto mágico los edificios silenciosos. K1 rio, como una cinta 
ancha, descendialentamenteháciael Oeste, jen d oá  perderse 
en la vaporosa lontananza donde se confundían la luz J  
sombra. A  mi izquierda, la cúpula sombría dominaba los edi
ficios, y  mas lejos, dos flechas góticas atravesaban el espacio. 
A m i (í^erecha, las ventanas del Louvre, inflamadas por una 
iluminación mágica, daban al antiguo edificio una extensión 
desmesurada; el bosque sombrío de las Tullerías y  las alturas 
vaporosas de una colina mas lejana prolongaban la perspec
tiva hasta las brumas del horizonte. Este panorama presen
taba un doble sentido ; era la grande idea de la naturaleza 
cerniéndose sobre el gran hecho de una ciudad huniana. 
Poco á poco me encontré identificado con esta aparición de 
la existencia simultánea de la naturaleza y  de la ciudad, 
existencia permanente y  vieja ya , pero cuyo contraste no 
me habia chocado nunca tan vivamente. Y  contemplando 
este doble espectáculo, seguia los movimientos aparentes y
reales de la naturaleza. , v i

El sol descendía lentamente por detrás de las colinas, las 
nubes se coloraban de una tinta mas rosada, el no corría 
suavemente hácia el lejano mar, y  el aire algo fresco, lo 
atravesaba una brisa parecida á una respiración. Este mo
vimiento general me impresionaba, porque se extendía 
mi pensamiento á la naturaleza entera, y  mo desarrollaba 
la circulación general de la vida sobre la Tierra. 1 ero la 
causa principal de mi atención era el pensar que todo este 
vasto movimiento se verificaba como si ct hombrs no estu- 
mese allí. En medio de Paris, el hombre me pareció un



cero en la naturaleza. Los transeúntes que pasaban detrás 
de mí en aquel mismo puente, no admiraban seguramente- 
esta hermosa postura de sol. Las gentes de negocios se en
tregaban á las ocupaciones propias de su género de vida. 
Los dos millones de individuos cjue hormiguean en el re
cinto de las fortificaciones no me representaban otra cosa que 
un torbellino pasagero en la superficie de este punto del- 
globo. Y  me docia : la Tierra gira de esa manera en su ór
bita, presentando alternativamente cada pais del mundo á 
Ja fecundación solar; las nulies recorren la atmósfera; las 
plantas siguen el ciclo de las estaciones; Jos rios descien
den á la mar; los dias y  las noches se suceden ; la armonía 
terrestre sigue su curso regular y  perpètuo: pero, ¿por 
qué existe esto.”? Los insectos destrozan con sus mandíbulas- 
ios pétalos de las flores, los pajarillos cazan los insectos , el 
gavilán abre el vientre de las aves y  las devoran, los leones 
rugen en los desiertos, y  las ballenas se persiguen en la in
mensidad de, los mares: pero, y«« existe estoV Los cris
talinos manantiales depositan en la soledad de los bosques- 
encantadores espejos encuadrados de pervincas; los murmu
rantes arrojos descienden cantando por la ladera; los ar
gentados riachuelos abandonan sus raudales k los grandes 
rios para caer con ellos en el abismo de los Océanos y  per
der allí su nombre y  su existencia; ricos y  magníficos rami
lletes nacen y  mueren en el oscuro fondo de los mares, visi
tados únicamente por las madréporas ó el coral, y  bajo la 
atracción celeste el flujo y  reflujo de los mares balancean 
de un continente k otro su pesada é insondada masa : pero, 
¿paraqué sirve todo esto”? Esta vasta uaturalezjx marcha im
pasiblemente como un mecanismo colosal, las cosas se renue
van incesantemente, el hombre mismo no es mas que un 
átomo efímero que aparece y  desaparece rápidamente. De 
este inmenso universo, el hombre no conoce casi nada, por 
masque crea conocerlo todo, y  además emplea su vida en 
otras muchas ocupaciones. Antes de la creación del hombre, 
todas estas armonías se hacian oir como h o j. ¿Por qué oidos? 
Todo esto existia antes que él. ¡Todo existiría tal vez sin él! 
¡Todo esto existirá después de él! ¿.Para qué está aquí esta 
creación? ¿Porqué mi pensamiento, sondeando estaprofun-
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didad, no recibe ninguna respuesta? ¿Porouélia criado Dios 
esta tierra y  la infinita muchedumbre de los otros mundos? 
Y  ¿por qué, viendo la inquietud de mi alma, la deja per
derse en el abismo de la ignorancia, como si el criador no 
conociese mas este pensamiento <jue conoce el grano de polvo 
arrebatado por el viento, ó que la gota de agua perdida en el 
rio que está á mis pies? ¿Por qué existe esto? ^.paraqué sirve? 
¿qué puede importar á Dios que haya un mundo, cien mil 
millones de mundos ó ninguno? ¿Cuál es el objeto de esta 
obra? Repitámoslo: ¿áíjuién .y para qué sirve? ¡oh Dios! ¿por 
qué existe la creación?... 1  sin embargo, este estupendo 
conjunto tiene un fin ... Kste velo oculta un problema in- 
meiisü que á nosotros mismos nos envuelve y  nos anonada.

Aquel dia, rae alejé silencioso, deslumbrados los ojos é in
capaces de ver nada. Se puso el sol, el Sena continuó silen
ciosamente su curso, el manto estrellado de la noche se ex
tendió sobre logran ciudad, 7  luego me perdí éntrelos 
ruidos que habían cesado un instante de percibir.mis pidos. 
Muchas veces después han venido á asaltarme las mismas 
reflexiones; con mucha trecuencia me he sentido detenido 
en mi camino por esta insondable pregunta: Por tjué 
exiatv. el m-uTulo' Y siempre el vacío y  el silencio han caído 
en mi alma. ¡A 7 ! si me atreviera á confesarlo, podria to
davía añadir que una pregunta mucho mas terrible y  
mucho mas inquietante lia sucedido á veces á la anterior. 
Siguiendo este movimiento impasible de la naturaleza, 
mi alma á veces se adelantó á los tiempos, y  se pre
guntó en dónde estaría dentro de cien años. Y prosi
guiendo su mirada adelante, se preguntó con un indefi
nible sentimiento de terror en dónde estará dentro de mil 
años. Y perpetuando su vuelo, vió que dentro de cien 
mil años aun existirá, y  se preguntó lo que será en esa 
época. Y  sondando el abismo mucho mas lejos, se dirigió 
infatigable, á un millón de años. Y mas allá de esta lí
nea, mas allá de este punto 7 a inaccesible para el peiisa- 
niiento humano, imaginó una nueva línea de la misma lon
gitud ; después al segundo millón de anos, vió suceder un 
tercero, un cuarto, un décimo, un centesimo. ^ ya en la 
eternidad conoció que el tiempo no existe, 7  que la eterni



dad es inm óvil... Debo decir que á veces este último pen
samiento llegaba á ser tan espantoso ante el inexorable des
tino que nos espera, que hacia desaparecer en mí el senti
miento de mi propia personalidad, como si verdaderamente 
este cuadro insostenible nos invitase á esperar el reposo en 
la muerte, ó como si esta contemplación, siendo demasiado 
vasta para un cerebro de hombre, hubiera roto este cerebro 
y  me hubiera borrado del número de los séres inteligentes.

Acaso haga mal en entreteneros de este modo con mis 
impresiones personales. Pero en el fondo no es esta una 
cuestión de personalidad, es un estudio análogo al del ana
tómico que íonda profundamente una lla^a desconocida. Y 
si el astrónomo se funda en sus propias observaciones para 
filar su sistema, si el químico habla por el testimonio de su 
crisol, y según los análisis particulares, si el físico exami
na la naturaleza por la experiencia de sus propios ojos, ¿no 
es natural que el pensador refiera como ellos el resultado 
<le sus reflexiones individuales, y  que á veces confie al que 
le escucha las inquietudes 7  las fatigas de su alma? 1  or o 
menos este es el acto de una profunda sinceridad, 7  la 
prenda de una palabra independiente que no es eco de nin
gún partido, ni de ningún sistema.

Sí este problema inmenso del destino general del mun
do nos envuelve en sus misteriosas profundidades, 7  no po
demos ni juzgarlo ni resolverlo. Somos arrebatados por él, 
como el infusorio microscópico perdido en el seno de los ma
res, 7  que intentara espW rse el flujo 7  reflujo de las 
aguas.
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Miii< cii l.i nnlUMl -¿a, fiii-i'ia \ivicnU‘ y |>mi)iiaì, causa de lus iilnvimiciUDS atÓDiico-ì, li‘v (le los fcmiuienus, ordenailoc .le la acnionia, virtuil y suslcn del mundo.—lil li nn- ])re creando à llins á su imásen.—Krror del antroiiuniorflsmo.—El lilùs tn) «rieuo Xenópiianes liare U-iiMi afms.—I.a naiur.alez.a de Dios es Inrmiocihle.—Nlnuuii sislenia ftumano [lueile dellnirle.—Diferenies formas de la idea de Dios scíjiin los liombres,- - El Dios de la ciencia.—Ultimas consideraciones soi>re la diiririna.—lioncliisíon ue- «eral.—Iij>¡l,1- 0.
Las conaideracioues con que vamos á cerrar nuestra de

mostración g-eiieral son mas bien su síntesisque su perora
ción; y  si es cierto que la ciencia^ la poesía estén intima
mente asociadas en la contemplación fie la naturaleza, no 
podemos razonablemente prohiliir al sentimiento poético 
<jue se manifieste en estas últimas impresiones causadas 
por el espectáculo del mundo en nuestro pensamiento.

Casi no nos seria necesario al presente consagrar un estu- 
<liü especial á la causa de Dios, porque hemos combatido 
por esta causa desde las primeras páginas de este relato, v 
todas nuestras conclusiones particulares se lian dirigido ú 
este objeto supremo. Ksto no obstante, bueno es coronarias 
con una conclusión general. A la manera que el naturalis
ta, el l)ütánico, el geómetra, el agrimensor, el artista ó el 
poeta, después de haber examinado los pormenores de un pai- 
®̂.1®> 7  trepado por la colina cu ja  vertiente domina los sitios 
estudiados, se vuelve para contemplar de una sola mirada,



el conjunto de aquel paisaje y  abarcar en su extensión la 
distribución general, el plan y  la belleza del panorama; del 
mismo modo, después de los estudios particulares sóbrelas 
leyes de la materia j  sobre las de la yida^ es bueno volver
se y admirar con calma. La mirada contemplativa del alma 
gusta saturarse con la irradiación celestedeque está inunda
da la naturaleza. Aquí ja n o  hay discusión, sino la contem
plación recogida de la luz y  de la vida que resplandecen en 
la atmósfera, brillan en el esplendor de las flores, cambian en 
sus matices, circulan bajo el follage de los bosques, y  con 
un beso universal abrazan los séres innumerables que se 
agitan en el regazo de la naturaleza. Después del poder, 
después de la sabiduría, después del espíritu, la bondad 
inefable es la que se deja presentir; es la ternura universal 
de un sér siempre misterioso, haciendo sucederso en la su 
perficie del mundo las formas innumerables de una vida que 
L  perpetúa por el amor j  que no se extingue nunca.

La correlación de las fuerzas físicas nos ha manifestado la 
unidad de Dios bajo todas las formas pasaderas del movi
miento ; por medio de la síntesis, el espíritu se eleva á la 
nocion de una ley  única, de una ley y  de una fuerza uni
versales que no son sino la acción del pensacqiento divino. 
Luz c a l i ,  electricidad, magnetismo, atracción, afinidad, 
vida vfo-etal, instinto, inteligencia, toman su origen en 
Dios e T sentimiento de lo bello, la estética de las ciencias, 
la armonía matemática, la geometría, iluminan estas fuer
zas múltiples con una atractiva claridad, y  las revisten con 
el perfume de lo ideal. Bajo cualquier aspecto que el espí
ritu meditativo observe la naturaleza, encuentra el hombre 
una Via q ue va á parar áDios, fuerza viviente cuyas palpita- 
cienes se creen sentir bajo todas las formas de la obra nm ver
sal desde el estremecimiento de la sensitiva hasta el canto 
cadencioso de la alondra matutina. Todo es numero, armo
nía, revelación de una causa inteligente que obra universal 
y  eternamente. Dios no es, pues, como decía Luthero, «un 
cuadro vacío en el cual no hay otra inscripción que la que 
■pongamos nosotros mismos.» Por el contrario. Dios esla fuer- 
miStelio-ente, universal é invisib e, que construye sm cesar 
la obra de la naturaleza. A l sentirla eterna presencia de esto
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Dios, comprendemos las palabras de Leíbuitz : «H ay por 
todas partes metafísica, geometría, m oral;» y  el antiguo 
aforismo de Platón (1) que podemos traducir: «Dios es el 
geómetra eternamente obrando.»

Apartada de las agitaciones de la sociedad humana, y en 
el recogimiento de las profundas soledades es donde única
mente le es permitida al_ alma contemplar de frente la 
gloria del invisible manifestada por lo visible. En esta 
entrevista de la presencia de Dios sobre la Tierra, es don
de se eleva el alma á la nocion de lo verdadero (2). El 
lejano ruido del Océano, el paisaje solitario,, las aguas que 
sonríen silenciosamente, las selvas que suspiran ensue
ños congojosos, las orgullosas y  vigilantes montanas, que 
todo lo miran desde arriba, son manifestaciones sensibles 
de la fuerza que vela en el fondo de las cosas. A veces me 
he entregado á vuestra dulce contemplación, ¡ oh vivien
tes esplendores d é la  naturaleza! y  siempre he sentido 
<{ue una poesía inefable os cubria con sus caricias. Cuan
do mi alma se dejaba seducir por la mágia de vuestra her
mosura, oía acordes desconocidos escaparse de vuestro 
concierto divino. Sombras de la noche que flotáis en la ver
tiente de las montañas, perfumes que descendéis de los bos
ques, flores inclinadas que cerráis vuestros labios, sordos 
ruidos del Océano, cuya voz no se extingue, calma profun
da de las noches estrelladas! me liaheis embelesado hablán
dome do Dios con una elocuencia mas íntima y  mas irresis- 
tible que los libros de los hombres. En vosotros ha encontra
do mi alma la ternura de una madre, y  la cándida pureza 
de la inocencia; y  cuando se ha dormido en vuestro regazo 
ha despertado lienchida de gozo y  felicidad. Coloraciones 
esplendorosas de los crepúsculos! jencantos de las últimas 
claridades! ¡recogimientos de las alamedas solitarias! ¡vos
otros guardáis para los que os aman deliciosos instantes do 
embriaguez! ¡Abrese la azucena y  bebe extasiada la luz ma
tinal descendida de los cielos! En estas horas de contempla
ción conviértese el alma en una flor que aspira con avidez la 
radiación celeste. Ya no es la atmósfera solamente una mez-( I )  ’ A i i  ó 0to{A < ceiis io  m e n iiá  in Deum  per scaUis rerum  cr e a la ru m .— B c lla n n iii.
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d a  de gas ; j a  no sou las plantas solamente agregadones de 
átomos de carbono é hidrógeno; los perfumes no son j a  so
lamente moléculas impalpables que se esparcen para preser
var las flores del frió de la noche ; la brisa embalsamada j a  
no es solo una corriente de aire ; las nubes no son j a  única
mente vesículas de vapor acuoso, ni la naturaleza es j a  so
lamente un laboratorio de química ó un gabinete de física. 
Se siente u n a le j soberana de armonía, deórden, de belle
za, que dirige la marcha simultánea de todas las cosas, que 
rodea hasta los séres mas pequeños de uua vigilancia ins
tintiva, que guarda preciosamente el tesoro de la vida en 
toda su riqueza, que, por su eterno rejuvenecimiento des
plega con un poder inmutable la fecundidad creada. En 
esta naturaleza entera, h a j  una especie de belleza univer
sal que se respira, j  que el alma se identifica, como si esta 
belleza enteramente ideal perteneciese únicamente al domi
nio de la inteligencia. ¡Lucero precursor de la noche! ¡car
ro del septentrión! ¡magnificencias consteladas! ¡perspecti
vas misteriosas del insondable abismo! ¿Cuál es la vista ins
truida de vuestras riquezas que pueda miraros con indife
rencia? ¡Cuántas miradas pensativas se han perdido en 
vuestros desiertos, oh soledades del espacio! ¡Cuántos pen
samientos angustiados han viajado de una isla á otra de 
vuestro brillante archipiélago! V en las horas de ausencia j  
de actitudes melancólicas, ¡c«iántos párpados humedecidos 
por las lágrimas se han bajado sobre unos ojos fijos en una 
estrella preferida!

Y es que la naturaleza tiene en sus lábios dulcísimas pa
labras , tesoros de amor en sus miradas, sentimientos de ex
quisito afecto en su corazón; que no consiste solamente en 
una Organización corporal, sino también en su vida j  en 
su alma. El que no lia considerado nunca sino su aspecto 
material no la conoce mas que á medias. La belleza íntima 
de las cosas es tan verdadera j  tan positiva como su compo
sición química. La armonía del mundo no es menos digna 
de atención que su movimiento mecánico. La dirección in
teligente del universo debe estar confirmada bajo el mismo- 
título que la fórmula matemática de las lejes. Obstinarse 
en no considerar la criatura sino con los ojos del cuerpo, j
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nuuca con los del espíritu, es detenerse por gusto en la su
perficie. Bien sabemos que nuestros contrarios van á obje
tarnos que el espíritu no tiene ojos, que es un ciego de na
cimiento, y  que toda afirmación que no está dada por el 
ojo corporal, no tiene valor ninguno. Pero esta es una su
posición arbitraria, muv mal fundada. Hemos visto que no 
se puede de buena fé, poner en duda las verdades del or
den intelectual, y  que la certidumbre de toda verdad don
de se establece es en nuestro mismo juicio. Vamos á des
truir sin confusión estas tristes objeciones. Para nosotros, 
la naturaleza es un sér viviente y  animado; es todavía mas: 
una am iga; siempre presente, nos liabla por sus colores, 
por sus formas, por sus sonidos, por sus movimientos; tiene 
sonrisas para todas nuestras alegrías, suspiros para todas 
nuestras tristezas, simpatías para todas nuestras aspiracio
nes. Como hijo de la Tierra, nuestro organismo está en vi
bración con todos los movimientos que constituyen la vida 
de la naturaleza : él los comprende, los reparte, y  deja de 
ellos en nuestro sér una resonancia profunda cuando el ar
tificio no nos ha atrofiado. Como hija del principio de la crea
ción, nuestra alma reconoce lo infinito en la naturaleza. Para 
la ciencia espiritualista no hay ya , frente á frente el uno del 
otro, un mecanismo autómata y  un Dios encastillado en su 
absoluta inmovilidad; Dios es el poder y  el acto delanatura- 
leza; él vive en ella, y  ella en él; el espíritu se hace sentir al 
través de las formas variables de la materia. Sí, la naturaleza 
tiene armonías para alma, pinturas para el pensamiento 
bienes para las ambiciones del espíritu, ternuras para la i 
aspiraciones del corazón. V  porque no nos es extraña no- 
está separada de nosotros, sino que formamos uno con ella.

Empero la fuerza viviente de la naturaleza, esa vida 
mental que reside en ella, esa organización del destino de 
los seres, esa sabiduría y  esa omnipotencia en el sosten do 
la creación, esa comunicación íntima de un espíritu uni
versal entre todos los séres : ¿qué otra cosa es sino la reve
lación de la existencia de Dios? ¿qué es, sino la manifesta
ción del pensamiento creador, eterno é inmenso? ¿Qué es la 
facultad electiva de las plantas, el instinto inexplicable de 
los animales, el genio del hombre? ¿Qué es el gobierno de
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iavida terrestre, su dirección alrededor del foco de su luz 
y su calor, las revoluciones celestes de los soles en el espa
cio el movimiento universal de los mundos innumerables 
oue gravitan juntos en el infinito, sino la demostración v i
viente é imperiosa de la voluntad inaccesible que tiene el 
mundo entero en su poder y  todas nuestras oscuridades en 
«u luz? ¿Qué es el aspecto espiritual de la naturaleza, sino 
la pálida irradiación de la belleza eterna? esplendor desco
nocido que nuestros ojos desviados por las falsas claridades 
a p e n a s  pueden entrever en las horas santas y  benditas en 
que el divino Sér nos permite sentir su presencia? _
^ Las le jes  de la naturaleza nos han probado la existencia 
de una Inteligencia ordenadora. Esas leyes, dice sir John 
Herschel (I),  no solo son constantes, sino concordantes, in
teligibles. Es fácil comprenderlas con ayuda de algunas in
vestigaciones mas propias para evitar que para satisfacer la 
curiosidad. Si perteneciésemos á otro planeta, y  trpladados 
de repente á una de nuestras sociedades, nos pusiésemos á 
■observar lo que pasa en ella, desde luego nos encontraría
mos apurados para decir si esta sociedad estaba sometida á 
leyes. Si, llegado que hubiésemos á descubrir que pretende 
tenerlas,’ intentásemos investigar, por la conducta y  las 
consecuencias que lleva tras sí, cuáles son estas leyes, en 
qué espíritu están concebidas, tal vez hallariamos grandes 
dificultades para descubrir reglas aplicables á casos parti- 
•culares; pero si quisiésemos generalizar, si intentásemos 
•deducir algunos principios capitales y  comunes; el cúmulo 
d e  absurdos y  contradicciones que se ^iresentanan por do 
-quiera nos distraería de un exámeii mas ámplio <5 nos con- 
venceria de que no existe lo que buscamos. Todo lo contra
rio sucede en la naturaleza. Eu ella no se encuentra diso
nancia, contradicción ninguna, no se encuentra mas que 
armonía. Nunca hay necesidad de olvidar o que una vez 
se sabe. Cuando las reglas se generalizan, las excepciones 
aparentes se liaceu regulares. Una frase equívoca en su 
.sublime legislación es tan inaudita como un error.

Los grandes hechos de la ciencia moderna han transfor-

•;l) ünlhestudyüflhPiialural pliilüsoidiy.



mado la idea de Dios y  de l io j más nos la presentan bajo un 
aspecto muy diferente de aquel que ofrecía hasta nuestros 
dias. Este nuevo aspecto es á la vez mas inmenso y  masdifí« 
cil de comprender. Sin embargo, podemos á lo menos conce^ 
bir,  si no esquivar, el conjunto de esta metamórfosis pro
gresiva.

La ignorancia había humanizado á Dios; la ciencia lo» 
diviniza,— si es que este pleonasmo no ofende los oidios 
gramaticales. En otro tiempo, Dios fué hombre; al presente 
es Dios. La fe del carbonero tan ensalzada no hace mucho 
tiempo, no es ya la verdadera fe. El Credo quia alsurdum 
es un doble a1>surdo. El Sér supremo, creado á imágen del 
hombre, ve actualmente esta imágen borrarse poco á poco 
para dejar en su lugar su realidad sin forma. Porque la 
forma, la definición, el tiempo, la duración, la medida, el 
grado de poder ó de actividad, la descripción, el conoci
miento, no se aplican á Dios; tínicamente se principia á 
conocerle. El nombre mismo oculta una idea incompleta, y  
seria necesario poder hablar de Dios sin nombrarle. En otro 
tiempo Júpiter tenia el rayo en su mano, Apolo conducía 
el carro del Sol, Neptuno reinaba en el Océano. En la ido
latría de los buddhistas, Dios resucitaba un muerto sobre 
la tumba de un santo, hacia hablar á un mudo, oir á un 
sordo, crecer una encina en una sola noche, hacer salir á 
un ahogado á la superficie del agua, descubría los regio
nes del tercer cielo á un extático , conservaba sano y  salvo 
á un mártir en medio de las llamas, llevaba á un predicador 
á cien leguas en un abrir y  cerrar de ojos, y  derogaba 4 
cada instante sus leyes eternas. H oy todavía, lejos de aqui> 
en el Tihet, se adora á Maitre y a : la mano de este dios en
frena el furor de las olas, bendice á un ejército y  maldice 
á su rival, dirige la lluvia hácia países en que las procesio
nes se la piden, y  como la de un hábil jardinero, riega 
aquí, sombrea allí, calienta á esta planta, poda una rama, 
casa dos flores, ingerta una familia en otra, y  tiene un re
gistro heráldico de todos los nombres y  de todas las fechas. 
La mayoría de los que creen en Dios se representan á este 
ser desconocido como un hombre superior sentado en algu
na parte por encima de nuestras cabezas, que desde allá
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arriba preside á nuestras acciones terrestres, está dotado de 
una excelente vista, de un oido no menos perfecto, tiene las 
riendas del mundo, v en caso de necesidad, llama á un 
ángel que esté de servicio para que va_ya á poner corriente 
alguna máquina algo entorpecida. Si se ba de dar crédito 
también á las tradiciones del Dbammapadam j  á las ins- 
cripcionesde Asckoka, Buddlia tiene un liijo, Buddbisattva, 
mediador sentado á su derecha, y  una tercera persona, 
Buddha-Mauusclii, «la realización de Dios por medio del 
hombre.» Estos personajes viven en las alturas del Nirvana 
eterno, rodeados de espíritus, de tronos, de apóstoles, de 
mártires, de pontífices, de confesores, de dominaciones, de
Íiotestades, de magos del culto precursor, de los videntes de 
a filosofía sankhja, que fueron purificados, etc., Todo esto 

está eternamente dispuesto por gradas, cada uno según el 
mérito contraido durante una vida efímera.

La historia de la idea de Dios entre los hombres nos ma
nifiesta que esta idea fue relativa al estado intelectual de 
las naciones y  de sus legisladores, á los movimientos de la 
civilización, á la poesía de los climas, á la raza de los ha
bitantes, á la fecha de los tiempos en que florecieron los 
diferentes pueblos, á los progresos del espíritu humano; y  
descendiendo por el curso de las edades, asistimos sucesi
vamente á la decadencia y  tergiversaciones de esta idea im - 
perecedera que unas veces brillante y  otras eclipsada, pue
de no obstante ser siempre visible en la historia de la huma
nidad. Y  observamos también que esta idea relativa difiere 
del solo' absoluto sin el cual no se puede en adelante conce
bir la persona divina.

A  este absoluto,— importa afirmarlo en estas últimas pá
ginas del presente libro,— á este absoluto, no le conocemos. 
No esni el Varuna délos A rjas, nielE lim  de los egipcios, ni 
el Tien de los chinos, ni el Ahura-Mazda de los persas, ni el 
Brahma ó el Buddha de los indios, ni el Jehováh de los he
breos, ni el Zeus de los griegos, ni el Júpiter de los latinos, 
ni aquel á quien los pintores de la Edad media han sentado 
en un trono en la cumbre de los cielos. Nuestro Dios es toda
vía desconocido, como lo era para los Vedas, como lo era 
para los sábios del areópago de Atenas. La nocion de algu ■
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nos eminentes padres de la Iglesia cristiana j  de algunos 
teólogos modernos ilustrados se acerca mas que ninguna 
otra á ese Dios desconocido ; pero ¿podria comprenderle 
cuando ningún espíritu creado, ni los nombres, ni los ánge
les (si es que h a j ángeles) pueden.llegar á comprenderle?

No es cosa de entretenernos aquí hablando de las resi
dencias imaginadas para la persona de Dios; no hablaremos 
del cielo poético de los griegos, poblado de figuras ideales, 
en donde los dioses siempre jóvenes y  siempre bellos, se 
solazan, rieu, combaten como los hombres, y  encuentran 
su dicha m ajor en tomar parte en los destinos humanos; ni 
del sombrío é irascible Jehovah de los judíos, que castiga 
hasta la tercera y  cuarta generación. Tampoco diremos 
nada del cielo de los orientales que promete á los fieles nu
merosas huríes, hermosas en medio de una perpetua fres
cura, y  el goce eterno de los sentidos; ni del cielo de los 
groenlandeses, en donde la mayor parte de la dicha consiste 
en una gran cantidad de peces j  aceite de ballena; ni del in
dio cazador, recompensado por una caza eternamente abun
dante, ni del germano que bebe en el Walhalla el hidro
miel en el cráneo de uno de sus enemigos, etc.

Si el juicio del hombre no ha podido formarse una idea 
pura y  abstracta del absoluto, hay que confesar que las ten
tativas déla filosofía no han sido mas felices. El que se tomase 
el trabajo de reunir todas las ideas que se han formado sobre 
Dios, sobre el absoluto, ó sóbrelo que los,filósofos llaman el al
ma del mundo, se asombrarla del número de sistemas diferen
tes que desde el origen de los tiempos históricos hasta nues
tros dias, ofrecen pocos raciocinios nuevos, y  rara vez son 
razonables.

Los hombres tratan k Dios, decia Goethe (1), como si el 
Sér supremo, el Sér incomprensible, indefinible, no fuese 
otra cosa que su semejante; pues de otro modo no dirían: 
«E l Señor Dios, nuestro Dios, el buen Dios.» Llega á ser 
para ellos, y  en especial para la gente de iglesia que tienen 
siempre su nombre en la boca, un simple vocablo, una 
palabra de costumbre bajo la cual no expresan la menor

íl) Entre/iens de GaiAe, el d‘ Eckeniann, 1, H.
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idea. Pero si estuviesen penetrados de la grandeza de Dios, 
guardarían silencio, y  por respeto, se abstendrían de nom 
brarle.

Virchow no está en lo cierto cuando dice que el hombre 
no puede concebir nada, de lo que hay fuera de él, y  que 
todo lo que está fuera de él es trascendental.

El hombre se retrata en sus dioses, dice también Schiller.
La naturaleza de Dios está en cuestión, como su misma 

existencia, en nuestro siglo, tan rigorosamente como en los- 
primeros dias de la filosofía. Ya ha podido observarse en la 
marcha general de esta obra, tjue nuestro objeto es sensi
blemente el mismo hoy que el de Xeuóphanes, seiscientos 
años antes de nuestra era: oponer una convicción pura y  
razonada álos dos errores contrarios del ateísmo absoluto y  
del antropomorfismo. Hace mucho tiempo (1) que este filó
sofo fundador de la escuela de Elea, protestó juiciosamente 
contra estas dos funestas ilusiones. «Los hombres, decía, son 
los que parece han producido los dioses y les han dado su 
sentimiento, su voz, sus maneras (2). Si los bueyes ó los 
leones tuviesen manos, si supiesen pintar con las manos y  
hacer obras como los hombres, los caballos se servirían de 
los caballos y  los bueyes de los bueyes para representar á 
sus deidades, y  les darían cuerpos tales como lo.s que ellos 
tienen.» Refutó las supersticiones que consistían en atri
buir los hombres á los dioses su propio color; por ejemplo, 
el de los etiopes que, siendo negros y  chatos representaban 
divinidades como ellos;— de los trácios que, teniendo ojos 
azules y  cabellos rojos, hacían lo mismo; de los medos y  
persas que modelaban á sus dioses por ellos mismos, y  de 
los egipcios que daban á sus deidades la misma forma que 
ellos tenían.

Existo imsult) nii»s, su[ii’riur ú los diosos yá  los lioiiiitros.
Y que no se parece á los nicirl',il'’s ni por la figura, ni por >'1 espíriln.

Clemente de Alejandría, que nos ha conservado estos ver
sos, los caracteriza m uy bien diciendo que Xeuóphanes 
enseña en ellos la unidad y  la espiritualidad de Dios. ¿En{li V.(;icm.Alex.,S/rww. V ;—Kiisebii», Prwp. Kenmj., XIII.(á) Tliooilor., ticoffce. cural., lU.
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qué filósofo jónico, anterior Á Anaxágoras, se encontraría 
un pensamiento análogo á este? «Sin conocer la fatiga todo 
lo dirige por el poder de su inteligencia.»

Aristóteles, Simplicio y  Theofrasto nos han conservado el 
cuerpo de la argumentación que sirvió á Xenophaues para 
demostrar que Dios no ha tenido principio y  por tanto que 
no ha podido nacer. Es imposible, dice V . Cousin (1), dejar 
de sentir una impresión profunda y  casi solemne, en pre
sencia de esta argumentación, cuando se dice que es acas<i 
la vez primera que, en la Grecia al menos, el espíritu hu
mano ha intentado darse cuenta de su fe y  de convertir su» 
creencias en teorías. Es natural, añade el filósofo ecléctico, 
cuando se tiene el sentimiento de la vida y  de esta existen
cia tan variada y  tan grande de que formamos parte, cuan
do uno considera la extensión de este mundo visible y  al 
mismo tiempo la armonía que reina en él y  la hermosura 
que resplandece en él por todas partes, detenerse en donde 
se detienen los sentidos y  la imaginación, y  suponer que 
los séres deque  se compone este mundo, son los único» 
que existen; que este gran todo tan armonioso Y tqn uno es 
el verdadero sujeto y  la última aplicación de la idea de la 
unidad, que en una palabra, este todo es Dios. Expresad 
este resultado en lengua griega, y  será el panteísmo. El 
panteísmo es la concepción del todo como Dios único. Por 
otra parte, cuando se descubre que la aparente unidad del 
todo no es mas que una armonía que admite una variedad 
infinita, que se parece mucho á una guerra y  á una revo
lución constituida, no es menos natural entonces separar de 
este mundo la idea de la unidad, que es indestructible en 
nosotros, y , separada de esta manera del modelo imperfecto 
de este mundo visible, referirla á otío sér invisible, ti posa
grado de la unidad absoluta, mas allá de la cual nada hay 
ya que concebir ni buscar.

Estas dos soluciones exclusivas del problema fundamen
tal se han reproducido sin cesar en todas las grandes épo 
cas de la historia de la filosofía, con las modificaciones que 
el progreso de los tiempos les ocasionó; pero en el fondo

(1) Fraffmenlt tie philosophie aneicnnf.



•son siempre las mismas; y  puede decirse con verdad, que 
la historia de su lucha perpetua j  del alternativo dominio 
de ambas, ha sido hasta aquí la historia misma de la filoso
fía. Y  porque esas dos soluciones pertenecen al fondo del 
pensamiento, este las reproduce sin cesar, en una imposi
bilidad igual de separarse una de otra, v de contentarse 
■con cualquiera de ellas.

Vemos por los documentos de Aristóteles que la gran 
preocupación de Xenóphanes fue no identificar á Dios con 
el mundo, y  sin embargo no hacer de él una abstracción. 
La idea de un sér infinito y  que estuviese'fuera del mun
do, le parecía una idea puramente negativa, que temía apli
car á Dios, al mismo tiempo que le repugnaba, como pita
górico, hacer de él un sér finito, móvil, y  únicamente do
tado de las cualidades de este mundo. Simplicio ha referido 
de este filósofo dos versos que parecen admitir la inmovili
dad del primer principio: «Permanece siempre en sí mismo 
sin cambio ninguno, y  no se traslada de un lugar á otro, 
porque es idéntico á sí mismo.» Xenóphanes se ha ocupado 
principalmente del mundo exterior; pero no habiendo per
manecido extraño á las especulaciones pitagóricas, supo ver 
en este mundo inteligencia, armonía y  unidad, y  llamó 
Dios á esta unidad  ̂ tal como la veiay la sentía, es decir en 
relación íntima con el mundo, no negando que sea esen
cialmente distinto de él, pero no afirmándolo tampoco.

Todos los historiadores convienen en atribuir á Xenópha
nes la invención del escepticismo universal, al mismo 
tiempo que le acusan de panteísmo. Acaso sea particular
mente necesario hacer observar aquí que es una extraña 
acusación principiar por atribuir á un nombre un dogma 
exagerado, para concluir por acusarle de haber introducido 
en la filosofía la doctrina de la incomprensibilidad de todas 
las cosas. Sexto cita en apojo  de esta opinión un texto de 
Xenóphanes: «Ningún hombre ha sabido ni sabrá nada de 
cierto sobre los dioses, y  sobre todo del que hablo. Y  el que 
mejor hable de ellos no sabe nada, y  la opinión reina sobre
t o d o  r ’ íw i Ko-at T í 't u .r o i .j»

¿No se explica claramente el mismo filósofo, y  no dice 
que aquí se trata de los dioses, de esos dioses á los cuales se
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sabe que bacia uua guerra encarnizada? El lazo que le unía 
á  las dos escuelas de que participaba era el escepticismo, y  
•en estas escuelas era como una fórmula convenida que la 
creencia en los dioses estuviese separada de la ciencia. H o j 
estamos en el mismo caso : b a j  todavía dioses humanos que 
desenmascarar, y  un Dios verdadero que anunciar.

H o j todavía, como en tiempo de Xenópbanes, importa 
•combatir esas tendencias del hombre á referirlo todo á sí y  
á trasladar sus ideas imperfectas al dominio del Criador. La 
ciencia iconoclasta derriba nuestras pueriles imágenes. La 
ciencia, es verdad, no se ocupa directamente de estas creen
cias; nadie duda que tenga otros objetos de estudio menos 
inasequibles y  mas positivos que aquellos. Pero por medio 
de sus conquistas en el mundo físico y  por su espíritu de 
exám en, modifica necesariamente nuestra manera de ver; 
y  va no podemos conciliar el carácter del espíritu cientí
fico con esas encarnaciones de ideas infantiles é indignas 
del absoluto. En esto consiste precisamente su tendencia 
general. Y  en esto, como en las causas finales, tenemos el 
disgusto de observar que cierto número de hombres cientí
ficos , reconociendo los errores humanos de los cuales aca
bamos de señalar algunos tipos, han abandonado á la vez 
estos errores y  toda creencia; como si la ilusión y  la inca
pacidad de nuestra miseria acarreasen la caida de la causa 
primera que ellas han desfigurado!

Aparte de esto, puesto que se presenta la ocasión , aña
dimos que esa exageración de escepticismo no debe imnu- 
tarse ri‘’■o rosamente á la resolución misma de los que han 
caido en tan hondo abismo: preciso es reconocer que á veces 
se empeñaron en ella por una especie de revancha contra la 
exageración opuesta. La fuerza principal del ateísmo viene 
ciertamente de los mismos excesos del esplritualismo; ex
cesos que piden una inevitable y  legítima corrección. ¿Lomo
han tratado los espiritualistas imprudentes á la inmensa 
Naturaleza? Han admitido una eternidad de inacción, una 
creación espontánea del universo : en el vacío infinito, una 
voluntad arbitraria establece la sucesión de la duración y  
de la extensión. El mundo está sin raices en el pasado, y  
se nos presenta como un puro accidente. Pero hay en el es-



piritualismo exclusivo ideas mas temerarias todavía: hay 
Ja neg’acion de la materia, que ya hemos citado en el li
bro I (pág. 59). Berkeley [Princ. comí, h m .)  ha sen
tado la afirmación siguiente: «H ay verdades tan cerca de- 
nosotros y  tan fáciles de comprender, que basta abrir Ios- 
ojos para verlas; y ,  en el número de las mas importantes, 
me parece estar esta: que la bóveda admirable de los cie
los, que la tierra y  cuanto hermosea su seno, en una pala
bra, que todos los cuerpos cuyo conjunto compone este 
magnífico universo no existen fuera de nuestros espíritus.» 
Confesémoslo sin vacilar: llevar la paradoja hasta ese pun
to, es provocar el exceso contrario, el cual no tarda en res
ponder , y  se presenta violentamente bajo la forma de 
ateísmo.

Hay otros fanáticos que no solo creen firmemente los 
absurdos mas irritantes, sino que además están persuadidos 
de que se hallan en relación con Dios mismo, y  se expi
den en razón de esta gracia especial, una patente de infa
libilidad. Estos espíritus oscuros se imaginan neciamente 
que el fantasma que se han forjado es el Dios verdadero, 
el criador del cielo y  de la tierra, y ,  al menor pretexto, 
tratan doctoralmente de impíos y  de ateos á todos los que 
no piensan como ellos (1). Si se les oye, es preciso creer

(1) Si el cs;iii'Hualisroi> tío (liimiiiii liuy en el nminlo, y <¡ liay [iníiivia hnsi.i iMirr |<k  
subios (y (juizii sobre todo ciilre ellos), ateos y maleviallslas de buena fé, la rnl|ia es de los 
csiiiritualistas mismos, ijue j,'CNcralnieiile se han pjilrc«ado al método dialécUi-o. en vec 
de tomar el método experinienl.al. Todavía rai-ioeinaii |)or medio de las palabras, en ve/, 
de rai'inciDar por los iieclios. Sean alemanes, iiiRleses franceses, son i-on frefuciiria 
oscuros. Kl cspiritualismo no lia sido u n  bien scrviilo eoinn el materialismo. Hoy toda
vía, lo.s c¡ue pele.in en las primcra.s tilas de nuestro ejército i-liarlan eomu en liempn de 
.-Aristóteles d de los peripatélieos. Juego de iiaiabras, discusiones de térmimrs . efrculns 
vieiosos, peticiones de principios, silogismos capciosos, pruebas insullciemes ; toda
vía tienen aiiucllos viejos defectos, mientras (jue nuestros adversarios se lian corregido 
lie ellos. jl'OMiUé, pues, los espiritualistas no babian de ser mecánicos, uiaicmáticos, 
geómetras, aslrúnomo.s, nuimícos, geólogos, naluralislasf ; l ’or iiue iiisisieii en jugar 
ron las palabras, y se bumlen tan á menudo en las iirofnudiiladcs inaccesibles de una 
metafísica oscura? Obra bay escrita, por otra parte, con excelentes intenciones, des
tinada á demostrar la existencia de Oíos y del alma, y cuya lectura es tan fatigosa, <|ue 
los pocos ()ue las leen se detienen á las primeras proposiciones. No debemos citar á es
tos autores (que ademas son amigos nuestros y combaten en el ala dcrcdia de nuestro 
ejército', pero no podemos dejar de confesar que es sobrado enojoso para nuestra causa 
se r servidos por capitanes cuyas armas datan de los griegos y de los cartagineses.
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«n  sus frivolidades ó no creer en nada. No liaj_ término 
medio; todo espíritu religioso que no revista su traje es ana
tematizado. Declaran también que prefieren el incréduloSi i'Sla ailviTlniriii, •Iteclui |»>r un sirvíusc i>nra disuailii' á los scfiores profo--íurus V aiiregadus 6 susUlutns do lüusufia, de prosisuicraii eii sus tendencias rcird- «vadas, ims feliciiariamos por el iriiiiiro de iiuesira nuissi. Los que viven aislados en c mundo solliario de la raeiarislca y se rodean de un eirculo intraspasable, interecpianilo toda eomunicaeion ron el mundo exlcrior, iiierden (0 euamio menos no ganan) e rigor del racioeinlo lan absnliilamenfe mu esarlo en iiueslra era de cieneia pura o aplicada. J.cinaiT.enle aeoslunibrados á los lérmlnos que eligieron, y (¡ue aun íi veces sin saberlo les lian dado otro sentido que el primilivo d general, concluyen por liablav solos, y de una manera iiiinleligiblc. Algunas veces los liemos oorai.arado im-olunlariai>ienle a esos gritadores de las caites, qiii- han principiado por |irnnunciar bien algunas de las pa abras d,' su muestra verbal, y coiicluyeii por urlicular .sonidos ininteligibles, cuyo senlldo in. MI ¡idivinaria minea si lio se viesen sus ranaslas de eristalerla ó sus carreMnes de irii- iiis No iiisi-dimos en esta roniparacioTi demasiado vulgar, lodos los melafisicos di pro lesión se parecen un poco bajo este punto de vi.sia. Y sin cmb.irgo, nn podemos memos de confesar que mticiios folíelos que tenemos á lavisla. entre otros uno iiititulailo: tner.ri 
y Materia , ó sea HefulacioH rie las ilocírinas de esla obra, no ayudan por su esliln a las excelentes iiiteneíoms de sii< amores. Nueslro.s adversarios deben íi veces mrse de miesiras vefiihicioiics. Acaso continúen liurláiidosc después de haber leido la nueslrn. Dicen á sus vecinos que mieslriis razoiiis no signillcaii nada. Están en su dererlm i>ar.i decirlo, |iorque no luivinti ni eslo sino usar ik  represalias.iCómo explica IL'gcl la iiainr.ileza de Hios? Esto es lo que se os siiiilica comprendáis por el siguienie pasaje: .La Idea lógica, llegada á su iillimo lim ite, aparece. La vUu:- 
rían, e.s decir, l:i idea ah.sointii llegada á cMe límite va mas allá y fuera de ella misma, y esta mirada ulterior ooiidure y constituye el iiriiner momento, el monicntomas abstrarlo lie la exterioridad ó del espado. El e.spado es, segiiii Kaiil. la comlicion y el subsiral.. de toda iiiluicion, lo cual es dcrio; solo c|iie Kaiil no ha coini.ren.lido sino el lado sub- jelivn V pdndógiro del espacio. I.o que hay que decir acorra del espacio, es que por lo misnio’tle seria eomlirion de toda intuición, él mismo es la intiiidon en sM aliiiuinm i en potencia, ó si se quiere ■ la posibilidad misma de toda iiiliiicUm,—la intuibilidaii, .m fuese pcrmúido emplear esta ex]»resion,—como ci es la posibilidad de las formas mas •dislnetas de la intuición; sus formas geométricas, queremos decir. El espado es, ¡,or consiguiente, el momento mas abstracto y mas indeterminado de la iiiliiiciim y de la eueriiiridad, v como lal, forma el primer momonlo de la iialur,ile/a. y d  paso de la lógica á la naturale/a.. {FUasopliie de ¡a mlure. liilmd.)•Esto -.e llama entenderlo! exclama después de esta rila M. M.igy, cuyo libro /« /a 
Ciencia, y de la Naínralexa im es mas que un solo párrafo. Tanto mejor par.a lo> que logran coinproitdcrlo. Si algunos de vosotros no Imbieseu eomprendido claruincnle la mar <'ha de la iirecedmlc dcmostrarioii, vean aquí el comentario explírativo de M. \ era, d discípulo mas ferviente de Uegei, que está considerado ¡lov ios midafisiros romo el poseedor del .arle de ex|iresar el pensamiento del maestro con una claridad enlcramcnlo francesa.» lísnidiemos esta explicación tan clara:• En la iilc.i lógiiM que es p o r« , y que está considerada emnn formando «no consigo misma, eslá la iniuicion, y la idea que posee la intuición es la naturaleza. No nbslante, .si se la con>idera como intuición, la idea no se fundará sino por la reflexión exterior



mas furibundo al hombre religioso que no es de su opinion. 
No saben distinguir la forma del fondo. S i, por ejemplo, 
escribimos la profesión de fe siguiente : «Creemos desde el
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con ia (letcrmiiiai'ion exclusiva de uii estado iiimeriialo ó de «na negación, l’ ero la ab- sointa libertad de la idea coiusisto en que no solamente ella se coloca eomo vida, y que deja aparecer en si el eonocimiento fijado, sino en que, cu la absoluta verdad que posee en si misma, se decide á sacar libremente de s{ misma el momento de su existencia particular ó de su primera determinación, en separarse de sí misma, y en aparecer de nuevo, bajo la l'orma de idea inineiliata; en una palabra, en constituirse como naturaleza.»;lmasínese cualquiera condenado ¡i leer quinientas páginas en eso tomi...! ,\si mismo como estos raciocinios no aterran por el poder de su elocucnria, asi tampoco ios argumentos puramente mcíafisicos pueden conseguir los resultados que imaginan los que ios exponen. Considerando, por ejenipio, el argumento celebre por el cual déla contingencia del mundo se deduce la existencia de una causa necesaria:Todo contingente supone una causa necesaria:Ks asi <|uce! mundo es contingente;Luego el mundo supone una causa necesaria.;,Uué es lo que habéis probaiin después de haber formulado este silogismo? Nada ab- «íilutamente. Como esto viene á decir que el mundo es contingente, es preciso demostrarlo. Todo ello no es mas que tiroteo de palabras, iialabrcrla.Lo mismo sucede con el argumento en que partiendo del drden .leí muniln deduce la existencia de una causa ordenadora;Es así que el (irden sensible de la naturaleza es un lirdeii contiiigenie, y quo no pro- rede iialuralmente de las propiedades de los elementos coordmaiios;Luego este óriten supone una causa onienadora, i¡ne no puede ser otra que Dios mi<mo.;C>üé prueba este silogismo? lo que el prrcedenlc, nada; porque si la mayor es un axioma, la menor o.s una petición de principio. Seria preciso primero demostrar que el orden de la naturaleza no procedo de las propiedades dadas á los elementos; y ¡ sio es precisamciilfi lo que la falsa elocuencia délos abogados no es capaz, de llegar á demostrar.La prueba dinámica de la existencia de Dios, para cuyo triiinfo acaba M. .'lagy de escribir un volúmcii en octavo, deque iiablábamos hace poro, no nos parece que gana moclio en ser presentada bajo el atavio de la retórica. .\lii vá:•Susianciasniimériciiraonte distintas, y sin embargo, dotadas de propiedades armónicas, suponen una causa común que l.ns ha crcailo.Es a.sí que las fuerzas elementales, que constituyen la naturaleza de las cosas, son sustancias numeriramente distintas, y sin embargo, dotadas de iiropicdadcs armónica«;Luego, estas fuerzas su)ionrn una causa común que las ha creado, y que no es otra, cosa que Dios mismo.»Esta sin duda es una forma muy melódica; pero el método mismo ya nn debe ser boy lo (|iie era en la ri'voiucion lllostdira de Dc.scartes.El siglo de .Moliere lia pasado ya. En vez de esa trinidad de frases trabajosamente construida, queremos mejoría simple exposición que tes añade el autor: tporque si los elementos déla materia son fuerzas sustancialmcnie distintas, como resulta en efecto de
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fondo de nuestro corazón en la existencia de Dios, pero no 
conocemos al Sér misterioso que se llama así y  pensamos 
que es imposible al hombre comprenderle,» estamos per-

niioslra icoriii, y si, )ior nti’a ¡niric, como nns lo ciiscúa la cxiipricncia, todas oslas fuorzas se inliuycn niiituaiiioiite sofiun leyes racionales, ¿cómo explicar su acuerdo y sir armonia, sino por la acción de una causa coiniin y creadora, á menos de recurrir ya al acaso de Epicuro y de los ateos, que no es mas (|ue una imlaJira vacia de sentido, ya íi la. hipótesis de una fuerza unica, de la cual serian otros tantos modos ó emanaciones necesarias todos los seres del universo? Ficción tnioril, aiin(|ue pnrexen á algunos la última- palabra de la razón, y ademas eoinradicloria á la esencia lic la ruerza, que es abso- luiamcnle indivisible.Los liegclianos, <iuc iiicnlilican el pensamiento y el sér, los idealistas i)ara t|uieiies las relaciones ac las cosas no son sino relaciones eiilir las nicas, no advierten que la lófiica y ia fuerz.i fisica son dns'elcmcnlos diferentes. 1.a resisteneia que experimentamos al sostener nn.i piedra no es la misma que sentimos al cnntr.adecir inm verdad jíco- méirica. Este es también un tiroteo de palabras que no ctniduce á tiaila. luz arroja s<ibre ios i>roblemas la si(.'uiente declaraeion? «Cuando decimos i|ue hay cu la tierra una iiierza que alrao la piedra, oslo sii?nifica que al hallarse la piedra y la tierra en presencia una de otra, es necesario que la piedra caisa lincia la ti n  a.» >1. de la Pulisse no ha der- 
1 ¡hado nunca sino inierlas ahierlas.S i , las inelafisicas lian iicrmanccido estériles ante los «raiides iirnlilemas di' la fnerx.a de la vida, del alma, de Dios. Elevadas jiara la eternidad, se lian ido Imndlendo stico- >i\amente bajo el ¡leso de algunos pocos años. Ha pasado jiara nosotros el licnijio de- llar oídos á lodos esos sisii'mas que.se rolnean por s:i misma naluralexa fuera d"l mé- lodo posUivo. l’ero , aliriiicnioslo, no lodo es de desdeñar en las metafísicas. Hay en ellas al coni cario nn elemento emincnlemenle necesario qiiepoiier ,i salvo: este elemento es la metafísica verdadera. l,a mayor jiarti-de los rciireseiuaiiles déla dencia moderna no advierten que ¡es falla este elemento, y que n<> pueden constituir nada .sin su ayuda. Y téngase cnieiulido que á i-l dehi n su giaiulexa los .Newton, l.i> lieseartrs y los. Leihnüz: )mes su siglo todavía no halda aprcndiiloá limitarse á la siijierliciede los fe- iiomi’inm.I.a metafisica reside toda nuora en el mélodo inlimo del es|iiriiu; no se manillcslii. ni se exjiresa ron una elocuencia de abogados. Procuremos lijar en el fondo ilc nuestro jui. io csicmétodo seguro. En cuanto á las melafisicas, en cuantoá los sistemas, im nos cuidemos de ellos. I.as concepciones inelafisicas m' han mod.dadn siempre por el estailo <le la ciencia. -Esa esclavitud involuntaria, dice M. I.augcl, se liare sentir en todas las iilosofia', y ningún sistema si- ha librado de ella. La inanidad, el varío y la esterilidad se «lesrubreii en ella jwr todas partes, bajo el lujo de las imágenes y ),i vcrlmsa confusión de los racioriiiios, desde que se las estudia ai resplandor de la ríeiicia moderna. ¡Cuánta paciencia se necesita para seguir aun á los génios nws bellos en el dedalo de tantos errores groseros! jiadecc uno al verlos consumirse en su ludia contra un desconorido que los domina y ios agovia. El orgullo de su pensamienin encuentra su castigo en I.a osen- cidacl del lenguaje. Ebrias y rejiletas de palabras, traqueteadas entre el rielo y la tierra, y sin {.arte alguna donile lijarse, las metafísicas no pueden lanijioco llegar á destruirse inútuamciile; bajo nombres nuevos, un siglo las lleva à otro, siempre tan abslrusas, tan liinchadas de quimeras y contradicciones. En eienda positiva lia dcbalo guardarse de
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suadidos de que los supuestos defensores de la religión y  
de la moral de que hablamos, van inmediatamente fi gri
tar ¡blasfemia! ¡iniquidad! y  á prohibir á sus ovejas la lec
tura de este libro. Si no nos hubiéramos propuesto evitar 
toda personalidad, podríamos de antemano inscribir aquí 
el título de los periódicos y  el nombre de los suscritores 
(]ue nos tratarán de blasfemos. De estos espíritus estre
chos se encuentran en todas las creencias y  en todos los 
doo-mas; católicos ó protestantes de Irlanda ó de Alemania, 
judíos ó musulmanes del Cairo ó de Constantinopla: toda 
bandera tiene sus imprudentes partidarios.

Pero la investigación independiente de la verdad excluye 
de su dominio la exageración fanática lo mismo que la exa
geración escéptica; prosigue laboriosamente su estudio fe 
cundo, y  expone sinceramente la enseñanza adquirida por 
sus descubrimientos sucesivos.

Resulta de los progresos generales de las ciencias, de
cíamos, (^ue la idea vulgar sobre Dios está atrasada, y  que 
en comparación del resultado filosófico de esos inmensos 
progresos , ha llegado á ser mezquina é inaceptable. A  me- 
ílida que se desarrolla el conocimiento de la naturaleza, así 
también debe desarrollarse la concepción de su Autor; son 
dos nociones paralelas, que participan necesariamente de 
io-uales movimientos. Así como no hay nada de absoluto en 
i'iuestro conocimiento de la creación, de la misma manera 
no la hay en nuestra idea sobre el Criador; y  la ciencia, 
lejos de rebajar la idea antigua de la existencia do Dios, la 
desarrolla y  la hace cada vez menos indigna de la majestad 
que representa.

Por tanto, no es un ser humano, ya no es un personaje 
real lo que la vista ilustrada descubre en la cumbre de Ja 
creación; nuestras ideas mas elevadas de gerarquía, de so
beranía, de cetros y  de tronos, han perdido toda facultad 
de comparación ; nuestros sentimientos mas elevados de

riniiríTilcr ponir.i tiinio« olvíiliitlas,/i i'nvii rcnicrdo Im i’iihsoi'víhIo snlu-ineiitp |)ftr almmns Pruilitus, uim ¡íiit-rra formal <|»c- no tciiriría objeto ni gloria. I’rcsi-ii- lasi' olla, y olUíS di’saparci'i'ii, poido iialidcrcu las csirpllas á los rayos dal a|l)¡i. Küa no ps [Olla la vi'rdad, pero es la verdad; el error pueile desafiarla, pero ella no necesita desaliar id error.»



santidad, de grandeza, de poder, de bondad, de justicia, 
caen estériles al pié del sér desconocido. Cuando pronun
ciamos el nombre infinito, hablamos de un atributo cu vo 
carácter ignoramos completamente. La suma entera de 
todos nuestros pensamientos no pesa un óbolo delante del 
absoluto. Comparados con la realidad de ese absoluto, es
tán infinitamente mas lejos de él que pudieran estarlo de 
las nuestras, las ideas que pudiera tener un oscuro pez que 
viva en el fondo de los mares. Esto es lo que nos indu
cen á creer las revelaciones de la ciencia : agrandando la 
esfera de nuestras contemplaciones^ v esparciendo una 
luz instructiva sobre la disposición general del universo, 
han esclarecido j  engrandecido nuestra íntima nocion de 
la divinidad. Pero aun cuando la ciencia no nos hubiera 
hecho otro servicio que éste, todavía seria inmensa su in
fluencia, porque echando abajo el antiguo andamiaje para 
hacer aparecer en su lugar el edificio ideal de la verdad 
contemplada, cambia el eje sobre que gira el mundo, y  re
nueva la faz de la tierra intelectual : al espíritu científico 
es á quien debe dirigirse en adelante aquellas palabras: 
Memtahis faciem terra.

Pasando dél dominio de los seres creados al del espíritu 
puro, la nocion de Dios sufre una metamórfosis correlativa 
á la nocion de las fuerzas de la naturaleza. Estas fuerzas 
j a  no son lazos materiales ni aun de los fluidos; Dios se 
nos presenta bajo la idea de un espíritu permanente que 
mora en el fondo de las cosas. Va no es el .soberano gober
nando desde lo alto de los cielos, sino la l e j  invisible de 
los fenómenos. No habita un paraiso de ángeles y  de es
cogidos, pero la inmensidad infinita está ocupada por su 
presencia, ubicuidad inmóvil, toda entera en cada punto 
del espacio, toda entera en cada instante del tiempo, ó por 
mejor decir, eternamente infinita, para la cual no existen 
ni el tiempo, ni el espacio, ni ningún órdeu de sucesión. 
El pasado y  el porvenir existen para nosotros, séres cu ja  
duración se mide, pero.no existen para el Eterno. El es
pacio nos ofrece grandores variados, pero no los h a j para 
el Infinito. Y estas no son afirmaciones metafísicas cu ja  
solidez pueda ponerse en duda : son deducciones inevita-24

MTESTRA IMPOTENCIA ANTE EL CONOCIMIENTO DE DIOS. 3C9
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bles, resultantes de los datos mismos de la ciencia sóbrela 
relatividad de los movimientos y  sobre la universalidad de 
las lej-es.

El órden universal que reina en la naturaleza, la inteli
gencia revelada en la construcción de cadasér, la sabiduría 
esparcida sobre todo el conjunto comola refulgente luz de la 
aurora, y  sobre todo la unidad del plan general, regida 
p o r l a l e j  armoniosa de la incesante perfectibilidad, nos 
representa en adelante la omnii^oUnda, divina como el sos
ien invisible de la naturaleza y como su ley oryantzadora  ̂
como \q,fuerza esencial y de la cual derivan todas las fuerzas 
físicas, y  de la cual son estas otras tantas manifestaciones 
particulares. Se puede, pues, considerar á Dios como un 
pensamiento inmanente, residiendo inviolable en la esen
cia misma de las cosas, sosteniendo y  organizando así á 
las criaturas mas humildes como á los sistemas mas vastos 
de soles; porque las le jes de la naturaleza yv. no estarían 
fuera de este pensamiento, esas lej'es no serian sino su ex 
presión eterna.

Hemos adquirido esta convicción por el exámen y  el aná
lisis de los fenómenos de la naturaleza. Para nosotros Dios 
no está fuera del mundo, ni su personalidad se halla*con
fundida en el órden físico de las cosas. Es el pensamiento- 
inconocible de cuva actividad son una forma las le jes  que 
dirigen el mundo. Intentar definir este pensamiento v 
explicar su modo de acción, pretender discutir sus cuali
dades ó investigar sus caractères, ahondar el abismo del 
infinito con la esperanza de satisfacer nuestra avidez de 
conocer, seria, en nuestra opinion, una empresa no sola
mente insensata, sino hasta ridicula. Un ensaj^o semejante 
demostraría que el que lo emprendiese no había compren
dido la distinción esencial que separa lo infinito de lo fini
to. Entre estos dos términos h a j una distancia sobre la 
cual no puede echarse ningún puente. Dios es por su mis
ma naturaleza inconocible é incomprensible para nos
otros.

No es necesario meterse en el laberinto de lo desconocido- 
para llegar á la certidumbre de la existencia de Dios. Qui
zá también ciertos espíritus entregados al misticismo cor-
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rerian un peligro funesto si se obstinasen en vivir en la& 
oscuridades de un misterio impenetrable. Es j a  cierta
mente mu j  difícil formarse sobre el Sér supremo la nocion 
científica que acabamos de dejar traslucir. Hasta los espí
ritus mas reflexivos encuentran grandes obstáculos para 
penetrar sucesivamente de lo conocido á lo desconocido, de 
lo visible á lo invisible, de la l e j  manifestada á la l e j  
pensada, de la fuerza sensible á la fuerza original. Y  es
tamos tan íntimamente convencidos del trabajo que nece
sita la inteligencia humana para llegar á esa nocion filosó
fica del Dios de la naturaleza, que no queremos insistir 
mas sobre esta concepción por temor de que una conten
ción demasiado profunda de espíritu no oscurezca esta mis
ma idea. A  las almas que comprenden la importancia j  el 
interés de estos problemas toca pensar á veces, en sus ho
ras de soledad, en la revelación de Dios 'por la ciencia de 
la naturaleza y j  descender (ó  elevarse: en astronomía es 
idéntico) al través de los velos de la apariencia corporal, 
hasta la causa virtual que mueve todas las cosas según el 
orden j  la armonía, j  que todo lo dispone según su pesO' 
j  su medida.

Esta concepción del pensamiento eterno podrá parecer 
racional (al menos lo esperamos) á los que están acostum
brados al método de las ciencias positivas, j  en cu jo  es
píritu estas ciencias no han borrado la nocion de una causa 
primera. Parecerá herética á los descendientes de aquellos 
que mutuamente se condenaron á las llamas en los días de 
Juan Huss j  Miguel Servet. Tnos acusarán de panteistas 
sin querer comprender que no identificamos la persona di
vina á las transformaciones de la materia; j  declararán que 
pretendemos que todo es D ios, y que el mundo todo se 
gobierna por sí mismo. Otros tendrán el capricho de cali- 
ucarnos de ateos j  de corruptores de la moral evangélica, 
porque estos no son capaces de comprender que pueda ado
rarse 4 otro Dios que al su jo . Una tercera série, llevándo
la exageración mas desmedidamente todavía, tratará, de 
m alvaos á los que ha jan  formado de la divinidad la idea 
formulada mas arriba. Pero ¿adónde iríamos á parar si hu
biese que responder á todas las murmuraciones que uno



372 LiüRO V ,— mos.
o j e  á sus espaldas? Estas murmuraciones no prueban otra 
cosa sino (^ue yanios adelante.

Ha podido notarse en esta obra, como en las precedentes, 
la ausencia voluntaria de las denominaciones de escuela. 
Unos nos han dicho ó pueden decirnos : sois dinamista] sus 
vecinos replican : sois partidarios del di'.o-dinamismo. Aque
llos reconocen en nuestras tendencias el animismo mas pa
tente ; estos nos ponen la etiqueta de organismo. Ahora el 
vitalismo nos excita & declarar francamente si le pertene
cemos. La mayoría nos acusa de ser eclécticos. No hablemos 
de las acusaciones generales de jmnteistas, teístas en opo
sición de la de materialistas j  de ateos., que nos han lan
zado de diversos campos. Es un gran aislamiento la posición 
de un espíritu que busca únicamente la verdad. Se expone 
á ser tratado de protestante por los católicos j  de romano 
por los reformados; los cristianos le llaman herege j  los 
íílósofos le llaman cristiano. En el espíritu de cada uno de 
ellos es preciso que pertenezca á una secta, á un sistema, 
á una escuela. Pero declaramos resueltamente á unos y ú 
otros que no pertenecemos á nadie.

¿Por qué no hemos de tomar lo bueno do quiera que se 
encuentre y  combatir lo malo donde lo hallemos? ¿.A qué 
incitarnos á respetar el error solo porque es antiguo? ¿Poi
qué obligarnos á encerrarnos en un círculo trazado de an
temano? ¿Qué significan esas barreras, esos dogmas, esas 
banderas, esas nacionalidades? ¡Todo eso son ilusiones! 
¡ Nada de sistemas ! La mas absoluta independencia, así en 
la investigación como en el culto de la verdad. Lo que ha 
perdido á un gran número de talentos, es esa propensión 
ó esa condenación á seguir un carril. Es indudablemente 
preciso seguir un método personal; es indudablemente pre
ciso apoyarse en las verdades reconocidas de antiguo; es 
indudablemente preciso conocer el objeto positivo de sus 
estudios y  trabajar asiduamente en la conquista del saber; 
pero no nos paguemos de oropeles ni ocultemos nuestro 
cielo tras de un pabellón. Estudiemos poco á poco la natu
raleza entera bajo todas sus formas, en todos sus aspectos; 
expresemos sinceramente el resultado de nuestros estudios, 
sin preocuparnos de palabras, y  sin disputar sobre el acento
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6 la coma. La golondrina que vuela hácia la patria en la 
estación nueva, recorre libremente el vasto espacio, ¿qué 
seria si se la obligase á hacer ciertas señales con el ala, á 
bajar los ojos, á llevar una bandera en su pata <5 á arras
trar detrás de sí una serie de pequeños globos'?

La doctrina que profesamos aquí puede considerarse como 
un teismo ontològico : el esfuerzo del hombre puede cono
cer al Sér absoluto. Es una forma necesaria implicada por 
el teismo racional. El argumento sacado de la teología 
prueba un Dios autor universal de las cosas; el argumento 
sacado de la ontologia prueba un Dios infinito. No pode
mos admitir el uno sin el otro, cualesquiera que sean las 
dificultades que tengamos para conciliar las conclusiones 
que se derivan de ellos. Estas dificultades provienen de la 
grandeza del asunto; y  aunque no pudiésemos ver mas 
lejos de lo que alcanza nuestra vista, no es una razón para 
cerrar los ojos solire lo que es evidente. Cambiando lâ  pa
labra panteismo en teismo, confesamos, con un ministro 
anglicano ( 1 ), que el «teismo» es reconocido en todas partes 
como la teología de la razón, de la razón que puede ser im
potente, pero que en definitiva es la que poseemos. El teis
mo es la filosofía de la religión, de todas las religiones, y  
el objeto de la verdad. Necesitamos, ú dejar de pensar, 6 
raciocinar sobre los grandes problemas de la creación. Los 
individuos pueden detenerse en el símbolo; las Iglesias j  
las sectas pueden luchar v detener en el camino á las con - 
ciencias apelando á la Escritura, o intentando fijar límites 
al pensamiento religioso, en tanto que el mismo Dios no los 
ha fijado. Pero la razón del hombre en su inevitable des
arrollo y  su amor divino de la libertad, rompe todas las 
barreras y  se liberta de toda traba.

Si eu vez de tomar por materia de estudio «Dios en la 
naturaleza» hubiésemos preferido presentar aquí á «Dios 
según los hombres,» faltaríanos al presente discutir todavía 
la idea que los filósofos contemporáneos han formulado so
bre el Sér supremo. Este en verdad, seria un examen dig
no de un interés profundo. Pero ensanchándose sin cesar

(i) Uev. John Hunt, .-tn fsja» o/t 1‘íinthdsin, 186C.
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los límites del plan de esta obra nos ban obligado á reducir 
nuestras discusiones á su principal objeto. Nuestro deber 
os añadir simplemente aquí el bosquejo de figuras á que 
se ban sujetado nuestros pensadores para representar la
personificación divina. • 7 j  i

La opinion que proclama la sustancial del mun
do y de Dios, j  que en nuestros dias ba adquirido cierto 
favor, no es mas (^ e  el panteismo absoluto en su forma 
simple é íntegra. Cualesquiera que sean las palabras con 
que esta opinion revista sus aserciones, nopodrian alucinar 
á  un espíritu juicioso. Si Dios j  el mundo no son mas que 
un solo V mismo sér, Dios no existe.

Otra concepción, edificada sobre la precedente, tomada 
por base, pero elevada á un grado eminente de sutileza j  
de ingenio, es la del «Dios ideal» la que declara que sus- 
tancialmente Dios el mundo son idénticos, j  que Unica
mente no lo son. Dios seria la idea del mundo, j  el mundo 
la realidad de Dios. «Este Dios que un filósofo representa 
relegado sobre el trono desierto de la eternidad silenciosa 7  

vacía, no tiene otra realidad que la idea, ni mas trono 
que el espíritu.» Dios se separa aquí del mundo por una 
operación del espíritu humano: es un ideal creado por la 
lógica. Pensando en Dios, nosotros lo creamos ; si no exis
tiese el hombre, tampoco existiría Dios. De manera que en 
esta hipótesis, Dios real idéntico al mundo no es Dios; j  
Dios ideal distinto del mundo, no existe en realidad.

Esta teoría está j a  singularmente alambicada. Pero la 
que goza actualmente de la mas alta importancia entre 
mertíclase de espíritus elevados que tienen conciencia de 
su superioridad [ j  se creen todavía mas sabios de lo que 
son), es la que saluda con la m ajor politica al Dios vulgar 
personal y humano, venera los grandes principios de la 
moral, de la filosofía j  de la estética, j  declara sin embar
go que Dios, como lo Bueno, lo Verdadero, lo Bello no 
existen todavía, pero «están en via de formación.» Kant, 
en la Critica de la razón fura  ha demostrado que el hom
bre está invenciblemente dispuesto á suponer reales los ob
jetos de su creencia, siendo así que estos objetos son pura
mente subjetivos. Hegel aceptó la gran máxima antigua
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mente proclamada por el filósofo griego Protágoras, á saber: 
que «el liombre es la medida de todas las cosas ( 1 ), » ensenó 
que el sugeto tiende h erigirse en principio absoluto y  á 
referirlo todo á sí, y  presentó i  los perspicaces germanos, 
cuyos ojos estaban prevenidos en este sentido, «la idea des
arrollándose en el universo.» La escuela de que habla
mos ( 2 ) enseña el desarrollo de la idea en la naturaleza, lo 
que ha de llegar á ser universal. El universo camina hácia 
la perfección sin obedecer por eso á una dirección inteligen
te. Dioses \mfl0sofo sin sakrlo; aun es inferior ai héroe 
de Sedaine (3), dado que no se conoce ni existe personal
mente. Dios no es mas que lo dimno, una cualidad, no un 
sér No hay verdad absoluta sino matices y  metamórtosis. 
El pensador que contempla este vago progreso es el mas di
choso y  el mas santo de los hombres. M. Caro ha definido 
bien esta religión, diciendo que es la alucinación de lo Di
vino ó el quietismo científico. Pero la ciencia no a.utonza 
semejante quietismo ni tal alucinación. Esta gran hipóte
sis se desvanece también antela crítica rigorosa, la  lo lie
mos puesto en evidencia: esta tendencia general al progreso, 
del átomo á la mónada animada, de esta al hombre, es in
explicable sin la existencia de un pensamiento director, y  
en todos los casos mucho mas difícil de aceptar que Dios
mismo. . . , X- • i ___

Una cuarta escuela, la que se intitula positivista, y  por
vez primera ha resuelto el problema de construir una reli- 
£TÍon atea, ha intentado crear una clasificación nueva de ios 
conocimientos humanos fundada en la observación nura, 
exenta de toda investigación de las causas. A  pesar de su 
Materna algo vanidoso, de eliminación y  de legación, no
ha podido dejar de querer adorar á un Dios. Este Dios es 
la L m an id íid ; Augusto Comte es su profeta. Este Dios

( l )  U áyrar yPf,uÍTot (íiTpor ayeroxo-..( V a « . , ! » ™ "  ,„ r .M « u d . pAr V „ l « o . ,  B P .a ., Tpí. p, VI,on-,. ,  «I vpp
1ŴUV6(o) El autor sp rpRcrr al héroo ric la anliRua romodia inlitulada le Pkilosophe san̂  le 
eavoir, compuesta por Miguel Juan Sedaine. .jue do picaportrc_ro se entregó al cullivo de Jas letras, y compuso varias piezas de teatro.—Murió en íbl trad.)



tiene sus altares, su culto, sus sacerdotes (tan cierto es que 
los extremos se tocan), su calendario, sus fiestas. El presu
puesto está, arreglado de antemano: los vicarios recibirán 
(^000 francos, los curas 12,000, el gran sacerdote (Comte) 
60,000 francos, etc. Aquí, no lia j otro Dios que la Huma
nidad.

Kstas teorías conservan todavía un aspecto comprensible 
para los espíritus acostumbrados á las especulaciones me
tafísicas. Hajy otras que, sublimadas j  sutilizadas, resuel- 
Ten el panteismo en una especie de vapor trasparente, v 
elevan la metáfora de Dios A un grado tan elevano, que de
ja Dios de existir completamente para ceder un dominio 
absoluto del mundo á su metáfora trascendental. Escuche
mos esta exquisita definición: «Kn la cumbre de las cosas, 
en lo mas alto del éter luminoso é inaccesible prowncia
el axioma eterno; v el eco prolongado de esta formula crea
dora compone por medio desús undulaciones inagotables la 
inmensidad del Universo. Todas las sáries de las cosas des
cienden de ella, enlazadas por los clivinos anillos de las eda
des de oro.» Ciertamente seria difícil imaginar cómo este 
axioma misterioso puede hacer salir de su ah.straccion al 
mundo de la realidad, y  cómo undulando en su vacío eter
no, crece y  pone en acción las le jes generales. A nuestro 
parecer , cuando acusamos á la teología cristiana de sacar 
el mundo d é la  nada, es por lo menos inútil sustituir al 
milagro otro milagro.

La hipótesis del axioma eterno es mas que panteista: tiene 
derechos al título de atea, y  podemos condecoraría con el 
nombre de ateismo filosófico. Podríamos añadirle aquí otras 
dos formas, el ateismo cosmológico y  el ateismo fisiológico. 
El primero consiste en sustituir á las palaliras del apóstol 
el siguiente versículo: «En el principio era el átomo, y  el 
átomo era por sí mismo, y  el átomo es el primer generador 
del mundo.» El segundo consiste en sustituir á la direc
ción de una causa inteligente, Ja de las fuerzas inconscien
tes de la naturaleza. Estas dos clases de ateísmos se han ma
nifestado alternativamente en el curso de esta obra; he
mos atacado sus pretensiones, y  no tenemos que volver á 
ellas.
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H fij, en fin, el ateísmo absoluto que se afirma con arro - 
^rancia y  sin pestañear, y  se extravía basta la blasfemia. 
Veamos un ejemplo:

«E l análisis metafísico lia reducido á la nada el antiguo 
dogma. Rebajando á Dios á una entidad incondicionada, ha 
demostrado que es 'imj>osihle\ lia probado que sus atributos 
son los de un no sér... ¿Con qué derecho me diria Dios: 
sé santo porque j o  s o j  santo?— Espíritu engañador, le res
ponderé J O ,  Dios imbécil, tu reino ha concluido: busca 
otras víctimas entre las bestias... Si existe Satanás, tii eres. 
Tú triunfabas en otro tiempo, j  ahora estás destronado. Tu 
nombre, por tanto tiempo última palabra del sabio, sanción 
del juez, fuerza del príncipe, esperanza del pobre _̂ refugio 
del culpable arrepentido, ¡está bien! este nombre incomu
nicable, entregado en adelante al desprecio j  al anatema, 
será silbado entre los hombres.

»Porque Dios es necedad j  cobardía: Dios es hipocre
sía j  mentira; Dioses tiranía j  miseria; Dioses el mal. 
Mientras se incline la humanidad delante de un altar, es
tará condenada... ¡Dios, retírate! Porque desde h o j ,  cu
rado de tu temor j  armado de prudencia, juro, con la mano 
extendida hasta el cielo, que no eres mas que el verdugo 
de mi razón j  el espectro de mi conciencia (1)!»

Esta cúlera no tiene nada de científica, á no ser quizá 
bajo el punto de vista médico, j  respecto de los cuidados 
que reclama la enageiiacion mental. Creemos que los ar- 
o-umentos de nuestra refutación han condenado sucesiva-fe I , Prndlioii. dn con/radicriont ou PhUoyopkk de la mlrrre

Í-- alPWicas .inetrina'i tic Prurtiinn tienen scniarcs m Ktpnfia. Un mMi.-o y di- pntaVVcse?ibid haee cinco aflos un folleto mtiy     el cual, entre sut muchas’’ ‘' ' ^ S s ’̂ mí'é''vo W c  ciTido nunca en lí, que le lie negado siempre, que jamás me he encomendádo á^ti, porque nunca lie esperado nada de tí, ; bo he repelido mil veem- linté H i X Í s  adnl'tdnh^^ te desallaha. como le desalió ahora, a que paralices lengua que te lilasfeina, y mi brazo que te amena?.1 .
Y el demenip V miserable aleo se responde lleno de nrgiiuo.^ U a t ” irc sc í?b i"e l íá r «  lo leo, y mi brazo sigue ág il, y raí lengua sigueesta amenaza respondería Pascal: .Ilien ii* esl plus liVhe míe do fairc lo bravo con • ire Dieii; nada es más cobarde que ocharla de valiente rontra tiios.»Y nosotros decimos: .
Oeo nema poletl itocere: ¡segurilo está el cielo de b.aladrones.
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378 LIBRO V .— DIOS.

mente esta negación absoluta del pensamiento en la natu
raleza.

Después de todo ¿á qué se reduce la negación del mate
rialista? Penetrando en el fondo de las cosas, se nota que 
estas negaciones no pueden ser tan absolutamente negati
vas como se pretende. Nadie es insensato impunemente, j  
no es tan fácil ser ateo en el fondo como parece. En la ma
yoría de los casos, se equivoca la cuestión. Esto es todo. En 
vez de llamar Dios á la dirección de las fuerzas que rigen 
el mundo, los que se imaginan ser ateos no la dan nombre; 
y  en lugar de atribuir á un sér inteligente la inteligencia 
de estas fuerzas, la atribuyen á la materia misma. Dan otro 
giro al problema, pero no lo resuelven; porque los hechos 
estén ahí, irrevocables. Niegan á Dios, pero no pueden ne
gar la fuerza. Solamente, que en vez de proclamar la sobe
ranía de esta fuerza, la hacen esclava de la materia inerte. 
Toda la dificultad del enigma está ahí. Este nudo no lo des
atan ni los materialistas ni los espiritualistas, porque la 
observación directa de la vista humana no se extiende hasta 
allí. La diferencia principal que los separa en este punto 
capital de la cuestión, es que los primeros no explican-ni 
la creación, ni el plan, ni la conser%'acion de la naturaleza, 
en tanto que los segundos dan de ella una explicación plau
sible. Consideradas como dos hipótesis, estas dos doctrinas 
no equivalen una á otra, y  todo hombre sincero se inclina
rá siempre hácia la que admite un Criador. No solamente 
es mas completa sino también mas franca. Todas las pro
piedades instintivas ó intelectuales de que están obligados 
nuestros adversarios á dotar la materia para explicar su ac
ción, su tendencia al progreso, su método electivo, desde 
Información de las humildes especies vegetales hasta la de 
una cabeza humana, son atributos que quitan al descono
cido que llamamos Dios, para hacer homenaje de ellas á 
otro sér desconocido que llaman materia. Pero aislando del 
mundo la idea de órden, de verdad, de belleza, de perfec
ción, de armonía corporal y  espiritual, quitan al mundo su 
alma y  su vida. \ no comprendemos la ventaja que hay 
en sustituir un cadáver á un sér viviente. Su universo se 
asemeja á esos ahorcados sobre los cuales hicimos en algún
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tiempo experiencias eléctricas. Estos muertos resucitaban 
en la apariencia; por la aplicación de la electricidad al sis
tema nervioso, se ponía en movimiento su cuerpo entero. 
Gesticulaban, agitaban los brazos j  las piernas como uno 
quese despierta. Abrían loso josy  la boca; era el simulacro 
de la vida. Pero al hacer circular en el organismo del 
universo las fuerzas con que reemplazan la verdadera vida, 
los ateos de hoy nos ofrecen un simulacro en el cual se ven 
obligados á simular la vida que destierran. Bajo este as
pecto la cuestión es de palabras; por nuestra parte, 
mos cadáver á un cadáver, aun cuando esté electrizado. u- 
poniendo á la materia los atributos que no pertenecen sino 
á la fuerza suprema, reducen el universo á ese estado las
timoso. Si Dios dejase de existir por un momento se sus 
pendería la vida de este universo. Seria curioso ver cómo
lo resucitaban esos campeones, j  cómo hacían circular una 
vida facticia en este cuerpo inmenso del cual no son, como 
nosotros todos, sino ínfimos parásitos. , , , .

Después de haber contemplado el órden del universo, 
llegamos por una evidencia irresistible á confesar que, de 
parte de un sér racional, es el colmo déla sinrazón suponer 
que la razón no existe (1). Parécenos enteramente absurdo 
creer que el espirito h a ja  podido aparecer en el cerebro 
humano y  manifestarse en las leyes del universo, sino existe 
eternamente. Los teólogos no son siempre de desdefiar, y  
aquí, el predicador de Nuestra Señora de París nos parece 
que aplica su talento oratorio á la defensa de la verdad. 
T L  L r z a  ciega, dice elP. Félix, produciendo la uni versal 
aimonía del cosmos, completada en el último énmnode sus 
desarrollos por la aparición del sér pensante . Pero, igran 
Dios' mué L eer de nuestra razón si es preciso admitir en 
adelante semejante trastorno de ideas y  
de lenguaje? ¿Cómo una fuerza que no 
á dar lo que no tieneni puede tener, 
esas fuerzas ciegas é ininteligentes, empuj n

(i) llausseau t,a dicho: .Q.icon<,uc voul m u ^ r  b  r,ison, dolí v i! ¡r clK':.. «El que quiera r(‘hu>ar la razón, debe convonrer s-ln sm irsc do clla.o
Emile,\y. .Eilrart.)
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Otras en su incomprensible enp:ranaje, llegan á producir el 
pensamiento al cabo do sus elaboraciones espontáneas, bien 
así como la fuerza hace aparecer j  abrir la ílor al extremo 
de su tallo? ¿Cdmo vuestra razón de filósofo se coloca for
malmente delante de esta hipótesis metafisicamente risible: 
que supone la existencia del órden en el universo, antes que 
hubiese un pensamiento para comprenderlo, una mirada 
para contemplarlo, un alma para admirarlo? ¡Cómo! esta 
naturaleza ciega, inconsciente, sin inteligencia v sin liber
tad, sm mirada j  sin amor, ¿es la que teje con*”sus manos 
en un silencio eterno la trama divina de las cosas; que for
ma la armonía sin quererlo y  aun sin saberlo; hasta que en 
fiu, en la superficie y  en la cima de este cosmos, hijo fatal 
de la fuerza ciega, llega el espíritu para escuchar esta ar
monía que él no ha producido, j  formar una concienzuda 
nocion de este orden que no viene de él, por cuanto es mas 
antiguo que él?»

Cuando menos h a j en el universo la razón que existe en 
el espíritu de los que se han elevado al descubrimiento de 
las le jesqu e  le rigen, v estas mismas leyes existen ver
daderamente, ó de otra manera solo el edificio de la razón 
humana flaquea por su base. Los procedimientos de in
ducción por los cuales nos elevamo.s del análisis á la sínte
sis deben tener en efecto olijetos reales de aplicación, sin lo 
cual no raciocinamos mas que en el vacio. ( Jeneralizar una 
l e j  parcialmente observada; creer simplemente que el sol 
se levantará mafiana porque se levantó ayer, ó que el tricm 
sembrado este otoño germinará antes del invierno y  dará 
inieses el verano que viene : traducir los hechos natiirales 
en fórmulas matemáticas, es suponer que la naturaleza está 
sujeta á un órden raciona], y  que el reloj marcara la hora 
según la construcción del relojero. El procedimiento mismo 
de la inducción científica es un silogismo trasportado del 
dominio del hombre al dominio de la naturaleza; se reduce 
á este tipo fundamental : un órden racional rige el mundo- 
es asi que la sucesión ó la generalización de ciertos hechos 
observados entra en el órden racional ; luego esta sucesión 
ó esta generalización existen. Si el hombre se engaña á ve
ces en las aplicaciones de este procedimiento, es cuando
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no se limita á las aplicaciones inmediatas, ú cuando su base 
de observación directa es insuficiente. Todas las ciencias v 
todas las síntesis inductivas del hombre descansan en la 
certidumbre de que la naturaleza estíi sugeta á un órdeii 
racional.

La maravillosa organización del mundo, ¿uo os obliga á 
confesar la existencia del Sér sui^remo? Y  en verdad que 
nos hemos preguntado muchas veces ¿porqué hay quien 
rehúse tan obstinadamente reconocer esta existencia“? ¿Cuá
les son las ventajas del ateismo? ¿En qué puede ser preferi
ble al teísmo? ¿(v'ué es lo que va ganando la humanidad 
en adelante, privada de la creencia en Dios? ¿Cuál es el me
jor: el hombre que cree <5 el que uo cree“? ¿Es pues un acto 
de tan gran debilidad ser lógico con su conciencia? ¿Es 
pues una falta tan grave tener sentido común“? Tal vez los 
espíritus fuertes que escalan el cielo por medio de una es
cala de paradojas, creen subir muy alto! pero se enga
ñan demasiado, porque su ascensión se asemejaria á la 
prueba masónica antigua en la cual el iniciado subia por 
una escalera de ciento cincuenta peldaños, que bajaban á 
medida que él iba subiéndolos; de modo que creyéndose en. 
la cumbre de su ascensión, en el momento en que le orde
naban se lanzase al vacio, apenas había dejado el suelo. 
N o, señores; vuestro escalamiento no es mas terrible que 
aquel; el vuestro solamente puede dar muy molos frutos 
en los hombres de vista corta, que no echan de ver vuestro 
error, v os toman por fénixes de la ciencia. Si vuestra ilu
sión fuese agradable, si vuestras doctrinas fuesen consola
doras, si vuestras ideas fuesen capaces de excitar la emu
lación de la humanidad pensante, y  de elevarla hácia un 
ideal supremo, acaso se os perdonaría este medicamento. 
Pero ¿en donde veis que una sana creencia en Dios haya 
sido funesta al espíritu humano? ¿En donde veis que el co
nocimiento de lo verdadero haya puesto enfermos los cere
bros? Despojando á la humanidad de su tesoro mas precio
so , desterrando la vida del universo, ahuyentáis el espíritu 
de la naturaleza; y  no admitiendo sino una materia ciega 
y  fuerzas ciegas, priváis á la familia humana de su padre, 
priváis al mundo de su principio y  de su fin; el genio y
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la virtud, reflejos de un resplandor mas brillante, se eclip
san con el principio de la luz, y  el mundo moral como el 
mundo físico, no son j a  mas que un inmenso caos, digno 
de la primitiva noche de Epicuro.

Pero el ateísmo absoluto no puede ser mas que 
cura nominal, y  el espíritu negador no puede en realidad 
sino atribuir á la materia lo que pertenece al espíritu y  
crearse un dios-materia á su imágen. Empero eso, como 
acabamos de verlo, desde el panteismo tremolante y  místico 
hasta el ateismo mas rigoroso, los errores humanos sobre 
la concepción de la personalidad divina, no han podido sino 
disfrazar ó desnaturalizar la revelación del universo , mas 
no anonadarla. Nuestro Dios de la naturaleza permanece 
inatacable en el seno de la naturaleza misma, fuerza ín 
tima y  universal que gobierna cada átomo de materia, tor
ma los organismos y  los mundos, principio y  hn de las 
creaciones que pasan, luz increada que brilla en el mun
do invisible y  hácia la cual se dirigen las almas oscilando, 
como la aguja imantada que no se halla en reposo sino 
cuando está identificada con el grado del polo magnético.

A.1 llegar al término de nuestro trabajo, detengámonos 
un instante juntos para penetrarnos bien de las verdades 
adquiridas en nuestra discusión, y  conservar la verdadera 
impresión que debe dejar en nosotros esta defensa científica. 
Hoy hay en el mundo dos grandes errores, tan vivos j  tan 
profundos como en las edades mas tenebrosas del_ paganis
mo. y  como en las épocas mas remotas en que la inteligen
cia humana aun no habia llegado á ninguna concepción 
exacta de la naturaleza. Estos dos errores, los hemos com
batido paralelamente, y  son : por un lado, el ateísmo, que 
niega la existencia del espíritu en la creación ; por otro, la 
superstición religiosa que se crea un Dios pequeño a su se- 
meianza, y hace del universo una linterna mágica para uso 
del hombre. Como estos dos errores, tan funesto el uno 
como el otro, aunque el primero tenga un aire de indife
rencia y el segundo sea esencialmente orgulloso, procuran 
al presente apoyarse uno á otro en los principios sólidos de 
la ciencia contemporánea, nos hemos impuesto el deber de
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manifestar que no pueden reclamar estos principios en su 
favor, que quedan fatalmente aislados de la ciencia posi
tiva; y  que se tambalean al soplo de las menores discusio
nes, como infantiles castillos de naipes, mientras que en el 
medio permanece y  se continúa la línea recta del esplri
tualismo científico.

Resumamos nuestra argumentación. Hemos demostrado 
primero, al plantear nuestro problema, que la cuestión 
general se reduce á distinguir la fuerza y  la materia, y  
á examinar si en la naturaleza es la materia soberana de 
la fuerza, ó si es la fuerza la que rige á la materia. Las 
afirmaciones de los materialistas nos han parecido desde el 
primer aspecto puramente arbitrarias y  simples peticiones 
de principios fáciles de desenmascarar.

Nuestro exámen del papel de la fuerza en la naturaleza 
ha comenzado por el panorama de las grandezas celestes. 
Hemos visto que en la inmensidad del espacio los mundos 
están gobernados por la l e j ,  por la l e j  matemática, que 
á la ejecución de esta ley se debe la armonía de los movi
mientos celestes, Infecundidad de los astros, el sosten de 
los séres vivientes en su superficie, la vida y  la belleza del 
universo. No habiéndonos parecido la materia inerte capaz 
de comprender y  de aplicar el cálculo infinitesimal, hemos 
deducido que el drden numérico de la organización astro
nómica es debido á un espíritu, superior sin duda al de los 
astrónomos que han descubierto la fórmula de estas leyes. 
La objeciones que se nos oponen han refutado por sí mis
mas sus puerilidades recíprocas.

El exámen de las leyes que presiden á las combinaciones 
químicas, del papel de la geometría y  del álgebra en lo 
inlinitamente pequeño, de las fuerzas que rigen los fenó
menos del mundo inorgánico y  ordenan los yiages de los 
átomos, de la armonía revelada en las vibraciones de 
la luz como en la del sonido, y  del primer despertamiento 
de la fuerza orgánica en el mundo de las plantas, nos lia 
demostrado que así en la Tierra como en el cielo una inte
ligencia desconocida ordena la disposición del mundo, y  
constituye su grandeza y  su hermosura.

Este establecimiento de la teoría verdadera de las reía-
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dones entre la fuerza y  la materia tiene por epígrafe la an
tigua divisa de los pitagóricos: los Números rigen el 
mundo.

Penetrando entonces en el dominio de la vida, el primer 
aspecto que dominó nuestra contemplación fué la unidad eu 
que están envueltos todos los séres. La sustancia de los sé- 
res nos pareció mu j  pronto que no les pertenecía en propie
dad, y  que pasaba incesantemente de uno á otro, teniendo 
por m ^ iu n i la organización vital de nuestro planeta. Los 
procedimientos de la respiración y  de la alimentación nos 
han mostrado la solidaridad que liga los animales á las plan
tas. El cuerpo humano se ha presentado á nosotros trans
formándose sin cesar. El gran fenómeno de la circulación 
de la materia, lia establecido que la existencia de una fuerza 
central, constitu vendo la vida de cada sér, es absoluta
mente necesaria para explicar la permanencia del oro-anis- 
mo, el equilibrio de las funciones vitales, la existencia 
misma. Esta fuerza orgánica no puede transmitirse sino pol
la generación. La exposición de las últimas conquistas (lo 
la química orgánica ha continuado la afirmación de la fuer
za como la fisiología la había establecido.

Remontándonos entonces mas allá de la vida actual al 
origen de los séres sobre la Tierra, la causa del espiritualis- 
mo lia revelado progresivamente su necesidad j  su verdad. 
Hemos comparado la antigua hipótesis materialista de la 
creación con la nueva, y  liemos encontrado que ambas tío 
forman mas que una, y  son insuficientes. La misma in
vestigación nos ha conducido al problema no resuelto de 
las generaciones esjiontáneas. El punto particular de la 
cuestión fue demostrar que eu la hipótesis misma de la 
materia organizándose por sí, la teología natural no está 
en su lugar, y  que la fuerza ¿irectriz conserva su absoluta 
necesidad. Henius visto, además, que no son los maestros 
los que opouen sus teorías á la admisión de Dios, sino úni
camente los discípulos faltos de experiencia: la reina 
en la transformación de las especies, asi en su ppooresion 
como en su creación separada. En cuanto al hombre mis
mo, hemos visto que su sitio característico en la creación, 
«s menos su carácter anatómico qué su valor intelectual,
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considerado en su razón y  en el progreso de que es capaz.
Este estudio general sobre la vida terrestre tiene por 

epígrafe la preposición fundamental de la obra de Aristó
teles: El alma es la causa eficiente y  el principio organi
zador del cuerpo viviente. -j •

Pero sobre todo, donde liemos reconocido con evidencia 
la inatacable soberanía de la fuerza sobre la materia ha sido 
en el hombre mismo. Nuestro exámen del cerebro ha des
truido desde luego la ilusión de los metafísicos que desde
ñan las observaciones del laboratorio y  de la disección, j  
•creen tener contenida la naturaleza en una definición; 
Aquel exámen ha establecido las relaciones del cerebro y  
del pensamiento, y  nos ha demostrado que la composición 
del cerebro, su forma, su volúmen y  su peso, están lejos de 
ser extraños al alma. La acción de espiritualizar el cerebro 
ha salido entonces íntegra de la fisiología, y  se _lm afirmado 
«n  su valor real. Las hipótesis que tienen por objeto asimilar 
el pensamiento á una secreción de la sustancia cerebral ó á 
un movimiento de los nervios, han descubierto feu d^nh- 
dad. La presencia del alma se nos ha aparecido en el fenó
meno de la locura misma; el genio ha sido para nosotros la 
manifestación mas alta de la facultad de pensar.

En seguida ha venido la personalidad Iiuniana á afir
marse en su valor. Hemos visto que existimos en realidad, 
y  que no somos solamente la cualidad variable de la sustan
cia del cerebro. El alma ha afirmado su unidad y  su per
sonalidad. La contradicción existente entre esta unidad y 
la multiplicidad de los movimientos cerebrales, la contra
dicción sobre todo entre la identidad permanente del alma y 
el cambio incesante de las partes constitutivas del cerebro, 
ha reducido la hipótesis materialista á su última extremi
dad. En vano ha intentado defenderse : hemos probado la 
nulidad de sus explicaciones ante los grandes hechos de 
la afirmación de nuestra conciencia.

Finalmente, para reducir á la nada hasta en sus tunda- 
mentos la singular y  desdichada pretensión de sostener que 
la materia gobierna al hombre, liemos discutido, anudados 
de hechos y  de ejemplos, si puede ser cierto que layolun- 

• tad y  la individualidad no sean mas que ilusión, si puede
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ser cierto que la conciencia y  el juicio dependan del alimen
to. Los ejemplos históricos de las enérgicas voluntades hu
manas y  de los grandes caractères, del valor, de la perse
verancia de la virtud han destruido las últimas ohjecciones 
del materialismo contemporáneo, y  demostrado que las fa
cultades'intelectuales y  morales no pertenecen á la quími
ca; y que el espíritu reside en un mundo distinto del de la 
materia, superior á las vicisitudes y  á los movimientos tran
sitorios del mundo físico. Nuestra alma no ha permitido que 
la dignidad humana, la libertad, los principios sagrados de 
lo bello, de lo verdadero y  de lo bueno fuesen sepultados 
en el caos de la necia hipótesis materialista.

Esta declaración de los derechos del alma tiene por ep í
grafe la proposición del doctor angélico : El alma es la for
ma del cuerpo y  la contiene en acto y  en potencia.

Las tres grandes divisiones que acabamos de resumir han 
tenido por complemento natural y  confirmación, nuestras 
consideraciones sobre el destino de los seres y  de las cosas. 
Hemos apreciado el error y  el ridículo de los que todo lo 
refieren al hombre, y  el error opuesto de los que niegan 
la existencia de un plan en la naturaleza. Las leyes orga
nizadoras de la vida, la construcción maravillosa de los ór
ganos y  de los sentidos nos han revelado una causa inteli
gente en el establecimiento de la vida sobre el globo. La 
hipótesis de la formación de los séres vivientes bajo el po
der de una fuerza instintiva universal, y  la hipótesis de la 
trasformacion de las especies, lejos de destruir la idea del 
Criador, han dejado intactos su sabiduría y  su poder. Y de 
esta manera el plan de la naturaleza fue anunciado por la 
construcción de los séres vivientes.

El plan de la naturaleza quedó afirmado mas elocuente
mente^todavía por los hechos del instinto en el remo am - 

. mal: y la creación se nos ha presentado magníficamente 
completada por las leyes que aseguran su duración y su 
grandeza. Pero al mismo tiempo que la presencia de Dios 
se iba manifestando con mayor fuerza á nuestros ojos, el 
problema general del destino del mundo se nos presentó 
mas vasto y  mas asombroso se declaró nuestra insignifi
cancia comparativa; y  de esta manera la marcha de nuestro
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libro nos lia llevado naturalmente á, la afirmación de la idea 
dominante de nuestro punto de partida, á saber: demos
trar igualmente el error del ateísmo y  de la superstición 
religiosa.

Este exámen de la causalidad final ha tenido por epígra
fe el título de la obra del gran físico y  filósofo (Krsted: E l  
espíritu en la Naturaleza.

La fuerza espiritual que vive en la ciencia de las cosas y  
gobierna el Universo en sus partes infinitesimales, se ha re
velado sucesivamente en el mundo sideral, en el mundo 
inorgánico, en el mundo de las plantas, en el mundo de los 
séres animados y  en el mundo del pensamiento. Esperamos 
que el observador de buena fe, cuyo espíritu no esté sub
yugado por ningún sistema, habrá penetrado en esta ex
posición de los últimos resultados de la ciencia contemporá
nea, la afirmación incesante de la soberanía de la fuerza y  
de la pasividad de la materia. Tenemos la íntima convicción 
de que la idea de Dios se habrá presentado á sus ojos mas 
grande y  mas pura que toda imágen simbólica y  dogmá
tica; y  que la creación universal, hija misteriosa del mismo 
pensamiento, se le habrá presentado mas inmensa y  mas 
hermosa. El universo se ha desarrollado en su realidad, como 
la manifestación de una sola idea, de un solo plan, de una 
sola voluntad. Ojalá que este cuadro de la vida eterna do 
la naturaleza en Dios, haya alejado de las almas los errores 
groseros que el materialismo siembra por todas partes, y  
afirmado nuestras inteligencias en el culto puro de la Ver
dad. Penétrense nuestros espíritus cada vez más de lo Bello, 
manifestado en la naturaleza, y  santifíquepse en lo Bueno, 
apreciando más completamente la unidad de la obra divi
na formándose una idea más exacta de nuestro destino 
esp’iritual, reconociendo nuestro rango sobre la Tierra rela
tivamente al conjunto de todos los Mundos; y  sabiendo en 
fin , que nuestra grandeza está en elevarnos sinceramente 
á la posesión de los bienes imperecederos que constituyen 
el patrimonio del mundo délas inteligencias.

Una tarde de verano habia yo abandonado las vertientes 
floridas de Sainte-Adresse, deliciosa aldea marítima, sus-
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pendida como una hamaca entre dos colinas, para trepar por 
el occidente á las alturas del cabo de lu Heve. Cuando uno 
contempla estas alturas desde el fondo de las orillas escar
padas que los rodean, parece que ve colosos de piedra enro
jecidos por el sol, cual g-igantes inmóviles que asisten como 
testigos petrificados , á los movimientos asombrosos deí 
mar, y que van á morir á sus pies. Estas masas enormes, 
solas, inaccesibles desde la ribera, parecen dignas de domi
nar el grande e.spectáculo. Al lado su jo , j  en presencia del 
mar, encuéntrase el hombre tan pequeño, que m u j luego 
acaba por perder de vista su existencia, y  por sentirse re
unido á la vida confusa que se cierne sobre el ruido del 
encrespado oleaje.

Habia subido progresivamente hasta la meseta superior 
en donde se hacen las señales para anunciar k los buques 
lejanos el movimiento horario de las olas sobre la costa, y  ei> 
donde se enciende el faro k la entrada de la noche, como 
una estrella permanente sobre la oscura inmensidad. El 
astro glorioso del dia aun estaba suspendido sobre el ho
rizonte tiñendo las nubes de palrpura, no obstante haberse 
puesto para el Havre, situado detrás de mí, y  para las pla
yas bajas que rodean la \mion del Sena con el mar. Por 
encima, el cielo azul me coronaba con su pureza; por aba
jo, los matorrales poblado.s de saltadores inseeto.s elevaban 
sus efluvios perfumados. Fui hasta el borde escarpado, en 
cuyo fondo se abren los profundos abismos. Desde el borde 
de ese cabo vertical la mirada domina la inmensidad de 
los mares que se extiende á Ja izquierda, de Sudeste h 
Noroeste : y  si .desciende perpendicularmente k sus piés, 
.se pierde en la profundidad de las verdes escarpas, de las 
rocas y  de las malezas, rudo tapiz extendido á trescientos 
])iés por debajo de este baluarte. K1 mugido de las olas ape
nas sube liasta aquella altura, y  el oido percibe solamente 
un ruido uniforme, cu ja  murmurante intensidad va me
ciendo el viento con sus alas.

Este canto lejano del mar es un verdadero silencio.
La naturaleza parecia atenta al último adiós que el prín

cipe de la luz daba al mundo antes de descender de su trono, 
j  de desaparecer bajo el líquido horizonte. Tranquila j  reco-
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o-ida, asistía á la oración universal de los séres, que dirigían 
su santa plegaria de reconocimiento al recibir la mirada pos
trera del amoroso sol; todos, desde la suave y  solitaria me
dusa , desde la estrella de mar con sus bordados purpúreos 
basta las ruidosas cigarras_, hasta el nevado alción, todos 
le daban gracias piadosamente. Y  era esto como un inciens(» 
que se elevaba de las olas y  de las frago.sas breñas; y pare
cía que los mugidos templados de la ribera, que la brisa 
<jue soplaba del continente , que la atmósfera embalsamada, 
que la luz palideciendo en la serenidad del azul del cielo, 
que el temple de los ardores del dia , que_ todas las cosas en 
este, sitio tenian conciencia de su existencia, y  particij)abau 
con amordeesta adoración universal.

A este holocausto de la Tierra se unían en nn nensamien- 
to las atracciones de los mundos entre sí, no solamente, las 
que acercan y  alejan k su vez nuestro globo del foco solar, 
sino también las simpatías de todas las estrellas gravitando 
en la inmensidad de los cielos. Por encima de mi cabeza se 
desplegaban las sublimes armonías .y las gigantescas tras
laciones de los cuerpos celestes. La Tierra llegaba ser un 
átomo flotante en el infinito ; pero desde este átomo á todos 
los soles del espacio, á aquellos cu ja  luz emplea millones 
de años en llegar á los que existen desconocidos, mas allá 
de la visibilidad humana, sentia j o  que existia un lazo in
visible reuniendo en la unidad de una sola creación todos 
los universos j  todas las alma.s. V la plegaria inmensa del 
cielo incomensurable tema su eco, su estrofa, su represen- 
tacion visible en In fe  la vida terresfre ,<me vibraba á m. 
alrededor, en el murmurio del mar, en los perfumes de 
los collados, en la nota postrera del pájaro de los bosques, 
en la confusa melodía de los insectos, en el conjunto con 
movedor de aquella escena, j  sobre todo en la admirable
iluminación de aquel crepúsculo.

Yo miraba, contemplaU... pero era tan pequeiio en me
dio de aquella acción de gracias, que me confundió la gran
diosidad del espectáculo. Sentí desvanecerse raí personali
dad ante la inmensidad de la naturalez^ Me pareció m u j 
luego que no podía hablar ni pensar. El vasto mar huía 
hácia el infinito.— Yo habia dejado de existir; mis ojos se



o 9 0 LIBRO V .— DIOS.

cubrieron de un velo; y  como mis mejillas estaban inun
dadas de lágrimas sin que supiese _yo por qué lloraba, me 
sentí hincaao de rodillas delante del cielo, prosternado y  
confundida la cabeza entre las yerbas.— El mar buia hácm 
el infinito, y  los séres continuaban su solemne plegaria.

Y  el S o l, venero inagotable de esta luz y  de esta vida, 
miró la última vez por encima del horizonte de los mares. 
Y  cuando hubo recibido el homenaje de todos los séres, que 
ninguno de ellos habia pensado rehusar, pareció satisfecho 
de aquel dia, y  descendió gloriosamente hácia el hemis
ferio de los otros pueblos.

Reinó entonces un gran silencio en la naturaleza. Nubes 
de púrpura y  oro volaron hácia el lecho real, y  ocultaron 
sus últimos rojizos resplandores. El crepúsculo descendía 
de los cielos; calmáronse las olas porque habia cesado el 
viento que las empujaba hácia la playa. Durmiéronse los 
pequeños séres alados; y  el lucero precursor de la noche 
se encendió en el éter.

«¡Oh misterioso Desconocido! exclamé: ¡ Sér magnífico! 
¡Sér inmenso! ¿qué somos nosotros? ¡Supremo autor de 
ia armonía! ¿quién eres tú, siendo tu obra tan grande? ¡Po
bres mitas humanas que creen conocerte! ¡Oh Dios, oh 
D iosm io! ¡Atomos, nadas! ¡qué pequeños somos, cuán 
pec^ueños somos!

»¡Cuán grande eres tú! ¿Q uién, pues,se atrevióánom- 
brarte por la vez primera (1)? j Quién fué el orgulloso 
insensato que por la primera vez pretendió definirte! ¡Oh 
D ios, oh D iosm io! ¡Todopoderoso, todoternura! ¡In 
mensidad sublime é inconocible!

»¿Y  qué nombre dar á los que os han negado, ú los que 
no creen en vos, á los que viven fuera de vuestro pensa
m iento, á los que nunca han sentido vuestra presencia? 
¿üh Padre de la naturaleza!

»¡ Oh cuánto te amo, cuánto te amo i (Jausa soberana y
i l '  Kl [iriniLT l]innl)ri‘,  que al asperlodel «rilen iiorleniOM) lie osle rnivcrsr), alirmó tie Imbia un l)in<, fue el bienlieelinr ile l:i liumanidiv!, pero el que le hizo hablar, fue uu 

imjiiwlnr. (Kl Trailur-lor.)
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desconocida; Sér que no puede expresar ninguna palabra 
humana, j o  os adoro, ¡on divino Principio! pero s o j tan 
pequeño en presencia de tu máxima grandeza, que no sé 
si me escuchareis...»

Al precipitarse estos pensamientos fuera de mi alma para 
reunirse á la afirmación grandiosa de la naturaleza entera, 
las nubes se alejaron del poniente, y  la irradiación de oro 
de las regiones iluminadas inundó la montaña.

« jS í! tú me o jes , ¡oh Criador! ¡ tú que das á la flore- 
cilla de los campos su aroma y  su belleza! La voz del Océa
no no cubre la mia, y  mi pensamiento sube hácia tí, joh 
D iosm io! con la oración de todos.»

Desde lo alto del cabo mi vista se extendía tanto al tíud 
como al Occidente, lo mismo sobre la llanura que sobre el 
mar; y  volviendo mi vista hácia atrás vi las ciudades hu
manas medio recostadas sobre la ribera.

En el Havre, las calles de mercaderes se iluminaban, y  
mas lejos, en la costa opuesta, en Trouville, el carro del 
placer encendía sus fúlgidas antorchas.

Y  mientras que la naturaleza se habia reconocido delan
te (le Dios para saludar la divina-misión de uno de sus as
tros fíeles; en tanto que los séres todos se habiau comuni
cado sus oraciones, y  que la ola mugidora del Atlántico 
unia á la brisa de la tarde su acción de gracias al terminar 
este dia esplendoroso; en tanto que la obra creada unánime 
y recogida se habia ofrecido al Criador; la criatura dotada 
de un alma inmortal y  responsable,— el sér privilegiado 
de la creación, —  el representante del pensamiento, el 
Hombre  ̂ vivía á su lado, sin cuidarse de estos esplendores, 
y  se. preparaba á la embriaguez voluptuosa de la próxima 
noche.

FIN.
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